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NOTA  DEL  TRADUCTOR. 


üíl  ilustre  Autor  de  esta  Obra  pu- 
so á sus  dos  primeros  tomos  el  tí- 
tulo solamente  Bel  Papa ; y el  ter- 
cer tomo  lo  intituló  también  sola- 
mente Be  la  Iglesia  Galicana.  Mas 
como  desde  el  capítulo  séptimo  del 
libro  primero  se  habla  ya  de  dicha 
Iglesia , y se  discuten  materias  pe- 
culiares á los  sucesos  eclesiásticos 
de  aquel  pais,  nos  ha  parecido  con- 
veniente dar  á los  tres  tomos  un 
mismo  y solo  título,  pues  que  com- 
prehende  lo  que  en  todos  ellos  se 
contiene  : aunque  en  el  tercero  se 
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trata  mas  particularmente  de  Fran, 
cia  , y de  las  famosas  libertades  de 
su  Iglesia. 
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DE  LOS  EDITORES  FRANCESES 
PE  ESTA  OBRA. 


La  Obra  que  ahora  publicamos  debió 
haberse  impreso  á últimos  del  año  1817; 
pero  varios  obstáculos  que  no  fue  posi- 
ble vencer,  y que  ya  es  inútil  referir, 
nos  han  hecho  retardar  la  impresión  has- 
ta este  momento. 

Las  graves  circunstancias  en  que  se 
hallan  la  Iglesia  y el  Estado : la  nece- 
sidad que  cada  dia  se  siente  mas  viva- 
mente , de  conocer  las  verdaderas  causas 
de  este  movimiento  general,  que  hace 
temblar  la  autoridad  de  los  Gobiernos; 
y la  urgencia  de  restablecer  los  princi- 
pios conservadores  del  orden  , no  nos 
permiten  dudar  que  la  clase  de  lectores 
á quien  se  dirige  principalmente  este 
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escrito , dejen  de  leerle  con  toda  aquella 
atención  que  reclama  la  alta  importan- 
cia de  su  objeto. 

Desde  que  la  impiedad  bajo  el  nom- 
bre de  filosofía  ha  declarado  la  guerra  al 
Cetro  y á la  Tiara,  los  hombres  mas 
distinguidos  por  la  profundidad  de  sus 
miras , y por  la  extensión  de  sus  cono- 
cimientos, han  empleado  todos  sus  es- 
fuerzos para  combatir  las  perversas  doc- 
trinas, y salvar  los  Pueblos,  conducién- 
dolos hacia  la  Religión  como  primer 
lazo  de  toda  Sociedad ; y aun  prosiguen 
en  esta  noble  empresa,  con  tanto  valor 
como  talento.  Mas,  en  medio  de  este 
admirable  concierto  de  la  ciencia  y de  la 
verdadera  filantropía , nos  parece  que  aun 
no  ha  ocurrido  á ningún  Escritor  la  idea 
de  buscar  hasta  en  sus  últimas  ramifica- 
ciones , la  influencia  que  tiene  el  Sobe- 
rano Pontífice  en  la  formación  y man- 
tenimiento del  orden  social , ni  tampoco 
la  de  poner  en  toda  su  claridad  la  im- 
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portancia  de  este  mismo  poder  , para 
restablecer  la  civilización  sobre  sus  ver- 
daderas bases , cuando  un  Genio  malhe- 
chor las  ha  roto  ó desconcertado  todas. 
Nadie,  en  nuestro  juicio  , ha  considera- 
do hasta  ahora  ai  Papa  como  que  repre- 
senta por  sí  solo  todo  el  Cristianismo  en- 
tero. Ningún  Escritor  se  ha  colocado  en 
la  altura  necesaria  para  estudiar  la  histo-. 
ria  con  este  espíritu  , ni  ha  pensado  en 
seguir  observando  la  autoridad  pontificia, 
por  todos  los  siglos  que  han  pasado , para 
separar  las  nubes  funestas  que  la  preocu- 
pación , el  error  y la  pasión  no  han  ce- 
sado de  amontonar  sobre  ella  , con  el 
culpable  designio  de  hacérnosla  descono- 
cer j y en  fin  para  mostrárnosla  tal  como 
ella  es  en  sí,  en  todas  sus  relaciones , , y 
para  hacer  perceptible  la  necesidad  de 
su  acción,  de  tal  modo  que  cualquiera* 
espíritu  recto  y religioso  , se  viese  obli- 
gado á sacar  esta  conclusión : sin  el  Papa’ 
no  puede  haber  Cristianismo ; y por  una 
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consecuencia  inevitable , el  orden  social  es- 
tará herido  de  muerte. 

Esta  grande  idea  estaba  reservada 
para  el  hombre  célebre  que  en  los  pri- 
meros dias  revolucionarios  consideró  la 
Francia  (i)  y que  consignando  nuestro* 
porvenir  en  pocas  páginas  , pero  tan 
bien  pensadas  como  elocuentemente  es- 
critas , tomó  desde  entonces  su  lugar 
entre  los  mejores  escritores , como  igual- 
mente entre  los  mas  ilustrados  políticos 
de  nuestra  edad. 

Según  su  opinión  , el  Papa  es , si 
puede  así  decirse , la  Religión  visible, 
y de  este  principio  emanan  en  su  pin-" 
ma  consecuencias  numerosas,  y de  un  in- 
terés inmenso  por  su  aplicación  al  or- 
den social,  las  cuales  siempre  tiene  el 
cuidado  de  justificar  por  el  razonamien- 
to, y por  la  historia.  Una  sabia  discusión 

(t)  Consideraciones  sobre  la  Francia  por  el 
Conde  de  Maístre,  impresas  en  francés  en  Basi- 
lea,  en  Ginebra,  yen  París  años  1798 

y 1814. 
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disipa  las  dudas , ilustra  las  dificultades, 
y resuelve  las  objeciones.  Mas  debemos 
sobre  todo  recomendar  á la  atención  del 
lector , la  buena  fe  que  acompaña  cons- 
tantemente á la  polémica  de  este  escri- 
tor. Lejos  de  pasar  por  alto  cuanto  se 
ha  dicho  contra  los  sistemas  que  defien- 
de, parece  que  él  mismo  busca  las  ob- 
jeciones , y si  encuentra  con  hombres 
que  aunque  amen  la  verdad  no  adoptan 
sus  principios , él  mismo  los  conduce  co- 
mo por  la  mano  para  no  combatirlos  sino 
abrazándolos. 

En  esta  obra  encontrará  el  lector 
gran  numero  de  hechos  , muchas  veces 
ya  repetidos  en  todos  sus  detalles  por 
nuestros  historiadores  Eclesiásticos  y Pro- 
fanos : mas  no  obstante  , tanto  por  la  im- 
portancia del  asunto  sobre  que  versan, 
como  por  el  modo  luminoso  con  que  se 
discuten  y se  refieren  ai  fin  principal , no 
pueden  menos  de  excitar  un  interés  igual, 
r acaso  mayor  que  el  de  la  novedad. 
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No  tenemos  la  honra  de  ser  conoci- 
dos del  Autor.  La  confianza  mas  desin- 
teresada , efecto  de  una  casualidad , cuya 
fortuna  apreciamos  mucho,  nos  puso  en 
posesión  de  sus  preciosos  manuscritos.  Al- 
gunos de  sus  principios  sobre  la  autori- 
dad pontificia , se  apartan  bastante  de 
las  teorías  que  se  enseñan  comunmente 
entre  nosotros ; y aun  cuando  sus  obras 
anteriores  no  nos  lo  hubieran  hecho  ad- 
vertir , nadie  hay  que  no  sepa  que  los 
católicos  extrangeros  no  admiten  acerca 
del  Papa  las  máximas  que  ellos  llaman 
y que  también  llamamos  nosotros  de  una 
manera  demasiado  absoluta  máximas  de 
la  Iglesia  de  Francia ; acerca  de  lo  cual 
como  simples  Editores  que  somos,  nada 
tenemos  que  decir , sino  que  combatien- 
do una  doctrina  reputada  por  francesa, 
era  difícil  manifestar  al  mismo  tiempo 
mas  adhesión  á la  Francia,  ni  mas  es- 
timación al  Sacerdocio  francés. 

Por  lo  demás  ahora  no  se  trata  de 


Digitized  by  Google 


xt 

defender  una  opinión  porque  sea  galicana, 
ni  de  combatir  otra  porque  sea  ultramon- 
tana. Se  trata  de  buscar  la  verdad  en 
cualquier  parte  donde  se  halle.  Se  trata1 
de  encontrarla  y de  unirse  á ella  tanto 
mas  estrechamente , cuanto  que  jamás  la 
hemos  necesitado  mas  que  ahora.  ¿ El  mun- 
do Católico  debe  adoptar  las  opiniones  de 
nuestros  teólogos  , 6 estos  deben  someter » 
sus  opiniones  á las  del  mundo  Católico  A 
Esta  es  una  cuestión  que  no  debe  exami- 
narse entre  Franceses , Italianos , Alema- 
nes &c.  con  todas  las  preocupaciones 
de  Nación  y de  educación  , sino  entre 
Cristianos  solamente  , con  amor  y con> 
caridad  , con  el  deseo  mas  desinteresado 
de  conocer  el  verdadero  camino  , y de 
entrar  en  él  para  no  salir  de  él  jamás.' 
Nunca  un  interes  mas  grande  , mas  gene- 
ral , ni  mas  urgente  exigió  la  atención  del 
espíritu , la  rectitud  del  corazón , y el  si- 
lencio de  las  pasiones. 

Desde  que  los  pueblos  no  ven  nada 
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superior  á los  Reyes , se  han  hecho  ellas 
mismos  los  superiores  (i).  A lo  que  nos 
enseñan  las  Santas  Escrituras  sobre  el  ori- 
gen del  poder,  la  filosofía  ha  substituido 
la  Soberanía  del  Pueblo.  Los  cismas,  las 
heregías  que  afligieron  la  Iglesia  en  el  si- 
glo i 6 habiendo  preparado  el  camino, 
ó antes  bien  habiendo  ya  insinuado  este 
dogma  monstruoso  : las  grandes  disiden- 
cias , si  es  permitido  hablar  así , que  se 
movieron  en  la  Iglesia  Católica,  aunque 
no  hayan  roto  su  unidad , ¿ no  han  aumen- 
tado no  obstante  el  mal  ? ¿ y no  razonaba 
justamente  y siguiendo  las  leyes  de  la  in- 
ducción , aquel  Clérigo  enemigo  de  los 
Reyes  que  sobre  los  cuatro  artículos  rela- 
tivos á la  autoridad  espiritual , edificaba 
otros  cuatro  enteramente  semejantes , ex- 
presados por  decirlo  así  en  los  mismos  tér- 
minos sobre  la  autoridad  temporal  ? (2) 

(1)  Teoría  del  poder.  Tom.  a.  pág.  189. 

(a)  Véase  en  el  Amigo  de  la  Religión  y del 
Rey , la  exposición  de  los  cuatro  artículos  políti- 
cos del  Abate  Gmih  tom..  15 , mira.  389,  pág.  358. 
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Los  hombres  de  Estado  que  velan  al  re- 
dedor de  los  tronos  son  á los  que  toca  me- 
ditar y responder. 

Ya  ha  llegado  el  momento  en  que 
debe  conocerse  la  verdad.  Esta  se  ha  ma- 
durado por  el  tiempo  y por  los  sucesos: 
su  manifestación  es  necesaria  para  la  con- 
servación de  la  sociedad;  y la  agitación 
que  se  advierte  en  la  sociedad  general, 
no  es  otra  cosa  sino  los  esfuerzos  que  ha- 
ce para  dar  á luz  á la  verdad  ( i). 


(i)  Teoría  del  poder,  tom.  a.  pág. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 

i 

§.  i. 

P odrá  parecer  extraordinario  que  un  hom- 
bre de  mundo  se  atribuya  el  derecho  de  tra- 
tar cuestiones,  que  hasta  nuestros  dias  se 
han  creído  solo  propias  del  celo  y de  la  cien- 
cia del  drden  sacerdotal.  Mas  no  obstante 
espero  que  después  de  haberse  pesado  las 
razones  que  me  han  determinado  á entrar 
en  esta  honrosa  lid,  cualquier  lector  de  bue- 
na voluntad  las  aprobará  en  su  conciencia, 
y me  absolverá  de  toda  nota  de  usurpación. 

En  primer  lugar,  pues  que  nuestro  dr- 
den  durante  el  último  siglo  , se  ha  hecho 
eminentemente  culpable  hácia  la  Religión, 
yo  no  veo  por  qué  el  mismo  drdenno  per- 
mitiría que  se  uniesen  á los  Escritores  Ecle- 
siásticos algunos  aliados  fieles,  que  se  coloca- 
sen al  rededor  del  Altar  para  apartar  de  allí 
á los  temerarios,  sin  perjudicar  á los  Levitas. 

Yo  no  sé  aun , si  en  este  momento , es- 
ta especie  de  alianza  no  habrá  llegado  á ser 
necesaria : porque  mil  causas  han  contribui- 
do á debilitar  el  drden  sacerdotal : la  revo- 
lución lo  ha  despojado,  desterrado,  asesina- 
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do  y se  ha  cebado  en  afligir  de  todos  modo» 
á los  defensores  de  las  máximas  que  ella 
aborrecía.  Los  antiguos  atletas  de  la  Milicia 
Santa  bajaron  al  sepulcro:  algunos  reclutas 
jóvenes  vienen  á ocupar  sus  lugares j mas 
necesariamente  deben  ser  muy  pocos , por- 
que el  enemigo  les  ha  acortado  los  víveres 
de  antemano  con  la  mas  funesta  habilidad. 
¿ Y quién  sabe  si  Elíseo  antes  de  volar  á la 
Patria  ha  arrojado  su  capa , y esta  vestidu- 
ra sagrada  ha  podido  desde  luego  recoger- 
se ? Es  probable  sin  duda  que  no  habiendo 
podido  influir  ningún  motivo  humano  en  la 
determinación  de  los  héroes  jóvenes , que  se 
han  alistado  en  este  nuevo  egército , se  pue- 
de esperar  mucho  de  su  noble  resolución. 
No  obstante  ¡cuánto  tiempo  necesitarán  pa- 
ra adquirir  la  instrucción  necesaria  para  el 
combate  que  les  espera!  Y aun  cuando  la 
hubieren  ya  adquirido  ¿les  quedará  bastan- 
te tiempo  para  emplearla?  La  mas  indispen- 
sable polémica  apenas  puede  eg^rcitarse  sino 
en  los  tiempos  de  calma , en  que  los  traba- 
jos pueden  distribuirse  libremente  según  las 
fuerzas  y los  talentos  de  los  operarios.  Huet 
no  hubiera  podido  escribir  su  Démostracion 
Evangélica  , cuando  egercia  sus  funciones 
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Episcopales;  y si  Bergier  hubiese  sido  obli- 
gado por  las  circunstancias  á continuar  toda 
su  vida  llevando  el  peso  del  día  y del  calor 
en  una  Parroquia  del  campo,  no  hubiera  po- 
dido ofrecer  á la  Religión  las  muchas  obras, 
que  lo  han  colocado  en  el  número  de  sus 
mejores  apologistas. 

v A este  estado  penoso  de  ocupaciones  san- 
tas , pero  fatigosas , se  encuentra  hoy  redu- 
cido sobre  poco  mas  ó menos  el  clero  de  to- 
da Europa  , y mas  particularmente  el  de 
Francia,  sobre  el  cual  la  tempestad  revolu- 
cionaria cayó  mas  directamente  y con  mas 
fuerza.  Todas  las  flores  del  ministerio  se 
marchitaron  para  él , y solo  le  quedaron  las 
espinas.  Para  este  clero  puede  decirse  que  la 
Iglesia  vuelve  á empezar , y según  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas  los  Confesores  y 
los  Mártires  deben  preceder  á los  Doctores. 
No  es  fácil  prever  cuando  llegará  el  momen- 
to en  que  gozando  de  su  antigua  tranquili- 
dad, y siendo  bastante  numeroso  para  hacer 
marchar  de  frente  todas  las  clases  de  su  in- 
menso ministerio,  podrá  aun  hacernos  ad- 
mirar su  ciencia , la  santidad  de  sus  costum- 
bres, la  actividad  de  su  celo,  y los  prodi- 
gios de  sus  trabajos  apostólicos. 
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Durante  este  intervalo  , que  bajo  de 
otros  respectos  no  será  perdido  para  la  Reli- 
gión, yo  no  veo  por  que  las  gentes  de  mun- 
do, á quienes  su  inclinación  ha  hecho  entre- 
garse á los  estudios  serios , no  deberían  alis- 
tarse entre  los  defensores  de  la  mas  santa 
de  todas  las  causas : pues  aunque  no  sirvie- 
ren mas  que  para  llenar  los  vacíos  del  egér- 
cito  del  Señor,  no  se  les  podría  rehusar  con 
justicia  el  mérito  de  algunas  heroinas,  que 
algunas  veces  se  han  visto  subir  á las  mura- 
llas de  una  plaza  sitiada  para  imponer  á lo 
menos  la  vista  del  enemigo. 

Toda  ciencia  es  siempre  deudora , y mas 
en  esta  época,  de  una  especie  de  diezmo  á 
aquel  de  quien  procede;  porque  Dios  es  el 
dueño  de  las  ciencias , y el  que  prepara  to~ 
dos  nuestros  pensamientos  (i).  Nos  hallamos 
cercanos  á una  época  que  es  la  mayor  de  las 
épocas  religiosas , en  que  todo  hombre  debe 
traer  según  sus  fuerzas  una  piedra,  para  el 
augusto  edificio  cuyos  planes  están  visible- 
mente decretados.  La  poquedad  de  los  talen- 
tos no  debe  hacer  desmayar  á nadie ; por  lo 
menos  á roí  no  me  ha  hecho  temblar.  El  po- 

(i)  Deus  scientiarum  Dominus  est  et  ipsi 
preparantur  eogitutiones,  Reg.  i.  cap.  a.  v.  3. 
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brecito  que  en  su  estrecho  jardín  solo  siem- 
bra yerbabuena , comino  ó eneldo  (i),  pue-  • 
de  ofrecer  á Dios  la  primera  planta  con  tan- 
ta confianza  de  que  será  tan  bien  recibida, 
como  la  ofrenda  del  hombre  opulento  que 
en  medio  de  sus  vastas  posesiones  , derrama 
á borbotones  á la  entrada  del  Templo  la  fuer- 
za del  trigo  y la  sangre  de  la  viña  (a). 

Otra  consideración  ha  contribuido  no  po- 
co para  alentarme  , y es  la  siguiente.  Un 
Eclesiástico  que  defiende  la  Religión,  hace 
sin  duda  su  deber,  y merece  nuestro  ma- 
yor aprecio : pero  la  muchedumbre  de  las 
gentes  frívolas  ó preocupadas  no  lo  miran 
así : dicen  que  él  defiende  su  propia  causa; 
y aunque  su  buena  fe  sea  igual  á la  nuestra, 
cualquier  observador  se  habrá  apercibido 
mil  veces,  de  que  los  incrédulos  desconfian 
mucho  menos  de  un  hombre  de  mundo,  y 
frecuentemente  se  dejan  abordar  de  él , sin 
la  menor  repugnancia.  Y los  que  han  exami- 
nado bien  á estos  pájaros  salvages  y asusta- 
dizos, también  saben  que  es  sin  comparación 
mucho  mas  difícil  atraerlos,  que  cazarlos. 

(i)  Matth.  cap.  13.  v.  43. 

(a)  Robur  pañis......  sanguinem  uve.  Ps.  104. 

16.  Isaiae  3.  1. 
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Permítaseme  aun  decir,  que  si  el  •hom- 
• bre  que  toda  su  vida  se  ha  ocupado  en  un 
asunto  importante  : que  le  ha  dedicado  to- 
dos los  instantes  de  que  ha  podido  disponer; 
y que  ha  dirigido  hácia  aquel  objeto  todos 
sus  conocimientos : si  este  hombre  siente  ea> 
sí  mismo  una  cierta  fuerza  indefinible,  que 
le  hace  experimentar  la  necesidad  de  cornac 
nicar  sus  ideas : aunque  sin  duda  deba  des* 
confiar  de  las  ilusiones  del  amor  propio, 
tiene  no  obstante  alguna  razón  para  creer 
que  esta  especie  de  inspiración  no  debe  des- 
preciarse, mayormente  si  no  carece  de  algu* 
na  aprobación  extrangera. 

Ya  hace  tiempo  que  he  considerado  la 
Francia  (3);  y si  no  me  ciega  la  honrosa 
ambición  que  tengo  de  serla  agradable , me 
parece  que  mi  trabajo  no  la  ha  disgustado; 
y pues  que  en  medio  de  sus  terribles  desgra- 
cias oyd  con  benignidad  la  voz  de  un  ami- 
go que  la  pertenece  por  la  Religión,  por  la 
lengua  y por  esperanzas  de  un  drden  supe- 
rior que  viven  siempre,  ¿ por  qud  no  había 
de  corsentir  á prestarme  un  atento  oido, 

(3)  Consideraciones  sobre  la  Francia  1.  vol. 
en  8.  en  Basilea  , Ginebra  y París. 
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ahora  que  acaba  de  dar  un  paso  tan  grande 
hácia  la  felicidad,  y que  ha  vuelto  á gozar 
bastante  calma  por  lo  menos  para  examinar- 
se á sí  misma  , y para  juzgarse  con  prudencia? 

Verdad  es  que  las  circunstancias  han  va- 
riado mucho  desde  el  año  1796.  Entonces 
cualquiera  podia  libremente  atacar  á los  mal*- 
■hechores  á su  ouenta  y riesgo:  mas  hoy  que 
todas  las  Autoridades  han  ocupado  su  lugar, 
como  el  error  tiene  varios  puntos  de.  con- 
tacto con  la  política , podria  suceder  al  es- 
critor que  no  velase  continuamente  sobre  sí 
mismo  , la  desgracia  que  sucedió  á Dio- 
medes  bajo  los  muros  de  la  Troya  que  hi- 
rió á una  diosa  persiguiendo  á un  enemigo* 

Por  fortuna  nada  hay  mas  evidente  pa- 
ra la  conciencia  que  la  conciencia  misma ; y 
si  yo  no  me  sintiese  penetrado  de  una  be- 
nevolencia universal , enteramente  despren- 
dida de  todo  espíritu  contencioso , y de  to- 
da cólera  polémica,  aun  con  respecto  á cier- 
tos hombres  cuyos  sistemas  me  chocan  en 
extremo,  Dios  me  es  testigo  que  hubiera 
arrojado  la  pluma,  y espero  que  la  probi- 
dad de  mis  lectores  no  dudará  de  mis  inten- 
ciones. Este  modo  de  pensar  no  excluye  la 
profesión  Solemne  de  mi  creencia,  ni  el  acen- 
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to  claro  elevado  de  la  fe,  ni  el  grito  de  alar- 
ma á la  vista  del  enemigo  conocido  ó enmas- 
carado , ni  en  fin  el  honrado  proselitismo 
que  nace  de  la  persuasión. 

Después  de  esta  declaración , cuya  sin- 
ceridad se  hallará  justificada  segan  espero 
en  toda  mi  obra , aun  cuando  me  encontrase 
en  oposición  directa  con  otras  creencias  vi- 
viría tranquilo : porque  sé  muy  bien  lo  que 
se  debe  á las  Naciones  y á los  que  las  go- 
biernan pero  también  creo  compatible  con 
estos  sentimientos  decirlas  la  verdad  con  tor- 
das las  atenciones  convenientes.  Las  prime- 
ras líneas  de  mi  obra  lo  hacen  conocer,  y 
á cualquiera  que  pueda  temer  que  encontra- 
rá en  ella  algo  que  le  choque , le  pido  con 
instancia  que  no  la  lea.  Para  mí  está  bien  pro- 
bad®, y yo  quisiera  con  tod©  mi  corazón 
probarlo  á los  demás , que  sin  el  Sumo  Pon- 
tífice no  hay  verdadero  cristianismo , y que 
ningún  cristiano  hombre  de  bien , que  se  se- 
pare del  Santo  Padre  podrá  firmar  bajo  pa- 
labra de  honor  ( si  no  es  un  ignorante  ) una 
profesión  de  fe  claramente  circunscrita. 

Todas  las  Naciones  que  se  han  separado 
de  la  Autoridad  del  Padre  común,  tomadas 
¿n  masa , tienen  sin  duda  el  derecho  ( los 
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sabios  no  lo  tienen  ) de  llamar  esto  una  pa- 
radoxa,  mas  ninguna  lo  tendrá  de  llamarlo 
insulto : pues  todo  escritor  que  se  conserva 
en  el  círculo  de  la  severa  Idgica,  á nadie 
ofende.  No  ha  y mas  que  una  sola  venganza 
honrosa  que  pueda  tomarse  contra  él , y es 
la  de  raciocinar  mejor  que  él  ha  raciocinado. 

$•  .2, 

Aunque  en  el  discurso  entero  de  mi  obra 
me  haya  yo  atenido  en  cuanto  me  ha  sido 
posible  á las  ideas  generales,  se  hallará  no 
obstante  con  facilidad  que  me  he  ocupado 
mas  particularmente  de  la  Francia.  Hasta 
que  ella  haya  conocido  bien  sus  errores,  no 
hay  salvación  para  ella:  mas  si  la  Francia 
está  aun  ciega  sobre  este  punto , la  Europa 
lo  está  aun  mas  sobre  lo  que  debe  espera? 
de  la  Francia. 

Hay  Naciones  privilegiadas  que  tienen 
una  cierta  misión  en  este  mundo  i y ya  he 
procurado  explicar  la  de  la  Francia,  que  me 
parece  tan  clara  y visible  como  el  sol.  En 
el  gobierno  natural  y en  las  ideas  naciona- 
les del  pueblo  francés,  se  encuentra  por  to- 
das partes  yo  no  sé  qué  elemento  theocráti- 
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co  y religioso.  El  francés  necesita  de  la  Re- 
ligión mas  que  cualquiera  otro  hombre ; y si 
ella  le  falta,  se  encuentra  no  solo  debilita- 
do sino  mutilado : esta  es  su  historia.  Al  go- 
bierno de  los  Druidas  o Sacerdotes  de  los 
antiguos  Galos  que  Jo  podían  todo , sucedió 
el  de  los  Obispos , que  no  solo  en  nuestros 
dias  sino  aun  mas  en  la  antigüedad  han  si- 
do constantemente  los  consejeros  del  Rey  en 
todos  sus  consejos.  Los  Obispos  según  lo  ob- 
serva Gibbon  han  hecho  el  Reyno  de  Fran- 
cia (i);  y esto  es  muy  cierto  : pues  han 
construido  esta  Monarquía  como  las  abejas 
el  panal.  Los  concilios  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Monarquía,  eran  unos  verdaderos 
consejos  nacionales , donde  los  Druidas  cris- 
tianos si  es  permitido  hablar  así,  hacían  el 
primer  papel ; y aunque  las  formas  se  habían 
mudado,  siempre  se  encontró  la  misma  Na* 
cion : pues  aunque  la  sangre  teutónica  vino 
í mezclarse  en  ella  por  la  conquista , en  bas- 
tante copia  para  dar  un  nombre  á la  Fran- 
cia, desapareció  casi  enteramente  en  la  ba- 
talla de  Fontenay , donde  no  quedaron  mas 

(i)  Gibbon  Hist.  de  la  decad.  tom.  6.  cap.  38. 
París  in  8.  1812. 
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que  Galos.  La  prueba  se  encuentra  en  la  Len- 
gua , que  cuando  el  pueblo  es  uno , también 
es  una,  y cuando  el  pueblo  se  mezcla, sobre 
todo  por  una  conquista,  cada  Nación  cons- 
tituyente produce  su  porción  de  Ja  lengua 
nacional,  su  sintaxis,  y lo  que  se  llama  el  ge- 
nio de  la  lengua  que  pertenece  siempre  á la 
Nación  dominante  j y el  mímero  de  voces 
dado  por  cada  Nación,  es  siempre  rigorosa- 
mente proporcionado  á la  cantidad  de  san- 
gre que  respectivamente  han  dado  las  Na- 
ciones constituyentes  que  se  han  fundido  en 
la  unidad  nacional.  Ahora  pues,  el  elemen- 
to teutónico  apenas  se  apercibe  en  la  lengua 
francesa  ; considerada  en  masa  es  Céltica 
y Romana,  y nada  hay  de  mas  grande  en 
el  mundo. 

Cicerón  decía  : por  muchb  que  nos  lison - 
geemos , nunca  excederemos  á los  Galos  en 
valor , d los  Españoles  en  número , á los  Grie- 
gos en  talentos  &c.  pero  por  la  Religión  y 
el  temor  á los  Dioses , sobrepujamos  á todas 
las  Naciones  del  Universo.  Este  elemento 
romano  naturalizado  en  las  Galias  se  acomo- 
dó muy  bien  con  el  druidismo,  al  cual  él 
cristianismo  despojó  de  sus  errores  y su  fe- 
rocidad , dejando  subsistir  una  cierta  raíz 
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que  era  buena ; y de  todos  estos  elementos 
resultd  una  Nación  extraordinaria  destinada 
á hacer  un  papel  asombroso  entre  las  demás, 
y sobre  todo  á encontrarse  á la  frente  del 
sistema  religioso  en  Europa. 

El  cristianismo  penetró  muy  pronto  entre 
los  franceses , con  una  facilidad  que  no  po- 
día ser  sino  el  resultado  de  una  afinidad  par- 
ticular. La  Iglesia  Galicana  apenas  tuvo  in- 
fancia, pues  luego  que  nacid  se  halld  ser, 
por  decirlo  así,  la  primera  de  las  Iglesias 
Nacionales,  y el  mas  firme  apoyo  de  la  uni- 
dad. 

Los  franceses  tuvieron  el  honor  único , y 
del  cual  no  se  han  vanagloriado  bastante , de 
haber  constituido  (hablando  humanamente) 
la  Iglesia  Catdlica  en  el  mundo,  elevando 
á su  augusto  Gefe  al  grado  debido  indispen- 
sablemente á sus  funciones  divinas , y sin  el 
cual  no  hubiera  sido  mas  que  un  Patriarca 
de  Gonstantinopla , juguete  deplorable  de  los 
Sultanes  cristianos , y de  los  Autdcratas  mu- 
sulmanes. 

Carlomagno  el  trismegisto  moderno  ele- 
vd , d hizo  reconocer  á este  trono , hecho  pa- 
ra ennoblecer  y consolidar  todos  los  demás; 
y como  no  hay  en  el  universo  institución 
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inas  grande,  tampoco  la  hay  sin  duda  algu* 
na  donde  la  mano  de  la  Providencia  se  haya 
mostrado  de  un  modo  mas  sensible,  ¡Cuán 
bello  es  haber  sido  elegido  por  instrumento 
ilustrado  de  esta  maravilla  única  1 

Cuando  en  la  edad  media  fuimos  al  Asia 
con  la  espada  en  la  mano,  para  probar  á rom- 
per aquella  formidable  media  luna  que  ame- 
nazaba á todas  las  libertades  de  la  Europa* 
los  franceses  iban  al  frente  de  esta  inmortal 
empresa  ; y un  solo  particular  que  no  ha 
dejado  á la  posteridad  mas  que  su  nombre 
de  bautismo  adornado  con  el  modesto  nom*- 
bre  de  Eremita , con  sola  la  ayuda  de  su  fe 
y de  su  voluntad  invencible  levantd  la  Eu- 
ropa, asustó  la  Asia,  destruyó  la  feudalidad, 
ennobleció  los  esclavos,  transportó  la  antor- 
cha de  las  ciencias,  y mudó  la  faz  de  la 
-Europa. 

Bernardo  le  ayudó  , Bernardo  prodigio 
de  su  siglo  y francés  como  Pedro , hom- 
bre de  mundo,  y Cenobita  mortificado,  ora- 
dor, espíritu  brillante  , hombre  de  estado, 
solitario , que  él  solo  tenia  mas  ocupaciones 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  no  han 
tenido  jamás  : consultado  de  todo  el  mundo , 
encargado  de  muchas  negociaciones  impor- 
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tantes , pacificador  de  los  estados , llamado 
á los  concilios , hablando  por  los  Reyes , ins- 
truyendo á los  Obispos  , corrigiendo  á los 
Papas , gobernando  una  órden  entera  y sien  • 
do  el  predicador  y el  oráculo  de  su  tiem- 
po  (i). 

Se  nos  repite  sin  cesar  que  ninguna  de 
estas  empresas  llegó  á prosperar.  Sin  duda 
que  ninguna  cruzada  prosperó : hasta  los  ni- 
ños lo  saben ; pero  todas  juntas  prosperaron^ 
y esto  ni  aun  los  hombres  quieren  verlo.  > 

El  nombre  francés  hizo  tal  impresión  en 
Oriente,  que  ha  quedado  allí  como  sinóni- 
mo del  nombre  Europeo,  y el  mayor  poeta 
de  Italia  del  siglo  1 6 no  se  detiene  en  em- 
plear la  misma  expresión  (2). 

El  cetro  francés  brilló  en  Jerusalen  y 
en  Constantinopla;  ¿y  qué  no  podía  esperarse 
de  él?  Hubiera  engrandecido  Ja  Europa:  hu- 
biera exterminado  el  islanismo,  y sofocado 
el  cisma : mas  por  desgracia  no  supo  man- 
tenerse. 

Magnis  tamen  excidit  ausis. 

(1)  Bourdalue,  Sermón  sobre  la  huida  del 
inundo.  Prim.  parte. 

(a)  II  Popol  Franco.  (Las  cruzadas,  el  egér- 
cito  de  Godeí'roi)  Tasso- 
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Una  gran  parte  de  la  gloria  literaria  de  loa 
franceses , sobre  todo  en  el  gran  siglo , per- 
tenece al  clero : pues  como  generalmente  ha- 
blando la  ciencia  se  opone  á la  propagación 
de  las  familias  y de  los  nombres,  (i)  nada 
es  mas  conforme  al  órden  que  una  tendencia 
secreta  de  la  ciencia  hacia  el  estado  sacerdo- 
tal , y de  consiguiente  celibatario. 

Ninguna  Nación  ha  tenido  mayor  nú- 
mero de  establecimientos  eclesiásticos  que  i a 
Francia  , y ninguna  soberanía  empleó  con 
mas  ventaja  propia  tanto  número  de  clérigos 
como  la  córte  de  Francia,  ministros , emba- 
jadores , negociadores,  preceptores  se  encuen- 
tran en  todas  partes.  Desde  Suger  hasta 
Fleury  bien  puede  la  Francia  alabarse  de 
haberlos  producido;  y es  lástima  que  el  mas 
fuerte  y sobresaliente  de  todos  se  haya  re- 
montado algunas  veces  hasta  la  mas  inexo- 
rable severidad:  sin  embargo  que  no  llegó 

(i)  De  aquí  nacerá  sin  duda  la  antigua  preo- 
cupación sobre  la  incompatibilidad  de  la  ciencia 
con  la  nobleza  , cuya  preocupación  pende  como 
todas  las  dema's  de  alguna  circunstancia  oculta. 
Ningún  sabio  de  primer  órden  ha  podido  crear 
una  familia,  y así  es  que  aun  los  nombres  de  los 
que  mas  se  han  distinguido  en  las  ciencias  y en 
las  letras  en  el  siglo  17.  ya  no  subsisten. 
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al  exceso;  y me  Inclino  á creer  que  en  el 
ministerio  de  este  grande  hombre  no  hubie- 
ra sido  posible  la  tragedia  de  los  Templa- 
rios, ni  otros  sucesos  semejantes. 

La  mas  alta  nobleza  de  Francia  se  hon- 
raba con  llenar  las  primeras  dignidades  de 
la  Iglesia:  ¿y  qud  había  en  Europa  que  fue- 
se superior  á esta  Iglesia  Galicana , la  cual 
poseía  cuanto  place  á Dios,  y cuanto  cau- 
tiva el  corazón  del.  hombre , virtud , ciencia,5 
nobleza  y opulencia?  Quien  quisiere  pintar 
la  grandeza  ideal,  busque  alguna  cosa  que* 
pueda  exceder  á Fenelon,  y no  la  encon-' 
trará. 

Garlomagno  en  su  testamento  encargd  i 
sus  hijos  la  tutela  de  la  Iglesia  Romana, 
y este  legado  que  no  quisieron  admitir  los 
emperadores  alemanes,  había  pasado  como 
un  fidei- comiso  á la  corona  de  Francia;  y 
entonces  la  Iglesia  católica  podía  ser  repre- 
sentada por  una  elipse  donde  se  veía  á un  la- 
do á San  Pedro  y al  otro  á Carlomagno.  Pe- 
ro la  Iglesia  Galicana  con  su  poder,  su  doc- 
trina, su  dignidad,  su  lengua  y su  proseli- 
tismo,  parecía  alguna  vez  reunirlos  dos  cen- 
tros, y confundirlos  en  la  unidad  mas  mag- 
nífica. 
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Mas  ¡ó  debilidad  humana!  ¡O  deplora- 
ble ceguedad!  Algunas  preocupaciones  detes- 
tables que  tendré  ocasión  de  desenvolver  en 
el  discurso  de  esta  obra,  habian  trastornado 
enteramente  este  órden  admirable  y esta  re- 
lación sublime  entre  los  dos  poderes.  A fuer- 
za de  sofismas  y de  manejos  criminales,  se 
había  llegado  á ocultar  al  Rey  Cristianísimo 
una  de  sus  mas  brillantes  prerrogativas , que 
era  la  de  presidir  ( humanamente  hablando) 
el  sistema  religioso,  y de  ser  el  protector 
hereditario  de  la  unidad  católica.  Constan- 
tino se  honró  en  otro  tiempo  con  el  título 
de  Obispo  exterior ; y el  de  Sumo  Pontífice 
exterior  no  llenaba  la  ambición  de  un  suce- 
sor de  Carlomagno  : de  modo  que  este  em- 
pleo que  ofrecía  la  Providencia  se  hallaba 
vacante.  Ah!  Si  los  Reyes  de  Francia  hu- 
biesen querido  prestar  mano  fuerte  á la  ver- 
dad , hubieran  podido  hacer  milagros.  ¿Mas 
qué  puede  hacer  un  Rey  cuando  las  luces  de 
su  pueblo  están  apagadas  ? Es  menester  de- 
cir para  gloria  inmortal  de  esta  augusta  ca- 
sa , que  el  espíritu  Real  que  la  anima  ha 
sido  por  fortuna  muchas  veces  mas  sabio  que 
las  Academias,  y mas  justo  que  los  Tribu- 
nales. 
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Esta  casa  tan  preciosa  para  la  Europa, 
vino  abajo  por  una  tempestad  increíble,  y 
se  ha  vuelto  á levantar  por  un  milagro  que 
aun  promete  otros , y que  debe  penetrar  de 
un  valor  religioso  á todos  los  franceses : pe- 
/ ro  seria  el  colmo  de  la  desdicha  si  creyesen 
que  porque  la  columna  está  otra  vez  derecha, 
se  ha  colocado  ya  en  su  lugar.  Por  el  con- 
trario, es  preciso  creer  que  el  espíritu  revo- 
lucionario es  ahora  sin  comparación  mas 
fuerte  y peligroso  que  lo  era  hace  algunos 
anos.  El  poderoso  usurpador  no  se  servia  de 
él  sino  para  su  propio  provecho.  Sabia  com- 
primirle con  su  mano  de  hierro,  y reducirle 
á-no  ser  mas  que  una  especie  de  monopolio 
en  favor  de  su  corona.  Mas  desde  que  la 
justicia  y la  paz  se  abrazaron  el  genio  tur- 
bulento perdió  todo  el  miedo , y en  vez 
de  agitarse  en  un  solo  foco,  se  ha  extendido 
y producido  una  fermentación  general  por 
toda  una  inmensa  superficie. 

Permítaseme  que  lo  repita : la  revolu- 
ción de  Francia  no  se  parece  nada  á cuanto 
se  ha  visto  en  los  tiempos  anteriores.  Ella 
es  diabólica  por  esencia  (i):  jamás  podrá 

(i)  Consideraciones  sobre  la  Francia  cap.  io. 
§.  a. 
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extinguirse  del  todo  sino  por  el  principio 
Contrario  j y los  franceses  nunca  podrán  re- 
cobrar su  asiento , hasta  que  reconozcan  esta 
verdad.  El  sacerdocio  debe  ser  el  obgeto  de 
eu  mas  elevada  consideración.  Si  yo  tuviese 
á la  vista  él  estado  de  las  ordenaciones  sa- 
gradas, podría  vaticinar  grandes  sucesos;  Lá 
nobleza  francesa  ha  encontrado  en  esta  épo- 
ca la  ocasión  mas  favorable  de  hacer  al  esta- 
do un  sacrificio  digno  de  ella.  Ofrezca  sus 
hijos  al  altar,  como  lo  hacia  en  los  tiempos 
pasados  : pues  ahora  rio  podrá  decirse  que 
ambiciona  los  tesoros  del  santuario.  En  otros 
tiempos  la  Iglesia  la  enriqueció  y la  ilus-¿ 
tró*.  vuélvale  pues  ahorá  todo  lo  que  puede 
darle , que  es  decir  ,•  el  brillo  de  sus  ilus- 
tres nombres  i con-  que  mantendrá  la  opinión 
antigua , y determinará  á gran  número  de! 
hombres  á seguir  los  estandartes  enárbola- 
dos  por  manos  tan  dignas : que  el  tiempo  ha- 
rá lo  demás . La  nobleza  fraocesa  sostenien* 
do  de  este  modo  el  sacerdocio  pagará  una 
deuda  inmensa  que  tiene  contraída  en  fa- 
vor de  la  Francia,  y acaso  de  toda  la  Eu- 
ropa. La  mayor  prueba  de  respeto  y de  es- 
timación que  se  le  puede  dar,  es  la  de  re- 
cordarle que  esta  misma  revolución  que  la 
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nobleza  hubiera  querido  remediar  i costa  de 
su  sangre,  fue  no  obstante  en  gran  parte 
obra  suya.  Mientras  que  una  aristocracia  pu- 
ra , es  decir , que  profese  hasta  la  exaltación 
los  dogmas  nacionales,  rodee  el  trono,  este 
será  invulnerable , aun  cuando  la  debilidad 
y el  error  viniesen  á sentarse  en  él : pero 
si  la  nobleza  se  emancipa  ya  no  hay  salud 
para  el  trono,  aunque  lo  ocupase  San  Luis 
ó Carlomagno ; y esto  es  mucho  mas  cierta 
en  Francia  que  en  cualquiera  otra  partea 
Durante  el  último  siglo,  la  nobleza  france- 
sa lo  perdió  todo  por  su  monstruosa  alianza 
con  el  genio  del  mal ; y así  , á ella  le  toca 
repararlo  todo.  Su  destino  será  seguro  con 
tal  que  ella  no  lo  dude , y que  se  persuada 
bien  de  la  alianza  natural,  esencial,  necesa- 
, ría  y francesa  que  debe  haber  entre  la  no- 
bleza y el  sacerdocio. 

En  la  époqa  mas  desgraciada  de  la  re- 
volución se  ha  dicho  (i)j  esto  es  para  la 
nobleza  un  eclipse  bien  merecido : pero  ella 
volverá  á ocupar  su  lugar , con  tal  que  al 
gun  dia  abrace  con  sinceridad 

A los  hijos  que  no  llevó  en  su  seno. 

(i)  Consideraciones  sobre  la  Francia,  capí- 
tulo 10.  §.  3. 
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Lo  que  se  dijo  hace  veinte  años  se  verifica 
hoy.  Si  la  nobleza  francesa  está  sujeta  á un 
reclutamiento,  de  ella  misma  depende  qui- 
tarle cuanto  pudiera  tener  de  aflictivo  para 
las  familias  antiguas  ; y cuando  ella  sepa 
por  qué  se  hizo  necesario,  no  podrá  disgus- 
tarla ni  perjudicarla.  Mas  esto  se  dice  solo 
de  paso  , y sin  entrar  en  ningún  detalle. 

Vuelvo  pues  á mi  asunto  principal,  y 
observo  que  la  rabia  anti-reíigiosa  del  últi- 
mo siglo  contra  todas  las  verdades  y todas 
las  instituciones  cristianas , se  fijd  principal- 
mente contra  la  Santa  Sede.  Los  conjurados 
sabian  muy  bien , y lo  sabían  mejor  que  to- 
dos los  hombres  bien  intencionados,  que  el 
cristianismo  reposa  enteramente  sobre  el 
Sumo  Pontífice , y por  lo  mismo  dirigieron 
todos  sus  tiros  hácia  este  lado.  Si  hubiesen 
propuesto  á los  gabinetes  católicos  medidas 
que  fuesen  directamente  anticristianas  , el 
temor  <5  la  vergüenza  á falta  de  otros  moti- 
vos mas  nobles , hubieran  bastado  para  re- 
chazarlos; y así  tendieron  el  lazo  mas  sutil 
para  todos  los  príncipes,  y lograron  desea* 
minar  á los  mas  entendidos. 

. Presentáronles  á la  Santa  Sede  como  el 
enemigo  natural  de  todos  los  tronos.  La 
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dearon  de  calumnias,  de  desconfianzas  do 
toda  especie : procuraron  indisponerla  con  la 
razón  de  estado;  y nada  olvidaron  para  unir 
la  idea  de  la  dignidad  á la  idea  de  la  inde- 
pendencia. A fuerza  de  usurpaciones  , de 
violencias  é intrigas  de  toda  especie  hicieron 
que  la  política  romana  se  volviese  temerosa, 
lenta  y disimulada  ó precavida;  y luego  la 
acusaron  de  los  mismos  defectos  que  ellos  la 
habían  ingerido,  l’egando  esto  á tal  punto 
que  hace  temblar  El  mal  es  de  tal  natura- 
leza que  la  simple  vista  de  algunos  países 
católicos  ha  podido  algunas  veces  escandali- 
zar los  ojos  extrangeros  y hacer  que  se  apar» 
tasen  de  la  verdad  que  debían  mirar : mien- 
tras que  sin  el  Sumo  Pontífice  todo  el  edificio 
del  cristianismo  está  minado,  y no  espera 
mas  para  aplomarse  del  todo  sino  el  concur- 
so de  ciertas  circunstancias  que  luego  ma- 
nifestaremos. 

Entretanto  los  hechos  hablan.  ¿ Se  ha 
visto  jamás , que  los  protestantes  se  divier- 
tan en  escribir  libros  contra  las  Iglesias  Grie- 
ga, Nestoriana,  Siriaca  &c.  las  cuales  pro- 
fesan dogmas  que  ellos  detestan  ? Nada  me-i 
nos  que  eso:  antes  bien  prottgen  á aquellas 
Iglesias , les  dirigen  felicitaciones,  y se  mues-; 
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tran  dispuestos  á unirse  con  ellas , porque 
tienen  constantemente  por  verdaderos  alia- 
dos á los  que  sean  enemigos  de  la  Santa 
Sede  ( i ). 

El  incrédulo,  por  otro  lado,  se  rie  de 
todos  los  disidentes,  y se  sirve  de  todosy 
porque  está  seguro  de  que  todos  quien  mas 
6 quien  menos,  y cada  uno  de  su  manera 
trabajan  en  su  grande  obra , que  es  la  des» 
truccion  del  cristianismo. 

Como  el  protestantismo,  el  filosofismo, 
y mil  otras  sectas  mas  ó menos  perversas 
ó extravagantes  han  disminuido  prodigiosa- 
mente las  verdades  entre  los  hombres  (2); 
el  género  humano  110  puede  permanecer  en 
el  estado  en  que  se  encuentra.  Se  agita  , se 
fatiga , tiene  vergüenza  de  sí  mismo,  y pro- 
cura con  un  cierto  movimiento  convulsivo 
contrarestar  el  torrente  de  los  errores , des- 
pués de  haberse  abandonado  á ellos  con  la 

(1)  Véanse  las  investigaciones  asiáticas  de 
Claudio  Buchaman  doctor  en  teología  Ingles,  don- 
de propone  á la  Iglesia  Anglicana , que  se  una 
á la  Siriaca  en  la  India  , porque  esta  niega  la 
supremacía  del  Papa.  1.  vol.  en  8.  Londres  1812 
pág.  185.  á 287. 

(2)  Diminute  sunt  veritatis  á filiis  homi - 

nu/n.  P¿s.  1 1.  v.  a. 
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jceguejdad  sistemática  del  orgullo;  y en  esta 
época  memorable  me  ha  parecido  muy  útil 
exponer  en  toda  su  claridad  una  teoría 
igualmente  vasta  é importante,  desembara- 
zándola de  todas  las  nubes  con  que  se  han 
obstinado  en  envolverla  desde  mucho  tiem- 
po. Sin  presumir  demasiado  de  mis  esfuer- 
zos, espero  no  obstante  que  no  serán  del 
todo  vanos : porque  un  buen  libro  no  es  el 
que  persuade  á todo  el  mundo , pues  de  es- 
te modo  no  habría  libro  alguno  bueno,  si- 
no aquel  que  satisface  completamente  á cier- 
ta clase  de  lectores  á quienes  se  dirige  la 
obra  particularmente;  y que  por  lo  demás 
á nadie  deja  en  duda  de  la  entera  buena  fe 
del  autor,  y del  infatigable  trabajo  que  se 
ha  tomado  para  dominar  su  obgeto  y para 
presentarlo  si  es  posible  sobre  nuevos  pun- 
tos de  vista.  Me  lisongeo  sencillamente  que 
acerca  de  esto  se  juzgará  que  he  cumplido 
mi  deber.  Yo  creo  que  jamás  ha  sido  mas 
necesario  que  ahora , ilustrar  con  todos  los 
rayos  de  la  evidencia  una  verdad  de  primer 
tírden,  y además  creo  que  la  verdad  necesi- 
ta de  la  Francia ; y así  espero  que  la  Fran- 
cia me  leerá  aun  con  bondad,  y me  tendría 
por  feliz  sobre  todo  si  sus  grandes  persona- 
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ges  de  todos  los  órdenes  reflexionando  sobre 
lo  que  yo  espero  de  ellos , se  creyesen  obli- 
gados á escribir  para  refutarme. 
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DEL  PAPA. 


LIBRO  PRIMERO. 

DEL  PAPA  CON  RELACION  A LA 
IGLESIA  CATÓLICA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  infalibilidad. 

i Cuánto  no  se  ha  dicho  sobre  la  in- 
falibilidad  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  teológico!  Seria  difícil  aña- 
dir nuevos  argumentos  á los  que  se 
han  acumulado  ya  por  los  defensores 
de  esta  alta  prerrogativa,  para  apoyarla 
en  autoridades  indestructibles , y pat- 
ra  desembarazarla  de  las  fantasmas 
con  que  los  enemigos  del  cristianis- 
mo y de  la  unidad  han  procurado  ro- 
dearla, con  la  esperanza  de  hacerla 
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odiosa  por  lo  menos , si  no  podían 
conseguir  aun  otra  cosa  peor. 

Mas  yo  no  sé  si  se  habrá  obser- 
vado sobre  esta  grande  cuestión,  igual- 
mente que  sobre  muchas  otras,  que 
las  verdades  teológicas  no  son  mas 
que  verdades  generales  manifestadas 
y divinizadas  en  el  círculo  religioso, 
de  tal  manera  que  no  podría  atacar- 
se ninguna  de  ellas,  sin  atacar  una 
ley  eterna  del  mundo. 

La  infalibilidad  en  el  orden  es- 
piritual y la  soberanía  en  el  orden 
temporal , son  dos  voces  perfectamen- 
te sinónimas  : pues  que  una  y otra 
exprimen  ó significan  aquel  alto  po- 
der del  cual  todos  los  demás  se  deri- 
van , que  los  domina  á todos  , que 
gobierna  y no  es  gobernado , que  juz- 
ga y no  es  juzgado. 

Cuando  decimos  que  la  Iglesia  es 
infalible , es  muy  esencial  observar 
que  no  pedimos  privilegio  alguno  par- 
ticular para  ella , sino  solamente  que 
goce  del  mismo  derecho  que  gozan 
todas  las  soberanías  posibles,  que  to- 
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das  obran  necesariamente  como  infa- 
libles : porque  todo  gobierno  es  abso- 
luto; y en  el  momento  en  que  bajo 
el  pretexto  de  error  ó de  injusticia  se 
le  pueda  resistir  , ya  no  puede  exis- 
tir mas.  Sin  duda  que  la  soberanía 
tiene  formas  diferentes.  Esta  no  habla 
en  Constantinopla  como  en  Londres: 
mas  luego  que  ha  hablado  á su  mo- 
do, sea  en  una  parte  ó en  otra , ni  el 
Bill , ni  el  Fefta  tienen  apelación. 

Lo  mismo  sucede  en  la  Iglesia.  De 
un  modo  ó de  otro  es  preciso  que  sea 
gobernada  como  cualquiera  otra  aso- 
ciación , sin  lo  cual  desaparecería  del 
todo  la  agregación , el  conjunto , la  uni- 
dad ; y así  este  gobierno  debe  ser  por 
su  naturaleza  infalible,  es  decir,  ab- 
soluto : pues  de  otro  modo  dejaría  de 
gobernar. 

En  el  orden  judiciario,  que  no  es 
mas  que  una  parte  del  gobierno , se 
ve  claramente  que  es  preciso  que  ha- 
ya un  poder  ó autoridad  que  juzga, 
y no  es  juzgada:  por  la  razón  de  que 
pronuncia  en  nombre  de  la  autoridad 
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suprema,  que  le  presta  su  órgano  ó 
su  voz.  Por  mas  rodeos  que  se  tomen: 
por  mas  que  se  llame  como  se  quie- 
ra este  alto  poder  judieiario ; es  pre- 
ciso convenir  en  que  debe  haber  uno 
al  cual  no  se  pueda  decir  que  ha  er- 
rado. Bien  entendido , que  aunque  el 
que  es  condenado  se  halle  desconten- 
to de  la  sentencia , y crea  en  su  in- 
terior que  el  tribunal  fue  injusto , no 
obstante,  la  política  desinteresada  que 
mira  las  cosas  desde  una  esfera  supe- 
rior, se  ríe  y desentiende  de  sus  va- 
nas quejas  , porque  sabe  que  hay  un 
punto  donde  deben  detenerse ; y que 
las  apelaciones  interminables,  las  dila- 
ciones sin  fin , y la  incertidumbre  de 
las  propiedades  son , si  es  permitido 
decirlo  así,  mas  injustas  que  la  mis- 
ma injusticia. 

No  se  trata  pues  sino  de  saber  dón- 
de existe  la  soberanía  en  la  Iglesia: 
pues  luego  que  se  la  reconozca,  ya 
no  será  permitido  apelar  de  sus  deci- 
siones. Si  hay  alguna  cosa  evidente, 
tanto  por  la  razón  como  por  la  fe,  es. 
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que  la  Iglesia  universal  es  una  Monar- 
quía. La  idea  sola  de  la  universalidad 
supone  esta  forma  de  gobierno , cu- 
ya necesidad  absoluta  se  funda  en  la 
doble  razón  del  numero  desús  súbditos, 
y de  la  extensión  geográfica  del  Imperio, 
Por  lo  mismo  todos  los  escritores 
católicos  dignos  de  este  nombre,  con- 
vienen unánimemente  en  que  el  régi- 
men de  la  Iglesia  es  monárquico;  aun- 
que bastante  moderado  por  la  aristo- 
cracia, para  que  sea  el  mejor  y mas 
perfecto  de  todos  los  gobiernos  (i). 
Así  lo  entiende  Belarmino , con- 
viniendo ccn  su  entera  franqueza  que 
el  gobierno  monárquico  temperado  va- 
le mas  que  la  Monarquía  pura  (¿)  ; y 
bien  puede  observarse  repasando  to- 
dos los  siglos  cristianos,  que  esta  for- 
ma monárquica  no  ha  sido  contradi- 
cha ni  atacada  sino  por  los  sectarios 
á quienes  incomodaba. 

(i)  Certum  est  Monarchicum  illud  régimen 
esse  Aristocratia  aliqua  temperatum.  Duval,  de 
Sup.  potest.  Papae.  part.  i.  quaest.  4. 

(a)  Belartnin.  de  suoomo  Pontüic.  cap.  3. 
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En  el  siglo  16.  los  revoltosos  atri- 
buyeron la  soberanía  á la  misma  Igle- 
sia, es  decir,  al  pueblo;  y el  siglo  18. 
no  hizo  mas  que  adoptar  estas  máxi* 
mas  en  la  política.  Es  el  mismo  sis- 
tema , la  misma  teoría , hasta  en  sus 
últimas  consecuencias : porque  á la 
verdad  ¿qué  diferencia  hay  entre  la 
Iglesia  de  Dios  gobernada  únicamente 
por  su  palabra , y la  sagrada  repúbli- 
ca ana  é indivisible  gobernada  única- 
mente por  las  leyes  y por  los  diputa- 
dos del  pueblo  soberano  ? Ninguna : por- 
que siempre  es  la  misma  locura  , que 
solo  ha  mudado  de  época  y de  nom- 
bre. 

¿Qué  viene  á ser  una  república, 
luego  que  se  extiende,  6 excede  cier- 
tas dimensiones?  Es  un  pais  mas  ó 
menos  vasto , gobernado  por  cierto  nú- 
mero de  hombres  que  se  llaman  ellos 
mismos  la  república : mas  el  gobier- 
no siempre  es  uno  ; porque  ni  hay  ni 
puede  haber  una  república  disemina- 
da. Así,  en  el  tiempo  de  la  repúbli- 
ca romana , la  soberanía  republicana 
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residía  eil  el  Foro,  y los  países  so- 
metidos á ella , y que  eran  acaso  dos 
tercios  del  mundo  conocido,  eran  una 
monarquía  cuyo  Soberano  absoluto  é 
implacable  era  el  Foro;  y quitando  es- 
te estado  dominador,  ya  no  hay  unión 
ni  gobierno  común , y toda  la  unidad 
desaparece. 

Síguese  de  aquí,  que  las  iglesias 
presbiterianas  han  pretendido  muy  fue- 
ra de  propósito  hacernos  aceptar  co- 
mo una  suposición  posible  la  forma 
republicana , que  de  ningún  modo  les 
pertenece,  si  se  exceptúa  el  sentido 
dividido  y particular  : es  decir , que 
cada  pais  tiene  su  iglesia  que  es  re- 
publicana ; mas  ni  ha  habido  ni  pue- 
de haber  iglesia  cristiana  republicana : 
de  modo  que  la  forma  presbiteriana 
borra  aquel  artículo  del  símbolo,  que 
sus  mismos  ministros  están  obligados 
á pronunciar  por  lo  menos  todos  los 
domingos  ; á saber  , creo  la  Iglesia 
una  , santa  , universal  y apostólica : 
porque  desde  el  momento  en  que  no 
hay  centro,  ni  gobierno  común,  ya 
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no  puede  haber  unidad  , ni  por  con- 
siguiente Iglesia  universal  (ó  católica) 
siendo  así  que  no  puede  haber  ni  una 
sola  iglesia  particular , que  en  esta  su- 
posición tenga  el  medio  constitucional 
de  saber  si  se  halla  en  comunidad  de 
fe  con  las  otras. 

Sostener  que  un  gran  numero  de 
iglesias  independientes , forman  una 
Iglesia  que  sea  una  y universal , seria 
lo  mismo  que  sostener  que  todos  los 
gobiernos  políticos  de  Europa  no  for- 
man mas  que  un  solo  gobierno , uno 
y universal.  Estas  dos  ideas  son  idén- 
ticas , y esto  no  admite  contradicción. 

Si  alguno  propusiere  como  posible 
un  reyno  de  Francia  sin  Rey  de  Fran- 
cia, ó un  imperio  de  Rusia  sin  Em- 
perador de  Rusia , ciertamente  diría- 
mos que  había  perdido  el  juicio,  y no 
obstante  esta  es  rigurosamente  la  mis- 
ma idea  que  la  de  una  iglesia  univer- 
sal sin  Gefe. 

Es  supérfluo  hablar  de  la  aristo- 
cracia: pues  como  en  la  Iglesia  nunca 
ha  existido  cuerpo  alguno  que  haya 
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tenido  la  pretensión  de  gobernarla  bajo 
una  forma  electiva  ni  hereditaria , se 
sigue  que  su  gobierno  es  necesariamen- 
te monárquico ; y que  cualquiera  otra 
forma  está  rigurosamente  excluida. 

Una  vez  establecida  la  forma  mo- 
nárquica , la  infalibilidad  es  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  supremacía, 
ó antes  bien  la  misma  cosa  absoluta- 
mente bajo  dos  nombres  diferentes. 
Mas  aunque  esta  identidad  sea  evi- 
dente , no  se  ha  visto , ó no  se  ha  que- 
rido ver  que  toda  la  cuestión  depen- 
de de  esta  verdad : que  esta  verdad 
depende  de  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas ; y que  así  ninguna  necesidad 
tiene  de  apoyarse  sobre  la  teología: 
de  manera  que  hablando  de  la  uni- 
dad como  necesaria , el  error  aunque 
fuese  posible , no  puede  atribuirse  al 
Sumo  Pontífice , del  mismo  modo  que 
tampoco  puede  atribuirse  á los  Sobe- 
ranos temporales  que  jamás  han  pre- 
tendido la  infalibilidad.  Efectivamen- 
te, en  la  práctica  lo  mismo  absoluta- 
mente es  no  estar  sujeto  al  error,  que 
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no  poder  ser  acusado  de  él.  Así,  aun 
cuando  estuviésemos  de  acuerdo  que 
el  Papa  no  tenia  en  su  favor  ningu- 
na promesa  divina,  no  por  eso  deja- 
ría de  ser  infalible,  ó de  ser  tenido 
por  tal,  como  tribunal  supremo:  por- 
que cualquier  juicio  del  cual  no  se 
puede  apelar , es  y debe  ser  tenido 
por  justo  en  toda  asociación  humana 
bajo  cualquier  forma  de  gobierno  que 
se  imagine;  y los  verdaderos  hombres 
de  estado  me  entenderán  muy  bien, 
cuando  les  diga  que  no  se  trata  sola- 
mente de  saber  si  el  Sumo  Pontífi- 
ce es  infalible  , sino  si  debe  serlo . 

Cualquiera  que  pudiese  decir  al 
Papa  que  había  errado,  tendría  por 
la  misma  razón  el  derecho  de  deso- 
bedecerle: lo  cual  anonadaría  la  su- 
premacía (ó  infalibilidad);  y esta  idea 
fundamental  es  tan  palpable , que  un 
protestante  de  los  mas  sabios  escrito- 
res de  nuestro  siglo  (i)  hizo  una  di- 
sertación para  probar  que  la  apelación 

(i)  Laur.  Mosheimii  Disserí.  de  appel.  ad 
concil.  univ.  Ecclesix  unitatem  spectabilem 
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del  Papa  al  futuro  concilio  destruye  la 
unidad  visible.  Á la  verdad  nada  es  mas 
claro ; porque  de  un  gobierno  habitual, 
é indispensable  bajo  la  pena  de  la  di- 
solución del  cuerpo  gobernado  ¿cómo 
se  ha  de  poder  apelar  á una  autori- 
dad intermitente  sin  período  fijo? 

He  aquí  por  un  lado  al  famoso 
Mosheim  que  nos  demuestra  con  ra- 
zones invencibles  que  la  apelación  al 
futuro  concilio  destruye  la  unidad  vi- 
sible de  la  Iglesia , es  decir  por  des- 
de luego  el  catolicismo  , y después  el 
cristianismo  de  seguida;  y por  otro 
lado  tenemos  al  insigne  Fleury  , que 
haciendo  enumeración  de  las  liberta- 
des de  su  Iglesia,  nos  dice:  nosotros 
creemos  que  bien  se  puede  apelar  del 
Papa  al  futuro  concilio  , no  obstante 
las  Bulas  de  Pió  2.0  y de  Julio  2.0 
que  lo  han  prohibido  (1), 

tollentihus.  (En  la  obra  del  doctor  Muschett!  to- 
mo a.  pág.  0,58.) 

(1)  Fleury  sobre  las  libertad,  de  la  Iglesia  ga- 
licana. Opuse,  nuevo  París  1807  en  octavo  pá- 
gina 30. 
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Es  preciso  confesar  que  es  un  es- 
pectáculo muy  extraño  ver  á estos 
doctores  galicanos,  que  se  dejan  llevar 
por  su«  exageraciones  nacionales,  hasta 
la  humillación  de  verse  en  fin  refuta- 
dos por  teólogos  protestantes;  y aun 
seria  de  desear  que  esto  no  se  hubiese 
visto  mas  que  una  vez. 

Los  novadores  que  Mosheim  tenia 
á la  vista  , habían  sostenido  que  el 
derecho  de  presidir  los  concilios  per- 
tenecía solamente  al  Papa,  y que  el 
gobierno  de  la  Iglesia  era  aristocráti- 
co : pero  dice  Fleury  que  esta  opinión 
está  condenada  en  Roma  y en  Francia • 
Luego  esta  opinión  tiene  todo  lo  que 
se  necesita  para  ser  condenada : mas 
si  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  es  aris- 
tocrático , será  monárquico , y siendo 
así,  como  lo  es  cierta  é invencible- 
mente, ¿qué  autoridad  recibirá  la  ape- 
lación de  sus  decisiones? 

Pruébese  á dividir  el  mundo  cris- 
tiano en  patriarcados , como  lo  quie- 
ren las  iglesias  cismáticas  de  Oriente. 
En  esta  suposición  cada  Patriarca  ten- 
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drá  los  privilegios  que  aquí  atribuimos 
al  Papa  , y tampoco  se  podrá  apelar 
de  sus  decisiones  , porque  siempre  es 
menester  que  haya  un  punto  doude 
detenerse  : la  soberanía  estará  dividi- 
da , pero  siempre  se  la  encontrará;  y 
solo  habrá  que  mudar  el  símbolo  di- 
ciendo creo  á las  iglesias  disididas  é 
independientes . 

Á esta  idea  monstruosa  seríamos 
por  fuerza  conducidos : mas  bien  pron- 
to seria  aun  perfeccionada  por  los  prín- 
cipes temporales  , que  sin  hacer  caso 
de  esta  vana  división  patriarcal  esta- 
blecerían la  independencia  de  su  igle- 
sia particular  desembarazándose  del 
Patriarca  como  ya  ha  sucedido  en  Ru- 
sia : de  modo  que  en  vez  de  una  sola 
infalibilidad  que  se  desecha  como  un 
privilegio  demasiado  sublime,  tendría- 
mos cuantas  quisiese  formar  la  polí- 
tica por  la  división  de  los  estados.  La 
soberanía  religiosa  trasladada  del  Papa 
á los  Patriarcas , pasará  luego  de  es- 
tos á los  sínodos , y al  fin  todo  aca- 
bará por  la  supremacía  inglesa  y el 
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protestantismo  puro  : estado  inevita- 
ble , y que  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse mas  ó menos  tarde  en  lodo 
país  donde  no  revne  el  Papa  : porque 
una  vez  que  se  admita  la  apelación  de 
sus  decretos , ya  no  hay  inas  gobierno, 
ni  unidad,  ni  Iglesia  visible. 

Por  no  haber  comprendido  bien 
unos  principios  tan  evidentes,  muchos 
teólogos  de  primer  orden , tales  como 
Bosuet  y Fleury,  han  desconocido  la 
idea  de  la  infalibilidad , dando  lugar  á 
que  aun  los  láyeos  de  buen  sentido 
pudiesen  reirse  de  ellos  cuando  los 
leen.  El  primero  de  estos  sabios  dice 
seriamente  que  la  doctrina  de  la  infa- 
libilidad no  principió  sino  en  el  conci- 
lio de  Florencia  (<)  , y Fleury  aun 
con  mas  precisión,  señala  al  domini- 
co Cayetano  como  autor  de  esta  doc- 
trina en  el  pontificado  de  Julio  IL. 

Á la  verdad  no  se  puede  concebir 
como  unos  hombres  tan  sabios  han 
podido  confundir  dos  ideas  tan  dife- 

(i)  Hist.  de  Bossuet  piez.  justifica!,  del 
lib.  pág.  39a. 
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rentes  como  las  de  creer  y de  sostener 
un  dogma.  La  Iglesia  católica  no  es 
disputadora  por  su  naturaleza ; sino 
que  cree  sin  disputar  : porque  la  fe 
es  una  creencia  por  amor , y el  amor 
no  disputa. 

El  católico  sabe  que  no  puede  en- 
gañarse; y que  si  esto  fuese  posible 
no  habria  verdad  revelada  ni  seguri- 
dad alguna  para  el  hombre  en  la  tier- 
ra : porque  toda  sociedad  divinamen- 
te instituida  supone  la  infalibilidad, 
como  lo  ha  dicho  excelentemente  el 
ilustre  Mallebranche. 

La  fe  católica  no  necesita,  y este 
es  su  carácter  principal  que  no  se  ha 
reconocido  bastante , no  necesita  vol- 
ver sobre  sí  misma  acerca  de  su  creen- 
cia y preguntarse  por  qué  cree , por- 
que está  libre  de  esta  inquietud  de 
disertaciones  que  agita  á todas  las  sec- 
tas. La  duda  es  la  que  produce  los 
libros.  ¿Por  qué  pues  había  de  escri- 
bir quien  no  duda  jamás? 

Pero  si  se  llega  á contradecirla  so- 
bre algún  dogma , entonces  sale  de  su 
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estado  natural  que  es  opuesto  á toda 
idea  contenciosa,  busca  los  fundamen- 
tos del  dogma  que  se  quiere  combatir, 
pregunta  á la  antigüedad , y cria  nom- 
bres que  no  eran  necesarios  á su  bue- 
na fe,  pero  que  han  llegado  á serlo  para 
caracterizar  el  dogma  y poner  una 
barrera  eterna  entre  sus  hijos  y los 
novadores. 

Perdóneme  la  respetable  sombra 
del  insigne  Bossuet : pero  cuando  nos 
dice  que  la  doctrina  de  la  infalibili- 
dad comenzó  en  el  siglo  i4>  parece 
que  se  conforma  con  las  mismas  gen- 
tes á quienes  tantas  veces  ha  comba- 
tido. ¿No  decían  también  los  protes- 
tantes que  la  doctrina  de  la  transubs- 
tanciacion  no  era  mas  antigua  que  su 
nombre?  Y los  arríanos  ¿no  argüían 
del  mismo  modo  contra  la  consubstan- 
cialidni ? Permítaseme  decir  sin  per- 
der el  respeto  á tan  grande  hombre, 
que  Bossuet  se  engañó  evidentemente 
sobre  este  importante  punto.  Se  debe 
tener  grande  cuidado  de  no  tomar  un 
nombre  por  una  cosa , ni  el  principio 
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de  un  error  por  el  principio  de  un 
dogma.  La  verdad  es  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  enseña  Fieury: 
porque  hácia  la  época  que  él  asigna 
fue  cuando  se  principió  no  á creer  si- 
no á disputar  sobre  la  infalibilidad  (i). 
Las  contestacioues  movidas  sobre  la 

(i)  La  primera  apelación  al  futuro  conci- 
lio fbe  la  hecha  por  Tadeo  á nombre  de  Fe- 
derico II.  en  1S45:  pero  hay  alguna  duda  acer- 
ca de  ella,  porque  fue  hecha  al  Papa  y al 
concilio  mas  general.  Se  dice  que  la  primera  in- 
contestablemente fue  la  de  Duplessis,  hecha  en 
13  de  Junio  de  1303:  mas  esta  es  igual  á la 
otra , pues  manifiesta  un  grande  embarazo  cuan- 
do se  dirige  al  concilio  y á la  Santa  Sede  Apos- 
tólica , d quien  y á quienes  pueda  y deba  per- 
tenecer mejor  en  derecho.  (Nat.  Alex.  in  sec.  13. 
et  14.  arr.  5.  §,  11, ) En  los  80  años  siguientes 
se  encuentran  otras  ocho  apelaciones  , cuyas  fór- 
mulas son : á la  Santa  Sede ; al  sagrado  Co- 
legio ; al  Papa  futuro ; al  Papa  mejor  infor- 
mado : al  Concilio : al  l'ribunal  de  Dios : á la 
Santísima  Trinidad  1 en  fin  á Jesucristo  (IVIar- 
chetti  Crit.  de  Fleuri  en  el  apead,  póg.  S57. 
y aóo.)  Estas  necedades  merecen  citarse,  por- 
que prueban  la  novedad  de  estas  apelaciones, 
y el  embarazo  de  los  apelantes , que  no  po- 
dían confesar  mas  claramente  que  no  existe  Tri- 
bunal alguno  superior  al  Papa,  sino  apelando 
á la  Santísima  Trinidad. 
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supremacía  del  Papa , obligaron  á que 
se  examinase  la  cuestión  mas  de  cer- 
ca; y los  defensores  de  la  verdad  lla- 
maron á esta  supremacía  infalibilidad , 
para  distinguirla  de  cualquier  otra  so- 
beranía : mas  sobre  esto  nada  nuevo 
hay  en  la  Iglesia,  la  cual  nunca  creerá 
sino  lo  que  siempre  ha  creído ; y si 
Bossuet  nos  quiere  probar  la  novedad 
de  esta  doctrina , que  nos  asigne  una 
época  de  la  Iglesia  en  que  las  decisiones 
dogmáticas  de  la  Santa  Sede  no  hayan 
sido  leyes:  que  borre  todos  los  escri- 
tos donde  él  mismo  ha  probado  lo 
contrario  con  una  lógica  excesiva,  una 
erudición  inmensa,  y una  elocuencia 
sin  igual.  Sobre  todo  que  nos  indique 
cuál  era  el  tribunal  que  examinaba 
estas  decisiones  y las  reformaba.  En 
fin  si  nos  concede,  si  nos  prueba,  si 
nos  demuestra  que  los  decretos  dog- 
máticos de  los  Sumos  Pontífices  han 
sido  siempre  leyes  en  la  Iglesia , de- 
jémosle decir  que  la  doctrina  de  la  in- 
falibilidad es  nueva . Poco  nos  importa. 
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De  los  Concilios • 

Em  vano  se  recurrirá  á los  concilios 
para  salvar  la  unidad  y para  mante- 
ner el  tribunal  visible.  Examinemos  la 
naturaleza  y los  derechos  de  estas 
asambleas,  porque  es  muy  esencial; 
y principiemos  por  una  observación 
que  no  admite  la  menor  duda,  y es, 
que  una  soberanía  periódica  ó intermi - 
tente , es  una  contradicción  ó implica- 
ción de  términos  : porque  la  soberanía 
debe  vivir , debe  velar , debe  obrar 
siempre ; y para  ella  no  se  diferencian 
en  nada  el  sueño  y la  muerte . Ahora 
pues,  ¿cómo  puede  pertenecer  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  á los  concilios, 
que  no  solamente  son  intermitentes, 
sino  muy  raros  y puramente  acciden- 
tales, sin  asignación  alguna  de  perío- 
do efectivo  y legal? 

Además , los  concilios  nada  deci- 
den que  no  tenga  apelación  , á menos 
que  no  sean  universales;  y esta  espe- 
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cíe  de  concilios  suelen  traer  tantos  in- 
convenientes, que  no  puede  entrar  en 
los  planes  de  la  Providencia  confiar- 
les el  gobierno  de  la  Iglesia. 

En  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo era  mucho  mas  fácil  juntar  los 
concilios,  porque  la  Iglesia  no  era  muy 
numerosa;  y porque  la  unidad  de  po- 
deres reunidos  en  la  cabeza  de  los 
Emperadores  les  permitía  congregar 
un  número  suficiente  de  Obispos , para 
imponer  desde  luego , y no  necesitar 
después  sino  el  consentimiento  de  los 
demás;  y sin  embargo  ¡qué  de  penas, 
qué  de  embarazos  para  congregarlos! 

Mas  en  los  tiempos  modernos  , des- 
de que  el  mundo  culto  se  ha  hallado 
hecho  pedazos,  por  decirlo  así,  entre 
tantas  soberanías,  y que  además  se  ha 
ensanchado  inmensamente  por  nues- 
tros intrépidos  navegantes,  un  conci- 
lio ecuménico  ha  venido  á ser  una 
quimera : pues  solo  para  convocar  á 
todos  los  Obispos  y hacer  constar  le- 
galmente esta  convocación  apenas  bas- 
ta rían  cinco  ó seis  años. 
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Yo  no  estoy  muy  lejos  de  creer  que 
si  alguna  vez  se  creyese  necesario  jun- 
tar una  asamblea  general  de  la  Iglesia 
(lo  que  no  parece  probable),  se  lle- 
gase á reunir,  no  una  absolutamente 
general,  sino  una  asamblea  represen- 
tativa : porque  las  ideas  dominantes 
del  siglo  tienen  siempre  una  cierta  in- 
fluencia en  los  negocios ; y como  la 
reunión  de  todos  los  Obispos  puede 
decirse  que  es  moral , física  y geográ- 
ficamente imposible,  ¿por  qué  cada 
provincia  católica  no  podria  enviar  su 
diputación  á los  estados  generales  de 
la  Monarquía?  No  habiendo  sido  nun- 
ca llamadas  las  iglesias  menores , y 
siendo  la  aristocracia  eclesiástica  de- 
masiado numerosa  y diseminada  en 
nuestros  dias  para  poder  juntarse  real- 
mente , ¿qué  cosa  mejor  podria  ima- 
ginarse que  una  representación  epis- 
copal? En  el  fondo  esto  no  seria  una 
forma  nueva,  sino  extendida;  porque 
en  todos  los  concilios  se  han  recibido 
siempre  los  plenos  poderes  de  los  au- 
sentes. 
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De  cualquier  modo  que  sean  con- 
vocadas y constituidas  estas  santas 
asambleas  , no  se  hallará  que  las  sa- 
gradas Escrituras  ofrezcan  en  favor 
de  los  concilios  ningún  pasage  com- 
parable á aquel  que  establece  la  au- 
toridad y prerogativas  del  Sumo  Pon- 
tífice. Nada  hay  mas  claro  ni  mas  mag- 
nífico que  las  promesas  contenidas  en 
aquel  texto ; y si  se  me  opone  por 
egemplo  aquello  de  siempre  que  dos 
ó tres  personas  se  junten  en  mi  nom- 
bre yo  estaré  en  medio  de  ellas , pre- 
guntaré qué  significan  estas  palabras; 
y no  me  podrán  hacer  ver  en  ellas  mas 
que  lo  que  yo  veo  , es  decir , una  pro- 
mesa hecha  á los  hombres  de  que  Dios 
se  dignará  prestar  oidos  mas  particu- 
larmente misericordiosos  á cualquiera 
asamblea  de  gentes  que  se  junten  para 
orar . 

Otros  textos  producirían  otras  di- 
ficultades, mas  yo  no  pretendo  poner 
la  menor  duda  sobre  la  infalibilidad 
de  un  concibo  general:  solo  diré  que 
este  alto  privilegio  solo  lo  tiene  de  su 
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Gefe,  á quien  fueron  hechas  las  pro- 
mesas. Las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia  ; y por  qué? 
A causa  de  Pedro , que  es  la  piedra 
sobre  que  está  fundada.  Si  se  quita  este 
fundamento  dejará  de  existir  la  Iglesia; 
y de  consiguiente  ¿cómo  podria  ser 
infalible?  A mi  parecer  para  que  una 
cosa  sea  algo , es  menester  que  antes 
exista. 

No  olvidemos  nunca  que  ninguna 
promesa  se  ha  hecho  á la  Iglesia  se- 
parada de  su  Gefe ; y esto  la  razón 
misma  lo  dicta : porque  la  Iglesia  co- 
mo cualquier  otro  cuerpo  moral  no 
puede  existir  sin  unidad ; y así , las 
promesas  no  pueden  haberse  hecho  si- 
no á la  unidad  de  la  Iglesia,  la  cual 
desaparecerla  inevitablemente  si  des- 
apareciera el  Sumo  Pontífice. 
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Definición  y autoridad  de  los  Concilios . 

A.sí  pues , los  concilios  ecuménicos, 
ni  son  ni  pueden  ser  otra  cosa  sino 
el  parlamento  , por  decirlo  así , ó Jos 
estados  generales  del  cristianismo , reu- 
nidos por  la  autoridad  y bajo  la  pre- 
sidencia del  Soberano . En  el  sistema 
católico  hay  un  Soberano  incontesta- 
ble, y donde  quiera  que  hay  un  So- 
berano no  se  pueden  juntar  asambleas 
nacionales  y legitimas  sin  él.  Luego 
que  este  pronuncia  el  voto , la  asam- 
blea queda  disuelta,  ó su  fuerza  co- 
legislativa  suspendida  ; y si  ella  se 
obstina  hav  revolución. 

mf 

Esta  nociou  tan  simple  é incon- 
testable, y que  no  puede  ser  contra- 
dicha , manifiesta  en  toda  su  claridad 
cuán  ridicula  es  la  cuestión  tan  deba- 
tida de  si  el  Papa  es  superior  al  con- 
cilio , ó este  superior  al  Papa:  que  es 
Jo  mismo  que  decir  en  otros  términos: 
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si  el  Papa  es  superior  al  Papa , ó el 
concilio  superior  al  concilio . 

Yo  estoy  firmemente  persuadido 
como  Leibnitz  que  Dios  ha  preserva- 
do hasta  ahora  los  concilios  verdadera- 
mente ecuménicos  de  todo  eiror  contra- 
rio á la  sana  doctrina  (i) ; y creo  tam- 
bién que  los  preservará  siempre : mas 
dejando  por  supuesto  que  no  puede 
haber  concilio  ecuménico  sin  Papa  ¿qué 
significa  la  cuestión  de  si  este  es  su- 
perior ó no  al  concilio ? ¿Quién  es  su- 
perior en  la  Inglaterra,  el  Rey  al  par- 
lamento ó el  parlamento  al  Rey?  Ni 
lo  uno , ni  lo  otro  : porque  el  Rey  y 
el  parlamento  reunidos  es  lo  que  for- 
ma la  legislatura  ó la  Soberanía  ; y 
no  habrá  un  inglés  razonable  que  no 
prefiera  ver  su  pais  gobernado  mas 
pronto  por  un  Rey  sin  parlamento, 
que  por  un  parlamento  sin  Rey.  En 
suma  es  una  cuestión  que  no  tiene 
sentido  común  (2). 

( 1)  Leibnitz  nouv.  essais  sur  Ventend.  hu • 
main  pág.  461.  y siguientes. 

(a)  No  digo  esto  porque  pretenda  asimilar  en 
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Por  lo  demás  aunque  yo  no  pien- 
so de  ningún  modo  contestar  la  emi- 
nente prerrogativa  de  los  concilios  ge- 
nerales j no  dejo  de  reconocer  los  in- 
mensos inconvenientes  de  estas  gran- 
des asambleas,  y el  abuso  que  se  hizo 
de  ellas  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Los  Emperadores  griegos,  cu- 
ya rabia  teológica  es  uno  de  los  ma- 
yores escándalos  de  la  historia  , se 
hallaban  siempre  dispuestos  á convo- 
car concilios;  y cuando  absolutamente 
lo  querían  era  preciso  consentir  en 
' ello  , porque  á un  soberano  que  se 
obstina  en  querer  una  cosa,  la  Iglesia 
no  debe  rehusarla  cuando  solo  pueden 
resultar  de  ella  algunos  inconvenien- 
tes. La  incredulidad  moderna  se  ha 
. complacido  frecuentemente  en  obser- 
var la  influencia  de  los  príncipes  so- 
bre los  concilios , para  enseñarnos  á 
despreciar  estas  asambleas , ó para 

todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  al  de  Inglaterra 
donde  los  estados  generales  son  permanentes.  So- 
lo tomo  de  esta  comparación  lo  necesario  para 
establecer  mi  razonamiento. 
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separarlas  de  la  autoridad  del  Papa. 
A estos  incrédulos  se  les  ha  respon- 
dido mil  y mil  veces  sobre  estas  dos 
falsas  consecuencias  : pero  digan  lo 
que  quieran  sobre  esto , nada  es  mas 
indiferente  para  la  Iglesia  católica,  que 
no  puede  ni  debe  ser  gobernada  por 
concilios.  Los  Emperadores  de  aque- 
llos primeros  siglos  no  tenian  mas  que 
querer  para  juntar  concilios;  y lo  qui- 
sieron con  demasiada  frecuencia.  Por 
.otro  lado  los  Obispos  se  acostumbra- 
ban á mirar  estas  asambleas  como  un 
tribunal  permanente,  siempre  abieilo 
al  celo  y á las  dudas;  y de  ahí  vie- 
ne la  frecuente  mención  que  de  ellas 
hacen  en  sus  escritos,  y la  extrema 
importancia  que  íes  daban  : mas  si 
hubiesen  conocido  otros  tiempos , si 

• hubiesen  reflexionado  sobre  las  dimen- 
siones del  globo,  y si  hubiesen  podi- 
do preveer  lo  que  algún  dia  debia  su- 

íceder  en  el  mundo,  hubieran  conoci- 
' do  muy  bien  que  un  tribunal  acciden- 
tal, dependiente  del  capricho  de  los 

• Príncipes,  y cuya  reunión  debia  ser 
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muy  rara  y difícil  , no  podia  haber 
sido  elegido  para  gobernar  la  Iglesia 
cierna  y universal.  Así  pues,  cuando 
Bossuet  pregunta  con  aquel  tono  de 
superioridad  (que  sin  duda  puede  dis- 
culpársele mas  que  á cualquier  otro 
hombre)  ¿por  qué  tantos  concilios  si 
la  decisión  de  los  Papas  bastaba  á la 
Iglesia  ? el  Cardenal  Orsi  le  respon- 
de muv  oportunamente  : no  me  lo 
preguntéis  a mi  , m tampoco  a los 
Papas  Dámaso  , Celestino , Agathon, 
Adriano  y León , que  han  condenado 
todas  las  heregías  desde  Arrio  hasta 
Eutiches,  con  el  consentimiento  de  la 
Iglesia  ó de  una  inmensa  mayoridad; 
y que  jamás  imaginaron  que  fuesen 
necesarios  los  concilios  ecuménicos  pa- 
ra condenarlas:  preguntadlo  antes  bien 
á los  Emperadores  griegos  que  han 
querido  absolutamente  que  hubiese 
concilios,  que  los  han  convocado,  que 
han  exigido  el  conocimiento  de  los 
Papas,  y que  han  excitado  inútilmente 
tanto  ruido  en  la  Iglesia  (i). 

(i)  Orsi  de  irreforjnabili  Rom . Pontificis  in 
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Solamente  al  Sumo  Pontífice  per- 
tenece esencialmente  el  derecho  de 
convocar  los  concilios  generales:  mas 
esto  no  excluye  la  influencia  modera- 
da y legítima  de  los  Soberanos.  No 
obstante,  él  solo  puede  juzgar  si  las 
circunstancias  exigen  este  extremo  re- 
medio ; y los  que  han  pretendido  atri- 
buir este  poder  á la  autoridad  tempo- 
ral, no  han  advertido  el  extraño  pa- 
ralogismo en  que  incurrían.  Ellos  su- 
ponen una  monarquía  universal  y ade- 
más eterna  , y corren  sin  reflexión 
hasta  aquellos  tiempos  en  que  las  mi- 
tras podian  ser  convocadas  por  un  solo 
cetro  ó por  dos;  y así  dice  Fleury  (i) 
que  el  Emperador  solo  podía  convocar 
los  concilios  universales , porque  solo 
él  podía  mandar  á los  Obispos  que  hi- 
cieren viages  extraordinarios  cuyos  gas- 
tos iban  de  su  cuenta , indicándoles  el 
lugar  donde  debían  reunirse ....  Los  Pa- 
pas se  contentaban  con  solicitar  estas 

dejiniendis  fidei  controversias , judicio.  Rom* 
177a.  in  4.  tom.  3.  lib.  a.  cap.  10.  pág.  183.  184. 

(1)  Nuevos  opuse,  de  Fleury  pág.  118. 
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asambleas ....  y frecuentemente  sin  ob- 
tenerlas. 

Esta  es  pues  una  nueva  prueba  de 
que  la  Iglesia  no  puede  ser  goberna- 
da por  los  concilios  generales  : porque 
Dios  que  ha  hecho  la  naturaleza  y la 
Iglesia , no  ha  podido  poner  en  con- 
tradicción las  leyes  de  la  Iglesia  con 
las  leyes  de  la  naturaleza. 

La  soberanía  política  por  su  natu- 
raleza ni  es  universal , ni  indivisible, 
ni  perpetua , y de  consiguiente  si  se 
rehúsa  al  Papa  el  derecho  de  convo- 
car los  concilios  generales  ¿á  quién 
daremos  este  derecho?  ¿El  Rey  de  Fran- 
cia llamaría  á los  Obispos  de  Ingla- 
terra , ó el  Rey  de  Inglaterra  á los  de 
Francia?  He  aquí  como  estos  habla- 
dores abusan  de  la  historia , y como 
se  les  convence  de  que  combaten  la 
naturaleza  de  las  cosas , que  indepen- 
dientemente de  toda  idea  teológica, 
quiere  absolutamente  que  un  concilio 
ecuménico  no  pueda  ser  convocado 
sino  por  una  autoridad  ó poder  ecu- 
ménico. 
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¿Y  cómo  un  cierto  número  de  hom- 
bres subordinados  á uná  autoridad,  que 
es  la  que  los  ha  convocado,  podrian 
separarse  de  ella  y serla  superiores? 
El  anuncio  solo  de  esta  proposición 
basta  para  demostrar  su  absurdidad. 
Puede  no  obstante  decirse  en  un  sen- 
tido muy  verdadero  que  el  concilio 
universal  es  superior  al  Papa  : pues 
como  no  puede  haber  concilio  gene- 
ral sin  Papa  , si  se  pretende  que  el 
Papa  con  todos  los  Obispos  es  supe- 
rior al  Papa , ó en  otros  términos,  que 
el  Papa  solo  no  puede  rever  6 vol- 
ver á tratar  de  un  dogma  decidido 
por  él  y por  los  Obispos  reunidos  en 
un  concilio  general , tanto  el  Papa  co- 
mo el  buen  sentido  estarán  de  acuer- 
do. Pero  que  los  Obispos  separados 
del  Papa,  y en  contradicion  con  él, 
le  sean  superiores,  es  una  proposición 
á la  cual  no  se  puede  dar  un  mejor 
nombre  que  el  de  extravagante. 

Aun  la  primera  suposición  que  aca- 
bamos de  hacer  , si  no  se  la  restrin- 
ge rigorosamente  al  dogma,  no  pue- 
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de  admitirse  de  buena  fe;  y deja  en 
pie  muchas  dificultades.  Porque  ¿dón- 
de está  la  soberanía  en  los  largos  in- 
tervalos que  separan  los  concilios  ecu- 
ménicos? ¿ Por  que  no  podría  el  Papa 
mudar  ó derogar  loque  hubiera  esta- 
blecido en  el  concilio  , con  tal  que  no 
se  tratase  de  dogmas  , si  las  circuns- 
tancias lo  exigían  imperiosamente?  Si 
las  necesidades  de  la  Iglesia  exigían 
una  de  aquellas  grandes  providencias 
que  no  sufren  dilación,  como  lo  he- 
mos visto  dos  veces  durante  la  revo- 
lución francesa  (i)  ¿qué  habíamos  de 
hacer?  Si  los  juicios  del  Papa  no  pue- 
den reformarse  sino  por  el  concilio 
general,  ¿quién  convocará  este  conci- 
lio ? ¿Y  si  el  Papa  lo  rehúsa,  quién  le 

w 

(i)  Primeramente  en  la  ¿poca  de  la  Iglesia 
constitucional  y del  juramento  cívico  ; y des- 
pués en  la  del  concordato.  Los  respetables  pre- 
lados que  creyeron  deber  resistir  al  Papa  en  es- 
ta última  época  pensaron  que  se  trataba  de  sa- 
ber si  el  Papa  se  había  engañado : cuando  so- 
lo «e  trataba  de  saber  si  debía  ser  obedecido 
aun  cuando  se  hubiese  engañado : lo  cual  acor- 
taba mucho  la  discusión. 
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obligará  á convocarlo?  ¿Y  éntre  tan- 
to cómo  se  gobernará  la  Iglesia? 

Todo  nos  conduce  á la  decisión  del 
sentido  común,  dictada  por  la  mas  evi- 
dente analogía:  que  la  bula  del  Papa 
hablando  solo  desde  su  cátedra  , no  se 
diferencia  de  los  cánones  pronunciados 
en  un  concilio  general,  sino  como  se 
diferencia  respecto  de  los  franceses 
por  egemplo  la  ordenanza  de  la  Ma- 
rina , ó de  las  aguas  y bosques,  de 
las  ordenanzas  de  Blois  ó de  Orleans. 

El  Papa  para  disolver  un  concilio 
general  no  tiene  mas  que  hacer  sino 
salir  del  salón  diciendo  ya  no  estoy 
aquí.  Desde  aquel  momento  el  conci- 
lio no  es  mas  que  una  asamblea ; y 
si  se  obstina,  un  conciliábulo.  Yo  nun- 
ca he  comprendido  á los  franceses 
cuaudo  afirman  que  los  decretos  de 
un  concilio  general  tienen  fuerza  de 
ley , independientemente  de  la  acep- 
tación ó de  la  confirmación  del  Sumo 
Pontífice  (i). 

(i)  Berguier  Diction.  Theol.  art.  concites  nú- 
mero 4. 
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Si  quieren  decir  que  los  decretos 
del  concilio  que  han  sido  hechos  bajo 
la  presidencia  y con  la  aprobación  del 
Papa  ó de  sus  legados,  no  necesitan 
de  la  bula  de  aprobación  ó confirma- 
ción que  termina  estas  actas  , sino  co- 
mo un  asunto  de  fórmula,  se  les  po- 
drá oir  aunque  con  poco  aprecio  ; mas 
si  quieren  decir  alguna  cosa  mas,  son 
insoportables. 

Pero  acaso  se  dirá  con  los  dispu- 
tadores modernos , si  el  Papa  llegare 
á ser  herege,  furioso  ó destructor  de 
los  derechos  de  la  Iglesia,  ¿cuál  será 
el  remedio?  A esto  respondo  en  pri- 
mer lugar  que  los  hombres  que  se  di- 
vierten en  hacer  estas  suposiciones  en 
el  dia  , aunque  durante  diez  y ocho 
siglos  no  se  han  verificado , son  ó muy 
ridículos , ó muy  culpables ; y en  se- 
gundo lugar  , y en  todas  las  suposi- 
ciones posibles  , preguntaré  también 
yo  á estos  hombres,  ¿qué  se  haría  en 
el  caso  de  que  el  Rey  de  Inglaterra 
se  inhabilitase  para  egercer  sus  fun- 
ciones? Se  haría  lo  que  se  ha  hecho. 
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ó bien  otra  cosa  : pero  de  esto  ¿ se 
seguirá  que  el  parlamento  fuese  su- 
perior al  Rey  , ó que  pudiese  depo- 
nerle , ó que  pudiese  ser  convocado 
por  quien  no  fuere  el  Rey? 

Cuanto  mas  atentamente  se  exa- 
mine la  cosa , mas  nos  convenceremos 
de  que  á pesar  de  los  concilios , y aun 
en  virtud  de  los  mismos  concilios,  sin 
la  monarquía  romana  no  puede  haber 
Iglesia. 

Esto  se  manifiesta  con  una  hipó- 
tesis muy  clara.  Supóngase  que  en  el 
siglo  16  hallándose  separada  la  Iglesia 
oriental,  cuyos  dogmas,  igualmente 
que  los  nuestros  , estaban  atacados , se 
hubiese  dicha  Iglesia  constituido  en 
concilio  general,  ya  fuese  en  Constan-' 
tinopla  ó en  Smirna , ó en  otra  parte, 
para  anatematizar  los  nuevos  errores, 
mientras  que  nosotros  estábamos  con- 
gregados en  Trento  para  el  mismo  fin;  ’ 
¿dónde  hubiera  estado  entonces  la' 
Iglesia  , en  Constantinopla  ó en  Tren* 
to?  Si  se  quita  de  en  medio  al  Papa; 
será  imposible  responder;  y si  las  In- 
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dias , la  áfrica  y la  América , supo- 
niéndolas igualmente  pobladas  de  cris- 
tianos de  la  misma  especie,  hubiesen 
tomado  el  mismo  partido,  la  dificul- 
tad se  complica  mas,  la  confusión  se 
aumenta , y la  Iglesia  desaparece. 

Consideremos  además  que  el  ca- 
rácter ecuménico  en  los  concilios  no 
se  deriva  del  número  de  los  Obispos 
que  los  compouen  , basta  que  todos 
sean  convocados , y que  venga  quien 
quiera.  Ciento  y ochenta  Obispos  ha- 
bía en  Constantinopla  en  el  año  38 
Mil  había  en  Roma  en  1 1 39 ; y sola- 
mente noventa  y cinco  en  la  misma 
Ciudad  en  i5i2,  incluyendo  los  Car- 
denales. No  obstante,  todos  estos  con- 
cilios fueron  generales  , prueba  clara 
de  que  el  concilio  no  saca  su  poder 
ó autoridad  sino  de  la  persona  de  su 
Gefe  , porque  si  tuviese  una  autori- 
dad propia  é independiente,  no  podía 
ser  indiferente  el  número  de  los  con- 
gregados : tanto  mas  que  en  este  caso 
la  aceptación  de  la  Iglesia  no  seria 
necesaria , y que  una  vez  publicado 
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el  decreto,  seria  irrevocable.  Hemos 
visto  reducido  á ochenta  el  número 
de  los  votantes : mas  como  no  hay  ni 
cánones  ni  costumbres  que  fijen  los  lí- 
mites á este  número,  ¿qué  inconvenien- 
te, hay  de  que  le  fijásemos  á cincuenta 
y aun  á diez?  ¿Y  á qué  hombre  un 
poco  sensato  se  le  haría  creer  que  un 
número  tan  reducido  de  Obispos  tu- 
viese el  derecho  de  mandar  al  Papa 
y á la  Iglesia? 

Aun  mas : si  en  una  urgente  ne- 
cesidad de  la  Iglesia,  tuviesen  mu- 
chos Príncipes  á un  mismo  tiempo 
aquel  celo  que  animó  antiguamente 
al  Emperador  Sigismundo ; y que  cada 
uno  de  estos  Príncipes  reuniese  un 
concilio  , ¿cuál  seria  el  ecuménico , y 
en  dónde  estaría  la  infalibilidad  ? La 
política  nos  va  á ofrecer  nuevas  ana- 
logías. 
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CAP.  IV. 


Analogías  sacadas  del  poder  temporal . 

Supongamos  que  en  un  interregno, 
siendo  dudoso  el  Rey  de  Francia,  ó 
hallándose  ausente,  los  estados  gene- 
rales se  dividiesen  primero  en  la  opi- 
nión y después  en  el  hecho , de  modo 
que  hubiese  estados  generales  en  París, 
y estados  generales  en  Lyon,  ¿ dónde 
estaría  la  Francia  ? Esta  es  la  misma 
cuestión  que  la  antecedente , ¿ dónde 
estaría  la  Iglesia  ? En  uno  y otro  ca- 
so no  hay  absolutamente  respuesta, 
hasta  que  el  Papa  ó el  Rey  viniesen 
á decir  aquí  está . Quitad  al  rey  ó la 
abeja  maestra  de  un  enjambre  : ten- 
dréis cuantas  abejas  queráis ; pero  col- 
mena ninguna. 

Para  evadirse  de  una  comparación 
tan  clara  y decisiva  de  las  asambleas 
nacionales,  los  disputadores  modernos 
han  objetado  que  no  hay  paridad  entre 
los  concilios  y los  estados  generales , 
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parque  estos  solo  teman  el  derecho  de 
representación . ¡ Qué  sofisma  ! ¡ Oué 
mala  fe!  ¿Cómo  no  ven  que  aquí  se 
trata  de  unos  estados  generales  cual 
se  necesitan  para  fundar  el  argumen- 
to? No  entremos  pues  en  la  cuestión 
de  saber  si  por  derecho  son  ó no  son 
co-legisladores.  Yo  los  supongo  tales, 
,¿y  qué  falta  para  la  comparación?  Los 
concilios  ecuménicos  son  tan  estados 
generales  eclesicísticos,  como  los  estados 
generales  concilios  ecuménicos  civiles. 
¿No  son  en  esta  suposición  co-legislado- 
res hasta  el  momento  en  que  se  sepa- 
ran , sin  serlo  ya  mas  un  instante  des- 
.pues?  Su  poder,  su  firmeza,  su  existen- 
cia moral  y legislativa  no  dependen  del 
Soberano  que  les  preside?  ¿ Y no  se  ha- 
cen sediciosos  , separados  , y por  con* 
siguente  nulos  , desde  el  momento  que 
obran  sin  él?  Y en  el  memento  que 
se  separan  ¿ no  se  reúne  la  plenitud 
del  poder  legislativo  en  la  cabeza  del 
Soberano?  Las  ordenanzas  de  Blois, 
„de  Moulins,  de  Orleans  , ¿perjudican 
en  algo  á las  de  la  marina,  de  las 


Digitized  by  Google 


4o 

aguas  y bosques,  de  las  substitucio- 
nes, &c.? 

Si  hay  alguna  diferencia  entre  los 
estados  generales  y los  concilios  , es 
toda  en  favor  de  los  primeros  : por- 
que puede  haber  estados  generales,  al 
pie  de  la  letra  como  suele  decirse,  que 
pertenecen  á un  solo  imperio  ó revno, 
en  el  cual  están  representadas  todas 
las  provincias;  en  vez  de  que  un  con- 
cilio general  al  pie  de  la  letra,  es  im- 
posible de  todo  rigor,  en  vista  de  las 
muchas  soberanías  y de  las  dimensio- 
nes del  globo  terrestre , cuya  superfi- 
cie iguala  notoriamente  á cuatro  cír- 
culos de  tres  mil  leguas  de  diámetro. 

Mas  si  á alguno  le  ocurriese  ob- 
servar que  no  siendo  permanentes  los 
estados  generales , los  cuales  no  pue- 
den convocarse  sino  por  un  superior, 
ni  pueden  opinar  sino  con  él,  y dejan 
de  existir  en  su  ultima  sesión;  resulta 
sin  mas  consideraciones  que  estas,  que 
no  son  co-legisladores  en  toda  la  fuer- 
za del  término:  nada  me  emoarazaria 
para  responder  á esta  objeción,  por- 
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que  no  dejaría  de  ser  menos  seguro 
que  los  estados  generales  pueden  ser 
infinitamente  útiles  mientras  están  con- 
gregados , y que  en  este  tiempo  el 
Soberano  legislador  no  obra  sino  con 
ellos. 

No  obstante,  bien  se  podría  hablar 
de  los  concilios  con  tan  poco  favor 
como  hablaba  de  ellos  San  Gregorio 
Nacianceno  cuando  dijo  escribiendo  á 
Procopio : Nunca  he  visto  congregado 
un  concilio  sin  peligro  y sin  inconve- 
nientes.,.. Si  he  de  decir  la  verdad , yo 
evito  en  cuanto  puedo  las  juntas  de  Sa- 
cerdotes y de  Obispos  , pues  no  he  visto 
una  que  acabase  de  un  modo  feliz  y 
agradable , y que  no  haya  servido  mas 
pronto  para  aumentar  los  males  que 
para  hacerlos  desaparecer  (i). 

(i)  Greg.  Nax.  Epist . 55.  ad  Procop.  Este 
texto  es  vulgar ; pero  cuando  este  Santo  Padre 
hablaba  así , no  lo  hacia  absoluta  y general- 
mente , sino  con  relación  al  desgraciado  tiempo 
en  que  escribía:  pues  en  el  reynado  del  Empe- 
rador Constancio  se  celebraron  muchos  concilios 
particulares  que  favorecieron  la  secta  Arriana; 
á saber,  el  de  Seleucia  , el  de  Milán  , el  d» 
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Mas  yo  no  quiero  llevar  las  cosas 
tan  lejos,  como  se  explica,  si  no  me 
engaño , el  Santo  Padre  que  acabo  de 
ciiar.  Digo  solo  que  los  concilios  pue- 
den ser  útiles ; y que  serian  de  dere- 
cho natural , aun  cuando  no  lo  fuesen 
de  derecho  eclesiástico : pues  nada  hay 
mas  natural , sobre  todo  en  teoría, 
que  congregarse  los  hombres  como  se 
pueden  congregar,  es  decir,  por  me- 
dio de  sus  representantes  presididos 
por  un  Gefe , para  hacer  leyes  y ve- 
lar sobre  los  intereses  de  la  comuni- 
dad. Sobre  esto  no  disputo  , digo  so- 
lamente que  un  cuerpo  representativo 

i 

Smirna  y otros ; y como  Procopio  lo  convidase 
á dichos  concilios  en  nombre  del  Emperador, 
entre  varias  excusas  para  no  ir  á ellos,  dio 
aquella  en  que  se  referia  á los  mismos  donde 
prevalecía  la  facción  Arriana.  Mas  de  ningún 
modo  hablaba  ni  podiá  hablar  el  Santo  de  los 
concilios  convocados  y celebrados  según  las  re- 
glas de  la  Iglesia;  y mucho  menos  de  los  con- 
cilios generales  <5  ecuménicos:  pues  él  mismo 
alaba  sobre  manera  el  primer  concilio  Niceno, 
y se  halló  presente  en  el  segundo  de  Constan- 
tinopla , donde  se  condenó  la  heregía  de  los 
Macedonianos  . (Nota  del  Traductor) . 
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intermitente,  sobre  torio  si  es  acciden- 
tal y no  periódico  , es  inhábil  para 
gobernar , siempre  y en  todas  parles, 
per  la  misma  naturaleza  de  las  cosas. 

Transportemos  á Inglaterra  el  cis- 
ma político  que  acabamos  de  suponer 
en  Francia.  Dividamos  el  parlamento. 
¿Dónde  estará  el  verdadero  si  no  con 
el  Rey?  Y si  la  persona  del  Rey  fue- 
se dudosa,  ya  no  habría  parlamento, 
sino  solamente  asambleas  que  busca- 
rían al  Rey,  y mientras  no  pudiesen 
convenirse  sobre  quién  debia  reynar, 
habria  guerra  civil  y anarquía.  Pero 
hagamos  una  suposición  mas  feliz,  y 
no  admitamos  mas  que  una  asamblea. 
Esta  nunca  será  parlamento  hasta  que 
tenga  en  su  seno  al  Rey:  pero  eger- 
cerá  lícitamente  todos  los  poderes  ne- 
cesarios para  llegar  á este  importante 
fin  : porque  estos  poderes  le  son  in- 
dispensables, y por  consiguiente  de  de- 
rt  cho  natural.  Como  una  nación  no 
puede  realmente  congregarse,  es  pre- 
ciso que  obre  por  sus  representantes. 
En  todas  las  épocas  de  anarquía»  un 
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cierto  número  de  hombres  se  apode- 
rarán siempre  del  poder  para  llegar  á 
establecer  un  orden  cualquiera , y si 
esta  asamblea  reteniendo  el  nombre  y 
las  formas  antiguas  , tuviese  además 
el  consentimiento  de  la  Nación  mani- 
festado por  la  obediencia  ó el  silencio, 
gozaría  de  toda  la  legitimidad  que 
pueden  llevar  consigo  las  circunstan- 
cias desgraciadas. 

Y si  la  monarquía  en  vez  de  ser 
hereditaria  fuese  electiva,  y se  en- 
contrasen muchos  competidores  ele- 
gidos por  diferentes  partidos,  la  asam- 
blea debería  designar  cuál  era  el  ver- 
dadero, si  hallaba  en  su  favor  razones 
evidentes  de  preferencia,  ó bien  de- 
ponerlos todos  para  elegir  uno  nuevo, 
si  entre  ellos  no  veía  razones  decisi- 
vas. Sin  embargo  , á esto  se  reduci- 
ría todo  su  poder ; y si  se  permitía 
hacer  otras  leyes,  luego  que  el  Rey 
subiese  al  trono , tendría  derecho  de 
anularlas  : porque  estas  voces  de  anar- 
quía y ley,  se  excluyen  una  á otra 
recíprocamente;  y todo  lo  que  se  haya 
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hecho  en  el  primer  estado , solo  pue- 
de tener  un  valor  momentáneo  , ó de 
puras  circunstancias. 

Mas  si  el  Rey  viese  que  muchas  , 
eosas  se  habían  hecho  parlamentaria- 
mente , es  decir,  con  arreglo  á los  ? 
verdaderos  principios  de  la  constitu- 
ción, podría  dar  su  sanción  Real  á es- 
tas diferentes  disposiciones , que  en- 
tonces pasarían  á ser  leyes  obligatorias,  * 
aun  para  el  mismo  Rey , que  en  esto  , 
sobre  todo  se  encuentra  ser  la  imagen 
de  Dios  sobre  la  tierra  ; pues  según  la 
bella  expresión  de  Séneca,  Dios  obe~ 
dece  á leyes  , pero  El  es  quien  las  ha 
hecho. 

En  este  sentido  pudiera  decirse  que 
la  ley  era  superior  al  Rey  , como  el 
concilio  superior  al  Papa  : es  decir  que 
ni  el  Rey  ni  el  Papa  pueden  desha- 
cer lo  que  se  ha  hecho  parlamentaria- 
mente ó conciliar  mente,  ó digamos,  por 
ellos  mismos  en  concilio  ó en  parla- 
mento. Lo  cual  bien  lejos  de  debilitar 
la  idea  de  la  monarquía,  la  hace  mas 
completa,  y la  lleva  á su  mas  alto 
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grado  de  perfección  , excluyendo  de 
ella  toda  idea  accesoria  de  arbitrarie- 
dad ó de  versatilidad. 

El  inglés  Hume  ha  hecho  sobre  el 
concilio  de  Tiento  una  reflexión  bru- 
✓ tal , que  merece  no  obstante  tomarse 
en  consideración.  Dice  pues , este  es 
el  solo  concilio  general , que  se  haya  ce- 
lebrado en  un  siglo  verdaderamente 
ilustrado  y observador  : mas  no  debe 
esperarse  ya  ver  otro , hasta  que  la  ex- 
tinción del  saber  y el  imperio  de  la  ig- 
norancia preparen  otra  vez  al  genero 
humano  para  estas  grandes  impostu- 
ras (i). 

Si  de  esta  tirada  se  quita  lo  in- 
sultante , y el  tono  de  truhanería  que 
acompaña  siempre  al  error  (2) , que- 

(1)  Elisabeth  de  Hume  1563.  eh.  39.  not.  K. 
(a)  Esta  es  una  obervacion  que  yo  recomien- 
do mucho  á todos  mis  lectores.  La  verdad  cuan- 
do combate  ai  error,  nunca  se  enfada;  y así 
entre  los  muchos  libros  de  nuestros  controver- 
sistas es  men-ster  mirar  con  un  microscopio  para 
encontrar  una  vivacidad  que  se  haya  escapado 
ó la  debilidad  humana.  Los  hombres  como  Belar- 
tnino , Bossuet,  Bergier  y otros  han  cornba- 
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da  sin  embargo  alguna  cosa  verdadera. 
Cuanto  mas  ilustrado  será  el  mundo,  i 
menos  se  pensará  en  un  concilio  ge- 
neral. En  toda  la  duración  del  cris- 
tianismo solo  ha  habido  veinte  y uno, 
que  corresponde  poco  mas  ó menos  á 
un  concilio  ecuménico  por  cada  ochen- 
ta y seis  años : pero  también  se  ve 
que  de  dos  siglos  y medio  acá , la 
Religión  ha  podido  muy  bien  pasar 
sin  ellos;  y yo  no  creo  que  haya  quien 
piense  mas  en  concilios  generales  , á 
pesar  de  las  extraordinarias  necesida- 
des de  la  Iglesia , á las  cuales  puede 

tido  toda  su  vida,  sin  permitirse  jamás  no  di- 
gamos un  insulto , sino  ni  aun  la  mas  ligera 
personalidad.  Los  doctores  protestantes  también 
gozan  de  este  privilegio  , y merecen  el  mismo 
elogio  cuando  han  combatido  la  incredulidad: 
porque  en  este  caso  se  ve  al  cristiano  que  com- 
bate al  deísta,  al  materialista,  al  ateo;  y de  con- 
siguiente es  siempre  la  verdad  la  que  combate 
al  error:  mis  si  se  vuelven  contra  la  Iglesia 
Romana  al  instante  la  insultan,  porque  el  error 
nunca  combate  á la  verdad  de  sangre  fría.  Es- 
te doble  ctrácter  es  tan  visible  como  decisivo; 
y hay  pocas  demostraciones  mis  bieu  sentidas 
y adoptadas  por  la  conciencia.  j 
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muy  bien  acudir  el  Papa  , y remediar- 
las mejor  que  un  concilio,  con  tal  que 
se  sepa  hacer  uso  de  su  poder.  El 
mundo  se  ha  hecho  ya  muy  grande 
para  juntar  coucilios  generales,  los  que 
parece  no  fueron  hechos  sino  para  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo. 

CAP.  V. 

Digresión  sobre  lo  que  se  llama  la  ju- 
ventud de  las  naciones. 

Esta  palabra  juventud  me  hace  ob- 
servar, que  tanto  esta  expresión  co- 
mo otras  del  mismo  género,  deben  re- 
ferirse á la  duración  total  de  un  cuer- 
po, ó de  un  individuo.  Por  egemplo: 
si  me  represento  la  República  Roma- 
na que  duró  quinientos  años,  sabré 
muy  bien  lo  que  deba  entender  cuan- 
do me  hablen  de  la  juventud  ó los  pri- 
meros años  de  la  república  romana.  Si 
se  trata  de  nu  hombre  que  dehe  vivir 
en  corta  diferencia  ochenta  años,  me 
arreglaré  también  á esta  duración  to- 
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tal ; y si  el  hombre  hubiese  de  vivir 
mil  arlos  , yo  lo  consideraría  joven 
hasta  los  doscientos.  Ahora  pues,  ¿qué 
viene  á ser  la  juventud  de  una  Reli- 
gión que  debe  durar  tanto  como  el 
mundo?  Se  habla  mucho  de  los  pri- 
meros  siglos  del  cristianismo , y á la 
verdad  yo  no  me  atrevería  á asegurar 
que  hubiesen  ya  pasado.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  no  hay  razona- 
miento mas  falso  que  el  que  quiere 
conducirnos  á lo  que  se  llama  los  pri- 
meros siglos , siu  saber  lo  que  se  dice. 

Mejor  seria,  acaso , añadir  que  la 
Iglesia  en  cierto  sentido  no  tiene  edad. 
La  Religión  cristiana  es  la  sola  insti- 
tución que  no  admite  decadencia  por- 
que es  la  sola  Religión  divina.  En 
cuanto  á lo  exterior  de  prácticas  y 
ceremonias , deja  siempre  algo  á las 
variaciones  humanas,  mas  su  esencia 
es  siempre  la  misma  et  anni  ejus  non 
deficiente  Así , ella  se  dejará  obscure- 
cer por  la  barbarie  de  la  edad  media, 
porque  no  quiere  oponerse  á las  leyes 
del  género  humano;  mas  eüa  produ- 
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eirá  durante  la  misma  ¿poca  una  mul- 
titud de  hombres  superiores  que  de- 
berán á ella  toda  su  superioridad.  Des- 
pués vuelve  á elevarse  con  el  hombre, 
lo  acompaña,  y lo  perfecciona  en  to- 
das sus  situaciones : bien  diferente  en 
esto  y de  un  modo  bien  patente,  de 
todas  las  instituciones,  y de  todos  los 
imperios  humanos,  que  tienen  su  in- 
fancia , su  edad  viril  , y por  último 
su  vejez  y su  fin. 

Sin  llevar  mas  adelante  estas  ob- 
servaciones , no  hablemos  tanto  de  los 
primeros  siglos , ni  de  los  concilios 
ecuménicos  , desde  que  el  mundo  se 
ha  hecho  tan  grande  : sobre  todo  no 
hablemos  de  los  primeros  siglos  como 
si  el  tiempo  tuviera  algún  poder  sobre 
la  Iglesia.  Las  heridas  que  ella  recibe, 
solo  proceden  de  nuestros  vicios : pues 
que  todos  los  siglos  que  pasan  por  ella 
no  pueden  hacer  mas  que  perfeccio- 
narla. 

Antes  de  concluir  este  capítulo 
debo  protestar  nuevamente  mis  sen- 
timientos ortodoxos  acerca  de  los  con- 
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cilios  generales.  Puede  ser  muy  bien 
que  ciertas  circunstancias  los  hagan 
necesarios;  y yo  no  negaré,  por  egem- 
pío,  que  el  concilio  de  Trento  no  haya 
hecho  cosas  que  siu  él  no  pudieran 
egecutarse : pero  nunca  se  mostrará 
el  Sumo  Pontífice  mas  infalible,  que 
cuando  se  trate  de  saber  si  el  conci- 
lio es  indispensable;  y el  poder  tem- 
poral nunca  podrá  hacer  cosa  mejor 
que  referirse  al  Papa  sobre  este  punto. 

Los  franceses  acaso  ignoran  que 
cuanto  puede  decirse  de  mas  razona- 
ble acerca  del  Sumo  Pontífice  y de  los 
concilios  , lo  han  dicho  dos  teólogos 
franceses,  en  dos  textos  de  pocas  lí- 
neas, pero  llenos  al  mismo  tiempo  de 
finura  y de  buen  sentido:  textos  bien 
conocidos  y apreciados  en  Italia  por 
los  mas  sabios  defensores  de  la  mo- 
narquía legítima.  Escuchemos  desde 
luego  el  grande  atleta  del  siglo  16  el 
famoso  vencedor  de  Mornay. 

La  infalibilidad  que  se  presupone 
en  el  Papa  Clemente , como  tribunal 
soberano  de  la  Iglesia  , no  quiere  de- 
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cir  que  sea  asistido  del  Espíritu  San- 
to con  la  luz  necesaria , para  decidir 
toda  especie  de  cuestiones  : su  infali- 
bilidad consiste  en  que  siempre  que  se 
cree  bastante  asistido  de  luces  celestia- 
les para  juzgar  sobre  una  cuestión , la  ' 
juzga  ; y las  demás  cuestiones  para 
cuyo  juicio  no  se  contempla  bastante 
asistido  de  luces  superiores , las  deja 
para  el  concilio  (i). 

Esta  es  precisamente  la  teoría  de 
los  concilios  generales,,  á la  cual  se 
hallará  siempre  conducido  todo  espí- 
ritu recto,  por  la  fuerza  de  la  ver- 
dad. 

Las  cuestiones  ordinarias  , en  que 
el  Rey  se  siente  asistido  de  bastantes 
luces  , las  decide  por  sí  mismo;  y las 
otras  para  cuya  decisión  no  se  cree  bas- 
tante ilustrado , las  remite  á los  esta  - 
dos  generales  que  él  mismo  preside:  pe- 
ro él  siempre  es  el  Soberano. 

El  otro  teólogo  francés  es  Xomassi- 
no,  que  en  una  de  sus  sabias  diser- 
to Pirroniana,  artículo  Infalibilidad . 
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taciones  se  explica  así : No  batallemos 
mas  para  saber  si  el  concilio  ecumé- 
nico es  superior  ó inferior  al  Papa. 
Contentémonos  con  saber  que  el  Papa 
en  medio  del  concilio  es  superior  á sí 
mismo;  y que  el  concilio  decapitado  de  su 
Ge/e  es  inferior  al  mismo  concilio  (i). 

Yo  no  sé  si  jamás  se  ha  hablado 
con  mas  acierto.  Sobre  todo,  Tomassi- 
no  incomodado  por  la  declaración  de 
1682  salió  del  paso  con  mucha  habi- 
lidad , ciándonos  bastante  á conocer  su 
modo  de  pensar  sobre  los  concilios 
decapitados ; y estos  dos  textos  juntos 
se  reúnen  á muchos  otros  que  nos  ma- 
nifiestan la  doctrina  universal  é inva- 
riable del  clero  de  Francia,  tantas  ve- 
ces invocada  por  los  Apóstoles  de  los 
cuatro  artículos. 

(1)  Ne  digladiemur  major  synodo  Pontifex , 
vel  Pontífice  synodus  cecumenica  sit ; sed  ag - 
noscamus  succenturiaturn  synodo  Pontificem  se 
ipso  majorem  esse : truncatam  Pontífice  syno - 
ditm  , se  ¡psa  esse  minorem . Thomassin.  in  dis— 
sert.  de  concil.  Chaleed.  num.  14.  Orsi  de  Rom. 
Poní,  auctor.  lib.  I.  cap.  15.  art.  3.  pag.  iqo. 
et  lib.  a.  cap.  ao.  pag.  184.  Romes  177a  in  4. 
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CAP.  VI. 


La  supremacía  del  Sumo  Pontífice  ha 
sido  reconocida  en  todos  tiempos . Tes- 
timonios católicos  que  han  dado  de 
ella  las  Iglesias  de  Occidente 
y de  Oriente . 

jN”ada  hay  mas  invenciblemente  de- 
mostrado en  toda  la  historia  eclesiás- 
tica , sobre  todo  para  la  conciencia  que 
no  disputa  nunca,  que  la  supremacía 
monárquica  del  Sumo  Pontífice.  Esta 
sin  duda  no  ha  sido  en  su  origen  lo 
que  fue  algunos  siglos  después  ; pero 
en  esto  precisamente  es  en  lo  que  se 
muestra  divina : porque  todo  lo  que 
existe  legítimamente  y para  siglos, 
existe  desde  luego  en  germen  , y se 
desenvuelve  sucesivamente  (i). 

Bosuet  ha  explicado  muy  felizmen- 
te este  germen  de  unidad  , y todos  los 
privilegios  de  la  cátedra  de  San  Pedro, 

(i)  Creo  que  he  demostrado  suficientemente 
esta  verdad  en  mi  ensayo  sobre  el  principio  ge- 
nerador de  las  instituciones  humanas. 
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ya  visibles  en  la  persona  de  su  primer 
poseedor.  Pedro  , dice  , aparece  el  pri- 
mero de  todos  modos  : el  primero  en 
confesar  la  fe;  el  primero  en  la  obli- 
gación de  egercer  el  amor ; el  primero 
de  todos  los  Apóstoles , que  vió  al  Sal- 
vador resucitado  de  entre  los  muertos , 
como  hahia  sido  el  primer  testigo  de 
esta  verdad  delante  de  todo  el  pueblo; 
el  primero  cuando  fue  preciso  llenar  el 
número  de  los  Apóstoles ; el  primero 
que  confirmó  la  fe  con  un  milagro ; el 
primero  para  convertir  los  judíos ; el 
primero  para  recibir  á los  gentiles  ; el 
primero  en  todo.  Mas  yo  no  puedo  re- 
ferirlo todo  , solo  diré  que  todo  concur- 
re para  establecer  su  primacía : sí , todo, 
hasta  sus  faltas ....  El  poder  dado  á 
muchos  lleva  su  restricción  en  su  par- 
tición misma  , en  vez  de  que  el  poder 
dado  á uno  solo , sobre  todos  , y sin 
excepción  , encierra  en  si  mismo  la 
plenitud ....  todos  reciben  el  mismo  po- 
der, mas  no  en  el  mismo  grado , ni  con 
la  misma  extensión.  Jesucristo  empie- 
za por  el  primero,  y en  este  primero 
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desenvuelve  el  todo ....  á fin  de  ense- 
ñarnos....  que  la  autoridad  eclesiástica 
establecida  primeramente  en  la  perso- 
na de  uno  solo , nó  se  ha  extendido  sino 
con  condición  de  ser  conducida  siempre 
al  principio  de  su  unidad , y que  todos 
los  que  deban  ejercerla , deban  estar 
inseparablemente  unidos  á la  misma 
cátedra  (i). 

Después  de  esto  continúa  él  Enísi- 
mo con  su  voz  de  trueno  decidido.  Es' 
ta  es  la  cátedra  tan  celebrada  de  los 
padres , donde  ellos  han  exaltado  como 
á competencia  la  primicia  de  la  cáte- 
dra apostólica , la  primicia  principal9 
la  fuente  de  la  unidad , y en  el  lu- 
gar de  Pedro  el  eminente  grado  de  la 
cátedra  sacerdotal : la  Iglesia  madre 
que  tiene  en  su  mano  la  conducta  de 
todas  las  demás  Iglesias:  el  Gefe  del 
episcopado  de  donde  parten  los  radios 
del  gobierno  : la  cátedra  principal:  la 
cátedra  única , en  la  cual  sola  todos 
guardan  la  unidad . Con  estas  palabras 

0)  Sermón  sobre  unidad.  Prim.  parte. 
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entenderéis  vosotros  á San  Opiato , San 
Agustín  y San  Cipriano  , San  Ireneo9 
San  Próspero , San  Avito  y San  Teodo - 
ro , el  concilio  de  Calcedonia  y los  de- 
más y la  Africa  y las  G alias  , la  Grecia , 

/a  Asia , el  Oriente  y el  Occidente  to- 
dos unidos ....  Porque  estaba  en  los  de- 
signios de  Dios  permitir  que  se  mo- 
viesen cismas  y heregías , por  esto  no 
había  constitución  mas  firme  para  sos - * 

tenerse , ni  mas  fuerte  para  destruirlas. 

Por  esta  constitución  todo  es  fuerte  en 
la  Iglesia , porque  en  ella  todo  es  di- 
vino y todo  está  unido  ; y como  cada 
parle  es  divina , su  unión  también  es 
divina  y y su  conjunto  es  tal  que  cual- 
quiera parte  de  él  obra  con  la  fuerza 
del  todo ....  Por  esto  nuestros  predece- 
sores han  dicho  que  obraban  en  nombre 
de  San  Pedro;  por  la  autoridad  dada 
á todos  los  Obispos  en  la  persona  de 
San  Pedro , como  vicarios  de  San  Pedro; 
y así  lo  han  dicho  aun  cuando  obraban % 
por  su  autoridad  ordinaria  y subordi- 
nada : porque  todo  se  ha  puesto  prime- 
ramente en  San  Pedro , y es  tul  la  cor - 

7, 
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rcspondencia  de  todo  el  cuerpo  de  la 
Iglesia , que  lo  que  hace  cada  Obispo 
según  la  regla  y el  espíritu  de  la  uni- 
dad católica , toda  la  Iglesia , todo  el 
episcopado  y el  Gefe  del  episcopado  lo 
hacen  igualmente  con  él. 

En  el  dia  apenas  se  tiene  ánimo 
para  citar  los  textos  que  de  edad  en 
edad  han  establecido  del  modo  mas 
incontestable  la  supremacía  de  San 
Pedro,  desde  la  cuna  del  cristianismo 
basta  hoy  : porque  como  estos  textos 
son  tan  conocidos  que  pertenecen  á 
todo  el  mundo,  parece  que  citándolos 
se  quiere  ostentar  una  vana  erudición. 
Mas  ¿cómo  se  puede  rehusar  en  una 
obra  como  esta,  dar  una  rápida  ojea- 
da á estos  monumentos  preciosos  de 
la  mas  pura  tradición  ? „ 

Mucho  antes  del  fin  de  las  perse- 
cuciones , y aun  antes  que  la  Iglesia 
enteramente  libre  en  sus  comunicacio- 
nes , pudiese  manifestar  sin  trabas  su 
creencia,  por  un  suficiente  número  de 
hechos  exteriores  y palpables  , San 
Ireneo,  que  había  conferenciado  con 
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los  discípulos  de  los  Apóstoles,  recur- 
ría ya  á la  cátedra  de  San  Pedro  como 
á la  regla  de  la  fe,  y confesaba  esta 
primacía  moderadora  que  había  llega- 
do á ser  tan  célebre  en  la  Iglesia. 

Tertuliano  desde  el  fin  del  siglo  2.0 
exclamaba  ya : He  aquí  un  edicto  y 
perentorio  emanado  del  Sumo  Pontífi- 
ce , del  Obispo  de  Jos  Obispos  ( 1 ) , y 
este  mismo  tan  cercano  á la  tradición 
apostólica,  y que  antes  de  su  caida 
fue  tan  cuidadoso  en  recogerla , de- 
cía (2).  El  Señor  ha  dado  las  llaves  á 
Pedro  y por  él  á la  Iglesia. 

Opiato  de  Mil e va  repite:  San  Pe- 
dro solo  ha  recibido  las  llaves  del  Rey- 
no  de  los  Cielos  , para  comunicarlas 

(i)  Tertul.  de  pudichia  cap.  r.  Audio  edic- 
turn  et  quidem  peremptorium : Pon  ti  fe  x scilicet 
Maximus  Episcopus  Episcoporum  dicit  &c.  (Ter- 
ful.  Oper.  París.  1608  in  fot.  edit.  Pamela  pa- 
giu.  999)  El  tono  Irritado  y aun  algo  sarcás- 
tico añade  sin  duda  mayor  peso  á este  testimo- 
nio. 

(a)  Memento  claves  Dominum  Petro , et  per 
eum , E celes  i x reliquisse.  Idem  Scorp.  cap.  10. 
Oper.  ejusd.  ib  id. 
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á los  otros  pastores  (i).  San  Cipria- 
no después  de  haber  referido  aquella» 
palabras  inmortales  tú  eres  Pedro , vkc. 
añade  : de  aquí  es  de  donde  proviene 
la  ordin ación  de  los  Obispos  y Infor- 
ma de  la  Iglesia  (2).  San  Agustin  ins- 
truyendo a su  pueblo  , y con  él  á to- 
da la  Iglesia,  se  explica  también  con 
ienal  claridad  diciendo:  el  Señor  nos 
ha  confiado  sus  ovejas  porque  las  ha 
confiado  á Pedro  (3).  San  Efren  en 
Siria  dijo  á un  simple  Obispo:  vos  ocu- 
páis el  lugar  de  Pedro  (4)  5 porque 
miraba  la  Santa  Sede  como  la  fuen- 
te del  episcopado.  San  Gaudcncio  de 
Bressa  adoptando  la  misma  idea  11a- 

(i)  Bono  unitatis  B.  Pe t rus....  et  preferri 
Apostolis  ómnibus  meruit , et  claves  regni  cac- 
lorum  communicandas  ceteris  solus  accepit.  Lib. 
7.  contra  Parmenianum  num.3.  Oper.5.  Opt.p.104. 

(2,)  Inde  Episcoporum  ordinatio , et  Eccle - 
siarum  vatio  decurrit.  C¡p.  epíst.  33.  edic.  Pa- 
rís. 27.  Pamel.  Oper.  5.  Cip.  p.  a 16. 

(3)  Commendabit  nobis  JDominus  oves  su  as 
guia  Petro  commendavit . Serm.  296  nóm.  11, 
Oper,  tom.  5.  col.  120  2. 

(4)  Basilius  locum  Petri  ob  tintas  &c.  Sti. 
Efrena.  oper.  p.  725. 
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ma  a San  Ambrosio  sucesor  de  San 
Pedro  (i).  Pedro  de  Bleis  escribió  á 
un  Obispo:  Acordaos , Padre , que  sois 
el  Vicario  del  Bienaventurado  San  Pe- 
dro (2).  Y todos  los  Obispos  de  un 
concilio  de  París,  declaran  no  ser  mas 
que  los  Vicarios  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  (3).  San  Gregorio  de  Nissa 
confiesa  la  misma  doctrina  á la  faz 
del  oriente.  Jesucristo  , (dice)  ha  da- 
do por  Pedro  á los  Obispos  las  llaves 
del  Reyno  celestial  (4).  Y en  fin  cuan- 
do se  ha  oido  sobre  este  punto  la  Afri- 
ca, la  Syria,  la  Asia  menor,  y la  Fran- 
cia, se  oye  aun  con  mayor  placer  un 
Santo  Escocés  que  declara  en  el  siglo 
sexto  : Que  los  malos  Obispos  usur- 

(1)  Tamquam  Petri  succesor  &c.  Gand.  Brix, 
tract.  hab.  ¡11  die  suae  ordin.  Magna  Bibliot.  PP. 
tora.  a.  col.  59.  in  fol.  edic.  París. 

(a)  Recolite  Pater  quía  Beati  Petri  Vícaríus 
estis.  Epist.  148.  op.  Petri  Blesensis  p.  133. 

(3)  Dominus  B.  Pctro  cujus  vices  indigni 
gerimus  ait : Qnodcumque  liga  varis  &c.  Cencil. 
París.  6.  tom.  y.  concil.  col.  1661. 

(4)  Per  Pctrmn  Episcopis  dedit  Christus  cla- 
ves ccelestium  honorum.  Oper.  S.  Gregor.  Nys. 
edit.  París,  in  fol.  tora.  III.  p.  314. 
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pan  la  silla  de  San  Pedro  (i). 

Vease  en  cuánta  persuasión  se  es- 
taba en  todas  partes  de  que  el  epis- 
copado entero  estaba  por  decirlo  así, 
concentrado  en  la  silla  de  Sau  Pedro 
de  donde  dimanaba. 

Esta  era  la  fe  de  la  misma  San- 
ta Sede.  Inocencio  I escribía  á los  Obis- 
pos de  A trica:  vosotros  no  ignoráis 
lo  que  es  debido  á la  Sede  Apostólica 
de  donde  procede  el  episcopado  y to- 
da su  autoridad ....  cuando  se  mu  even 
cuestiones  sobre  la  fe , yo  creo  que 
nuestros  hermanos  y co- Obispos  no  de- 
ben referirse  sino  á Pedro  , es  decir , 
al  autor  de  su  nombre  , y de  su  dig- 
nidad (2).  Y en  su  carta  á Víctor  de 

(i)  Sedem  Petri  Apostoli  immundis  pedibus.... 
usurpantes...,  Judatn  qnodammodo  m Petri  Ca- 
thedra....  statuunt.  Gildue  sapientis  Presbyt.  in 
Eccles.  ordiuem  acris  correprio.  Bibliothec.  PP. 
Lugd.  in  fol.  tom.  8.  p.  715. 

(a)  Scientes  quid  Apostolicae  Sedi , quum  om- 
nes  hoc  loco  positi  ipsum  sequi  desideremus  A- 
postolum,  debeatur  a quo  ipse  Episcopatus  et 
tota  auctoritas  hujus  nominis  emersit.  Epist.  29. 
Inn.  1.  ad  concil.  Carth.  11.  1.  ínter  Epist.  Rom» 
Pont.  edit.  de  Constant.  col.  888- 
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Rúan  dice  así:  Voy  á principiar  con 
el  auxilio  del  Apóstol  San  Pedro , por 
quien  ha  principiado  el  apostolado  y el 
episcopado  en  Jesucristo  (i). 

San  León , fiel  depositario  de  las 
mismas  máximas , declara  que  todos 
los  dones  de  Jesucristo  han  llegado  á 
los  Obispos  por  medio  de  San  Pe- 
dro (2)....  á fin  de  que  los  dones  di- 
vinos se  extendiesen  por  todo  el  cuer- 
po , manando  de  Pedro  como  su  Gefe 
ó su  Cabeza  (3).  Me  complazco  de 
reunir  desde  luego  estos  textos  que  es* 
tablecen  la  fe  antigua  sobre  el  grande 
axioma  que  tan  penoso  se  hace  para 
los  novadores. 

Volviendo  á tomar  el  orden  de  los 

(1)  Per  quem  (Petrum)  et  Apostolatus  et 
Episcopatus  in  Christo  ccepit  exordiucn.  Ibid. 
col.  747, 

(a)  Numquam  nisi  per  ¡psum  (Petrum)  dedit 
quidquid  aliis  non  negavit.  S.  Leo  serm.  4.  ¡n 
ann.  assumpt.  oper.  edit.  Ballesin.  tom,  a.  col.  16. 

(3)  Ut  ab  ipso  (Petro)  quasi  quodam  capite 
dona  sua  velit  in  cerpus  omne  manare.  S.  Leo 
Episr.  10.  ad  Episc.  prov.  Vien,  cap.  I.  ibid. 
col.  633.  . 

Estas  preciosas  citas  las  debemos  al  sabio 
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testimonios  mas  señalados  que  se  me 
presentan  sobre  la  cuestión  general, 
ovgo  al  instante  á San  Cipriano  que 
declara  á la  mitad  del  siglo  3.°  que 
en  la  Iglesia  no  había  hcregias  y cis- 
mas, sino  porque  todos  los  ojos  no 
se  volvian  á mirar  al  Sacerdote  de 
Dios , al  Pontífice  que  juzga  en  la  Igle- 
sia en  lugar  de  Jesucristo  (i). 

En  el  siglo  4«°  el  Papa  Anastasio 
* llama  á todos  los  pueblos  cristianos 
mis  pueblos , y á todas  las  iglesias  cris- 
tianas miembros  de  mi  mismo  cuer- 
po (2).  Y algunos  años  después  el 
Papa  San  Celestino  llamaba  á estas 
mismas  Iglesias  nuestros  miembros  (3), 

Autor  de  la  Tradición  de  la  Iglesia  sobre  la 
Institución  de  los  Obispos  , que  las  ha  recogido 
con  mucha  inteligencia  y gusto.  Introduc.  pág.  33. 

(1)  Ñeque  aliunde  htereses  obortae  sunt , aut 
nata  sunt  schismata,  quamdum  Sacerdoti  Dei  non 
obtempcratur , nec  unus  in  Ecclesia  ad  tempus 
Judex  Vice  Christi  cogita  tur.  S.  Cyp.  Epist*  55. 
(a)  Epist.  Anast.  ad  Joh.  Hyeron.  apud  Const. 

Epist.  decret.  in  fol.  p.  739. Véanse  las  vidas 

de  los  Santos  traducidas  del  inglés  de  Alban 
Butler.  por  el  Ab.  Godescat  in  8.  rom.  3.  pág.  689. 
(1)  Ibid. 
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El  Papa  San  Julio  escribió  á los 
sectarios  de  Eusebio : ¿ Ignoráis  por 
ventura  que  la  costumbre  tiene  estable * 
€Ído  que  se  nos  escriba  desde  luego , y 
<jue  se  decida  aquí  lo  que  es  justo  ? Y 
algunos  Obispos  Orientales  injusta- 
mente depuestos , habiendo  acudido  á 
este  Papa , los  restableció  en  sus  sillas: 
con  cuyo  motivo  el  historiador  que 
refiere  este  hecho , observa  que  el  cui- 
dado de  toda  la  Iglesia  pertenece  al  Pa- 
pa, á causa  de  la  dignidad  de  su  silla  (i)# 
Hácia  la  mitad  del  siglo  5.°  San 
León  dijo  al  concilio  de  Chalcedonia 
( recordándole  su  carta  á Flaviano): 
no  se  trata  ya  de  discutir  con  auda- 
cia , sino  de  creer , pues  que  mi  car- 
ta á Flaviano  de  feliz  memoria  , ha 
decidido  llena  y muy  claramente  todo 
lo  que  es  de  fe  sobre  el  misterio  de 
la  Encarnación  (2). 

(1)  Episf.  Rom.  Pont.  tom.  i.Sozomeno  lib. 
3.  cap.  8. 

(a)  Unde  , Fratres  charissimi , rejecta  peni- 
tus  audacia  putandi  contra  fidem  divinitus  ins- 
pira tam  , vana  errantium  infidelitas  conquiescat, 
nec  iiceat  defendí , quod  non  licet  credi , &c. 
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Dióscoco  Patriarca  de  Alejandría, 
habia  sido  anteriormente  condenado 
por  la  Santa  Sede , y los  Legados  no 
queriendo  permitir  que  se  sentase  en- 
tre los  Obispos  hasta  que  el  concilio 
hubiese  visto  su  causa,  declararon  á 
los  comisarios  del  Emperador , que  si 
Dióscoro  no  salia  de  la  asamblea,  se 
saldrían  ellos  (i). 

Entre  los  600  Obispos  que  oyeron 
la  lectura  de  esta  carta , no  hubo  una 
voz  que  reclamase;  y este  mismo  con- 
cilio es  de  donde  salieron  aquellas  fa- 
mosas aclamaciones  que  al  instante  se 
oyeron  en  toda  la  Iglesia  : Pedro  ha 
hablado  por  boca  de  León:  Pedro  siem- 
pre vive  en  su  silla. 

Lucencio  legado  del  Papa  dijo  en 
el  mismo  concilio:  se  han  atrevido  á 
tener  un  concilio  sin  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede  , lo  que  jamás  se  ha 
hecho  , ni  es  permitido  (2).  Esto  es 

(1)  Si  ergo  praecipit  vestramagnificentia  aut  iile 
egrediatur,  aut  nos  eximmus.  Sacr.  Concil.  tom.  4. 

(a)  Fleury  Histor.  eccles.  lib.  a8  núm.  1 1. 
Fieury  qi;e  trabajaba  con  tanto  empeño  sé  ol- 
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una  repetición  de  lo  que  el  Papa  Ce- 
lestino había  dicho  poco  tiempo  antes 
á sus  legados  cuando  iban  á partir  pa- 
ra el  concilio  general  de  Epheso : si 
las  opiniones  se  dividen  , acordaos  que 
vos  estáis  allí  para  juzgar  y no  para 
disputar  (i). 

El  Papa,  como  es  notorio  , había 
convocado  por  sí  mismo  el  condlio  do 
Chalcedonia  á la  mitad  del  siglo  5.° 
y no  obstante  desaprobó  el  cánon  28 
de  dicho  concilio,  por  el  cual  se  con- 
cedía el  segundo  lugar  á la  silla  pa- 
triarcal de  Constantinopla.  En  vano 
el  Emperador  Marciano , la  Empera- 
triz Pulcheria  y el  Patriarca  Auatólio 


vidó  de  este  texto,  y de  otro  muy  semejante 
(líb.  12  núm.  10),  y nos  dice  con  valentía  en 
su  Discus.  4.  sobre  la  Histor.  eclesiás.  núm.  11: 
Vosotros  los  que  habéis  leído  esta  historia , no 
habréis  encontrado  en  ella  ninguna  cosa  seme- 
jante. El  Dr.  Marchetti  toma  la  libertad  de  ha- 
cer que  se  cite  á sí  mismo.  (Crítica  &c.  tom.  I. 
art.  §.  1.  pa'g.  ao.  y 21.) 

(1)  Ad  disputationem  si  ventum  fuerit,  vos 
de  eorum  sententiis  dijudicare  debetis,  non  su- 
biré certamen  (Véanse  las  Actas  del  Conc.) 
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le  dirigieron  las  mas  vivas  instancias 
sobre  este  punto:  el  Papa  León  se  ma- 
nifestó inflexible , diciendo  que  el  cá- 
non  3.°  del  primer  concilio  de  Cons- 
tantinopla  que  ya  anteriormente  ha- 
bía acordado  aquel  lugar  al  patriar- 
ca de  Constantinopla,  jamás  se  había 
enviado  á la  Santa  Sede;  y así  anu- 
ló y revocó  por  la  Autoridad  Apostó - 
lica  dicho  canon  28  de  Chalcedonia: 
en  cuya  vista  el  Patriarca  se  sometió 
y convino  que  el  Papa  era  el  dueño  (i). 

El  2.0  concilio  de  Epheso  había 
también  sido  convocado  por  el  Papa, 
y sin  embargo  su  Santidad  lo  anuló 
rehusándole  su  aprobación  (2). 

Al  principio  del  siglo  6.°  el  Obis- 
po de  Patara  en  Lycia , decía  al  Em- 
perador Justiniauo : bien  puede  haber 

(1)  De  aquí  viene  que  el  canon  zZ.  de  Calce- 
donia nunca  se  ha  insertado  en  las  Colecciones, 
ni  aun  por  los  Orientales  oh  Leonis  reprobotio- 
nem.  (Marca  de  vet.  can.  coll.  cap.  13.  §.  1 ^.Véa- 
se también  al  Dr.  Marchetti  Apénd.  á la  críti- 
ca de  Fleury  tom.  z.  p.  23 6. 

(a)  Zacarías  Anri-Febronio,  tom.  z.  in  8.  cap. 
11.  nútn.  3. 
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muchos  Soberanos  en  la  tierra , pero  no 
hay  mas  que  un  Papa  para  todas  las 
Iglesias  del  universo  (i).  En  el  siglo 
7.0  escribió  San  Máximo  en  una  obra 
contra  los  Monothelitas:  si  Pyrro  pre- 
tende no  ser  herege , que  no  pierda  su 
tiempo  en  disculparse  entre  las  gentes , 
sino  que  pruebe  su  inocencia  ante  el  Pa- 
pa de  la  Santa  Iglesia  Romana  , es  de- 
cir , ante  la  silla  Apostólica , á la  que 
pertenece  el  imperio , la  autoridad , y el 
poder  de  atar  y desatar  sobre  todas  las 
Iglesias  que  hay  en  el  mundo  , en  to- 
das las  cosas  y de  todas  las  mane- 
ras (2). 

Á la  mitad  de  este  mismo  siglo  los 

(1)  Liberat.  in  Breviar.  de  Causa  Nesf.  et  Eu- 
tyeb.  París  1675.  in  8.  cap.  aa.  p.  775. 

(2)  In  ómnibus  etper  omnia.  S.  Máximo  Abad 
de  Chrysople  nació  en  C.  P.  en  580.  Ejus  oper. 

graece  et  latine  París  1575.  a.  volum.  in  fol. Bi- 

blioth.  PP.  tom.  II.  pag.  76.  — Fleury  después  do 
haber  prometido  que  daria  un  extracto  de  lo  mal 
notable  que  se  encuentra  en  la  obra  de  S.  Máximo, 
que  nos  ha  facilitado  esta  cita , pasa  en  silencio 
todo  el  pasage  entero  que  acaba  de  leerse  ; y el 
Dr.  Marche»  i se  lo  echa  en  cara  muy  justamente, 
Críta  &c.  tom.  I.  cap.  a.  p.  107. 
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Obispos  de  Africa  reunidos  en  conci- 
lio, decían  al  Papa  Teodoro  en  una 
carta  sinodal : Nuestras  leyes  antiguas 
han  decidido  , que  de  todo  cuanto  se 
hace  aun  en  los  paises  mas  apartados , 
nada  debe  ser  examinado  ni  admitido , 
hasta  que  vuestra  ilustre  cátedra  ha- 
ya tenido  noticia  de  ello  (i). 

Al  fin  del  mismo  siglo  los  Padres 
del  6,°  concilio  general  (3.°deC.  P. ) 
en  su  4-a  sesión  reciben  una  carta  del 
Papa  Agathon  que  dice  al  concilio : la 
Iglesia  Apostólica  jamás  se  ha  sepa- 
rado en  nada  del  camino  de  la  verdad . 
Toda  la  Iglesia  católica , todos  los  con- 
cilios ecuménicos , han  abrazado  siem- 

• (i)  Antiquís  regulís  sancitum  est  ut  quidquid 
quamvis  ¡n  remotis  vei  in  longinquis  agatur  pro- 
vinciis,  non  prius  tractandum  vel  accipiendutn 
sit , nisi  ad  notitiam  almae  Sedis  vestne  fuisset  de- 
ductum.  Fleury  traduce  así : Los  tres  primados  es- 
cribieron en  común  una  carta  Sinodal  al  Papa 
Teodoro  en  nombre  de  todos  los  Obispos  de  sus 
Provincias , en  la  que  después  de  haber  reconoci- 
do la  autoridad  de  la  Santa  Sede , se  quejan  de 
la  novedad  sucedida  en  C.  P.  ( Hist.  ecles.  lib.  38. 
núm.4r.)  Esta  traducción  no  se  tendrá  por  for- 
zada. 
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pre  su  doctrina  como  la  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles . * 

Y los  Padres  responden : si  esta  es 
la  verdadera  regla  de  la  fe , la  Religión 
siempre  ha  permanecido  inalterable  en 
la  Sede  Apostólica.  Nosotros  promete - 
mos  separar  en  adelante  de  la  comu- 
nión católica  á todos  los  que  se  atrevan 
á no  conformarse  con  esta  Iglesia ; y 
el  Patriarca  de  C.  P.  añade  luego : yo 
he  suscrito  á esta  profesión  de  fe  con 
mi  propia  mano  (i). 

San  Teodoro  Studita  decía  al  Pa- 
pa León  3.°  al  principio  del  siglo  9.0 
No  han  temido  congregar  un  concilio 
herege  por  su  propia  autoridad  y sin 
vuestro  permiso,  cuando  no  podían  te- 
nerlo aunque  fuere  ortodoxo  siu  noti- 

( 1)  Huic  professioni  suscrrpsi  mea  manu , &c. 
Joh.  Episc.  C.  P.  (Véase  el  tom.  5.  de  los  Concil. 
edición  de  Coletti  col.  611.)  Bossuet  llama  á esta 
declaración  del  Concil.  VI.  general  un  formulario 
aprobado  por  toda  la  Iglesia  Católica  ( formulam 
tota  Ecclesia  comprobatam ) , pues  la  Sede  Apos- 
tólica en  virtud  de  las  promesas  de  su  divino  Fun- 
dador nunca  puede  errar.  (Defenslo  Cler.  Galli- 
cani  lib.  15.  cap.  7.) 
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cia  vuestra  según  la  antigua  costum- 
bre (i). 

Wetstein  ha  hecho  una  observa- 
ción acerca  de  las  Iglesias  orientales 
en  general,  que  Gibbon  ha  mirado  jus- 
tamente como  muy  importante  : «Si 
« consultamos  (dice)  la  historia  ecle- 
siástica, veremos  que  desde  el  siglo 
«4*°  cuando  se  movía  alguna  disputa  (2) 
»entre  los  Obispos  de  la  Grecia,  el 
» partido  que  deseaba  vencer,  coma  á 
«Roma  para  hacer  la  córte  al  Sumo 
«Pontífice,  procurando  tener  de  su  par» 
«te  al  Papa  y al  episcopado  latino... 
«Por  esta  razón  fue  Atanasio  á Roma 
«muy  bien  acompañado,  y permane- 

(1)  Fleury  Hist.  ecles.  tom.  10.  lib.  45.  núme- 
ro 47. 

(a)  Es  decir  desde  el  origen  de  la  Iglesia, 
pues  solo  desde  esta  época  se  la  ve  obrar  exterior- 
mente  como  una  sociedad  públicamente  constitui- 
da que  tiene  su  gerarquía  , sus  leyes , sus  costum- 
bres , &c.  Antes  de  su  emancipación,  el  cristia- 
nismo se  hallaba  demasiado  oprimido  para  admi- 
tir el  curso  ordinario  de  las  apelaciones.,  todo  se 
encontraba  no  obstante  en  él , aunque  solo  en 
germen. 
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»ció  allí  muchos  años^).*’ 

Pasemos  ahora  á una  pluma  pro- 
testante , el  partido  que  deseaba  ven- 
cer , y se  verá  que  el  hecho  de  la  Su- 
premacía Pontifical  se  halla  también 
confesado  muy  claramente.  Jamás  ha 
dejado  de  reconocerle  la  Iglesia  Orien- 
tal. Y sino  ¿por  qué  tan  continuos  re- 
cursos á Roma?  ¿Por  qué  dar  una  im- 
portancia tan  grande  á sus  decisiones? 
¿Por  qué  tantas  caricias  á la  Magestad 
del  Pontífice ? Por  qué  vemos  particu- 
larmente á este  famoso  Atanasio  venir 
á Roma,  virir  allí  muchos  años,  y 
aprender  con  mucho  trabajo  la  lengua 
latina  para  defender  allí  su  causa?  ¿ Se 
ha  visto  jamás  que  el  partido  que  que - 
ria  vencer  (2)  hiciese  de  este  modo  la 
>* 

(1)  Wetstein  Proleg.  in  Nov.  Test,  paga  9.  ci- 
tado por  Gibbon  Hist.  de  ladecad. , &c.  in  8 
tom.  4.  cap.  21. 

. (a)  ¡ Como  si  todo  partido  no  quisiese  vencer! 

Mas  lo  que  Wetstein  no  dice , y que  no  obstan- 
te es  muy  claro , es  , que  el  partido  ortodoxo  que 
estaba  seguro  en  Roma , se  apresuraba  á ir  allí: 
mientras  que  e-1  del  error,  aunque  quería  vencer, 
su  conciencia  le  ilustraba  suficientemente  sobre 
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corte  á la  magestad  de  los  demás  Pa- 
triarcas? ISada  hay  mas  evidente  que 
la  Supremacía  romana , y los  Obispos 
orientales  no  han  dejado  de  confesar- 
la tanto  con  sus  acciones  como  por 
sus  escritos.  Seria  superfluo  acumular 
autoridades  sacadas  de  la  Iglesia  lati- 
na. Para  mí  la  supremacía  del  Roma- 
no Pontífice  es  precisamente  como  el 
sistema  de  Copérnico  para  los  astró- 
nomos: es  decir,  un  punto  fijo  desde 
el  cual  partimos ; y quien  balancea  acer- 
ca de  este  punto  nada  entiende  del  cris- 
tianismo. 

Santo  Tomás  decía:  no  hay  unidad 
de  Iglesia  sin  unidad  de fe  ; ni  hay  uni- 
dad de  fe  sin  un  Gefe  Supremo  (i). 

El  Papa  y la  Iglesia  todo  es  uno. 
San  Francisco  de  Sales  lo  ha  dicho  (2), 

lo  que  allí  podía  esperar;  y así  no  se  cuidaba 
mucho,  de  presentarse  en  Roma. 

(1)  S.  Thom.  adversus  gentes  lib.  4.  cap.  76.  • 
(a)  Cartas  espirituales  de  S.  Francisco  de  Sa- 
les, Lyon  1534.  üb.  7.  epi«r.  49.  Según  S.  Am- 
brosio que  h t dicho : Donde  está  Pedro  allí  es- 
tá la  Iglesia.  Ubi  Petrus  ibi  Ecclesia.  Ambros. 
in  Psalm.  40. 
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y Belarmino  había  dicho  ya  con  una 
sagacidad  que  será  siempre  mas  admi- 
rada á medida  que  los  hombres  llega- 
rán á tener  mas  juicio : Sabéis  vosotros 
de  qué  se  trata  cuando  se  habla  del  Su- 
mo Pontífice  ? Se  trata  del  cristianis- 
mo(t). 

La  cuestión  de  los  matrimonios  clan- 
destinos fue  decidida  en  el  concilio  de 
Trento  por  uua  grande  mayoridad  de 
votos : y sin  embargo  uno  de  los  Le- 
gados del  Papa,  después  que  sus  co- 
legas habían  firmado,  decía  á los  Pa- 
dres del  concilio : también  yo  Legado 
de  la  Santa  Sede  doy  mi  aprobación 
á este  decreto,  si  obtiene  la  del  Santo 
Padre  (2).. 


,(1)  Bellarmin.  de  Sumrao  Pontífice  in  Prsef. 
(a)  Ego  pariter  Legatus  Sedis  Apostolices  ad- 
probo decretum , si  S.  tí.  N.  adprobetur.  P-dlav. 
hist.  Concil.  Tridenr.  lib.  32.  cap.  4.  et  9. : lib.  23. 
cap.  9.  Zaccaria,  Antifebron.  viudic.  ia  8.  tom. 
a.  disserr.  4 cap.  8.  p.  187.  et  188. 
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CAP.  VII. 


Testimonios  particulares  de  la  Igle- 
sia Galicana. 

El  Clero  de  Francia  en  su  asamblea 
general  de  1626  llamaba  al  Papa  Ge- 
fe  visible  de  la  Iglesia  universal , Vica- 
rio de  Dios  en  la  tierra , Obispo  de  los 
Obispos  y de  los  Patriarcas  , en  una  pa- 
labra, sucesor  de  San  Pedro  en  quien 
tuvo  su  principio  el  Apóstol  ado  y el  Epis- 
copado , y sobre  quien  Jesucristo  fundó 
su  Iglesia  dándole  las  llaves  del  Cielo , 
con  la  infalibilidad  de  la  fe  , que  se  ha 
visto  durar  inmutablemente  en  sus  su- 
cesores hasta  nuestros  dias  ( 1);  y cer- 
ca del  fin  del  mismo  siglo  hemos  oi- 
do exclamar  á Bossuet  con  los  Padres 
de  Calcedonia : Pedro  está  siempre  vi- 
vo en  su  Silla  (2) : y aun  añade : apa- 

■ (1)  Este  texto  se  halla  en  muchas  partes;  y si 
no  se  tienen  á mano  las  Memorias  del  Clero,  se 
puede  ver  en  Romarques  sur  le  sisteme  galli - 
can . in  8.  Mons , 1803.  p.  173  et  174. 

(2)  Bossuet  sermón  de  la  Resurrección.  Part.  a - 
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tentad  mi  ganado , y con  él  apacen- 
tad también  ios  Pastores , que  para  Vos 
serán  ovejas  (i). 

El  mismo  en  su  famoso  sermón  so- 
bre la  unidad  pronuncia  decididamen- 
te estas  palabras : La  Iglesia  Romana 
no  conoce  la  heregla : la  Iglesia  Roma- 
na es  siempre  virgen ....  Pedro  es  siem- 
pre en  sus  sucesores  el  fundamento  de 
los  fieles  (2) ; y su  amigo  el  gran  de- 
fensor de  las  máximas  galicanas  tam-‘ 
bien  pronuncia  muy  resueltamente : la 
Iglesia  Romana  jamás  ha  errado ....  Es- 
peramos que  Dios  no  permitirá  jamás 
que  el  error  prevalezca  en  la  Santa  Se- 
de de  Roma  , como  ha  sucedido  en  las 
otras  Sillas  apostólicas  de  Alejandría , 
de  Antioquia  y de  Jerusalen , porque 
Dios  ha  dicho  : Yo  he  rogado  por  vos , 
&c.  (3). 

También  conviene  el  mismo  en  que 
el  Papa  es  tan  superior  nuestro  en  lo 

(1)  Bossuet  serm.  de  la  Resurrección.  Part.  a. 

(a)  Bossuet  serm.  de  la  Resurrección.  Part.  I. 

(3)  Fleury  Disc.  sobre  las  libert.  de  la  Iglesia 
Galicana*  
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espiritual , como  lo  es  el  Rey  en  lo  tem~ 
pora/, : y aun  los  Obispos  que  acababan 
de  firmar  los  cuatro  artículos  de  1 682 
en  una  carta  circular  dirigida  á todos 
sus  concolegas,  concedían  al  Papa  el 
poder  soberano  eclesiástico  ( 1 ) 

Los  tiempos  horribles  que  acaban 
de  pasar,  también  han  presentado  en 
Francia  un  homenage  muy  notable  á 
los  buenos  principios : pues  se  sabe  que 
en  1810  encargó  Bonaparte  aun  Con- 
sejo eclesiástico,  que  respondiese  á cier- 
tas preguntas  de  disciplina  fundamen- 
tal , muy  delicadas  en  las  circunstan- 
cias  de  aquel  tiempo;  y la  respuesta 
de  los  Diputados  sobre  la  cuestión  que 
estamos  tratando , fue  en  extremo  ter- 
minante. Un  concilio  general  (decían) 
no  puede  celebrarse  sin.  el  Gefe  de  la 
Iglesia  : de  otro  modo  no  representaría 
la  Iglesia  universal.  F/eury  lo  dice  ex- 
presamente (2) : la  autoridad  del  Papa 

(1)  Nuevos  Opiísc*  de  Fleury.  París  180/.  in 
12.  p.  ni. Correcciones  y adiciones  á los  mis- 

mos Opiísculos  en  12.  p.  3a.  y 33. 

(a)  Discurso  4.  sobre  la  hist.  eclesiást.  Poco 
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cilios  generales  ( . ). 

Es  verdad  que  por  una  cierta  ru- 
tina francesa  fueron  conducidos  los  Di- 
putados á decir  durante  el  curso  de  la 
misma  discusión  que : el  concilio  gene- 
ral es  la  sola  autoridad  en  la  Iglesia 
que  sea  superior  al  Papa : mas  al  ins- 
tante vuelven  en  sí , y añaden : mas  po- 
dría suceder  que  el  recurso  (al  concilio) 
Juese  imposible , ya  sea  porque  el  Pa- 
pa rehusase  reconocer  el  concilio  gene- 
ral , ya  sea  &c. 

En  una  palabra , desde  la  aurora 

* . . * " t 

Importaría  que  Fleury  lo  hubiese  dicho,  si  no 
fuese  un  ídolo  del  Panteón  Francés.  En  vano  de- 
mostrarían mil  plumas  que  no  hay  historiador 
menos  á propósito  para  servir  de  autoridad  : mu- 
chos franceses  no  lo  creerán  jamás.  Fleury  lo 
ha  dicho  i basta. 

(i)  Véanse  los  fragmentos  relativos  á la  hist. 
ecles.  de  los  primeros  años  del  siglo  19.  París 

1814.  in  8.  p.  n¿. Yo  no  examino  aquí  lo  que 

uno  ü otro  poder  pueda  tener  que  disputar  con 
tal  ó tal  individuo  de  esta  comisión : pero  to- 
do hombre  de  honor  debe  aplaudir  sinceramen- 
te la  noble  y .católica  intrepidéz  que  ha  dicta- 
do estas  respuestas. 
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del  cristianismo  hasta  nuestros  dias,  na 
se  encontrará  que  se  haya  variado  es-- 
te  uso.  Todos  los  Papas  han  sido  mi- 
rados como  los  Gefes  supremos  de  la 
Iglesia , y siempre  han  egercido  sus 
poderes. 

gap.  yiii. 

Testimonio  jansenista.  Texto  de  Pascal y 
y reflexiones  sobre  el  peso  de 
ciertas  autoridades. 

Esta  serie  de  autoridades  , cuya  so- 
la muestra  presentamos , sin  duda  se- 
rá suficiente  para  convencer  á cual- 
quiera: mas  no  obstante  aun  habrá  aca- 
so algo  de  mas  notable , y es  el  sen- 
timiento general  que  resulta  de  una  lec- 
tura atenta  de  la  historia  eclesiástica. 
En  ella  se  siente,  por  decirlo  así,  una 
cierta  presencia  real  del  Soberano  Pon- 
tífice en  todos  los  puntos  del  mundo 
„ cristiano.  En  todas  partes  se  halla,  en. 
todo  se  mezcla,  todo  lo  ve,  y de  to- 
das parles  se  le  ve  también.  Pascal  ex- 
presa bien  éste  sentimiento  cuando  di-. 
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ce?  No  se  debe  juzgar  de  lo  que  es  el 
Papa  f por  algunas  palabras  de  Jos  Pa- 
dres*... sino  por  las  acciones  de  la  Igle ■» 
sia  y de  los  Padres , corno  también  por 
los  cánones.  El  Papa  es  el  primero . 
¿ Qué  otro  hay  á quien  todos  conozcan ? 
¿ Qué  otro  hay  reconocido  de  todos , que 
tenga  el  poder  de  influir  por  todo  el  cuer- 
po , como  el  tronco  influye  en  todas  las 
ramas  (i)?  . 

Con  mucha  razón  añade  Pascal  re- 
gla importante  (2)!  Pues  seguramen- 
te nada  es  mas  importante  que  juz- 
gar no  por  un  hecho  ú otro  aislado, 
ó ambiguo  ; sino  por  el  conjunto  de 
los  hechos:  no  por  tal  ó por  tal  fra- 
se escapada  á uno  ú otro  escritor , si- 
no por  el  conjunto  y el  espíritu  ge- 
neral de  sus  obras. 

Además , no  se  debe  jamás  perder 
de  vista  esta  regla  demasiado  descui- 
dada cuando  se  trata  de  este  asunto, 
aunque  es  regla  de  todos  los  tiempos 

(j)  Pens.  de  Pascal,  París  1803.  in  8.  tora, 
a.  2.  part.  art.  17.  mím.  92.  et  94.  pág.  228. 
(.(a)  Idem,  núm.  93.  - : . . . 
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y lugares , á saber , que  el  testimonio 
de  un  hombre  no  debe  tener  gran  va» 
lor , cuando  el  que  lo  trae  , aunque  ten - 
ga  mucho  mérito , tiene  contra  sí  la 
sospecha  de  ser  influida,  ó apasiona- 
do en  términos  de  poderse  engañar . Las 
leyes  recusan  á un  Juez  ó un  testigo 
que  se  hace  sospechoso  por  esta  razón, 
y aun  por  la  simple  consideración  de 
parentesco;  y esta  sospecha  legal  no 
deshonra  al  mayor  personage,  ni  al 
carácter  mas  universal  mente  venera- 
do : pues  á ningún  hombre  cualquie- 
ra que  sea  se  le  deshonra  cuando  se 
le  dice  que  es  hombre . 

Así  pues , cuando  Pascal  defiende 
su  secta  contra  el  Papa,  no  debe  ha- 
cerse caso  de  lo  que  dice  : pero  es 
menester  escucharle  cuando  tributa  á 
la  supremacía  del  Papa  el  testimonio 
que  acaba  de  leerse. 

, Que  un  pequeño  número  de  Obis- 
pos , escogidos,  animados  ó asustados 
por  la  autoridad  , se  permitan  decidir 
sobre  los  límites  de  la  misma  sobe- 
ranía que  tiene  derecho  á jazgarles, 
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es  una  desdicha  y nada  mas  : á la  ver- 
dad  no  se  sabe  lo  que  ellos  son.  Mas 
cuando  algunos  personages  del  mismo 
orden  , legítimamente  congregados, 
pronuncian  con  calma  y libertad  una 
decisión  semejante  sobre  los  derechos 
y la  autoridad  de  la  Santa  Sede(i), 
entonces  se  oye  verdaderamente  la  voz 
del  cuerpo  famoso,  del  cual  se  llaman 
representantes:  él  es  quien  habla;  y 
si  algunos  años  después  otros  Obispos 
fulminan  contra  lo  que  ellos  llaman 
muy  justamente  las  servidumbres  de  la 
Iglesia  Galicana , aun  es  el  mismo  ilus- 
tre cuerpo  el  que  habla  , y al  que  de- 
be creerse  (2), 

Cuando  San  Cipriano  hablando  de 
ciertas  turbaciones  de  su  tiempo,  di- 
ce : ellos  se  atreven  á dirigirse  á la 
cátedra  de  San  Pedro  , á esta  Iglesia 
suprema  donde  tuvo  su  origen  la  dig- 
nidad sacerdotal ....  ignoran  que  el  error 

(1)  Véase  la  última  nota  del  cap.  anterior. , 

(2)  Servitutes  potius  quarn  libertates.  Colee, 

del  proceso  verb.  del  Clero.  Tam.  3.  piez.  jus- 
tific.  núm.  1.  . • - - 
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ó la  perfidia  no  puede  tener  acceso  ert 
los  Romanos  (i)  ; verdaderamente  es 
San  Cipriano  quien  habla  , y es  un 
testigo  irrecusable  de  la  fe  de  su  si- 
glo. Pero  cuando  los  adversarios  de 
la  Monarquía  Pontifical  nos  citan  us - 
que  ad  nauseam  las  vivacidades  de  es- 
te mismo  San  Cipriano  , contra  el  Pa- 
pa Estévan  , ciertamente  nos  pintan  la 
pobre  humanidad  en  lugar  de  pintar- 
nos la  santa  tradición.  Esta  es  preci- 
samente la  historia  de  Bossuet.  ¿Quién 
ha  conocido  mejor  que  él  los  derechos 
de  la  Iglesia  Romana ; y quién  ha  ha- 
blado de  ellos  con  mas  verdad  y elo- 
cuencia? Sin  embargo  este  mismo  Bos- 
suet, acalorado  por  una  pasión  que  él 
no  veía  en  el  fondo  de  su  corazón  , no 
temió  escribir  al  Papa  con  la  pluma 
de  Luis  XIV.  Que  si  su  Santidad 
prolongaba  aquel  negocio  por  medio  de 

(i ) Navigare  audent  ad  Petri  Cathedram 
atque  ad  Ecclesiam  principalem  ande  dignitas 
sacerdotalis  orta  est.....  nec  cogitare  eos  esse 
Romanos  ad  quos  perfidia  habere  non  possit  ac- 
cessum . S.  Cyp.  epist.  55. 
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contemplaciones  que  no  se  comprendíate 
el  Rey  sabría  lo  que  debía  hacer ; y 
que  esperaba  que  el  Papa  no  dai'ia  lu- 
gar á reducirle  á tan  desagradables 
extremidades  (i). 

San  Agustín  conviniendo  franca- 
mente en  las  faltas  de  San  Cipriano, 
espera  que  el  martirio  de  tan  santo 
personage  las  ha  expiado  todas  (2). 
Esperemos  pues  que  una  larga  vida 
consagrada  enteramente  al  servicio  de 
la  Religión , y tantas  nobles  obras  que 
no  han  ilustrado  menos  la  iglesia  que 
la  Francia,  habrán  hecho  desaparecer 
algunas  faltas , ó si  se  quiere , algu- 
nos movimientos  involuntarios  quos 
humana  parurn  cavit  natura. 

Mas  no  olvidemos  nunca  la  adver- 
tencia de  Pascal  de  no  hacer  mucho 
mérito  de  algunas  palabras  de  los  Pa- 
dres , y mucho  menos  de  otras  auto- 
ridades que  aun  no  valen  tanto  como 

(1)  Hist.  de  Bossuet , tom.  3.  lib.  10.  núm.  18. 
P-  3V- 

(a)  Martyrii  falce  purgatum . Eg  un  íext« 
vulgar. 
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las  palabras  fugitivas  de  los  Padres, 
Considerando  de  saugre  fria  las  accio~ 
nes y los  cánones  (i):  ateniéndose  siem- 
pre á la  masa  de  las  autoridades  ; y 
descartando  como  es  justo  acuellas  que 
las  circunstancias  hacen  nulas  ó sos- 
pechosas , cualquier  hombre  de  bue- 
na conciencia  sentirá  la  fuerza  de  mi 
última  observación. 


CAP.  VIII, 

Testimonios  de  los  Protestantes . * 

Muy  evidente  debe  ser  la  Monar- 
quía católica,  y muy  evidentes  las  ven- 
tajas que  de  ella  resultan,  pues  que 
podría  hacerse  un  libro  de  los  testi- 
monios que  dan  los  protestantes  tan- 
to á la  evidencia,  como  á la  exce- 
lencia de  este  sistema  : mas  sobre  es- 
te punto,  como  igualmente  sobre  el 

(i)  Pascal  ubi  supra. 
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de  las  autoridades  católicas,  debo  re- 
ducirme infinito. 

Principiemos  como  es  de  toda  jus- 
ticia por  Lutero,  el  cual  dejó  caer 
de  su  pluma  estas  memorables  pala- 
bras. Doy  gracias  á Jesucristo  por  ha- 
ber conservado  sobre  la  tierra  una  igle- 
sia única  por  un  gran  milagro ....  de 
manera  que  jamás  se  ha  desviado  de 
la  verdadera  fe  por  ningún  decre- 
to (i). 

En  la  Iglesia , dice  Melancton , se 
necesitan  conductores  para  mantener  el 
orden , para  tener  la  vista  fija  sobre  los 
que  son  llamados  al  ministerio  eclesiás  - 
tico , y sobre  la  doctrina  de  los  cléri- 
gos, y para  egercer  los  juicios  ecle- 
siásticos ; de  modo  que  si  no  hubiese 
tales  Obispos , seria  menester  crearlos 
de  nuevo . La  Monarquía  del  Papa  ser- 
viría también  mucho  para  conservar  en- 
tre diferentes  naciones  el  consentimien- 
to en  la  doctrina  (2). 

1 • 

(1)  Lutero  citado  en  la  Hist.  de  las  Varia- 
ciones, lib.  I.  núm.  2b 

(2)  Melancton  se  explica  de  un  modo  adtní- 
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Á estos  se  sigue  Calvino.  Dios  (di- 
ce) ha  situado  el  trono  de  su  Religión 
en  el  centro  del  mundo , y ha  puesto 
allí  un  Pontífice  único  , hácia  el  cual 
todos  deben  volver  los  ojos  para  man- 
tenerse mas  fuertemente  en  la  uni- 
dad (2). 

« El  docto , el  prudente  , el  virtuo- 
so Grocio  dice  sin  andarse  en  rodeos, 
que  sin  el  primado  del  Papa , no  ha * 
bria  absolutamente  medio  de  terminar 

las  disputas  y de  Jijar  la  fe  (3). 

\ 

rabie  cuando  dice:  La  Monarquía  del  Papa , &c, 
(Bossuet  hist.  de  las  Variaciones,  lib.  5.  §.  0,4.) 

(2)  Cultus  su  i Sedem  in  medio  terree  eolio - 
cavit , illi  unum  Antistitem  prcefecit  quem  om- 
ites respicerent  quo  melius  in  unitate  contine - 
rentur.  (Calv.  inst.  6.  §.  11.)  No  tengo  dificul- 
tad  en  considerar  á Roma , según  Calvino,  co* 
mo  el  centro  de  la  tierra , pues  creo  que  aque- 
lla gran  Ciudad  tiene  tanto  derecho  como  la  de 
Delfbs  para  llamarse  umbilicus  terree . 

(3)  Sine  tali  primatu  exire  a controversiis 
non  poterat , sicut  hodie  apud  protestantes , &c. 
Grot.  Votum  pro  pace  Eccles.  art.  7.  oper.  tom. 

4.  Bale  1731.  p.  658. Una  Dama  protestante 

ba  comentado  este  texto  con  mucho  talento  y jui- 
cio , dice  así : El  derecho  de  examinar  lo  que 
debe  creerse , es  el  fundamento  del  protestan- 
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Casaubon  ha  confesado  sin  dificul- 
tad, que  á los  ojos  de  todo  hombre 
bien  instruido  en  la  historia  eclesiás * 
tica , el  Papa  era  el  instrumento  de 
que  Dios  se  servia  para  conservar  el 
depósito  de  la  fe  en  toda  su  integri- 
dad , durante  tantos  siglos  (i). 

Según  la  observación  de  Pulfendorf, 
»no  se  puede  dudar  que  el  gobierno 
»de  la  Iglesia  no  sea  monárquico,  y 
«necesariamente  monárquico:  porque 
»la  democracia  y la  aristocracia  se  en- 
cuentran excluidas  por  la  misma  na* 
«turaleza  de  las  cosas,  como  absoluta- 
emente  insuficientes  para  mantener  el 

tismo.  Los  primeros  reformadores  no  lo  enten- 
dían asi.  Ellos  creían  poder  fijar  las  colum- 
nas de  Hércules  del  espíritu  humano  en  los  tér- 
minos de  sus  propias  luces : mas  no  tenían  ra- 
zón para  esperar  que  sus  decisiones  serian  re • 
cibidas  como  infalibles , cuando  ellos  negaban 
este  género  de  autoridad  á la  Religión  católi- 
ca. De  l’Allemagne  par  Mad.  Staül  6.  partió 
chap.  a.  in  ia.  pag.  13. 

(1)  Nemo  peritas  rerum  E celes  i x ignorat 
opera  Rom.  Pont,  per  multa  sxcula  Deum  es- 
te usutn  in  conservando....  fidei  doctrina.  (Ca- 
saub.  eger.  15.  in  Anual,  bar.)  • 

y 
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«órden  y la  unidad  en  medio  de  la 
«agitación  de  los  espíritus,  y del  fu- 
«ror  de  los  partidos  (i).”  Y aun  añade 
con  muchísimo  juicio:  »la  supresión 
«de  la  autoridad  del  Papa  ha  sembra- 
«do  en  el  mundo  infinitas  semillas  de 
«discordia:  pues  no  habiendo  ya  nin- 
«guna  autoridad  soberana  para  termi- 
«nar  las  disputas  que  se  movían  en  to- 
«das  partes,  se  ha  visto  á los  protes- 
«tantes  dividirse  entre  sí  mismos,  y con 
«sus  propias  manos  despedazarse  las 
«entrañas  (2).” 

Lo  que  el  mismo  dice  de  los  con- 
cilios no  es  menos  razonable.  «Que  el 
«concilio  (dice)  sea  superior  al  Papa, 
«es  una  proposición  que  debe  llevar  tras 
«sí  el  consentimiento  de  los  que  se  atie- 
«nen  á la  razón  y á la  escritura  (3): 
«pero  que  los  que  miran  la  Silla  de 
«Roma  como  el  centro  de  todas  las 

(1)  Puffendorf.  de  Monarch.  Pont.  Rom. 

(a)  Furere  Protestantes  in  sua  ipsorum  vis- 
cera cceperunt.  (Ibid.) 

(3)  Por  estas  palabras  designa  Puffendorf  á 

los  Protestantes. 

\ 
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» Iglesias , y al  Papa  como  el  Obispo 
»Ecuménico,  adopten  también  este  mis- 
»mo  sistema,  es  lo  que  no  debe  pa- 
decer mediano  absurdo  : porque  la 
«proporción  que  hace  al  concilio  su- 
»perior  al  Papa,  establece  una  ver- 
dadera aristocrácia  ; y no  obstante, 
»la  Iglesia  Romana  es  una  Monar- 
quía (i).” 

Examinando  Mosheim  el  sofisma 
de  los  jansenistas  que  dicen  que  aun • 
que  el  Papa  sea  el  superior  de  cada 
Iglesia  en  particular , mas  no  de  to- 
das las  Iglesias  reunidas , llega  á ol- 
vidar Mosheim  su  fanatismo  anticató- 
lico, y se  entrega  á la  buena  lógica 
hasta  el  punto  de  responder  irónica- 
mente: con  el  mismo  buen  sentido  se 
podría’ sostener  que  la  cabeza  preside 
á cada  miembro  en  particular  , mas  no 
á todo  el  cuerpo  que  es  el  cejijunto  de 
todos  estos  miembros ; ó bien , que  un 

(t)  ......  Id  quidem  non  parum  absurditatis 

habet , quum  status  Ecclesicc  monarchicus  sit. 
( Puffend.  de  habitu  Relig.  Christ.  ad  vitam  ci- 
vilem,  §.  38.) 
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Rey  mandará  verdaderamente  á Jas  ciu- 
dades , Jugares  y campos  que  compo- 
nen una  provincia , mas  no  á la  pro- 
vincia misma  (i). 

Un  doctor  Inglés  hizo  á sn  misma 
Iglesia  un  argumento  tan  sencillo  y 
fuerte,  que  se  ha  hecho  célebre.  De. 
cia  pues : si  la  supremacía  de  un  Ar- 
zobispo (el  de  Cantorberv)  es  necesa- 
ria para  mantener  la  unidad  de  la 
Iglesia  Anglicana , ¿ por  qué  la  supre- 
macía del  Soberano  Pontíjice  no  lo  se- 
rá también  para  mantener  la  unidad  de 
la  Iglesia  Universal  ? (2) 

También  es  una  confesión  muy  no- 
table la  de  Cándido  Seckenberg  acer- 
ca de  la  administración  de  los  Papas 
cuando  dice : no  hay  un  solo  egemplo 
en  toda  la  historia  de  que  un  Sumo 
Pontífice  haya  perseguido  á los  que 

(1)  Mosheim  tom.  I.  diss.  ad  hist.  eccles.  per. 
tin.  p.  51a. 

(a)  Si  necessarium  est  ad  unitatem  in  Ec - 
clesia  (A  n*í  Mac)  tuendam  unum  Arehiephcopum 
aliis  praeesse , ¿ cttr  non  pari  ratione  toti  Ec - 
ctesice  Dei  unus  prceerit  Archiepiscopus  ? ( Car- 
twrith  ¡a  defeas.  Wirgisti. ) 
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reduciéndose  a sus  derechos  legítimos 
no  hayan  intentado  excederse  de  ellos  ( i ). 

Muy  fácil  seria  multiplicar  eslos 
textos:  pero  es  menester  abreviar;  y 
así,  terminaré  con  una  cita  interesan* 
te,  que  no  es  tan  conocida  como  me- 
rece serlo,  y que  puede  servir  por 
muchas  otras.  Un  ministro  del  Santo 
Evangelio  es  el  que  va  á hablar,  y 
aunque  no  tengo  derecho  á nombrar- 
le, porque  ha  juzgado  conveniente  no 
dar  su  nombre,  no  debe  esto  servir- 
me de  embarazo  para  darle  esta  prue- 
ba de  mi  estimación. 

»No  puedo  menos  de  decir  que  la 
^primera  mano  profana  que  violó  el 
»ineensario,  fue  conducida  por  Lute- 
»ro  y Calvino  cuando  bajo  el  nombre 
»de  protesta  y de  reforma , introduje- 
»ron  un  cisma  en  la  Iglesia:  cisma 

(i)  Jure  affirmari  poterit  ne  exemplum  qui - 
dern  esse  in  omni  rerum  memoria  ubi  Pont  i f ex 
processerit  adver  sus  eos  qui  juribus  suis  inten- 
ti , ultra  limites  vagari  in  animum  non  indu • 
xerunt  suum.  Henr.  Christ.  Seckenberg  method. 
jurisp.  addit.  4.  de  libere.  Eccles.  Gerin.  §.  j. 
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« fatal  que  no  ha  sabido  hacer  sino  por 
«una  escisión  absoluta  , las  modifica— 
«ciones  que  Erasmo  hubiera  introduei- 
«do  de  una  manera  mas  dulce,  median- 
»te  el  ridículo,  que  sabia  manejar  tan 
«diestramente.  Sí,  estos  reformadores 
»son  los  que  tocando  la  alarma  sobre 
«el  Papa  y sobre  Roma,  han  dado  el 
>»  primer  golpe  al  Coloso  antiguo  y 
«respetable  de  la  gerarquía  romana, 
«y  que  iucitando  los  talentos  de  los 
«hombres  á la  discusión  de  los  dog- 
«mas  religiosos,  los  han  preparado 
«para  discutir  los  principios  de  la  so- 
«beranía,  v han  socabado  con  la  mis- 
«ma  mano  el  Trono  y el  Altar. 

«Ya  ha  llegado  el  tiempo  de  vol- 
«ver  á emprender  la  obra  de  este  so- 
«berbio  palacio , destruido  con  tanto 

«estruendo Acaso  llegó  ya  el  mo- 

« mentó  de  hacer  volver  al  seno  de 
«la  Iglesia  los  Griegos  , los  Lutera- 
«nos  , los  Anglicanos  y los  Calvinis- 

«tas A vos  os  toca  , Pontífice  Ro- 

«rnano mostraros  el  Padre  de  los 

«Fieles  volviendo  al  culto  su  pompa, 
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«y  á la  Iglesia  su  unidad  (i).  A vos 
«os  toca,  Sucesor  de  San  Pedro,  res- 
«tablecer  la  Religión  y las  costum- 
bres en  la  Europa  incrédula Los 

«mismos  Ingleses  que  fueron  los  pii- 
» meros  en  substraerse  de  vuestro  im* 
»perio,  son  hoy  vuestros  mas  celosos 
«defensores;  y ese  Patriarca  que  en 
«Moscou  era  vuestro  rival  en  el  im- 
«perio,  acaso  no  está  muy  distante 

«de  reconoceros  (2) Aprovechad 

«pues  Santo  Padre  el  momento,  y las 
«disposiciones  favorables  : El  poder 
«temporal  se  os  desvanece:  volved  á 

(i)  Siempre  la  misma  confesión.  Sin  él  no  hay 
unidad. 

(a)  El  autor  podia  tener  esperanzas  legíti- 
mas acerca  de  los  Ingleses,  que  en  efecto,  se- 
gún todas  las  apariencias,  deben  ser  los  prime- 
ros en  volver  á la  unidad : mas  se  equivoca  mu- 
cho respecto  de  los  Griegos  que  están  mucho  mas 
apartados  de  la  verdad  que  los  Ingleses.  Además, 
ya  hace  un  siglo  que  no  hay  Patriarca  en  Moscou. 
En  fin , el  Arzobispo  que  ocupaba  la  Silla  de  Mos- 
cou en  1797  era  sin  duda  alguna  entre  todos  los 
Obispos  que  han  llevado  la  Mitra  rebelde,  el  me- 
nos dispuesto  á volver  á obtenerla  en  el  círculo  de 
la  unidad. 
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» tomar  el  espiritual , haciendo  sobre 
»el  dogma  los  sacrificios  que  las  cir- 
cunstancias exigen.  Unios  á los  sa- 
»bios  cuya  pluma  y cuya  voz  man- 
»dan  á las  Ñacioues.  Dad  á la  Euro- 
»pa  incrédula  una  Religión  simple  (i), 
»pero  uniforme ; y sobre  todo  una 
» moral  purificada,  y sereis  proclama- 
ndo digno  sucesor  de  los  Apósto- 
»les  (^).“ 

No  nos  detengamos  en  estos  an- 
tiguos restos  de  preocupaciones , que 
son  tan  difíciles  de  arrancar  de  las  ca- 
bezas sanas  donde  una  vez  lian  echado 
raices.  Dejemos  á un  lado  este  poder 
temporal  que  se  le  desvanece  al  Sumo 
Pontífice t como  si  jamás  debiese  res- 
tablecerse. No  oygamos  el  consejo  de 
volver  ú tomar  el  poder  espiritual , co- 
n mo  si  nunca  se  hubiese  suspendido: 

(i)  ¡Cuánto  hubiera  yo  deseado  que  el  esti- 
mable autor  nos  hubiera  explicado  en  una  nota  lo 
que  entiende  por  una  Religión  simple ! Si  acaso 
entiende  una  Religión  corregida  y disminuida, 
¡qué  poco  admitirla  el  Papa  esta  idea! 

(a)  De  la  necesidad  de  un  culto  público.  L.... 
1797  in  8.  (Conclusión.) 
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ni  el  consejo  ann  mas  extraordinario 
de  hacer  sobre  el  dogma  los  sacrificios 
que  las  circunstancias  exigen , que  es 
lo  mismo  que  decir  en  otros  térmi- 
nos perfectamente  sinónimos  , que  nos 
hagamos  todos  protestantes , para  que 
no  los  haya.  Por  lo  demás , qué  pru- 
dencia ! qué  lógica ! qué  confesiones 
tan  sinceras  y preciosas ! qué  esfuer- 
zo tan  admirable  sobre  las  preocupa- 
ciones nacionales!  Levendo  este  tro- 
zo se  viene  á la  memoria  aquella  an- 
tigua máxima  = del  enemigo  el  con- 
sejo. = Si  no  obstante  puede  llamar- 
se enemigo,  quien  con  una  conciencia 
ilustrada  se  aproxima  tanto  á nosotros. 

CAP.  X. 

i 

Testimonios  de  la  Iglesia  Rusa  , y par 
ella  los  de  la  Iglesia  Griega 
disidente. 

En  fin  no  podrán  leerse  sin  un  gran- 
de interés  los  testimonios  luminosos, 
y tanto  mas  apreciales  cuanto  que  son 
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poco  conocidos , que  nos  da  la  Igle- 
sia Rusa  contra  ella  misma,  sobre  la 
importante  cuestión  de  la  supremacía 
del  Papa.  Sus  libros  de  Ritual  pre- 
sentan á este  respecto  confesiones  tan 
claras , tan  expresas  y terminantes, 
que  no  es  fácil  comprehender  cómo 
es  posible  pronunciarlas  sin  someter- 
se á ellas  (i);  y no  debe  causar  ad- 
miración que  estos  libros  no  hayan  sido 
todavía  citados:  porque  siendo  emba- 
razosos por  su  forma  y gran  volumen, 
estando  escritos  en  esclavón , lengua 
muy  rica  y bella  , pero  tan  extraña 
como  el  sanscrit  á nuestra  vista  y 
nuestro  oido;  impresos  además  en  ca- 
racteres feísimos,  sepultados  en  las 
Iglesias  , y manejados  solamente  por 
hombres  desconocidos  en  el  mundo, 
no  es  de  maravillar  que  hasta  ahora 

(i)  Se  sabe  que  hace  algún  tiempo  se  hallan 
en  el  comercio  tanto  de  Moscou  como  de  Peters- 
burgo  algunos  egemplares  de  estos  libros,  mutila- 
dos en  los  lugares  mas  notables  s mas  en  ninguna 
parte  son  tan  legibles  estos  textos  decisivos  , como 
en  los  egemplares  de  que  han  sido  arrancados. 
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no  se  haya  tocado  esta  mina : pero 
ya  es  tiempo  de  explotarla. 

La  Iglesia  Rusa  consiente  que  se 
cante  el  himno  siguiente  : «O  San  Pe- 
ndro, Príncipe  de  los  Apóstoles!  Pri- 
«mado  Apostólico!  Piedra  inamovible 
«de  la  fe,  en  recompensa  de  tu  confe- 
«sion,  eterno  fundamento  de  la  Igle- 
«sia,  Pastor  del  rebaño  que  habla  (i), 
«llavero  de  las  llaves  del  Cielo,  ele- 
«gido  entre  todos  los  Apóstoles  para 
«ser  después  de  Jesucristo  el  primer 
«fundamento  de  la  Santa  Iglesia,  re- 
«gocíjate!  Regocíjate  columna  inamo- 
«vible  de  la  fe  ortodoxa,  Gefe  del  co- 
«legio  Apostólico  (2)  ; y á esto  añade: 

(r)  Pastuir  Slovesnago  Stada  (loguen tis  gre - 
gis)  es  decir:  los  hombres , según  el  genio  de  la 
lengua  esclavona.  Este  es  el  animal  parlante , <5 
la  Alma  parlante  de  los  Hebreos  , y el  Hombre 
articulador  de  Homero.  Todas  estas  expresiones 
de  las  lenguas  antiguas  son  muy  exactas : porque 
el  hombre  no  es  hombre , es  decir , inteligencia 
sino  por  la  palabra. 

(a)  Akaphisti  Sedmitchnii  (Piedras  hebdoma- 
darias). No  se  ha  podido  haber  este  libro  en  su 
original.  La  cita  está  sacada  de  otro  libro  pero 
muy  exacto  que  no  ha  engañado  en  ninguno  de  los 
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«Príncipe  de  los  Apóstoles,  tu  lo  d^jas- 
»te  todo  y seguiste  al  Maestro  clicién- 
«dole,  yo  moriré  contigo , contigo  vi- 
viré una  vida  feliz ; tú  has  sido  el 
>»priiner  Obispo  de  Roma,  el  honor 
»y  la  gloria  de  la  grande  ciudad,  so- 
»bre  ti  está  afirmada  la  Iglesia  (i). 

La  misma  Iglesia  Rusa  no  rehú- 
sa de  repetir  en  su  lengua  estas  pa- 
labras de  San  Juan  Crisóstorao : »>  Oíos 
«dijo  á Pedro,  tú  eres  Pedro,  le  dio 
«este  nombre  porque  sobre  él,  como 
« sobre  la  piedra  sólida  fundó  Jesu- 


textos  que  se  han  sacado  de  él , los  cuales  han  si- 
do comprobados.  Según  este  libro , las  Piedras  heb- 
domadarias se  imprimieron  en  MohilofF  en  1698. 
Esta  especie  de  himno  lleva  el  nombre  griego  que 
equivale  aserie,  y pertenece  al  oficio  del  Jueves 
en  la  Octava  de  los  Apóstoles. 

(1)  Mineia  mesatchnaia  ( vidas  de  los  Santos 
para  cada  mes).  Esta'n  divididas  en  ia  vol.  uno 
para  cada  mes , ó en  cuatro  para  cada  tres  meses, 
de  cuya  última  especie  es  el  egemplarque  se  tie- 
ne á la  vista.  Á las  vidas  de  los  Santos  se  añaden 
en  las  últimas  ediciones  himnos  y otras  piezas,  de 
modo  que  puede  llamarse  el  Oficio  de  los  Santos . 
Moscou  1813  in  fol.  30  de  Junio.  Colección  en  ho» 
ñor  de  los  Santos  Apóstoles. 
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j» cristo  su  Iglesia;  y las  puertas  del 
«infierno  no  prevalecerán  contra  ella, 
«porque  habiendo  puesto  el  fundamen- 
»to  el  mismo  Criador,  y habiéndole  - 
«afirmado  por  la  fe,  ¿qué  fuerza  po- 
«dria  oponérsele?  (i)  Y luego  añade: 
«Qué  podría  yo  añadir  á las  alaban- 
«zas  de  este  Apóstol ; y qué  puede  ima- 
«ginarse  superior  al  discurso  del  mis- 
«mo  Salvador  que  llama  á Pedro  fe- 
«liz,  que  lo  llama  Pedro,  y que  de- 
« clara  que  sobre  esta  piedra  edificará 
«su  Iglesia  (2)  ? Pedro  es  la  piedra  y 
«el  fundamento  de  la  fe  (3).  A este 

(1)  San  Crisdstomo  traducido  en  esclavón  en 
el  libro  ritual  de  la  Iglesia  Rusa  intitulado  Pro- 
log. Moscou  1677  in  ful.  es  un  epítome  de  las  vi- 
das de  los  Santos  de  quienes  se  reza  todo  el  año. 
También  se  encuentran  allí  algunos  sermones,  pa- 
negíricos de  San  Juan  Crisdstomo  y de  otros  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  sentencias  sacadas  de  sus  obras, 
&c.  La  cita  que  se  menciona  aquí  pertenece  al  ofi- 
cio del  49  de  Junio,  y está  sacada  del  3.  sermón 
del  Santo  para  la  fiesta  de  S.  Pedro  y S.  Pablo. 

(4)  San  Juan  Crisdstomo  idem.  Serm.  segundo. 

(3)  Trio  Dpostnaia  (Ritual  is  líber  guadrage - 
simalit).  Este  libro  contiene  los  oficios  de  la  Igle* 
sia  Rusa  desde  el  Domingo  de  Septuagésima  has- 
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«Pedro,  Apóstol  supremo,  es  á quien 
«el  mismo  Señor  ha  dado  la  autori- 
«dad,  diciéndole  Yo  te  doy  las  llaves 
«del  Cielo  &c.  Qué  diremos  pues  á 
«Pedro?  O!  Pedro  obgeto  de  las  cora- 
«placeneias  de  la  Iglesia,  lumbrera 
«del  universo , paloma  inmaculada, 
«Príncipe  délos  Apóstoles  (i),  fuente 
«de  la  fe  ortodoxa  (2). 

La  Iglesia  Rusa  que  habla  en  tér- 
minos tan  magníficos  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles , no  se  muestra  menos 
decidida  hablando  de  sus  sucesores, 
como  se  verá  por  los  egemplos  si- 
guientes. 

(En  los  siglos  i.°y2.°)  «Después 
«de  la  muerte  de  San  Pedro  y de  sus 
«dos  sucesores  , Clemente  manejó  sa- 
«biamente  en  Roma  el  timón  de  la 
«Barca  , que  es  la  Iglesia  de  Jesucris- 

ta  el  sábado  santo.  (Moscou  1811  in  fol.)  El  pa- 
sage  citado  se  halla  en  el  oficio  del  Jueves  de  la 
segunda  semana. 

(1)  Prolog,  (ubi  supra)  19  de  Junio.  1.  a.  y 3. 
Discurs.  de  S.  Juan  Crisdstomo. 

(*)  Natchalo  Pravoslaviia.  Prolog,  según  San 
Juan  CriSdst.  ibid.  29  de  Junio. 
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»to  (i);”  y en  un  himno  hecho  eu 
honor  de  este  mismo  Santo  la  Iglesia 
Rusa  le  dice : «Mártir  de  Jesucristo, 
«discípulo  de  Pedro,  tú  imitaste  sus 
«virtudes  divinas,  y de  este  modo  te 
«mostraste  el  verdadero  heredero  de 
«su  trono  (2).” 

(En  el  siglo  4.0)  Al  Papa  San  Sil- 
vestre le  dice:  »Tii  eres  el  Gefe  del 
«sagrado  concilio:  tú  has  ilustrado  el 
«trono  délos  Apóstoles  (3):  Gefe  di- 
«vino  de  los  Santos  Obispos,  tú  has 
«confirmado  la  doctrina  divina,  tú  has 
«cerrado  la  boca  impía  de  ios  here- 
«ges  (4).” 

(En  el  siglo  5.°)  A San  León  le 
dice:  «Qué  nombre  te  daré  yo  hoy? 

(1)  Mineia  Mesatchnaia.  Oficio  del  r¿-  de 
Enero  Kondak  (himno)  Stroff.  a. 

(a)  , Atine!  tchetiikh*  Vida  de  los  Santos  por 
Demetri  Rostofski  que  es  un  Santo  Ruso  (Moscou 
18x5)  a5  de  Noviembre , vida  de  San  Clemente 
Papa  y Mártir. 

(3)  Mineia  Mesatchnaia  ay  de  Noviembre 
himno  8. 

(4)  Ibid.  a de  Enero  S.  Silvestre  Papa.  Him- 
no a. 
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»Te  llamaré  el  héroe  maravilloso  y 
»firme  apoyo  de  la  verdad:  el  Gefe 
» venerable  del  supremo  concilio  ( ): 
»el  sucesor  del  trono  supremo  de 
„San  Pedro , su  heredero  invencible, 
»y  el  sucesor  de  su  imperio  (2)? 

(En  el  7 0 siglo.)  A San  Martin 
le  dice : «Tú  honrarás  el  trono  divi- 
do de  Pedro,  y has  ilustrado  tu  nom- 
„bre  manteniendo  la  Iglesia  sobre  es- 
}>ta  piedra  inamovible  (3):  gloriosísi- 
»mo  dueño  de  toda  doctrina  ortodoxa, 
» órgano  verídico  de  los  preceptos  sa- 
»grados  (4)  á cuyo  rededor  se  unie- 
ron todo  el  sacerdocio  y la  ortodoxia 
»para  anatematizar  la  heregía  (5) 

(En  el  siglo  8.ü)  En  la  vida  de 
San  Gregorio  2.0  un  Ángel  dice  al 
Santo  Pontífice : «Dios  te  ha  llamado 

(1)  Ibid.  18  de  Febrero  S.  León  Papa.  Him- 
no 8.  ibid.  extrae,  del  4.  Discurso  al  concilio  de 
Calcedonia. 

(a)  Mineia  Mesatchnaia  18  de  Febrer- hiro.  8. 
. (3)  Ibid.  14  de  Abril.  S.  Martin  P.  Himn.  8. 

(4)  Prolog.  10  de  Abril.  (Stichiri)  Cántico. 
Himüo  8. 

(5)  Prolog.  14  de  Abril.  S.  Martin  Papa. 
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»para  que  seas  el  Obispo  soberano  de 
-»su  Iglesia,  y el  sucesor  de  Pedro  el 
» Príncipe  de  los  Apóstoles  (i).” 

La  misma  Iglesia  presenta  además 
á la  admiración  de  los  Fieles  la  car- 
ta de  este  Santo  Pontífice  escrita  al 
Emperador  León,  el  Isaurino,  acerca 
del  culto  de  las  imágenes,  donde  di- 
ce : por  esta  razón , hallándonos  reves- 
tidos con  la  soberanía  (godspodstvo) 
de  San  Pedro  , os  prohibimos  Scc.  (2). 

En  la  misma  colección  que  nos  ha 
dado  el  texto  que  antecede , se  lee  un 
pasage  de  San  Teodoro  Studita  que  di- 
ce ai  Papa  León  III  (3)  : »Ó  tú  pas- 
»tor  supremo  de  la  Iglesia  que  está 
»bajo  del  Cielo,  ayúdanos  en  este  úl- 
«timo  peligro:  llena  el  lugar  de  Je- 
sucristo: alárganos  una  mano  pro- 

(1)  Minei  tchetiikh  11  de  Marzo  S.  Gregorio 
Papa. 

1 (a)  Sobornic  in  fol.  Moscou  1804.  Es  nna  co- 
lección de  sermones  y cartas  de  Santos  Padres, 
adoptada  para  el  uso  de  la  Iglesia  Rusa. 

(3)  Este  es  el  mismo  Teodoro  Studita  ya  ci- 
tado. 

IO 
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»tectora  para  asistir  á nuestra  Iglesia 
«de  Constantinopla : muéstrate  suce- 
sor del  gran  Pontífice  de  tu  nom- 
»bre.  Él  combatió  la  heregía  de  Eu- 
«tiches,  combate  tú  ahora  la  de  los 
» Iconoclastas  (i).  Presta  benigno  oi- 
»do  á nuestros  ruegos,  ó tú  Gefe  y 
«Príncipe  del  Apostolado  elegido  por 
»Dios  mismo  para  ser  Pastor  del  re- 
«baño  que  habla  (2),  porque  tú  eres 
>» verdaderamente  Pedro,  pues  que  ocu* 
»pas  y haces  brillar  la  Silla  de  Pedro. 
»A  ti  es  á quien  Jesucristo  ha  dicho 
«CONFIRMA  i TUS  HERMANOS.  He  aquí 
«pues  el  tiempo  y la  ocasión  de  eger- 
»cer  tus  derechos:  ayúdanos  pues  que 
»Dios  te  ha  dado  el  poder,  pues  para 
«ESTO  ERES  EL  PRÍNCIPE  DE  TODOS.”  (3) 
No  contenta  aun  la  Iglesia  Rusa 
con  establecer  así  la  doctrina  católica 
por  confesiones  tan  claras , pasa  á ci~ 

(1)  Sobornic.  Vida  de  S.  Teodoro  Studita  11 
de  Noviembre. 

(a)  Vide  supra  pag. 

(3)  Sobornic.  Cartas  de  San  Teodoro  Studita 
lib.  a.  carta  ta. 
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tar  algunos  hechos  que  manifiestan 
en  toda  su  claridad  la  aplicación  de 
esta  doctrina.  Así  es,  que  celebra  al 
Papa  San  Celestino  que  siguiendo  cons- 
tantemente tanto  en  sus  discursos  co- 
mo en  sus  obras  , el  camino  que  le  ha- 
bían enseñado  los  Apóstoles , depuso 
á Néstor io , Patriarca  de  Constantino - 
pía , después  de  haber  manifestado  en 
sus  cartas  las  blasfemias  de  aquel  He* 
resiarca  (i). 

Y al  Papa  San  Agapito  que  depu- 
so alherege  Antimo  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla  , lo  anatematizó  ; consagró 
luego  á Mermas  personage  de  una  doc- 
trina irreprensible  ; y lo  puso  en  la  mis- 
ma silla  de  Constant inopia  (2). 

Y al  Papa  San  Martin  que  se  ar- 
rojó como  un  león  sobre  los  impíos, 
separó  á Ciro , Patriarca  de  Alejan- 
dría de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  á Ser- 

(1)  Prolog.  8 de  Abril  S.  Celestino  Papa. 

(a)  Ibid.  S.  Agapito  Papa. — Artículo  repeti- 
do en  a^  de  Agosto  S.  Mennas  (d  Minnas)  según 
la  pronunciación  griega  moderna  de  la  ortogra- 
fía esclavón. 
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gio  Patriarca  de  Constantinopla,  á Pir- 
ro y á todos  sus  secuaces  (i). 

Ahora  pues  , si  se  pregunta  por 
qué  una  Iglesia  que  repite  todos  los 
dias  semejantes  testimonios , niega  no 
obstante  con  obstinación  la  suprema- 
cía del  Papa,  respondo , que  los  hom- 
bres se  conducen  hoy  según  lo  que 
hicieron  ayer:  que  no  es  fácil  borrar 
las  liturgias  antiguas,  y así  se  siguen 
por  costumbre  aunque  se  contradigan 
por  sistema  ; y en  fin  que  las  preo- 
cupaciones mas  ciegas  y mas  incura- 
bles son  las  preocupaciones  religiosas. 
En  este  género  es  preciso  no  admirar- 
se de  nada.  Por  lo  demás  estos  testi- 
monios son  tanto  mas  preciosos , cuan- 
to que  obran  al  mismo  tiempo  sobre 
la  Iglesia  griega  , madre  de  la  Rusa, 
que  ya  no  es  su  hija  (2).  Mas  como 

(1)  Mínela  Mesatchnaia  14  de  Abril  S.  Mar- 
tin Papa. 

(2)  Es  muy  común  confundir  en  las  conver- 
saciones la  Iglesia  Rusa  y la  Iglesia  Griega,  y 
sin  embargo  nada  es  mas  diferente.  La  pri- 
mera fue  á la  verdad  en  su  principio  Provin- 
cia del  Patriarcado  Griego : pero  le  sucedió  lo 
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sus  ritos  y sus  libros  litúrgicos  son  los 
mismos  , un  hombre  tai  cual  robusto 
puede  de  una  sola  estocada  atravesar 
las  dos  Iglesias  , aunque  ya  se  hallan 
divididas. 

. que  precisamente  debe  suceder  á toda  Iglesia  que 
no  sea  Católica , que  por  la  sola  fuerza  de  las  co> 
sas  siempre  vendrá  á parar  en  no  depender  mas 
que  de  su  Soberano  temporal.  Se  habla  mucho  de 
la  Supremacía  Anglicana , y sin  embargo  esta 
Supremacía  nada  tiene  para  la  Inglaterra  de  par* 
ticular;  porque  no  se  podrá  citar  una  sola  Igle- 
sia separada  de  la  unidad,  que  no  se  halle  bajo 
la  dominación  absoluta  de  la  autoridad  civil. 
Aun  entre  los  católicos  ¿no  hemo3  visto  la  Igle- 
sia Galicana  humillada,  entravada , y sugetada 
por  la  Magistratura , á medida  y en  proporción 
justa  de  lo  que  neciamente  se  dejaba  emancipar 
de  la  autoridad  pontificia?  No  hay  pues  que  bus- 
car la  Iglesia  griega  fuera  de  la  Grecia , y la  de 
Rusia  es  tan  poco  griega,  como  cophta,  ó arme- 
nia. La  rusa  en  el  mundo  cristiano  es  tan  extra- 
ña al  Papa  á quien  ella  desconoce , como  al  Pa- 
triarca griego  separado,  el  cual  pasaría  por  in- 
sensato si  se  atreviese  á enviar  cualquiera  órden 
á San  Petersburgo.  Así,  la  Iglesia  de  este  gran 
pueblo  enteramente  aislada,  ni  aun  tiene  un  Ge- 
fe  espiritual  que  sea  conocido  en  la  historia  ecle- 
siástica. En  cuanto  al  sauto  sínodo,  respecto  de 
cada  uno  de  sus  miembros  tomados  separadamen- 
te , deben  juzgarse  acreedores  á toda  la  conside- 
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Se  ha  visto  también  entre  los  mu- 
chos testimonios  acumulados  en  los  ca- 
pítulos precedentes  , los  que  concier- 
nen á la  Iglesia  griega  en  particular. 
La  sumisión  antigua  de  esta  Iglesia  á 
la  Santa  Sede,  está  en  la  clase  de  aque- 
llos hechos  históricos  de  que  absolu- 
tamente no  se  puede  dudar;  y aun 
tiene  esto  de  particular,  que  como  el 
cisma  de  los  griegos  no  fue  negocio 
de  doctrina,  sino  de  mero  orgullo,  ellos 
no  cesaron  de  tributar  sus  homena- 
ges  á la  supremacía  del  Sumo  Pon- 
tífice : es  decir , que  no  cesaron  de 
condenarse  á sí  mismos,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  separaron  de  él : de 
manera  que  la  Iglesia  disidente  , mu- 
riendo con  respecto  á la  unidad  la  con- 
fesaba no  obstante  en  sus  últimos  sus- 
piros. 

ración  imaginable : mas  si  se  Ies  mira  como  cuer- 
po , no  se  ve  en  ellos  mas  que  un  consistorio  na- 
cional perfeccionado  por  la  presencia  de  un  re- 
presentante civil  del  Príncipe,  que  egerce  preci- 
samente sobre  este  congreso  eclesiástico  la  misma 
Supremacía  que  el  Papa  egerce  sobre  la  Iglesia 
en  general. 
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Así  se  vio  á Phocio  en  85g  diri- 
girse al  Papa  Nicolás  I para  que  con- 
firmase su  elección : al  Emperador  Mi- 
guel III  pedir  á este  mismo  Papa  en- 
viase sus  legados  para  reformar  la  Igle- 
sia de  Constantinopla;  y este  mismo 
Phocio  procurar  aun  después  de  la 
muerte  de  Ignacio , seducir  al  Papa 
Juan  YIII  para  obtener  la  confirma- 
ción que  le  faltaba  (i). 

Así  también  el  clero  de  Constan- 
tinopla recurría  al  Papa  Estévan  en 
886  reconociendo  solemnemente  en 
cuerpo  la  supremacía  del  Papa , y pi- 
diéndole unidamente  con  el  Empera- 
dor León  VI  una  dispensa  para  el  Pa- 
triarca Estévan , que  era  hermano  del 
Emperador  y había  sido  ordenado  por 
un  cismático  (2). 

Igualmente  Romano  el  Emperador 
que  había  creado  á su  hijo  ( ó herma- 
no ) Patriarca  á la  edad  de  diez  y seis 
años,  recurrió  al  Papa  Juan  XII  para 

(1)  Maimbourg.  Hist.  del  Cisma  de  los  Grie- 
gos tom.  I.  lib.  I.  año  859. 

(a)  Ibid.  iib*  3.  año  10^4. 
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obtener  las  dispensas  necesarias,  y pe- 
dirle al  mismo  tiempo  que  concediese 
el  palio  al  Patriarca , ó antes  bien  á 
la  Iglesia  de  Constan tinopla  para  siem- 
pre, á fin  de  que  cada  Patriarca  no 
se  viese  obligado  á recurrir  al  Papa 
con  la  misma  súplica  (i). 

Del  mismo  modo  al  Emperador 
Basilio  en  1019  enviar  Embajadores 
al  Papa  Juan  XX  pidiendo  en  favor 
del  Patriarca  de  Constan  tinopla  el  tí- 
tulo de  Patriarca  ecuménico  del  Orien- 
te , dignidad  de  que  gozaba  el  Papa 
sobre  toda  la  tierra  (2), 

Extraña  contradicción  del  espíritu 
humano.  Los  griegos  reconociendo  la 
soberanía  del  Pontífice  Romano  : Pi- 
diéndole  gracias;  y después  separán- 
dose de  él  porque  les  resistía  ¿ no  da- 
ban pruebas  de  reconocerla  aun  ? ¿Y 
no  se  confesaban  expresamente  rebel- 
des declarándose  independientes? 
Antes  de  concluir  este  capítulo  ci- 

(0  Ibid.  I¡b.  3.  año  933  p.  2<6. 

(a)  Ibid.  p.  471. 
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taré  á San  Francisco  de  Sales,  que  tu- 
vo la  ingeniosa  idea  de  reunir  los  di- 
ferentes títulos  que  la  antigüedad  ecle- 
siástica ha  dado  á los  Sumos  Pontífi- 
ces y á su  silla,  porque  esta  manifes- 
tación no  puede  menos  de  hacer  una 
impresión  muy  grande  en  los  hombres 

sensatos. 

* * 

Al  Papa  pues , se  le  nombra  así: 


El  muy  Santo  Obispo  ? En  el  Concilio  de  Sois- 
de  la  Iglesia  católica.  £ son , de  300  Obispos. 

-...Cenen.  ; 

El  muy  feliz  Señor.  S.  Agustín  Ep.  95. 

El  Patriarca  universal.  S.  León  P.  Ep.  62. 

El  Gefe  de  la  Iglesia  ? Innoc.  ad  PP.  Concil. 

del  Mundo.  • j _ Milevit. 

El  Obispo  elevado  á ? c <-<•  t? 

la  cumbre  apostólica.  5 * *Pr*  6 

El  Padre  de  los  Padres.  Concil.  de  Calced.  ses.  3. 

El  Soberano  Pontífice?  T,.  , . c 
. , nu . S-  Ibid.  in  prcef. 

de  los  Obispos.  • £ r 

El  Soberano  Sacerdote.  Conc.  de  Calced.  ses.  16.  ' 

E1c«dot£  de  |0S  Sa‘  1 Es,¿van  °b-  de  Car,a8- 

El  Prefecto  de  la  Ca-l 
sa  de  Dios  y el 


12. 


Guardian  de  la  vi- 
ña del  Señor. 


Concil.  de  Cartag.  Ep. 
^ ad  Damasum. 
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El  Vicario  de  JesuO  • • 
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El  Puerto  muy  segu- 
• ro  de  toda  la  comu- 
nión católica. 

La  reunión  de  todas  estas  diferen- 
tes expresiones  es  muy  digna  del  ta- 
lento superior  que  distinguia  al  San- 
to Obispo  de  Ginebra.  Ya  se  ha  vis- 
to antes  , qué  idea  tan  sublime  habia 
formado  de  la  supremacía  Romana. 
Meditando  pues  este  Santo  sobre  las 
multiplicadas  analogías  de  los  dos  tes- 
tamentos, insistía  sobre  la  autoridad 
del  gran  Sacerdote  de  los  Hebreos , y 
decía : también  el  nuestro  Ileo  a sobre  el 
pecho  el  Urim  , y el  Thummin , es  decir , 
la  doctrina  y la  verdad’,  pues  ciertamen- 
te todo  cuanto  se  concedió  á la  Sier- 
ra Agar , con  mucha  mas  razón  debe 
haberse  concedido  á la  Esposa  Sara  (i). 

Recorriendo  después  las  diferentes 
imágenes  con  que  se  ha  representado 

(i)  Controversias  de  San  Francisco  de  Sales 
Disc.  40.  pág.  247.  He  citado  las  fuentes  según 
este  Santo;  y creo  no  deben  ponerse  en  duda  las 
citas  de  tal  trancriptor:  fuera  de  que  una  veri- 
ficación detallada  me  hubiera  sido  imposible. 


/ Concil.  Rom.  por  S.  Ge- 
I lasio. 
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la  Iglesia  en  la  pluma  de  los  escri-' 
tores  sagrados,  dice:  «si  la  conside- 
«rais  como  una  casa,  sabed  que  está 
«sentada  sobre  una  roca  y sobre  su  fun- 
damento ministerial  que  es  Pedro . Si 
«la  miráis  como  una  familia  , ved  co- 
«mo  nuestro  Señor  en  calidad  de  Ge- 
«fe  de  esta  casa,  paga  el  tributo,  y 
«después  San  Pedro  como  su  represen- 
«tante.  Si  la  teneis  por  una  Barca,  San 
«Pedro  es  su  verdadero  Patrón;  y es- 
«to  el  mismo  Señor  es  quien  me  lo 
«enseña.  Si  la  reunión  obrada  por  la 
«Iglesia  se  representa  como  una  pes- 
«ca,  San  Pedro  se  muestra  el  primer 
«pescador,  y los  demás  discípulos  so- 
«lo  pescan  después  de  él.  Si  compa- 
«rais  la  doctrina  que  se  nos  ha  predi- 
«cado  para  separarnos  de  las  aguas  del 
«mundo , á la  red  de  un  pescador;  ved 
«que  San  Pedro  es  el  primero  que  la 
«tiende  , y el  primero  que  la  saca  del 
«agua : los  otros  discípulos  no  hacen 
«mas  que  ayudarle  : y San  Pedro  es 
«quien  presenta  los  peces  á nuestro 
«Señor.  Si  os  figuráis  la  Iglesia  como 
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«una  embajada,  encontrareis  á San 
«Pedro  á su  cabeza : si  como  un  rey- 
«no,  San  Pedro  tiene  las  llaves  de  él; 
«y  en  fin  si  os  la  representáis  como 
«la  imagen  de  una  manada  de  ove- 
«jas  y cabritos , San  Pedro  es  su  Pas- 
«tor,  y el  Pastor  general  bajo  las  ór- 
«denes  de  Jesucristo  (i).” 

No  he  podido  menos  de  citar  con 
mucho  gusto  á este  grande  y amable 
Santo,  porque  me  facilita  una  de  aque- 
llas observaciones  generales,  que  son 
tan  precisas  en  las  obras  donde  los 
detalles  no  se  permiten.  Examinad  to- 
dos los  grandes  doctores  de  la  Iglesia 
Católica  uno  tras  de  otro , y vereis 
que  á medida  de  lo  que  ha  domina- 
do en  ellos  el  principio  de  santidad, 
se  han  manifestado  mas  celosos  en 
favor  déla  Santa  Sede,  mas  penetra- 
dos de  sus  legítimos  derechos,  y mas 
atentos  siempre  á defenderlos;  y esto 
consiste  en  que  la  Santa  Sede  no  tie- 
* 

(i)  Controver.  de  S.  Francisco  de  Sales  dis- 
eur.  4 a. 
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ne  mas  contrario  que  el  orgullo , y 
este  es  sacrificado  por  la  santidad. 

Contemplando  á sangre  fria  esta 
multitud  de  testimonios  que  arrebata, 
y cuyos  diferentes  colores  reunidos  en 
un  mismo  foco  producen  el  blanco  de 
la  evidencia,  no  debe  sorprender  que 
un  teólogo  francés  de  los  mas  distin- 
guidos confiese  francamente,  que  él 
no  puede  resistir  al  peso  de  las  auto' 
ridades  que  Berlarmino  y otros  han  jun- 
tado , para  establecer  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia  romana : aunque  (dice) 
no  es  fácil  poderlos  combinar  con  la 
declaración  de  1682  de  la  cual  no  le 
es  permitido  separarse  (1). 

Esto  es  lo  que  dirán  todos  los 
hombres  que  se  hallen  libres  de  preo- 
cupaciones. No  hay  duda  que  sobre 

(1)  Non  disimulandum  est  in  tanta  testimo - 
niorurn  mole  quce  Sellar minus  et  allí  congerunt 
nos  recognoscere  apostólica:  Sedis , seu  romana 
Ecclesiee  certam  et  infallibilem  auctoritatem : at 
longe  difficilius  est  ea  conciliar e cum  deciar atio- 
ne  cleri  gallicani  a qua  receder e nobis  non  per - 
mittitur.  ( Tournely  trac,  de  Ecles.  parí»  a.  quesr. 
5*  art.  3.) 
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este  punto  puede  disputarse  como  se 
disputa  sobre  todo : mas  la  íntima 
conciencia  no  puede  menos  de  ren- 
dirse al  peso  y al  número  de  tantas 
autoridades. 


CAP.  XI. 

Sobre  algunos  textos  de  Bossuet • 


Al  grande  y brillante  talento  de  Bos- 
suet no  podían  escaparse  testimonios 
tan  precisos,  ni  razonamientos  tan  de- 
cisivos; y así , para  hacerlos  concor- 
dar con  lo  que  creía  deber  á su  con- 
ciencia , salvando  lo  que  merecían 
tantas  consideraciones , se  asió  con 
todas  sus  fuerzas  á la  tan  célebre  co- 
mo vana  distinción  entre  la  Sede  y la 
Persona. 

Todos  los  pontífices  romanos  ¡untos 
(dice)  deben  considerarse  como  la  sola 
persona  de  San  Pedro  continuada , en 
la  cual  nunca  puede  faltar  la  fe  : pero 
aunque  llegare  á balancear  y aun  á 
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caer  en  ALGUNOS  BE  ELLOS  (i), 
aun  no  podría  decirse  que  faltase  Ja 
fe  ENTERAMENTE  (2)  : pues  que  AL 
INSTANTE  se  restablecería  ; y creemos 
firmemente  que  jamás  sucederá  lo  con- 
trario en - toda  la  serie  de  los  Sumos 
Pontífices  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

Qué  telarañas!  Qué  sutilezas  in- 
dignas de  un  Bossuet ! Esto  es  lo  mis- 
mo que  si  hubiese  dicho,  que  todos 
los  emperadores  romanos  deben  con- 
siderarse como  la  persona  de  Augus- 

(1)  ¿Qué  quiere  decir  algunos  cuando  no  hay 
sino  una  sola  persona?  Y ¿cómo  de  muchas  per- 
sonas falibles  puede  resultar  una  infalible? 

(a)  Accipiendi  Romani  Pontífices  tarnquam 
una  persona  Petri , in  qua  numquam  fules  Pe - 
tri  deficiat , atque  ut  in  aliquibus  vacillet  aut 
concidat , non  tamen  déficit  in  totum  qutz  sta- 
tim  revictura  sit , nec  porro  aliter  ad  consumma - 
tionern  usque  sxculi  in  tota  Pontificum  succesio- 
ne  eventurum  esse  certa  fide  credimus.  ( Bossuet 
Deffensio  &c.  tom.  1.  p.  191.) 

En  todas  estas  frases  de  Bossuet  no  hay  una 
palabra  que  explique  cosa  alguna  con  precisión. 
Qué  significa  balancear  ? Qué  significa  algunos  ? 
Qué  significa  enteramente  ? Qué  significa  al  ins- 
tante? 

1 1 
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to  continuada , y que  si  la  prudencia 
y la  humanidad  han  faltado  sobre  el 
trono  en  algunos , como  en  Tiberio, 
Nerón  , Caligula  Ócc.  no  podría  decirse 
sin  embargo  que  hubiesen  faltado  en* 
toramente,  pues  que  pronto  resucita- 
ron en  los  Antoninos,  T rájanos  &cc. 
Bossuet,  no  obstante,  tenia  demasia- 
do talento  y rectitud  para  ignorar 
aquella  relación  esencial  que  une  las 
ideas  de  soberanía  y de  unidad , y 
para  dejar  de  sentir  que  es  imposible 
separar  la  infalibilidad , sin  anonadar- 
la; y así,  se  vio  obligado  á recurrir 
con  Dupin , Vigor,  Noel,  Alejandro 
y otros,  á la  distinción  de  la  Sede  y 
de  la  Persona ; y á sostener  la  indefcc- 
tibilidad , negando  la  infalibilidad  (í) 

• 

(i)  Si  uno  <5  dos  Sumos  Pontífices  (dice  Bos- 
fluet),  contra  la  costumbre  de  todos  sus  predece- 
sores , ya  sea  por  violencia  ó por  sorpresa,  no 
hubiesen  sostenido  con  bastante  constancia,  ó ex- 
plicado bastante  plenamente  la  doctrina  de  la 
fe....  Un  navio  que  surca  las  aguas,  tampoco  de,- 
ja  en  ellas  vestigios  de  su  pasage.  (Sermón  sobre 
la  unidad,  primer  punto.) 

Ó grande  hombre  1 Con  qué  texto  , con  qué 
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Esta  es  la  misma  idea  que  ya  había 
presentado  con  tanta  destreza  en  su 
inmortal  sermón  sobre  la  unidad  (i); 
y á la  verdad  es  cuanto  se  puede  de- 
cir: pero  la  conciencia  sola  consigo 
misma  rechaza  estas  sutilezas;  ó antes 
bien  nada  entiende  de  ellas. 

Un  autor  eclesiástico  que  ha  re- 
unido con  mucho  talento  , mucho  tra- 
bajo, y mucho  gusto  un  considerable 
número  de  pasages  preciosos  relativos 
á la  Santa  tradición , observa  muy  á 
propósito  que  la  distinción  entre  los 
diferentes  modos  de  indicar  al  Gefe  de 
la  Iglesia , no  es  mas  que  un  subter- 
fugio imaginado  por  los  novadores , con 


egemplo , y con  qué  razonamiento  establecéis  tan 
sutiles  distinciones!  La  fe  no  tiene  tanto  talento. 
La  verdad  es  simple , y desde  luego  se  hace  sen- 
tir y conocer. 

(i)  De  aquí  procede  también  que  en  todo  es- 
te sermón  evita  constantemente  nombrar  al  Pa- 
pa 6 al  Sumo  Pontífice.  Siempre  habla  de  la  San- 
ta Sede , de  la  Silla  de  San  Pedro , de  la  Igle- 
sia Romanq.  Mas  nada  de  todo  esto  es  visible;  y 
á la  verdad,  toda  Soberanía  que  no  es  visible 
puede  decirse  que  no  existe.  Es  un  ente  de  razón. 
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la  mira  de  separar  la  Esposa  del  Es- 
poso....  Los  partidarios  del  cisma  y del 
error  ••••han  procurado  disculparse  trans- 
portando lo  que  toca  á su  Juez , y al 
centro  visible  de  la  unidad » á nombres 
abstractos , íkc.  (i). 

Así  se  explica  el  mismo  buen  sen- 
tido en  persona:  pero  aun  si  nos  atu* 
viéremos  á la  misma  idea  de  Bossuet, 
yo  quisiera  hacerle  un  argumento  ad 
hominem ; y le  diría:  si  el  Pontífice 
abstracto  es  infalible , y si  no  puede 
dar  un  tropiezo  en  la  persona  de  un 
individuo , sin  levantarse  con  tanta  pres- 
teza que  no  podría  decirse  que  hubie- 
se caído;  ¿ á qué  tanto  aparato  de  con- 
cilio ecuménico  , de  cuerpo  episcopal, 
y de  consentimiento  de  la  Iglesia  ? 
Dejad  que  se  levante  el  Papa . Este  es 
asunto  de  un  minuto • Si  pudiese  per- 

(i)  Principios  de  la  Doctrina  Católica  en  8. 
pág.  a3 5.  El  estimable  autor  de  esta  obra , que 
no  es  anónimo  para  mí,  ha  evitado  decir  su  nom* 
bre , temiendo  sin  duda  el  poder  de  las  gentes  y 
de  las  preocupaciones  que  lo  rodeaban : pero  bien 
fe  ve  de  quie'n  tenia  que  quejarse. 
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manecer  engañado  solamente  el  tiem- 
po necesario  para  convocar  un  concilio 
ecuménico , ó para  asegurarse  del  con- 
sentimiento de  la  Iglesia  Universal  y 
entonces  la  comparación  del  navio  ya 
referida  claudicaría  bastante . 

La  filosofía  de  nuestro  siglo  ha 
puesto  en  ridículo  muchas  veces  á 
aquellos  realistas  del  siglo  12  que  sos- 
tenían la  existencia  y la  realidad  de 
los  universales ; y que  varias  veces  en- 
sangrentaron la  escuela  en  sus  com- 
bates con  los  nominales  para  averi- 
guar si  era  el  hombre  ó la  humanidad 
quien  estudiaba  la  dialéctica,  y quien 
daba  ó recibía  los  cachetes.  Pero  es- 
tos realistas  que  concedían  la  existen- 
cia á los  universales , tenían  á lo  menos 
la  gran  bondad  de  no  negarla  á los 
individuos.  Sosteniendo  por  egemplo 
la  realidad  del  elefante  abstrato  , nun- 
ca le  han  encargado  de  suministrar- 
nos el  marfil ; sino  que  siempre  nos 
han  permitido  ir  á sacarlo  de  los  ele- 
fantes palpables  y visibles. 

Los  teólogos  realistas  de  que  ha- 
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blamos  , son  mas  atrevidos , porqué 
despojan  á los  individuos  de  los  atri- 
butos con  que  adornan  al  universal 
admitiendo  la  soberanía  de  una  di- 
nastía, de  la  cual  ningún  individuo 
es  soberano. 

Nada  no  obstante  es  mas  contra- 
rio que  esta  teoría,  ai  sistema  divino 
(si  es  permitido  hablar  así)  que  se 
manifiesta  en  el  conjunto  de  la  Reli- 
gión. Dios  que  nos  ha  hecho  lo  que 
somos : Dios  que  nos  ha  sometido  al 
tiempo  y á la  materia:  no  nos  ha  aban- 
donado á las  ideas  abstractas , y á las 
quimeras  de  la  imaginación : sino  que 
ha  hecho  su  Iglesia  visible  , á fin  de 
que  quien  no  la  quiera  ver , no  pue- 
da alegar  excusa.  Aun  su  misma  gra- 
cia la  ha  unido  á signos  sensibles. 
¿Hay  algo  mas  divino  que  el  perdón 
de  los  pecados?  y no  obstante  ha  que- 
rido (por  decirlo  así)  materializarlo 
en  favor  del  hombre.  Para  el  culpa- 
ble debe  haber  un  Tribunal , un  Juez, 
y ciertas  fórmulas ; y la  clemencia  di- 
vina debe  ser  para  él  tan  sensible  co- 
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mo  la  justicia  de  un  Tribunal  humano. 

¿Cómo  podría  creerse  que  sobre 
el  punto  fundamental  hubiese  Dios  de- 
rogado sus  leyes  mas  evidentes,  mas 
generales  y mas  humanas?  Muy  fácil- 
mente se  puede  decir:  Place  al  espí- 
ritu Santo  y á nosotros.  El  Quácarodice 
también  que  tiene  el  espíritu ; y los  pu- 
ritanos de  Cromwel  lo  decían  igual- 
mente. Pero  los  que  hablan  en  nom- 
bre del  Espíritu  Santo , deben  mani- 
festarlo. La  paloma  mística  no  viene 
á sentarse  sobre  una  piedra  fantástica, 
pues  no  es  esto  lo  que  nos  tiene  pro- 
metido. 

Si  algunos  grandes  hombres  han 
consentido  situarse  en  la  clase  de  in- 
ventores de  una  quimera  peligrosa,  no 
ofenderemos  el  respeto  que  se  les  de- 
be, aunque  observemos  que  tampoco 
deben  ellos  ofender  el  que  se  debe  á 
la  verdad. 

Hay  además  un  carácter  muy  hon- 
roso para  ellos , que  los  distingue  siem- 
pre de  sus  tristes  colegas ; y es  que 
estos  no  sientan  un  principio  falso  si- 
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no  en  favor  de  la  rebelión  , en  vez 
de  que  los  otros,  arrastrados  por  cier- 
tos accidentes  humanos  (digámoslo  así) 
á sostener  aquel  principio,  rehúsan  no 
obstante  sacar  consecuencias  de  él,  y 
no  saben  desobedecer. 

Por  lo  demás  no  es  posible  pon- 
derar bastante  el  embarazo  en  que  se 
meten  los  partidarios  del  poder  abstrac- 
to , á fin  de  darle  la  realidad  que  ne- 
cesita para  poder  obrar.  La  voz  de  Igle- 
sia, figura  en  sus  escritos  lo  mismo 
que  la  voz  Nación  en  los  de  los  re- 
volucionarios frauceses. 

Dejemos  aparte  á los  hombres  obs- 
curos , cuyo  embarazo  no  embaraza 
á nadie:  pero  léa^e  en  los  nuevos  opús- 
culos de  Fleury  la  interesante  conver- 
sación de  Bossuet  y del  Obispo  de 
Tournay  (Choiseul  Praslein),  que  nos 
ha  conservado  Fenelon  (i),  donde  se 
verá  como  el  Obispo  de  Tournay  es- 
trechaba á Bossuet , y lo  conducía  por 

(i)  Nuevos  opúsculos  de  Fleury.  París  1807 
in  ia.  pág.  146.  et  199. 
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fuerza  de  la  indefectibilidad , á la  in- 
falibilidad. Pero  aquel  grande  hom- 
bre había  determinado  no  chocar  con 
nadie ; y en  la  invariable  constancia 
con  que  siguió  este  sistema,  se  en- 
cuentra el  origen  de  las  penosas  an- 
gustias que  llenaron  tanto  de  amargu- 
ra sus  últimos  dias.  Es  menester  con- 
fesar que  este  sabio  es  un  poco  enfa- 
doso con  sus  cánones , á los  cuales 
siempre  se  refiere. 

Nuestros  doctores  antiguos  (dice) 
han  reconocido  siempre  con  voz  uná- 
nime en  la  cátedra  de  San  Pedro  (se 
guarda  muy  bien  de  decir  : en  la  per- 
sona del  Sumo  Pontífice ),  la  plenitud 
del  poder  Apostólico . Este  es  un  pun- 
to decidido  , y resuelto . Perfectamen- 
te : he  aquí  el  dogma.  Pero  piden  so- 
lamente que  este  poder  en  su  egerci - 
ció  sea  arreglado  á los  cánones  (i). 

Mas  los  doctores  de  París  no  tie- 
nen mas  derecho  que  otros , para  exi- 
gir tal  ó tal  cosa  del  Papa : porque 

(i)  Serm.  sobre  la  unidad,  a.  punto. 
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son  subditos  como  los  demás  , y obli- 
gados como  todos  á respetar  sus  de- 
cisiones soberauas  : en  suma  no  son 
mas  que  lo  que  son  todos  los  demás 
doctores  del  mundo  católico. 

¿Á  quién  pues  se  refiere  Bossuet, 
y qué  significa  aquella  restricción  pe- 
ro piden  solamente  6cc.?  ¿Desde  cuán- 
do han  pretendido  los  Papas  gobernar 
sin  leyes  ? Ni  el  mas  frenético  enemi- 
go de  la  Santa  Sede  se  atrevería  á 
negar,  con  la  historia  en  la  mano,  que 
en  ningún  trono  del  universo  haya 
existido  (guardada  proporción)  mayor 
prudencia , mas  ciencia  y mas  virtud 
que  en  el  trono  de  los  Sumos  Pontí- 
fices (i)  ¿Por  qué  pues  no  se  hade 

(i)  El  Papa  es  ordinariamente  un  hombre 
de  mucha  ciencia  y mucha  virtud , que  ha  lle- 
gado á la  madurez  de  la  edad  y de  la  experien- 
cia, que  rara  vez  tiene  ni  placer  ni  vanidad 
que  satisfacer  á las  expensas  de  su  pueblo , y 
que  se  halla  desembarazado  de  muger , de  hijos 
y de  cortejos.  Addisson  supiera,  á los  viages  de 

Misson  págin.  ia6. Y Gibbon  conviene  con  la 

misma  buena  fe  que  : si  se  calcula  á sangre  fría 
las  ventajas  y los  defectos  del  Gobierno  eclesiás- 
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tener  tanta  ó mas  confianza  en  esta 
Soberanía,  que  en  todas  las  demás  que 
nunca  han  pretendido  gobernar  sin 
leyes? 

Pero  se  dirá  acaso , que  si  el  Papa 
llegaba  á abusar  de  su  poder  ! Esta  es 
una  objeción  pueril  que  solo  sirve 
para  embrollar  la  cuestión  y las  con- 
ciencias. 

¿Y  si  la  soberanía  temporal  abu- 
saba de  su  poder,  qué  se  haría?  Esta 
es  absolutamente  la  misma  cuestión, 
y así  es  como  se  crean  monstruos  para 
luego  combatirlos. 

Cuando  la  autoridad  manda  , no 
hay  mas  que  tres  partidos  que  tomar, 
á saber , la  obediencia , la  representa- 
do, se  le  puede  alabar  en  su  estado  actual  co- 
mo una  administración  dulce , decente  y pacífi- 
ca , que  no  tiene  que  temer  ni  los  peligros  de 
una  menor  edad , ni  la  fogosidad  de  un  Prínci- 
pe joven : que  no  está  contaminada  con  el  lujo , 
y que  está  libre  de  las  desgracias  de  la  guerra. 
(De  la  Decad.  tom.  13.  cap.  yo.  pág.  a 10.) 

Estos  dos  textos  pueden  equivaler  á muchos 
otros , y ningún  hombre  de  buena  fe  podrá  con- 
tradecirlos. 
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cion  6 la  rebelión , que  en  lo  espiri- 
tual se  llama  heregía  como  en  el  orden 
temporal  se  llama  revolución ; y una 
buena  experiencia  acaba  de  enseñar- 
nos, que  los  mayores  males  que  pue- 
den resultar  de  la  obediencia,  no  igua- 
lan á la  milésima  parte  de  los  que  re- 
sultan de  la  rebelión.  Además  hay  ra- 
zones particulares  en  favor  del  gobier- 
no de  los  Papas.  ¿Cómo  se  quiere  que 
unos  hombres  sabios , prudentes , re- 
servados , llenos  de  experiencia  por 
naturaleza  y por  necesidad , abusen 
del  poder  espiritual  hasta  el  punto  de 
causar  males  incurables?  Las  repre- 
sentaciones prudentes  y comedidas, 
detendrían  siempre  á los  Papas  que 
tuviesen  la  desgracia  de  engañarse. 
Acabamos  de  oir  á un  protestante  es- 
timable, que  confiesa  francamente  que 
un  recurso  justo  hecho  á los  Papas, 
y no  obstante  despreciado  por  ellos, 
era  un  fenómeno  desconocido  en  la 
historia  , y Bossuet  proclamando  la 
misma  verdad  en  una  oración  solemne, 
confiesa  que  siempre  ha  habido  alguna 
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cosa  de  paternal  en  la  Santa  Sede  (i). 

Un  poco  mas  arriba  acababa  de 
decir  : como  siempre  ha  sido  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  de  Francia  pro- 
poner LOS  cánones  (2)  , siempre  ha  sido 
la  de  la  Santa  Sede  la  de  escuchar  vo- 
luntariamente tales  discursos. 

Mas  si  siempre  ha  habido  alguna 
cosa  de  paternal  en  el  gobierno  de  la 
Santa  Sede;  y si  siempre  ha  sido  su 
costumbre  la  de  escuchar  voluntaria- 
mente las  Iglesias  particulares  que  le 
pedían  cánones,  ¿á  qué  vienen  estos 
temores , estas  alarmas , estas  restrie 
ciones , y esta  interminable  y fasti- 
diosa apelación  á los  cánones  ? 

Nunca  se  entenderá  perfectamente 
el  sermón  tan  justamente  celebrado 
sobre  la  unidad  de  la  Iglesia , si  no  se 
recuerda  constantemente  el  problema 
difícil  que  Bossuet  se  había  propuesto 
en  este  discurso.  Él  quería  estableeer 
la  doctrina  católica  sobre  la  Suprema- 

(1)  Sermón  sobre  la  unid,  punto  a. 

(a)  Esta  es  una  distracción , debe  decir  algtt* 
nos  cánones . 
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cía  Romana,  sin  chocar  con  un  audi- 
torio exasperado,  que  estimaba  muy 
poco , y que  creía  demasiado  capáz 
de  alguna  locura  solemne.  Si  se  per- 
diese de  vista  por  un  momento  este 
objeto  general,  pudiera  desearse  algu- 
nas veces  un  poco  mas  de  franqueza 
en  sus  expresiones. 

Por  egemplo , ¿qué  quiere  deci^ 
cuandq  nos  dice  en  el  segundo  punto 
de  este  sermón:  »el  poder  que  debe 
» reconocerse  en  la  Santa  Sede  es  tan 
»alto,  tan  eminente,  tan  caro  y tan 
» respetable  para  todos  los  Fieles,  que 
i>narla  hay  superior  á él  sino  toda  la 
> Iglesia  católica  junta?” 

¿Querría  decirnos  por  ventura  que 
t oda  la  Iglesia  puede  hallarse  donde 
no  se  halle  el  Sumo  Pontífice?  En  este 
caso  hubiera  establecido  una  teoría, 
que  ni  su  gran  nombre  podria  hacer 
disculpable.  Y si  no,  admítase  por  un 
momento  esta  proposición  insensata, 
y se  verá  luego  desaparecer  la  uni- 
dad, en  - virtud  del  sermón  sobre  la 
Unidad . Esta  palabra  Iglesia  separada 
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de  su  Gefe  nada  significa.  Es  como 
el  parlamento  de  Inglaterra  separado 
del  Rey. 

Lo  que  se  lee  luego  después  so- 
bre el  santo  Concilio  de  Pisa , y sobre 
el  santo  Concilio  de  Constanza,  expli- 
ca muy  claramente  lo  que  precede. 
Es  ciertamente  una  desgracia  que  tan- 
tos teólogos  franceses,  se  hayan  ate- 
nido tanto  á este  concilio  de  Cons- 
tanza, para  embrollar  las  ideas  mas 
claras.  Los  jurisconsultos  romanos  han 
dicho  muy  bien  que  las  leyes  se  ver- 
san sobre  lo  que  sucede  con  frecuen- 
cia , mas  no  se  embarazan  con  lo  que 
sucede  una  sola  vez . Un  suceso  único 
en  la  historia  de  la  Iglesia,  hizo  á su 
Gefe  dudoso  durante  cuarenta  años. 
Entonces  debió  pues  hacerse  lo  que 
nunca  se  había  hecho , y lo  que  pro- 
bablemente no  se  hará  jamás.  El  Em- 
perador congregó  á los  Obispos  en 
número  de  casi  200:  mas  esto  era  un 
consejo,  y no  un  concilio . Esta  Asam- 
blea procuró  darse  la  autoridad  que 
le  faltaba,  haciendo  desvanecer  toda 
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duda  acerca  de  la  persona  del  Papa. 
Deliberó  sobre  la  fe.  Y por  qué  no  ? 
Un  concilio  de  provincia  puede  deli- 
berar sobre  el  dogma , y si  la  Santa 
Sede  lo  aprueba , la  decisión  queda 
irrevocable.  Esto  es  pues  lo  que  su- 
cedió á las  decisiones  del  concilio  de 
Constanza  sobre  la  fe.  Se  lia  repetido 
mucho  que  el  Papa  las  había  apro- 
bado. ¿Y  por  qué  no,  si  eran  justas? 
Los  padres  de  Constanza  aunque  no 
formasen  absolutamente  un  concilio, 
no  dejaban  de  formar  una  asamblea 
en  extremo  respetable , por  el  número 
y la  cualidad  de  sus  personas : mas 
en  todo  cuanto  pudieron  hacer  sin 
intervención  del  Papa , y aun  sin  que 
existiese  un  Papa  reconocido  incon- 
testablemente , tan  infalibles  eran 
ellos  como  podían  ser  teológicamente 
mi  cura  de  un  lugar,  y aun  su  sa- 
cristán. Esto  no  impedia  que  el  Papa 
Martino  V aprobase  cuanto  habían  he- 
cho ccmcílíarmerite  , y por  eso  el  con- 
cilio de  Constanza  se  hizo  ecuméni- 
co, como  se  habían  hecho  igualmente 
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el  segundo  y el  quinto  concilio  ge- 
neral , por  la  adhesión  de  los  Papas 
que  no  habían  asistido  á ellos,  ni  por 
sí  mismos , ni  por  sus  legados. 

Es  menester  pues,  que  los  que  no 
están  muy  versados  en  esta  especie 
de  materias,  pongan  un  gran  cuida- 
do en  lo  que  leen , cuando  se  les  ha- 
ce leer  que  los  Papas  han  aprobado 
las  decisiones  del  concilio  de  Constan - 
za . Sin  duda  que  han  aprobado  las 
decisiones  de  aquella  asamblea,  con- 
tra los  errores  de  WiclefF  y de  Juan 
Hus : pero  que  el  cuerpo  episcopal 
separado  del  Papa,  y aun  en  oposi- 
ción con  el  Papa,  pueda  hacer  leyes 
que  obliguen  á la  Santa  Sede;  ó pro- 
nunciar sobre  el  dogma  de  una  ma- 
nera divinamente  infalible,  esta  pro- 
posición , hablando  la  lengua  de  Bos- 
suet  diremos  que  es  un  prodigio , aca- 
so tan  contrario  á la  sana  teología 
como  á la  sana  lógica. 


12 
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CAP,  XII. 


Del  concilio  de  Constanza . 

¿C^ué  debemos  pensar  de  aquella 
famosa  sesión  4*a  en  que  el  concilio 
ó consejo  de  Constanza  se  declara  su- 
perior al  Papa?  La  respuesta  es  muy 
fácil.  Es  preciso  decir  que  aquella  asam- 
blea se  desbarró , como  se  han  des- 
barrado después  el  largo  parlamento 
de  Inglaterra,  la  asamblea  constitu- 
yente, la  asamblea  legislativa,  la  con- 
vención nacional , el  consejo  de  los 
quinientos,  el  de  los  doscientos,  y las 
últimas  cortes  de  España:  en  una  pa- 
labra , como  todas  las  asambleas  ima- 
ginables, muy  numerosas  y no  presi- 
didas. Bossuet  decía  en  1681  escri- 
biendo al  Abate  Raneé,  y previendo 
jra  las  consecuencias  peligrosas  del  año 
siguiente : bien  sabéis  lo  que  son  las 
asambleas , y cuál  es  el  espíritu  que 
ordinariamente  domida  en  ellas  (i). 

(i)  Bossuet,  Carta  al  Abate  Raneé  Set.  1681. 
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El  cardenal  de  Retz  que  entendía 
bien  estas  materias , habia  ya  dicho 
en  sus  memorias  de  un  modo  mas  ge- 
neral y decisivo , quien  quiere  congre- 
gar el  pueblo , quiere  amotinarlo , máxi- 
ma general  que  yo  no  aplico  al  ca- 
so presente  sino  con  todas  las  modi- 
ficaciones que  exigen  la  justicia  y aun 
el  respeto : pero  en  fin  máxima  cuyo 
sentido  es  incontestable. 

Tanto  en  el  órden  moral  como  en 
el  órden  físico,  las  leyes  de  la  fermen- 
tación son  las  mismas : porque  esta  na- 
ce del  contacto,  y siempre  es  en  pro- 
porción á las  masas  que  fermentan. 
Juntad  hombres  entusiasmados  por 
cualquiera  pasión , al  instante  adver- 
tiréis el  calor , luego  la  exaltación,  y 
después  el  delirio : que  es  precisamen- 
te lo  que  sucede  en  los  cuerpos  fí- 
sicos, donde  la  fermentación  turbulen - 
ta  conduce  rápidamente  al  ácido  , y 
del  ácido  á lo  pútrido . Toda  asamblea 
se  dirige  á sufrir  esta  ley  general , si 
al  tiempo  de  desarrollarse  no  se  ha- 
lla detenida  por  el  frío  de  la  Auio- 
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ridad,  que  se  introduce  en  los  inters- 
ticios , y contiene  ó apaga  el  movi- 
miento. Consideremos  á los  Obispos 
de  Constanza  agitados  por  todas  Jas  pa- 
siones de  la  Europa , divididos  en  na- 
ciones , opuestos  en  intereses , fatiga- 
dos por  la  dilación , impacientes  por 
las  contradicciones , separados  de  los 
Cardenales , careciendo  de  centro , y 
por  colmo  de  desgracias  influidos  por 
Soberanos  discordantes;  y veremos  que 
no  es  de  maravillar  que  instados  ade- 
más por  el  gran  deseo  de  poner  fin 
á un  cisma , el  mas  deplorable  que  ja- 
más afligió  á la  Iglesia,  y en  un  si- 
glo en  que  el  compás  de  las  ciencias 
no  habia  aun.  circunscrito  las  ideas, 
como  lo  han  sido  después,  se  hayan 
dicho  aquellos  Obispos  á sí  mismos: 
Nosotros  no  podemos  dar  la  paz  á la 
Iglesia , y reformarla  , tanto  en  su  ca- 
beza como  en  sus  miembros  , sino  es 
mandando  á su  mismo  Gefe:  declare- 
mos pues  que  este  Gefe  está  obligado 
á obedecernos.  Los  bellos  genios  de  los 
siglos  posteriores  ¿acaso  han  raeioci- 
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nado mejor?  La  asamblea  pues  se  de- 
claró en  primer  lugar  concilio  ecumé- 
nico (i);  y esto  era  preciso  para  sa- 
car luego  la  consecuencia  de  que  to- 
da persona  de  cualquier  dignidad  ó con - 
dicion  que  fuere , sin  exceptuar  la  pa- 
pal (2)  estaba  obligada  á obedecer  al 
concilio  en  lo  que  miraba  á la  fe  y 
á la  extirpación  del  cisma  (3).  Mas  lo 
que  sigue  es  verdaderamente  gracio- 
so , nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Juan 
XXI II  no  sacará  de  la  ciudad  de  Cons- 
tanza la  curia  de  Roma , ni  sus  oficiales , 
y no  les  obligará  directa  ni  indirecta- 
mente á seguirle  , sin  la  deliberación 
y el  consentimiento  del  concilio : sobre 
todo  respecto  de  las  oficinas  y oficiales , 
cuya  ausencia  podía  ser  causa  de  la 
disolución  del  concilio , ó serle  perju- 
dicial (4). 

(1)  Como  ciertos  Estados  generales  que  se 
declararon  Asamblea  Nacional  por  lo  que  tocaba 
á la  Constitución  y á la  reforma  de  los  abusos; 
La  paridad  no  puede  ser  mas  exacta. 

(a)  No  se  atreven  á decir  redondamente  el  Papa. 

(3)  Sesión  4. 

(4)  Fleury  lib.  10a.  núm.  if¿. 
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Véase  aquí  como  aquellos  Padres 
confiesan  que  por  la  sola  partida  del 
Papa  quedaba  disuelto  el  concilio ; y 
para  evitar  esta  desgracia,  le  prohi-' 
bea  partir.  Esto  es  lo  mismo  que  de- 
cir en  otros  términos,  que  dichos  Pa * 
dres  se  declaran  superiores  de  aquel 
á quien  ellos  mismos  declaran  su  su- 
perior. No  puede  darse  cosa  mas  gra- 
ciosa. 

La  sesión  quinta  de  dicho  conci- 
lio solamente  lúe  uua  repetición  de 
la  4.a  (i). 

El  mundo  católico  estaba  entonces 
dividido  en  tres  partidos  ú obediencias, 
y cada  una  de  ellas  reconocia  un  Papa 
diferencia.  Las  que  querian  á Grego- 
rio XII  y á Benedicto  XUi,  jamás  reco- 

(i)  Infinitas  cosas  habría  que  decir  sobre  es- 
tas dos  sesiones:  sobre  los  manuscritos  de  Schee- 
lestrato  : sobre  las  objeciones  de  Arnanld  y de 
Bossuet  : sobre  el  apoyo  que  toman  estos  manus- 
critos en  los  preciosos  descubrimientos  hechos  en 
las  bibliotecas  de  Alemania,  &c.  pero  si  yo  me 
metiese  en  estos  detalles,  roe  sucedería  la  peque- 
ña desgracia  que  seguí  amente  quisiera  evitar  si 
fuere  posible,  y es  la  de  que  no  me  leyesen. 
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nocieron  el  decreto  pronunciado  en  la 
sesión  4.a  de  Constanza ; y desde  el 
momento  en  que  estas  obediencias  se 
reunieron , nunca  mas  se  atribuyó  el 
concilio  (independientemente  del  Papa) 
el  derecho  de  reformar  la  iglesia  en  su 
Gefe  y en  sus  miembros . Mas  en  la 
sesión  de  3o  de  Octubre  de  1 4 1 7 > ha- 
biendo sido  elegido  Martino  V por  una 
mayoridad  de  que  no  habia  egemplo, 
decretó  el  concilio , que  el  mismo  Papa 
reformaría  la  Iglesia  tanto  en  el  Gefe 
como  en  los  miembros , según  Ja  equi- 
dad y el  buen  gobierno  de  la  Iglesia. 

El  Papa  por  su  parte  en  la  sesión 
45  de  22  de  Abril  de  1418  aprobó  todo 
lo  que  el  concilio  habia  hecho  conci- 
liarmente en  materia  de  fe  : lo  cual 
repitió  dos  veces;  y algunos  dias  an- 
tes por  una  bula  de  i3  de  Marzo,  ha- 
bia prohibido  las  apelaciones  de  los 
decretos  de  la  Santa  Sede  , que  él  lla- 
maba Soberano  Juez . Este  es  el  modo 
como  aprobó  el  Papa  el  concilio  de 
Constanza. 

Jamás  ha  habido  cosa  mas  esen- 
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cialmente  nula,  ni  mas  evidentemente 
ridicula  que  la  referida  sesión  4*a  del 
consejo  ó asamblea  de  Constanza,  que 
la  Providencia  y el  Papa  elevaron  lue- 
go á concilio:  de  modo  que  si  algunas 
gentes  se  obstinan  en  decir  nosotros 
admitimos  la  sesión  4*a  de  Constanza , 
olvidando  enteramente  que  esta  pala- 
bra nosotros  es  un  solecismo  en  la  Igle- 
sia católica,  siempre  que  no  se  refiere 
á iodos ; les  dejaremos  decir:  pero  en 
vez  de  reirnos  solamente  de  dicha  se- 
sión 4.a,  nos  reiremos  también  de  los 
que  no  quieren  reirse  de  ella. 

En  virtud  de  la  inevitable  fuerza 
de  las  cosas,  toda  asamblea  que  no 
tiene  freno  es  desenfrenada.  En  esto 
puede  haber  mas  ó menos , mas  tar- 
de ó mas  temprano , pero  la  ley  es 
infalible;  y sino  acordémonos  de  las 
extravagancias  de  Basilea,  donde  se 
vieron  siete  ú ocho  personas  Obispos 
ó Abades  que  se  declararon  superio- 
res al  Papa , y para  coronar  la  obra 
lo  depusieron  , declarando  decaídos 
de  sus  dignidades  á todos  los  contra- 
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ventores  , aunque  fuesen  Obispos , Ar- 
zobispos , Patriarcas , Cardenales , Re- 
yes ó Emperadores . 

Estos  tristes  egemplos  nos  mani- 
fiestan lo  que  sucederá  siempre  en  se- 
mejantes circunstancias.  La  paz  nunca 
podrá  reynar  ó restablecerse  en  la  Igle- 
sia , por  medio  de  una  asamblea  que 
no  esté  presidida . Siempre  será  pre- 
ciso recurrir  para  ello  al  Soberano  Pon- 
tífice , solo  5 acompañado  ; y todas  las 
experiencias  hablan  en  favor  de  esta 
autoridad. 

Desde  luego  puede  observarse  que 
los  doctores  franceses  que  se  han  creí- 
do obligados  á sostener  la  insosteni- 
ble sesión  del  concilio  de  Constanza, 
al  paso  que  siempre  se  atrincheran 
escrupulosamente  en  la  aserción  gene- 
ral de  la  superioridad  del  concilio  uni- 
versal sobre  el  Papa,  nunca  explican 
qué  es  lo  que  entienden  por  concilio 
uniaersal\  y no  se  necesita  mas , pa- 
ra hacer  ver  hasta  qué  punto  se  ha- 
llaban embarazados.  Oy gamos  por  to- 
dos ellos  á Fleury. 
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El  concilio  de  Constanza  (dice) 
estableció  la  máxima  enseñada  de  to- 
dos tiempos  en  Francia  (i ) , que  el  Pa- 
pa está  sujeto  al  juicio  de  todo  con- 
cilio universal  en  lo  que  concierne  á 
la  fe  (2). 

¡ Miserable  reticencia , y bien  in- 
digna de  un  grande  hombre  como  Fleu- 
r y ! Porque  no  debe  tratarse  de  si  el 
concilio  universal  es  ó no  es  superior 
al  Papa  y sino  de  saber,  si  puede  ha- 
ber un  concilio  universal  sin  Papa , ó 
independiente  del  Papa . Aunque  va- 
yáis á decir  en  Roma  que  el  Sumo 
Pontífice  no  tiene  derecho  para  dero- 
gar los  cánones  del  concilio  de  Tren- 
to,  seguramente  que  no  por  ello  os  ' 
quemarán.  La  cuestión  de  que  trata-, 
mos  tiene  dos  puntos:  i.°  se  pregun- 
ta ¿ cuál  es  la  esencia  de  un  concilio 
general , y cuáles  los  caracteres  cu- 
ya menor  alteración  destruiría  esta 

(1)  Después  de  cuanto  se  ha  visto,  y sobre 
todo  después  de  la  declaración  de  160.6  ¿qué 
nombre  se  dará  á esta  aserción? 

(2)  Fleury  opúscul.  p.  44. 
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esencia  ? 2.0  se  pregunta  ¿si  el  conci- 
lio así  constituido  es  superior  al  Papa? 
Ahora  bien  : tratar  la  segunda  cues- 
tión dejando  en  el  ayre  la  primera: 
ponderar  tanto  la  superioridad  del  con- 
cilio sobre  el  Papa,  sin  saber,  sin  que- 
rer , sin  atreverse  á decir  antes  que 
es  un  concilio  ecuménico;  es  menes- 
ter declarar  francamente  que  esto  es 
no  solamente  un  error  de  simple  dia- 
léctica , sino  también  una  falta  de  pro- 
vidad. 

CAP.  XIII. 

De  los  Cánones  en  general , y de  la 
apelación  á su  autoridad. 

.Aunque  la  autoridad  del  Papa  sea 
soberana,  no  se  sigue  de  aquí  que 
sea  superior  á las  leyes,  y que  pue- 
da burlarse  de  ellas.  Pero  estas  gen- 
tes que  sin  cesar  están  invocando  los 
cánones , tienen  un  secretó  que  ocul- 
tan con  cuidado,  aunque  bajo  de  un 
velo  baslante  transparente.  Según  su 
teoría  esta  voz  de  cánones  debe  en- 
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tenderse  de  los  que  ellos  han  hecho, 
ó de  aquellos  que  no  les  desagradan. 
No  se  atreven  á decir  redondamente 
que  si  el  Papa  juzgase  á propósito 
hacer  nuevos  cánones,  tendrian  ellos 
el  derecho  de  rechazarlos  : mas  no 
obstante,  no  nos  engañemos;  aunque 
estas  no  sean  sus  palabras  expresas, 
á lo  menos  este  es  su  sentido. 

Toda  esta  disputa  sobre  la  obser- 
vancia de  los  cánones , causa  lástima. 
Pregúntese  al  Papa  si  entiende  que 
puede  gobernar  sin  reglas , y burlar- 
se de  los  cánones : no  podrá  oirlo  sin 
horror.  Pregúntese  á todos  los  Obis- 
pos del  mundo  católico,  si  entienden 
que  algunas  circunstancias  extraordi- 
narias no  puedan  legitimar  ciertas 
abrogaciones,  excepciones,  ó deroga- 
ciones ; y que  la  soberanía  en  la  Igle- 
sia haya  llegado  á hacerse  tan  esté- 
ril que  haya  perdido  el  derecho,  que 
es  inherente  á todo  poder,  de  produ- 
cir nuevas  leyes  á medida  que  algu- 
nas nuevas  necesidades  lo  exigieren; 
y creerán  que  esto  es  chancearse. 
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No  pudiendo  ningun  hombre  sen- 
sato disputar  á ninguna  soberanía 
cualquiera , el  poder  de  hacer  leyes, 
de  hacerlas  egecutar,  de  derogarlas, 
y dispensar  de  ellas  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigen ; y no  habién- 
dose atribuido  ninguna  soberanía  el 
derecho  de  usar  de  este  poder  fuera 
de  dichas  circunstancias : pregunto  yo 
ahora,  ¿sobre  qué  se  disputa?  ¿Qué 
quiereu  decir  ciertos  teólogos  france- 
ses con  sus  cánones  ? Y ¿ qué  quiere 
decir  particularmente  Bossuet  con  aque- 
lla grande  restricción  que  nos  declara 
á media  voz , como  un  misterio  muy 
delicado  del  gobierno  eclesiástico  , á 
saber , que  la  plenitud  del  poder  per- 
tenece á la  Cátedra  de  San  Pedro : pe- 
ro nosotros  pretendemos  que  el  egerci - 
ció  de  este  poder  sea  reglado  por  los 
cánones ? 

¿Cuándo  han  pretendido  los  Pa- 
pas lo  contrario?  En  materia  de  go- 
bierno, luego  que  se  haya  llegado  á 
este  punto  de  perfección,  que  no  ad- 
mite mas  defectos  que  los  insepara- 
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bles  de  la  naturaleza  humana  , es  me- 
nester saberse  detener  , y no  buscar  * 
por  medio  de  vanas  suposiciones  las 
semillas  eternas  de  desconfianza  y de 
discordia.  Mas  como  ya  hemos  obser- 
vado, Bossuet  queria  absolutamente 
contentar  su  conciencia  y su  audito- 
rio ; y bajo  de  este  punto  de  vista 
su  sermón  sobre  la  unidad  es  una 
de  las  mayores  pruebas  de  ingenio 
que  pueden  darse.  Cada  línea,  cada 
palabra  está  trabajada  y pesada.  Un 
artículo  como  ya  lo  hemos  visto  pue- 
de ser  el  resultado  de  una  profunda 
deliberación.  El  extremo  embarazo  en 
que  se  hallaba  este  ilustre  orador,  le 
impide  frecuentemente  emplear  las 
voces  con  aquel  rigor  que  nos  hubie- 
ra dejado  satisfechos,  si  él  no  hubie- 
ra temido  descontentar  á los  demás. 
Por  egemplo  , cuando  dice,  en  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro  reside  la  plenitud 
del  poder  Apostólico  ; mas  su  eger ci- 
rio debe  ser  arreglado  á los  cánones , 
no  sea  caso  que  elevándose  sobre  to- 
do , destruya  este  mismo  poder  sus 
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propios  decretos : Asi  SE  entiende 
EL  misterio  (i).  Perdóneme  aun 
la  respetable  sombra  de  este  grande 
hombre:  para  mí  el  velo  se  hace  aun 
mas  tupido , y lejos  de  entender  el 
misterio  , yó  lo  entiendo  ahora  me- 
nos que  antes.  Aquí  no  se  pide  una 
decisión  de  moral ; porque  hace  mu- 
cho tiempo  sabemos  que  un  soberano 
lo  mejor  que  puede  hacer  es  gobernar 
bien . Este  misterio  no  es  un  gran 
misterio:  trátase  de  saber  si  siendo 
el  Sumo  Pontífice  un  poder  supre- 
mo (2) , es  por  consiguiente  legisla- 
dor en  toda  la  fuerza  del  término:  si 
en  la  conciencia  del  ilustre  Bossuet  es 
capaz  este  poder  de  elevarse  sobre  to- 
do:  si  el  Papa  no  tiene  derecho  en 
ningún  caso  de  abrogar  ó de  modifi- 

( 1 ) Un  poco  mas  abajo  exclama : Compren- 
déis vosotros  ahora  esta  inmortal  belleza  de  la 
Iglesia  Católica  ? No  señor  , diría  yo , de  ningún 
modo  , á menos  que  usted  se  digne  añadir  algu- 
nas palabras. 

(a)  Los  poderes  supremos  (hablando  del  Pa- 
pa) quieren  instruirse.  (Ser.  sobre  la  unid.  3.  p.) 
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car  alguno  de  sus  decretos  : si  hay  en 
la  Iglesia  algún  poder  que  tenga  dere- 
cho de  juzgar  si  ei  Papa  ha  juzgado 
bien , y cual  es  este  poder;  y en  fin 
si  una  Iglesia  particular  puede  tener 
respecto  del  Papa,  otro  derecho  mas 
que  el  de  representación. 

Es  verdad  que  veinte  páginas  mas 
abajo  el  mismo  Bossuet  cita  sin  des- 
aprobar , aquel  dicho  de  Cario  Magno 
que  aun  cuando  la  Iglesia  Romana  im- 
pusiese un  yugo  casi  insoportable , se- 
ria preciso  sufrirle  y antes  que  llegar 
á romper  y separarse  de  su  comu- 
nión (i).  Bien  que  Bossuet  tenia  tan- 
ta consideración  á los  Príncipes , que 
no  se  puede  concluir  nada  de  la  es- 
pecie de  aprobación  tácita  que  da  á 
este  pasage. 

Lo  que  queda  incontestable  es,  que 
si  los  Obispos  reunidos  sin  el  Papa 
pueden  llamarse  la  Iglesia  y y atribuir- 
se mas  poder  que  ei  de  certificar  la 
persona  del  Papa,  en  los  momento» 

i 

(i)  Ibid.  punto  a.  - • .. 


Digitized  byGoogle 


i53 

infinitamente  raros  en  que  pudiera 
ser  dudosa,  ya  no  hay  unidad,  y la 
Iglesia  visible  desaparece. 

Por  lo  demás , á pesar  de  los  ar- 
tificios infinitos  de  una  sabia  y cató- 
lica condescendencia  , damos  gracias 
á Bossuet  de  haber  dicho  en  este  fa- 
moso discurso  que  »el  poder  del  Pa- 
»pa  es  un  poder  supremo  (i):  que  la 
» Iglesia  está  fundada  sobre  su  auto- 
«ridad  (2):  que  en  la  Cátedra  de- 
«San  Pedro  reside  la  plenitud  del  po- 
«der  Apostólico  (3)  : que  cuando  se 
«ataca  al  Papa,  todo  el  episcopado 
»(<?$  decir  la  Iglesia)  está  en  peligro  (4): 
«que  siempre  hay  algo  de  paternal  en 
«la  Santa  Sede  (5) : que  todo  lo  pue- 
«de,  aunque  todo  no  sea  convenien- 
«te  (6):  que  desde  el  origen  del  cris- 
«tianismo , los  Papas  siempre  haciendo 

(1)  Sermón  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia.  0« 
bras  de  Bossuet  tom.  7.  pág.  41. 

(а)  Ibid.  pa'g.  31. 

(3)  lbid.  pág.  14. 

(4)  Ibid.  pág. 

(5)  Ibid.  pág.  41. 

(б)  Ibid-  pág.  31.  ...  . 

i3 
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«observar  las  leyes,  han  hecho  pro- 
«fesion  de  ser  los  primeros  á obser- 
varlas (i)  que  ellos  mantienen  la 
«unidad  en  todo  el  cuerpo,  ya  por 
«decretos  inflexibles,  y ya  por  tem- 
«peramentos  prudentes  (2):  que  todos 
»los  Obispos  no  tienen  mas  que  una 
«cátedra,  por  la  relación  esencial  que 
«tienen  todos  con  la  cátedra  única. 
«donde  San  Pedro  y sus  sucesores  es- 
«tán  sentados;  y que  en  consecuen- 
cia de  esta  doctrina,  deben  obrar 
«todos  con  el  espíritu  de  la  unidad 
«católica,  de  modo  que  cada  Obispo 
«no  diga,  ni  haga , ni  piense  nada 
«que  no  pueda  confesarlo  la  Iglesia 
«Universal  (3)  : que  el  poder  dado  á 
«muchos  lleva  su  restricción  en  su 
«división  misma,  en  vez  que  el  po- 
«der  dado  á uno  solo , sobre  todos,  y 
«sin  excepción,  lleva  en  sí  mismo  to- 
«da  la  plenitud  (4) : que  la  cátedra 

(1)  Bossuet  ¡bid.  pág.  3a. 

(a)  Ibid.  pág.  2.9. 

(3)  Ibid.  pág.  16. 

(4)  Ibid.  pág.  14. 
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» eterna  no  conoce  la  heregía  (i):  que 
^la  fe  Romana  es  siempre  la  fe  de  la 
j>  Iglesia  : que  la  Iglesia  Romana  es 
» siempre  virgen:  y que  ella  ha  da- 
*>do  á todas  las  heregías  el  primer1 
>1  golpe,  6 el  golpe  mortal  (2):  que 
»la  señal  mas  evidente  que  el  Espí- . 
j>ritu  Santo  ha  dado  á esta  madre  de 
»las  Iglesias,  es  haberla  hecho  tan  jus-.* 
»ta  y tan  moderada , que  jamás  haya 
» colocado  los  excesos  entre  los  dog- 
»mas  (3),” 

Demos  gracias  á Bossuet  de  todo 
lo  que  ha  dicho , y sobre  todo  tam- 
bién de  lo  que  ha  impedido:  pero  sin 
olvidar  que  mientras  no  hablemos  mas 
claro  de  lo  que  él  se  ha  permitido 
hablar  en  este  discurso,  la  unidad  que 
con  tanta  elocuencia  ha  recomendado 
y celebrado , se  pierde  en  la  incerti- 
dumbre, y no  puede  ya  fijar  la  creen- 
cia. 

Leibnitz  el  mayor  de  los  protes- 
to Bossuet  ibid.  pág.  o. 
í <a)  . Ibíd.  pág.  io.  . • • 1 * 

(3)  Ibid.  pág.  4a.  • J 
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tantes,  y acaso  el  mas  grande  hom- 
bre en  ei  orden  de  las  ciencias,  ob- 
getaba  á este  mismo  Bossuet  en  1690 
que  aun  no  se  había  podido  convenir 
en  la  Iglesia  Romana  sobre  el  ver  da- 
dero  sugeto , ó silla  radical  de  la  in~ 
falibilidad : porque  unos  la  fijaban  en 
el  Papa  , y otros  en  el  concilio  aun- 
que sin  Papa  6cc.  (1). 

Este  es  el  resultado  del  sistema 
fatal,  adoptado  por  algunos  teólogos 
acerca  de  los  concilios,  y fundado 
principalmente  sobre  un  hecho  único, 
mal  entendido  y mal  explicado , pre- 
cisamente porque  es  único.  Ellos  ex- 
ponen el  dogma  capital  de  la  infali- 
bilidad, ocultando  el  foco  donde  es- 
te dogma  debe  buscarse. 


( i>  Véase  la  correspondencia  de  Leibnitz  con 
Bossuet. 
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CAP.  XIV. 


Pxámen  de  una  dificultad  particular 
que  se  nos  presenta , contra  las  dec¿~ 
siones  de  los  Papas, 

Las  decisiones  doctrinales  de  los  Pa- 
pas siempre  han  sido  leyes  en  la  Igle- 
sia. Así  pues  no  pudiendo  negar  es- 
te grande  hecho  les  adversarios  de  la 
supremacía  pontifical,  han  procurado 
explicarlo  á su  manera  , sosteniendo 
que  estas  decisiones  toman  toda  su 
fuerza  del  consentimiento  de  la  Igle- 
sia; y para  funda*  lo  observan  que  mu- 
chas veces  antes  de  ser  recibidas , han 
sido  examinadas  en  los  concilios  con 
conocimiento  de  causa.  Bossuet  sobre 
todo,  ha  hecho  un  esfuerzo  de  razo- 
namiento y de  erudición,  para  sacar 
de  esta  consideración  todo  el  partido 
posible. 

Con  efecto  es  un  paralogismo  bas- 
tante plausible  el  siguiente  : pues  que 
el  concilio  ha  ordenado  un  exámen  pre- 
ventivo de  una  constitución  del  Papa , 
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es  prueba  de  que  no  la  miraba  como 
decisiva . Será  pues  útil  que  aclaremos 
esta  dificultad. 

La  mayor  parte  de  los  escritores 
franceses,  especialmente  desde  el  tiem- 
po en  que  la  manía  de  las  constitu- 
ciones se  ha  apoderado  de  los  espíri- 
tus, parten  todos,  aun  sin  apercibirse 
de  ello,  de  la  suposición  de  una  ley 
imaginaria,  anterior  á todos  los  he- 
chos , y que  los  ha  dirigido  todos : de 
manera  que  si  el  Papa , por  egemplo, 
es  Soberano  en  la  Iglesia,  todos  los 
hechos  de  la  historia  eclesiástica  deben 
atestiguarlo  , 'sujetándose  uniforme- 
mente y sin  esfuerzo  á esta  suposi- 
ción ; y en  la  suposición  contraria,  to- 
dos los  hechos  históricos  deben  con- 
tradecir dicha  soberanía. 

Ahora  bien  , nada  hay  mas  falso 
que  esta  suposición , ni  este  es  el  ór- 
den  regular  de  las  cosas.  Ninguna  ins- 
titución importante  ha  sido  el  resul- 
tado de  alguna  ley , y cuanto  mayor 
ha  sido,  menos  ha  provenido  de  máxi- 
mas escritas.  Ordinariamente  se  for- 


Digitized  by  Google 


man  las  grandes  instituciones  por  la 
conspiración  ó concurso  de  mil  agen- 
tes , que  casi  todos  ignoran  lo  que  ha- 
cen , de  modo  que  por  lo  común  pa- 
rece que  ellos  mismos  no  se  aperci- 
ban de  los  derechos  que  están  esta- 
bleciendo. La  institución  vegeta  así 
al  través  de  algunos  siglos.  Crescit 
occulto  velut  arbor  an>o ; y esta  es  la 
divisa  de  toda  grande  creación  políti- 
ca ó religiosa.  San  Pedro  ¿tenia  un 
conocimiento  distinto  de  la  extensión 
de  su  prerrogativa , y de  las  cuestiones 
que  en  lo  sucesivo  nacerían  acerca 
de  ella?  Yo  lo  ignoro.  Cuando  después 
de  un  prudente  éxáraen  y discusión 
sobre  una  cuestión  importante  en  aque- 
lla época,  fue  San  Pedro  el  primero 
que  tomó  la  palabra  en  el  concilio 
de  Jerusalen,  y que  toda  la  multitud 
guardó  silencio  (i) , no  habiendo  des- 
pués hablado  Santiago  desde  su  si- 
lla patriarcal , sino  para  confirmar  lo 
que  acababa  de  decidir  el  Príncipe  de 

(i)  Act.  15.  ia. 
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los  Apóstoles,  ; obraba  este  en  virtud 
ó con  un  conocimiento  claro  y distin- 
to de  su  prerrogativa?  ó bien  dando 
á su  carácter  por  el  mismo  hecho  este 
magnífico  testimonio  ¿ no  obraba  sino 
por  un  movimiento  interior  separado 
de  toda  contemplación  racional?  Tam- 
bién lo  ignoro. 

En  teoría  general  podían  moverse 
cuestiones  muy  curiosas:  mas  yo  te- 
mería meterme  en  sutilezas,  y pare- 
cer novador  en  vez  de  ser  nuevo  , y 
esto  rae  disgustaría  bastante : mas  vale 
atenerse  á las  ideas  simples  y pura- 
mente prácticas. 

La  autoridad  del  Papa  en  la  Igle- 
sia, con  relación  alas  cuestiones  dog- 
máticas , siempre  ha  sido  señalada  por 
una  extrema  prudencia  : jamás  se  ha 
manifestado  precipitada,  altiva,  insul- 
tante ni  despótica  ; y siempre  cons- 
tantemente ha  oido  á todo  el  mundo, 
aun  á los  rebeldes  cuando  han  queri- 
do defenderse.  ¿Cómo  pues  podía  opo- 
nerse al  examen  de  una  de  sus  deci- 
siones en  un  concilio  general?  Este 
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exámen  reposa  solamente  sobre  la  con- 
descendencia de  los  Papas , y así  lo 
han  entendido  ellos  siempre.  No  se 
probará  que  jamás  hayan  tomado  co- 
nocimiento los  concilios,  de  las  deci- 
siones dogmáticas  de  los  Papas , como 
Jaeces  propiamente  dichos , y que  se 
hayan  arrogado  de  este  modo  el  de- 
recho de  acccptarlas  ó de  rechazarlas. 

Un  egemplo  notable  de  esta  teoría 
se  saca  del  concilio  de  Calcedonia  tan- 
tas veces  citado,  donde  el  Papa  per- 
mitió que  se  examinase  una  carta  suya: 
mas  no  obstante  nunca  mantuvo  el 
Papa  de  un  modo  mas  solemne  la  irre - 
Jbrmahilidad  de  sus  juicios  dogmáticos. 

Para  que  los  hechos  fuesen  con- 
trarios á esta  teoría , es  decir , á la 
suposición  de  pura  condescendencia, 
seria  menester , como  lo  saben  muy 
bien  los  jurisconsultos,  que  hubiese 
habido  al  mismo  tiempo  contradicción 
de  parte  de  los  Papas,  y juicio  de  par- 
te de  los  concilios,  lo  que  nunca  se  ha 
verificado;  y lo  mas  digno  de  notar- 
se es , que  á los  teólogos  franceses  es 
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á quienes  menos  conviene  rechazar 
esta  distinción. 

Nadie  mas  que  ellos  ha  hecho  va- 
ler el  derecho  de  los  Obispos , de  re- 
cibir las  decisiones  dogmáticas  de  la 
Santa  Sede  con  conocimiento  de  causa 
y como  jueces  de  la  je  ( i ) ; y no  obs- 
tante ningún  Obispo  galicano  se  ha 
arrogado  el  derecho  de  declarar  falsa, 
ó de  rechazar  como  tal , una  decisión 
dogmática  del  Santo  Padre  : porque 
cualquiera  sabe  muy  bien  que  este 
juicio  seria  un  crimen , y además  una 
cosa  ridicula. 

Hay  pues  alguna  cosa  entre  la  obe- 
diencia puramente  pasiva,  que  reco- 
noce una  ley  en  silencio,  y la  supe- 
rioridad que  la  examina,  con  facultad 
de  rechazarla ; y en  este  medio  encon- 
trarán los  escritores  galicanos  la  so- 
lución de  una  dificultad  que  ha  he- 
cho tanto  ruido,  y que  á la  verdad 
se  reduce  á nada  cuando  se  la  mira 


(i)  Este  derecho  se  egerció  en  el  negocio  de 
Fenelon  con  una  pompa  del  todo  divertida. 
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de  cerca.  Sin  duda  que  lo»  concilios 
generales  pueden  examinar  los  decre- 
tos dogmáticos  de  los  Papas , para  pe- 
netrar su  sentido  , para  ciarse  cuenta 
á sí  mismos  y á los  demás , para  con- 
frontarlos con  la  escritura,  con  la  tra- 
dición, y con  los  concilios  preceden- 
tes, para  responder  á las  obgeciones, 
para  hacer  estas  decisiones  agradables, 
plausibles  , y evidentes  á la  obstina- 
ción que  las  repugna , en  una  palabra 
para/í¿zg*nr,  del  modo  que  la  Iglesia 
galicana  juzga  una  constitución  dog- 
mática del  Papa,  antes  de  aceptarla. 

¿Tiene  acaso  esta  Iglesia  el  dere- 
cho de  juzgar  uno  de  estos  decretos 
en  toda  la  fuerza  del  término,  es  de- 
cir , para  aceptarlo  ó desecharlo , y 
aun  para  declararlo  herético  si  quisie- 
ra ? Ciertamente  responderá  ella  mis- 
ma que  no;  porque  en  fin  el  prime- 
ro de  sus  atributos  es  el  sentido  co- 
mún (i). 

Supuesto  pues  que  no  tenga  el  de- 

(i)  Bercastel  en  su  historia  eclesiástica  ha 
encontrado  no  obstante  un  medio  muy  ingenioso 
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recho  de  juzgar,  ¿para  qué  disentir? 
¿No  vale  mas  aceptar  humildemente 
y sin  exáraen  preventivo  una  determi- 
nación , que  no  tiene  derecho  de  con- 
tradecir? Á esto  responderá  también 
que  no,  y siempre  querrá  examinar. 
Pues  bien,  que  no  nos  vuelva  á 

< 

de  complacer  á los  Obispos,  dándoles  el  derecho 
de  juzgar  al  Papa.  El  Juicio  de  los  Obispos  (dice) 
no  se  egerce  sobre  el  juicio  del  Papa , sino  sobre 
las  materias  que  él  ha  juzgado.  De  modo  que  si 
el  Sumo  Pontífice  ha  decidido,  por  egemplo,  que 
tal  ó tal  proposición  es  escandalosa  ó herética, 
los  Obispos  franceses  aunque  no  puedan  decir  que 
se  ha  engañado  (nefasj,  podrán  decir  que  aquella 
proposición  es  edificante  y ortodoxa.  — Los  Obis- 
pos (continiía  el  mismo  escritor)  consultan  las 
mismas  reglas  que  el  Papa , á saber : la  escritu- 
ra , la  tradición , y especialmente  la  tradi- 
ción de  sus  propias  iglesias  , á fin  de  exa- 
minar y de  pronunciar , según  la  medida  de  au- 
toridad que  hañ  recibido  de  Jesucristo , si  la 
doctrina  propuesta  le  es  contraria  ó conforme . 
(Hist.  déla  Igles.  tom.  14.  pág.93.  citado  pur  Mr. 
Barral  núm.  31.  pág.  305.) 

Esta  teoría  de  Bercastel  prestaría  materia  pa- 
ra muy  severas  reflexiones , si  no  se  supiese  que 
por  parte  del  autor,  sin  duda  estimable,  no  es 
mas  que  un  ¡nocente  artificio  para  disculparse  con 
los  parlamentos , y dejar  pasar  lo  demás. 
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decir  que  las  decisiones  dogmáticas  de 
los  Sumos  Ponu'fices  pronunciadas  ex 
cathedra  tienen  apelación  , porque 
ciertos  concilios  han  examinado  algu- 
nas de  ellas  antes  de  convertirlas  en 
cánones. 

Al  principio  del  último  siglo  cuando 
Leibnitz  correspondiéndose  con  Bos- 
suel  sobre  la  gran  cuestión  de  la  reu- 
nión de  las  Iglesias , pedia  como  un 
preliminar  indispensable  que  el  con- 
cilio de  Trento  fuese  declarado  no-ecu- 
ménico : Bossuet  justamente  inflexible 
sobre  este  punto,  le  declara  no  obs- 
tante, que  todo  lo  que  se  podía  ha- 
cer para  facilitar  la  grande  obra , era 
volver  á tratar  sobre  el  mismo  conci- 
lio por  via  de  explicación . Así  pues  no 
debe  admirarse  si  los  mismos  Papas 
han  permitido  alguna  vez  que  se  tra- 
tase sobre  sus  decisiones  por  via  de 
explicación . 

El  Cardenal  Orsi  le  dirige  sobre 
este  punto  un  argumento  que  á mi 
parecer  no  tiene  réplica.  »Los  grio- 
»gos  (dice)  principiando  por  la  e*po- 
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«sicion  de  los  hechos , nos  acusaban 
»de  haber  decidido  la  cuestión  sin  con- 
»tar  con  ellos,  y apelaban  de  esto  á 
«un  concilio  general ; sobre  lo  cual  el 
«Papa  Eugenio  les  decia : Yo  os  pro- 
« pongo  la  elección  entre  cuatro  par- 
tidos: i.°  ¿estáis  convencidos  por  to- 
adas las  autoridades  que  os  hemos 
«citado,  de  que  el  Espíritu  Santo  pro* 
«cede  del  Padre  y del  Hijo  ? En  es- 
«te  caso  la  cuestión  está  terminada. 
»2.°  Si  no  estáis  convencidos,  decid- 
«nos  de  qué  parte  os  parece  débil  la 
«prueba , á fin  de  que  podamos  aña- 
«dir  grados  á la  prueba  de  este  dog- 
«ma,  y llevarla  hasta  la  evidencia¿ 
«3.°  Si  teneis  algunos  textos  quesean 
«favorables  á vuestro  modo  de  pensar, 
«citadlos.  4*°  Y si  todo  esto  no  os  pa- 
«rece  suficiente , lleguemos  á un  con- 
» cilio  general.  Juremos  todos  (sigue  el 
«Cardenal  Orsi),  griegos  y latinos  de 
«decir  libremente  la  verdad,  y de  ate- 
«nernos  á lo  que  parecerá  verdadero 
«al  mayor  número  (i).  > 

(i)  Jusjurandum  demus  latmi  portier  .ét 
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Orsi , decía  pues  á Bossuet : ó con - 
venid  que  el  concilio  de  León  (el  mas 
general  de  todos  los  concilios  genera- 
les) no  fue  ecuménico  , ó debeis  con- 
venir que  el  examen  de  las  cartas  del 
Papa  en  un  concilio , nada  prueba  con- 
tra la  infalibilidad : pues  que  se  con - 
sintió  en  que  se  tratase y con  efecto 
se  volvió  á tratar  en  el  concilio  dé 
Florencia , la  misma  cuestión  decidida 
en  el  concilio  de  León  (i). 

Yo  no  sé  qué  pueda  responderse 
de  buena  fe,  á lo  que  se  acaba  de 
decir.  En  cuanto  al  espíritu  de  con- 
tradicción, ningún  razonamiento  pue- 

grxci....  proferatur  libere  ventas  per  juramen - 
tum  , et  quod  pluribus  videbitur  hoc  amplec - 
temur  et  nos  et  vos. 

(i)  Jos.  August.  Orsi , de  irreform.  Román . 
Pontif.  in  defmiendis  fidei  controversiis  juditio. 
Roma?  177a.  4.  vol,  in  4.  tom.  I.  lib.  I.  cap.  37. 
art.  1.  pág.  81.  También  se  ha  visto  varias  veces 
en  la  Iglesia , los  Obispos  de  una  Iglesia  nacio- 
nal , y aun  también  algunos  Obispos  particulares, 
confirmar  los  decretos  de  los  concilios  generales. 
El  mismo  Orsi  cita  egemplos  sacados  de  los  con- 
cilios generales  4.,  5.  y 6.  ibid.  lib.  a.  capít.  1. 
art.  104.  pág.  104. 
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de  atajarle.  Esperemos  pues  que  pien- 
se acerca  de  los  concilios , como  se 
piensa  en  ellos. 

CAP.  XV. 

Infalibilidad  de  hecho . 

Si  del  derecho  pasamos  á los  hechos 
que  son  su  verdadera  piedra  de  toque, 
no  podremos  menos  de  convenir,  que 
la  Cátedra  de  San  Pedro  considerada 
en  la  certidumbre  de  sus  decisiones,  es 
un  fenómeno  incomprensible  natural- 
mente. En  mas  de  diez  y ocho  siglos 
que  están  respondiendo  los  Papas  á to- 
da la  tierra,  ¿cuántas  veces  se  han  en- 
gañado incontestablemente ? Ninguna. 
Se  les  arman  rencillas : mas  sin  poder 
alegar  nunca  nada  de  decisivo. 

Entre  los  protestantes,  y aun  en 
Francia  mismo,  como  lo  he  observa- 
do muchas  veces  , se  ha  amplificado 
la  idea  de  la  infalibilidad,  hasta  el  pun- 
to de  hacer  de  ella  un  espantajo  ri- 
dículo; y así  es  muy  esencial  formar 
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de  ella  una  idea  neta  y perfectamente 
circunscrita. 

Los  defensores  de  este  gran  pri- 
vilegio dicen  pues , y no  dicen  nada 
mas,  sino  que  el  Sumo  Pontífice  ha- 
blando libremente  ( i ) á la  Iglesia , y 
como  dice  la  escuela  ex  cátedra , ja- 
más se  ha  engañado , ni  se  engañará 
jamás  sobre  la  fe . 

Por  cuanto  ha  pasado  hasta  el  pre- 
sente , yo  no  veo  que  se  haya  refuta- 
do esta  proposición.  Todo  lo  que  se 
ha  dicho  contra  los  Papas,  para  esta- 
blecer que  se  han  engañado,  ó no 
tiene  fundamento  sólido  , ó sale  evi- 
dentemente del  círculo  que  acabo  de 
trazar. 

La  crítica  que  se  ha  divertido  en 
contar  las  faltas  de  los  Papas , no  ha 
perdido  un  momento  de  la  historia 
eclesiástica.  Se  remonta  hasta  San  Pe- 

. . i 

(i)  Por  esta  voz  libremente , yo  entiendo  que 
ni  tormentos,  ni  persecuciones  , ui  violencia  al- 
guna habrá  podido  privar  al  Sumo  Pontífice  de 
la  libertad  de  espíritu  que  debe  presidir  á sus  de* 
cisiones. 

*4 
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dro  para  empezar  desde  allí  su  catá- 
logo ; y aunque  la  falta  del  Príncipe 
de  los  Apóstoles  sea  un  hecbo  ente- 
ramente ageno  de  la  cuestión , no  de- 
ja de  citarse  en  todos  los  libros  de  la 
oposición , como  la  primera  prueba  de 
la  falibilidad  del  Sumo  Pontífice.  So- 
bre este  punto  citaré  un  escritor  el 
mas  moderno  (según  creo)  entre  los 
franceses , del  órden  episcopal , que  han 
escrito  contra  la  grande  prerrogativa 
de  la  Santa  Sede  (i). 

Él  tenia  que  rechazar  el  testimo* 
nio  solemne  y embarazoso  del  clero 
de  Francia , que  declaró  en  1626  que 
la  infalibilidad  se  ha  mantenido  siempre 
firme  é inapeable  en  los  sucesores  de 
San  Pedro;  y para  desembarazarse  el 
sabio  prelado  de  esta  dificultad,  se 
explica  de  este  modo. 

La  indefectibilidad  ó infalibilidad 
que  se  ha  mantenido  siempre  firme  en 

(f)  Defensa  de  las  libert.  de  la  Iglesia  Gali- 
cana y de  la  Asamblea  del  Clero  de  Francia  en 
168a.  París  1817  in  4.  por  Mr.  Barral,  Arzo- 
bispo de  Tours,  pág.  327.  328  y 329. 
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los  sucesores  de  San  Pedro , no  es  sin 
duda  de  otra  naturaleza , que  la  que 
fue  consignada  al  Gefe  de  los  Após- 
toles , en  virtud  de  la  petición  de  Je- 
sucristo. Ahora  pues  el  suceso  ha  pro  - 
bado que  la  indefectibilidad  ó infalibi- 
lidad de  la  fe  , no  lo  ponía  á cubierto 
de  una  caída : luego  ócc. ; y un  poco 
mas  abajo  añade : se  exageran  falsa* 
mente  los  efectos  de  la  intercesión  de 
Jesucristo , que  fue  la  prenda  de  la 
estabilidad  de  la  fe  de  Pedro  , sin  im- 
pedir no  obstante  su  caída  humillante 
y prevista . 

Véase  aquí  teólogos  y aun  Obis- 
pos (pues  yo  cito  uno  por  todos)  , que 
á lo  menos  suponen  sin  la  menor  du- 
da que  la  Iglesia  Católica  estaba  esta- 
blecida, y que  San  Pedro  era  Sumo 
Pontífice  antes  de  la  muerte  del  Sal* 
vador. 

Ellos,  no  obstante,  babian  leído 
como  todos  nosotros  que,  donde  hay 
un  testamento , es  preciso  que  interven* 
ga  la  muerte  del  Testador  para  que 
tenga  fuerza,  pues  no  puede  teñirla 
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mientras  este  vive  (i).  No  podían  de- 
jar de  saber  igualmente , que  la  Igle- 
sia nació  en  el  cenáculo,  y que  antes 
de  la  efusión  del  Espíritu  Santo , no 
habia  Iglesia. 

Habían  en  fin  leído  aquel  grande 
oráculo , os  conviene  que  yo  me  vaya , 
pues  si  yo  no  me  voy  no  vendrá  á vo- 
sotros el  espíritu  consolador  : pero  si 
yo  me  voy , yo  os  le  enviaré . Cuando 
este  espíritu  de  verdad  haya  llegado , 
él  dará  testimonio  de  mí , y vosotros 
mismos  me  daréis  testimonio  (2). 

Antes  de  esta  misión  solemne  no 
habia  pues  Iglesia,  ni  Sumo  Pontífi- 
ce, ni  aun  Apostolado  propiamente 
dicho:  todo  estaba  en  gérmen,  en  po- 
der, en  expectación,  y en  este  esta- 
do, aun  los  Heraldos  de  la  verdad  no 
manifestaban  mas  que  ignorancia  y de- 
bilidad. 

Nicole  ha  recordado  esta  verdad 
en  su  catecismo  razonado.  Los  Após - 

(1)  Hebr.  9.  v.  16.  et  iy. 

(a)  Joan.  16.  y.  et  15.  atf.  ay. 
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toles  (dice)  antes  de  haber  recibido  el 
Espíritu  Santo  en  el  dia  de  Pentecos- 
tés , parecían  débiles  en  la  fe  , tímidos 
respecto  de  los  hombres  ¿kc.  : mas  des- 
pués de  Pentecostés  ya  no  se  vió  en 
ellos  mas  que  confianza , alegría  en  los 
sufrimientos  &c.  (i). 

Acabamos  de  oir  á la  rerdad  que 
habla,  oigámosla  ahora  tronar.  ¿No 
fue  un  prodigio  muy  maravilloso  , ver 
á los  Apóstoles  desde  el  momento  en 
que  recibieron  el  Espíritu  Santo , tan 
penetrados  de  las  luces  celestiales , co- 
mo ignorantes  y llenos  de  errores  ha- 
bían sido  hasta  entonces  , aunque  ha- 
bían tenido  por  maestro  á Jesucristo? 
¡ 0 ministerio  adorable  é impenetrable ! 
Parece  que  Jesucristo , siendo  como  era 
Dios  , no  había  aun  bastado  para  ha- 
cerles entender  esta  celestial  doctrina , 
que  él  mismo  había  venido  á estable - 
cer  en  la  tierra ....  ET  IPSI  NIHIL  HO- 
JLUM  INTELLEXERUNT  (2).  Y porqué? 

. (1)  Nicole  Instr.  theol.  et  mor.  sobre  los  sa- 
cram.  París  1723  tom.  I.  cap.  a.  pág.  87. 

(2)  Luc.  18.  34. 
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Porque  aun  no  habían  recibido  el  Es- 
píritu de  Dios  , y que  todas  estas  ver- 
dades solo  el  Espíritu  de  Dios  pue- 
de enseñarlas.  Mas  desde  el  momento . 
en  que  recibieron  el  Espíritu  Santo , 
estas  mismas  verdades  que  les  habían 
parecido  tan  increíbles  , se  les  manifes- 
taron catada  su  claridad  6cc.  (i).  Es 
decir,  que  se  abrió  el  testamento , y. 
principió  la  Iglesia. 

He  insistido  tanto  sobre  esta  mi- 
serable obgecion,  porque  es  la  prime- 
ra que  se  presenta , y porque  sirve  ma- 
ravillosamente para  aclarar  del  todo 
el  espíritu  con  que  entran  en  esta  dis- 
cusión los  adversarios  de  aquella  gran 
prerrogativa.  Es  un  espíritu  de  ren- 
cilla que  se  mata  por  tener  razón  : sen- 
timiento muy  natural  á todo  disiden- 
te, pero  enteramente  inexplicable  de 
parte  de  los  católicos. 

El  plan  de  mi  obra  no  me  permi- 
te discutir  uno  por  uno  los  errores  de 

- (r)  Bourdalue  serm.  de  Pentecostés  parte  I. 
sobre  el  texto : repleti  sunt  omnes  Spiritu  Sane -i 
to . Myst.  tom.  i.  ......  . , 
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que  se  acrimina  á los  Papas,  tanto  mas 
que  sobre  este  asunto  todo  se  ha  di- 
cho; y así  tocaré  solamente  ios  dos 
pantos  que  se  han  disentido  con  mas 
calor,  y que  me  parecen  susceptibles 
de  algunas  nuevas  explicaciones;  lo 
demás  no  vale  la  pena  de  citarse. 

Los  doctores  Italianos  han  obser- 
vado que  Bossuet,  que  en  su  defensa 
de  la  declaración  (i),  habia  argüido 
desde  luego  como  los  demás  sobre  la 
caida  del  Papa  Liberio,  para  estable- 
cer la  principal  de  las  cuatro  propo- 
siciones , habia  suprimido  en  dicha  su 
defensa  todo  el  capítulo  relativo  á di* 
cha  caida , como  puede  verse  en  la 
edición  de  174.5*  No  me  hallo  en  es- 
te momento  en  posibilidad  de  verificar 
esta  cita  : pero  tampoco  tengo  el  me- 
nor motivo  para  desconfiar  de  mis 
autores;  y lá  nueva  historia  de  Bos-r 
suet  no  deja  duda  alguna  sobre  el  ar- 
repentimiento de  este  grande  hombre. 

Allí  se  lee , que  Bossuet  en  lo  mas 

(1)  Lib.  9.  cap.  34. 


Digitized  by  Google 


i y6 

íntimo  de  su  conversación  con  el  Aba- 
te Ledieu,  le  decía  un  día : yo  he  bor- 
rado en  mi  tratado  del  poder  eclesiás- 
tico , todo  lo  relativo  al  Papa  Liberio , 
porque  NO  PROBABA  BIEN  LO  QUE 
YO  QUERIA  ESTABLECER  EN  AQUEL 
LUGAR  (l). 

Lástima  es  que  Bossuet  tuviese  que 
retractarse  sobre  este  punto:  mas  él 
veía  que  el  argumento  sacado  de  Li- 
berio era  insostenible ; y con  efecto 
lo  es  hasta  tal  punto,  que  los  centu- 
riadores  de  Magdebourgo  no  solamen- 
te no  se  han  atrevido  á condenar  á 
este  Papa,  sino  que  lo  han  absuelto. 
Liberio  (dice  San  Atanasio),  citado 
palabra  por  palabra  por  los  centuria- 
dores  , vencido  por  los  sufrimientos  de 
un  destierro  de  dos  años  , y por  la  ame- 
naza del  suplicio , ha  suscrito  en  fn 
á la  condenación  que  se  le  pedia : pero 
la  violencia  es  quien  lo  ha  hecho  todo; 
y la  aversión  de  Liberio  á la  heregía , 
no  es  menos  dudosa  que  su  opinión  en 

(i)  Tom.  a.  Piez.  justific.  del  4.  lib.  pag.  390. 
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favor  de  Atanasio:  este  es  el  sentimien- 
to que  hubiera  manifestado  si  hubiera 
estado  libre  (i).  El  mismo  Santo  acaba 
la  frase  con  estas  palabras  memora- 
bles : la  violencia  prueba  bien  la  volun- 
tad de  quien  hace  temblar , pero  no  la 
voluntad  del  que  tiembla  (2)  : máxima 
muy  decisiva  en  este  caso. 

Los  centuriadores  citan  con  la  mis- 
ma exactitud  á otros  escritores , que 
se  muestran  menos  favorables  á Li- 
berio,  aunque  sin  negar  los  sufrimien- 
tos del  destierro.  Mas  los  historiadores 
de  Magdebourgo  se  inclinan  evidente- 
mente hacia  la  opinión  de  San  Ata- 
nasio.  Parece  (dicen)  que  cuanto  se  ha 


(1)  Liherium  post  cxactum  in  exilio  bien - 
niurn  , inflexum  minisque  mortis  ad  subscriptio- 
netn  contra  Athanasiurn  inductum  fuisse.~.  Fe- 
rum  illud  ipsum  et  eorum  violentiam  et  Liberii 
in  hxresirn  odium  et  suum  pro  Athanasio  suffra- 
gium  , quurn  liberos  affectus  haberet  , satis 
coarguit. 

(a;  Qux  enirn  per  tormenta  contra  prior em 
ejus  scntentiam  extorta  sunt , eo  jam  non  me- 
tuentiwn , sed  cogentium  voiuntates  habendas 
sunt.  . , 
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referido  de  la  subscripción  de  Liberto, 
de  ningún  modo  recae  sobre  el  dogma 
arriano  , sino  solamente  sobre  la  con- 
denación de  Atanasio  (i).  Que  en  este 
caso  haya  pronunciado  su  lengua  antes 
bien  que  su  conciencia  ( como  lo  ha  di- 
cho Cicerón  en  una  ocasión  semejante ) 
no  parece  dudoso . Lo  que  hay  de  cierta, 
es  que  Libe  rio  no  cesó  de  profesar  la 
fe  de  Nicea  (2). 

¡ Qué  espectáculo  ver  á Bossuet 
acusador  de  un  Papa , á quien  excusa 
la  flor  del  calvinismo!  ¿Quién  podia 
dejar  de  aplaudir  los  sentimientos  que 
confiaba  á su  secretario? 

(1)  Quamquam  hcee  de  suhscriptione  irt 
Athanasium  ad  quam  Liberius  impulsus  sit , non 
de  consensu  in  dogmate  cum  Arianis  dici  vi - 
dentur. 

(a)  Lingua  eum  superscripsisse , mugís  quam 
mente , quod  de  juramento  cujusdam  Cicero , di- 
xit , ornnino  videtur , quemadrnodum  et  Atha- 
nasius  eum  excusabit.  Constantem  certe  in  pro- 
fessione  jidei  Ni  cerne  mansisse  indicat.  (Cen- 
turia: ecclesiasticae  historiae  per  aliquot  studiosos 
et  pios  viros  in  urbe  Magdeburgica , et  Basilieé 
per  Joannem  Oporinum  156a.  Cent.  4.  cap.  10. 
pag.  ia84-) 
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No  permitiéndome  detalles  el  plan 
de  mi  obra , me  abstengo  de  examinar 
si  el  pasage  de  San  Atanasio , ya  ci- 
tado, es  sospechoso  en  algunos  puntos:, 
si  la  caída  de  Liberio  puede  negarse 
pura  y simplemente,  como  un  hecho 
controvertido  (i) ; y si  en  la  suposición 
contraria  subscribió  Liberio  la  prime- 
ra, ó la  segunda  fórmula  de  Sirmium. 
Me  ceñiré  solo  á citar  algunas  líneas 
del  docto  Arzobispo  Mansi,  colector 
de  los  concilios,  las  cuales  acaso  con- 
vencerán á algunos  preocupados, 
jiQue  en  los  bordes  de  Italia  también 
hay  buen  sentido.”  ; 

Supongamos  que  Liberio  hubiera  subs- 
crito formalmente  al  arrianismo  (lo  que 
él  de  ningún  modo  concede)  ¿ habló  en 
aquella  ocasión  como  Papa  EX  CATE- 
DRA ? ¿ Qué  concilios  juntó  preventi - 

' ' . . t * ' . • ■ ‘ 

(i)  Algunos  sabios  han  creído  poder  sostener 
esta  opinión.  Véase  Diserr.  sobre  el  Papa  Libe- 
rio. París  chez  Lemeste  1726  ¡n  ta. 

Francisci  Antonii  Zicharise  P.  S.  Dissertatio 
de  commentitio  Liberii  la  pe  i.  in  Thes.  theol.  Ven. 
176a  i n 4.  tom.  a.  pag.  580.  et  seq. 
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vamentc  para  examinar  la  cuestión f 
¿ Y si  no  convocó  ninguno , qué  docto 
res  llamó  para  consultar  ? ¿ Qué  con- 
gregaciones instituyó  para  definir  el 
dogma  ? ¿ Qué  rogativas  públicas  y so- 
lemnes mandó  hacer , para  invocar  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  ? Si  no  ha 
puesto  en  práctica  estos  preliminares , 
no  puede  decirse  que  ha  enseñado  como 
Gefe  y Doctor  de  todos  los  feles ; y 
nosotros  dejaremos  de  reconocerle  {y  sé- 
palo bien  Bossuet)  dejaremos  de  reco- 
nocerle como  infalible  (i). 

Orsi  es  aun  mas  preciso  y mas  exi- 
gente (2).  Un  gran  número  de  testi- 
monios semejantes  se  encuentran  en 
los  libros  italianos,  sed  grcecis  incógni- 
ta qui  sua  tanturn  mirantur . 

El  único  Papa  que  puede  ofrecer 

(1)  Sed  ita  non  egit , non  definivit  ex  Ca - 
tbedra , non  docuit  tamquam  otnnium  fidelium 
magister  ac  Doctor.  Ubi  vero  ita  non  se  gerat , 
sciat  Bossuet , Romanum  Pontificem  infallibi- 
lem  a nobis  non  agnosci . Véase  la  nota  de  Man- 
si  en  el  lugar  citado  pág.  568. 

(2)  Orsi  tom.  I.  lib.  3.  cap.  a6.  pág.  118. 
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dudas  legítimas , no  tanto  por  razón  de 
sus  yerros,  cuanto  por  razón  de  la 
condenación  que  sufrió , es  el  Papa 
Honorio.  Mas  ¿qué  significa  la  con- 
denación de  un  hombre  y de  un  Sumo 
Pontífice,  pronunciada  cuarenta  y dos 
años  después  de  su  muerte?  Uno  de 
estos  desgraciados  sofistas,  que  dema- 
siadas veces  deshonraron  el  trono  pa- 
triarcal de  Constantinopla , un  azote 
de  la  Iglesia  y del  sentido  común , en 
una  palabra  Sergio  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla , tuvo  la  osadía  de  pregun- 
tar  si  había  dos  voluntades  en  Jesu- 
cristo ? Y respondido  negativamente, 
consultó  al  Papa  Honorio  con  palabras 
ambiguas.  El  Papa  que  no  advirtió  el 
artificioso  lazo  , creyó  que  se  trataba  de 
dos  voluntades  humanas,  es  decir,  de 
la  doble  ley  que  aflige  nuestra  débil 
naturaleza,  y que  ciertamente  no  po- 
día caber  en  el  Salvador.  Además 
Honorio  excediendo  acaso  las  máxi- 
mas generales  de  la  Santa  Sede,  que 
nada  teme  tanto  como  las  cuestiones 
nuevas,  y las  decisiones  precipitadas; 
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deseaba  que  no  se  hablase  de  dos  vo- 
luntades; y en  este  sentido  escribió 
á Sergio  : en  lo  que  pudo  cometer  uno 
de  aquellos  yerros  que  pueden  llamar- 
se administrativos  : pues  si  faltó  en 
esta  ocasión,  solo  fue  á las  leyes  del 
gobierno  y de  la  prudencia.  Calculó 
mal  si  se  quiere.  No  vió  las  conse- 
cuencias funestas  de  los  medios  eco- 
nómicos que  creyó  poder  emplear: 
mas  en  todo  esto  no  se  ve  ninguna 
■derogación  del  dogma , ni  ningún  er- 
ror teológico.  Que  Honorio  haya  en- 
tendido la  cuestión  en  el  sentido  su- 
puesto, se  halla  demostrado  desde  lue- 
go por  el  testimonio  expreso  é irrecu- 
sable del  mismo  hombre , de  quien  se 
valió  para  escribir  su  carta  á Sergio, 
el  Abate  Juan  Simpon,  el  cual  tres 
años  después  de  la  muerte  de  Honorio, 
escribía  al  Emperador  Constantino , hi- 
jo de  Heraclio,  de  esta  suerte  : Cuando 
hablábamos  de  una  sola  voluntad  en 
■ el  Señor , no  considerábamos  SU  DOBLE 
> NATURALEZA , sino  solamente  su  hu - 
; manidad ; y en  efecto  habiendo  Sergio 
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sostenido  que  en  Jesucristo  había  dos 
voluntades  contrarias  , dijimos  que  no 
podían  reconocerse  en  él  estas  dos  vo- 
luntades y á saber , LA  DE  LA  CARNE 
y LA  DEL  ESPÍRITU  f como  las  tene- 
mos nosotros  después  del  pecado  (i). 

No  puede  darse  cosa  mas  decisiva 
que  las  palabras  siguientes  del  mismo 
Honorio  citadas  por  San  Máximo:  No 
hay  mas  que  una  voluntad  en  Jesucris- 
to , pues  que  SIN  duda  la  divinidad 
se  había  revestido  de  nuestra  naturale- 
za , mas  no  de  nuestro  pecado  y y asi 
todos  los  pensamientos  carnales  le  eran 
enteramente  extraños  ó imposibles  (2). 

Si  las  cartas  de  Honorio  hubiesen 
contenido  el  veneno  del  monóthelis- 
mo  ; ¿cómo  era  posible  que  Sergio, 

(1)  Véase  Car.  Sardagna  theológ.  dogm.  po- 
lem.  ¡n  8.  1810  tom.  I.  Con  troven  9.  ¡n  Append. 
de  Honorio  ndm.  305.  pág.  293. 

(a)  Quia  profecto  a divinitate  assumpta  est 
natura  nostra  non  culpa....  absque  camalibus 
voluntatibus.  Extr.  de  la  Carta  de  S.  Máximo  ad 
Marinum  Presb.  Véase  Jac.  Syrmondi  Soc.  Jesu 
Presb.  Opera  varia  ¡n  fol.  ex  typografia  regia 
tom.  3.  París  1696  pág.  481. 
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que  habia  tomado  este  partido,  no  se 
hubiese  apresurado  á dar  á estos  es- 
critos toda  la  publicidad  imaginable? 
Mas  no  lo  hizo , y al  contrario , ocul- 
tó las  cartas  (ó  la  carta)  de  Honorio 
mientras  vivió  este  Pontífice,  el  cual 
murió  dos  arlos  después , lo  que  es 
muy  digno  de  notarse ; y después  de 
la  muerte  de  Honorio  sucedida  en  638 
el  Patriarca  de  Constantinopla  no  tu- 
vo ya  embarazo  en  publicar  su  expo- 
sición ó Ecthese , tan  famosa  en  la 
historia  eclesiástica  de  aquella  época: 
siendo  no  obstante  muy  de  notar  que 
no  citaba  las  cartas  de  Honorio.  Dur 
rante  los  años  que  siguieron  á la 
muerte  de  este  Pontífice  , nunca  ha- 
blaron los  Monotelistas  de  la  segun- 
da de  estas  cartas : es  que  aun  no  es - 
taba  hecha . Pirro  mismo , en  su  famo- 
sa disputa  con  San  Máximo  , no  se 
atreve  á sostener  que  Honorio  hubie  • 
se  impuesto  el  silencio  sobre  una  ó dos 
operaciones  ; y se  limita  á decir  va- 
gamente que  este  Papa  habia  aproba- 
do el  sentimiento  de  Sergio  , sobre  una 
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voluntad  única . Disculpándose  el  Em- 
perador Heraclio  en  64 1 con  el  Papa 
Juan  IV  de  la  parte  que  había  toma- 
do en  el  asunto  del  monotelismo , tam- 
bién guarda  el  silencio  sobre  estas  car- 
tas , igualmente  que  el  Emperador 
Constante  II  en  su  apología  dirigida 
en  619  al  Papa  Martin  acerca  del  Ti- 
po , otra  locura  imperial  de  la  misma 
época.  ¿Cómo  se  puede  pues  imaginar 
que  estas  disensiones,  y tantas  otras 
del  mismo  género,  no  hubiesen  pro- 
ducido alguna  apelación  del  publico 
á las  decisiones  de  Honorio  , si  se  hu-< 
biesen  mirado  como  infectas  de  la  he- 
regía  monotelita? 

Añádese  á esto  que  si  este  Pontí- 
fice hubiese  guardado  silencio  después 
que  Sergio  se  declaró , sin  duda  se 

Ítodrian  sacar  argumentos  de  este  si¿ 
encio , y mirarle  como  un  comenta- 
rio culpable  de  sus  cartas:  mas  por 
lo  contrario  él  no  cesó  mientras  vi- 
vió de  explicarse  contra  Sergio,  de 
amenazarle  y de  condenarle.  S.  Máxi- 
mo de  Constan tinopla  es  también  un 

1 5 


Digitized  by  Google 


i86 

testimonio  ilustre  sobre  este  hecho. 
Se  debe  reir  (dice)  ó por  mejor  decir , 
se  debe  llorar  á la  vista  de  estos  des- 
dichados (Sergio  y Pirro)  que  se  atre- 
ven á citar  pretendidas  decisiones  fa - 
vorables  á LA  IMPÍA  ECTHESE , pro- 
curando colocar  entre  sus  secuaces  al 
grande  Honorio , y revestirse  á los  ojos 
del  mundo  con  la  autoridad  de  un  hom- 
bre eminente  en  la  causa  de  la  Reli- 
gión.,., ¿ Quién  ha  podido  inspirar  tan- 
ta audacia  á estos  Falsarios?  Qué  hom- 
bre piadoso  y ortodoxo  , qué  Obispo ,> 
qué  Iglesia  no  les  ha  conjurado  que 
abandonasen  la  heregia  ? Y sobre  todo , 
cuánto  no  ha  hecho  para  esto  el  DI* 
VINO  HONORIO ! (i) 

• (i)  Quce  hos  (Monothelitas)  non  rogavit  Ec - 
clesia , &c.  ? Quid  autem  et  divinas  Honorius  ? 
S.  Max.  Mart.  Epist.  ad  Petrum  illustrem  apud 

Syrm.  pág.  489. Se  necesita  mucha  atención 

para  leer  esta  carta , de  la  cual  solo  tenemos  una 
traducción  latina  hecha  por  un  griego  que  no  sa* 
bia  el  latín.  No  solamente  está  muy  embrollada 
la  frase  latina  , sino  que  el  traductor  se  permite 
además  fabricar  voces  para  su  comodidad , como 
por  egemplo  en  esta  frase:  JVec  adver  sus  Apos - 
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Véase  aquí,  es  preciso  confesar- 
lo, un  herege  muy  singular.  Y el  Pa- 
pa San  Martin  que  murió  en  655  di- 
ce en  su  carta  á Arnaud  de  Utrecht: 
la  Santa  Sede  no  ha  cesado  de  exhor- 
tarlos  ( Sergio  y Pirro  ) , de  advertirlos , 
de  reprehenderlos  y de  amenazarlos  pa- 
ra conducirlos  á la  verdad  que  habían 
abandonado  ( 1 ). 

Ahora  bien,  la  Cronología  prue- 
ba que  esto  no  podía  entenderse  sino 
del  Papa  Honorio  , porque  Sergio  le 
sobrevivió  solamente  dos  meses,  y des- 
pués de  la  muerte  de  Honorio,  vacó 
la  silla  Pontifical  durante  diez  y nue- 
ve meses. 

Sergio,  antes  de  escribir  al  Papa, 

tólicam  Sedera  mentiri  pigritati  mnt , donde 
el  verbo  pigritari  está  evidentemente  empleado 
para  suplir  por  otro  griego , cuyo  equivalente  ig- 
noraba el  traductor.  No  sabia  probablemente  el 
verbo  pigror , que  no  obstante  es  latino.  Por  lo 
demás  pigritor  6 pigrito  ha  quedado  en  la  baja 
latinidad.  De  Imit.  Christi  lib.  I.  cap.  25.  núm.  8. 

(1)  Joh.  Domin.  Mansi  sac.  Concil.  nov.  et 
atnplis.  collectio.  Floren  tiae  1764  in  fol.  tom.  10. 
pág.  1 1 86.  v 
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escribió  á Ciro  de  Alejandría  : que 
por  el  bien  de  la  paz  parecía  útil  guar- 
dar el  silencio  sobre  las  dos  volunta- 
des , á causa  del  peligro  alternati- 
vo de  alterar  el  dogma  de  las  dos  na  - 
turalezas , suponiendo  una  sola  volun- 
tad ; ó de  establecer  en  Jesucristo  dos 
voluntades  opuestas , si  se  profesaban 
dos  voluntades  (i). 

Mas  ¿dónde  estará  la  contradicción, 
si  no  se  trataba  de  una  doble  volun- 
tad humana?  Parece  pues  evidente 
que  la  cuestión  no  se  había  movido 
desde  luego,  sino  sobre  la  voluntad  hu- 
mana , y que  no  se  trataba  mas  que 
de  saber  si  el  Salvador  revistiéndose 
de  nuestra  naturaleza,  se  había  some- 
tido á esta  doble  ley , que  es  la  pena 
del  crimen  cometido  y el  tormento  de 
nuestra  vida. 

En  materias  tan  elevadas  y tan  su- 

(1)  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Sergio 
en  su  carta  á Honorio.  Apud  Petrnm  Baile  vi - 
num  de  vi  ac  ratione  primatus  Summorum  Pon - 
tificorum , t3c.  Veronse  ip66  in  4.  cap.  15.  mira. 
35-  pág.  i 
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tile*,  las  ideas  se  tocan  unas  con  otras 
y se  confunden , si  no  se  está  muy 
«obre  los  estrivos.  Se  pregunta  por 
egemplo , si  hay  dos  voluntades  en 
Jesucristo,  sin  ninguna  otra  explica- 
ción. Es  claro  que  un  católico  puede 
responder  si,  ó no,  sin  dejar  de  ser 
ortodoxo.  Sí,  en  el  caso  de  mirar  las  dos 
naturalezas  unidas  sin  confusión ; y no, 
en  el  caso  de  no  mirar  mas  que  la  na- 
turaleza humana  exenta,  por  la  augus- 
ta asociación , de  la  doble  ley  que  nos 
degrada.  No,  si  se  trata  solamente  de 
excluir  la  doble  voluntad  humana.  Sí, 
si  se  quiere  confesar  la  doble  naturale- 
za del  Hombre-Dios. 

De  este  modo  la  palabra  monote • 
lismo  en  sí  misma  no  expresa  una 
heregía.  Es  menester  explicarse , y 
manifestar  cuál  es  el  sentido  de  la 
voz:  si  se  refiere  á la  humanidad  del 
Salvador,  es  legítima:  mas  si  se  diri- 
ge á la  persona  teántrica,  se  hace  he- 
terodoxa. 

Reflexionando  sobre  las  palabras 
de  Sergio  como  se  acaban  de  leer,  car 
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si  se  puede  creer  que  asemejándose 
en  esto  á todos  los  demás  hereges , no 
partía  de  un  punto  fijo , ni  veía  muy 
claro  en  sus  propias  ideas  , las  cua- 
les con  el  calor  de  la  disputa  se  han 
hecho  después  mas  netas  y mas  de- 
terminadas. 

Esta  misma  confusión  de  ideas  que 
se  observa  en  el  escrito  de  Sergio,  se 
halló  también  en  la  imaginación  del 
Papa , que  no  estaba  preparado ; y 
aunque  de  un  modo  confuso  , temió 
apercibiendo  el  partido  que  los  grie- 
gos irán  á sacar  de  esta  cuestión,  pa-* 
ra  revolver  nuevamente  la  Iglesia.  Por 
mi  parte,  sin  pretender  dirculparle 
del  todo,  pues  que  algunos  grandes  teó- 
logos piensan  que  hizo  mal,  de  em- 
plear en  esta  ocasión  una  prudencia 
demasiado  política , confieso  no  obstan- 
te que  no  me  admira  que  haya  procu- 
rado ahogar  esta  disputa  en  la  cuna. 

Sea  lo  que  quiera,  pues  que  Ho- 
norio dijo  solemnemente  á Sergio  en  su 
2.a  carta  , que  fue  presentada  en  el  6.° 
concilio , guardaos  bien  de  publicar  que 
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yo  haya  decidido  cosa  alguna  sobre  la 
una  ó las  dos  voluntades  (i);  ¿cómo 
puede  tratarse  del  error  de  Honorio 
que  nada  ha  decidido?  Paróceme  que 
para  engañarse , es  preciso  afirmar. 

Por  desgracia  su  prudencia  lo  en-  • 
gañó , mas  de  lo  que  él  mismo  podia 
haber  imaginado  ; y como  la  cuestión 
se  iba  envenenando  á medida  que  la 
heregía  se  desplegaba,  se  principió  á 
hablar  mal  de  Honorio  y de  sus  car- 
tas. En  fin,  ¿2  años  después  de  su 
muerte  se  produjeron  en  las  sesiones 
12  y i3  del  6.°  concilio,  y sin  nin- 
gún preliminar , ni  defensa , Honorio 
fue  anatematizado,  á lo  menos  según 
las  actas  tales  como  han  llegado  has- 
ta nosotros.  No  obstante , cuando  un 
tribunal  condena  á un  hombre  á muer- 
te, la  práctica  es  de  decir  por  qué. 

(i)  Nos  non  oportet  unam  vel  duas  operatio- 
nes  definientes  pr dedicare.  (Baller.  loco  citato 
núm.  35.  pág.  308. ) Sería  inútil  hacer  observar 
el  ayre  griego  de  estas  expresiones  traducidas  de 
una  traducción.  Los  originales  latinos  mas  pre- 
ciosos han  perecido ; y los  griegos  han  escrito  lo 
que  han  querido. 
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Si  Honorio  hubiese  vivido  en  la  ¿po- 
ca del  6 0 concilio « se  le  hubiera  ci- 
tado, hubiera  comparecido,  y expues- 
to en  su  favor  las  razones  que  em- 
pleamos hoy,  y aun  muchas  otras  que 
la  malicia  del  tiempo  y la  de  los  hom- 
bres han  suprimido...,  pero  qué  digo? 
él  mismo  habiera  ido  á presidir  el  con- 
cilio ; y á los  Obispos  que  estaban  tan 
deseosos  de  vengar  en  un  Pontífice 
Romano,  las  feas  manchas  de  la  Silla 
Patriarcal  de  Constantinopla , les  hu- 
biera dicho  : Hermanos  míos , Dios  sin 
duda  os  abandona , pues  que  os  atre- 
véis á juzgar  al  Gefe  de  la  Iglesia , 
que  está  establecido  para  juzgaros  á 
vosotros  Yo  no  necesito  de  vuestra  asam- 
blea para  condenar  el  monotelismo.  ¿ Qué 
podréis  decir  vosotros , que  yo  no  haya 
dicho  ? Mis  decisiones  bastan  á la  Igle- 
sia. Yo  disuelvo  el  concilio  , y me  retiro . 

Honorio,  como  ya  se  ha  visto,  no 
cesó  hasta  su  último  aliento  de  pro- 
fesar, enseñar  y defender  la  verdad: 
de  exhortar,  amenazar  y reprender  á 
estos  mismos  Monolelitas,  cuyas  opi- 
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niones  se  quisiera  hacernos  creer  que 
habia  abrazado.  El  mismo  en  su  2.a 
carta,  expresa  de  tal  manera  el  dogma, 
que  obligó  sin  resistencia  la  aproba- 
ción de  Bossuet  (i).  Honorio  en  fin, 
murió  en  posesión  de  su  Silla  y de  su 
dignidad,  sin  que  después  de  su  mal- 
hadada correspondencia  con  Sergio, 
haya  escrito  nunca  una  línea,  ni  pro- 
ferido una  palabra  que  la  historia  ha- 
ya señalado  como  sospechosa.  Sus  ce- 
nizas reposan  tranquilamente  y con 
honor  en  el  Vaticano : sus  retratos  con- 

(i)  Pero  el  modo  como  se  explica  es  muy  de 
notar.  Bossuet  conviene  diciendo:  Honorii  verba 
Ortodoxa  máxime  videri.  (Lib.  y.  al  i 2.  De- 
fens.  cap.  22.)  Ningún  hombre  en  el  mundo  fue 
jamás  tan  dueño  de  su  pluma.  Á primera  vista  se 
creería  poder  traducir,  la  expresión  de  Honorio 
parece  muy  ortodoxa , mas  esto  no  seria  exacto, 
porque  Bossuet  no  dice  máxime  ortodoxa  videri , 
sino  ortodoxa  máxime  videri.  Ensáyese  á tradu- 
cir exactamente  esta  finura.  Recayendo  el  maxi - 
me  sobre  videri , y no  sobre  ortodoxa , era  me- 
nester poder  traducir:  la  expresión  de  Honorio 
mucho  parece  ortodoxa.  La  verdad  arrastra  al 
grande  hombre,  aunque  parece  mucho  que  se  le 
resiste  un  poco. 
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tinuaron  brillando  en  la  Iglesia , y su 
nombre  en  los  dípticos  ó catálogos  sa- 
grados. Un  Santo  Mártir  lo  llamó  po- 
co después  de  su  muerte  hombre  divi- 
no ; y en  el  8.°  concilio  general  cele- 
brado en  Constantinopla,  los  Padres, 
es  decir,  todo  el  oriente  entero,  pre- 
sidido por  el  Patriarca  de  Constanti- 
nopla , profesaron  solemnemente  : que 
no  era  permitido  olvidar  las  promesas 
hechas  á Pedro  por  el  Salvador , y cu- 
ya verdad  estaba  confirmada  por  la  ex- 
periencia , pues  que  la  fe  católica  ha &- 
bia  subsistido  siempre  sin  mancha , y 
la  pura  doctrina  había  sido  invariable- 
mente enseñada  por  la  Silla  Apostóli - 
ca  (i). 

Desde  el  asunto  de  Honorio,  y en 
todas  las  demás  ocasiones  y casos  po- 
sibles , aunque  el  ya  citado  es  el  mas 

(i)  Hcec  qu<R  dicta  sunt  rerum  probantur 
effectibus , guia  in  Sede  Apostólica  est  semper 
católica  servata  religio  et  sánete  celebrata  doc- 
trina (Act.  I.  Syn.).  Vid»  Nat,  Alexand.  Disser- 
tatio  de  Photiano  schismate  et  8.  Syn.  C.  P.  in 
thesauro  theologico.  Venetiis  iy6a  in  4,  tom.  3. 
§.  13.  pág. 
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notable , nunca  han  dejado  los  Papas 
de  atribuirse  esta  alabanza  , y de  re- 
cibirla ele  los  demás  , y según  esto  con- 
fieso que  no  puedo  comprender  la  con- 
denación de  Honorio.  Si  algunos  Pa* 
pas  sucesores  suyos , como  por  egem- 
pío  León  II.  han  parecido  no  pronun- 
ciarse contra  los  Helenismos  de  Cons- 
tantinopla  , debe  alabarse  su  buena  fe, 
su  modestia  , y sobre  todo  su  pruden- 
cia : pero  todo  cuanto  han  podido  de- 
cir en  este  sentido  , nada  tiene  de  dog- 
mático , y los  hechos  quedan  tales  co- 
mo son. 

Todo  bien  considerado,  la  justifi- 
cación de  Honorio  no  me  embaraza 
tanto  como  alguna  otra:  mas  no  quie- 
ro levantar  polvareda,  y exponerme  al 
riesgo  de  que  no  se  vea  el  camino. 

Si  los  Papas  hubiesen  dado  motivo 
por  sí  mismos  á ser  motejados , me- 
diante algunas  decisiones  aventuradas, 
nada  me  admiraría  de  oir  tratar  la 
cuestión  en  pro  y en  contra;  y aun 
aprobaría  que  en  caso  de  duda  tomá- 
semos el  partido  de  la  negativa , por- 
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que  los  argumentos  dulosos  no  *e  han 
hecho  para  nosotros.  Mas  como  los 
Papas  en  el  discurso  de  diez  y ocho 
siglos,  no  han  cesado  de  pronunciar 
«obre  toda  especie  de  cuestiones , con 
una  prudencia  y un  acierto  verdade- 
ramente milagroso  , en  cuanto  sus  de- 
cisiones se  han  manifestado  indepen- 
dientes del  carácter  moral , y del  orá- 
culo de  las  pasiones  del  hombre  , no 
pueden  admitirse  contra  los  Papas  un 
pequeño  número  de  hechos  equívocos, 
sin  violar  las  leyes  de  la  probabilidad, 
que  son  sin  duda  las  reynas  del  mundo. 

Cuando  un  cierto  poder  ó autori- 
dad de  cualquier  clase  que  sea  , ha 
obrado  siempre  de  un  modo  dado,  aun- 
que se  presente  un  pequeño  número 
de  casos,  en  que  aparezca  que  haya 
violado  su  ley , no  se  deben  admitir 
anomalías , antes  de  haber  procurado 
ajustar  estos  fenómenos  á la  regla  ge- 
neral ; y cuando  no  hubiese  medio  de 
aclarar  perfectamente  el  problema,  no 
debería  sacarse  mas  consecuencia  que 
la  de  nuestra  ignorancia. 
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Es  pués  un  oficio  muy  indigno  de 
un  católico , aunque  sea  hombre  del 
mundo  , el  de  escribir  contra  este  mag- 
nífico y divino  privilegio  de  la  cáte- 
dra de  San  Pedro;  y si  un  clérigo  se 
permitiese  semejante  abuso  del  talen- 
to y de  la  erudición , diríamos  que  es- 
taba ciego  , y aun  acaso  que  degra- 
daba su  carácter.  Cualquiera,  sin  dis- 
tinción de  estados , que  balancease 
sobre  esta  teoría,  debería  siempre  por 
lo  menos  reconocer  la  verdad  del  he- 
cho, y convenir  que  el  Sumo  Pontí- 
fice nunca  se  ha  engañado:  debería 
inclinar  su  corazón  á esta  creencia, 
en  vez  de  descender  hasta  las  ergote- 
rías  de  colegio  para  contradecirla.  A 
la  verdad  , leyendo  ciertos  escritores 
de  esta  especie , pudiera  decirse  que 
defendían  un  derecho  personal , con- 
tra un  usurpador  extrangero : mien- 
tras que  solo  se  trata  de  un  privile- 
gio , igualmente  plausible  que  favora- 
ble , y de  un  don  inestimable,  hecho 
no  menos  al  padre  común , que  á la 
familia  universal. 


Digitized  by  Google 


19$ 

* Mas  en  todo  éste  negocio  , aun  no 
hemos  tocado  la  grande  cuestión  de 
la  falsificación  de  las  actas  del  con- 
cilio 6.°  no  obstante  que  algunos  au- 
tores respetables  la  han  mirado  como 
probada.  Sobre  esto  habiendo  dicho 
bastante  para  satisfacer  á todo  hom- 
bre recto  y equitativo , añadiré  sola- 
mente algunas  reflexiones  que  no  creo 
del  todo  inútiles  , sobre  las  escrituras 
antiguas  y modernas. 

Entre  los  misterios  de  la  palabra, 
tan  numerosos  y profundos , puede 
distinguirse  el  de  una  corresponden- 
cia inexplicable  entre  cada  lengua,  y 
los  caracteres  destinados  á represen- 
tarla por  la  escritura ; y esta  analo- 
gía es  tal , que  la  menor  mudanza  en 
el  estilo  de  una  lengua , se  anuncia 
desde  luego  por  una  variación  en  la 
escritura  , aunque  la  razón  no  llegue 
á sentir  la  necesidad  de  esta  mudanza. 
Examinemos  en  particular  nuestra  len- 
gua (la  francesa).  La  escritura  de 
Amyot  se  diferencia  de  la  de  Fene- 
lon,  tanto  como  el  estilo  de  estos  dós 
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escritores.  Cada  siglo  se  conoce  por 
su  escritura,  porque  las  lenguas  iban 
mudando:  mas  cuando  llegan  á fijar- 
se , la  escritura  se  fija  también.  La 
del  siglo  1 7 por  egemplo , aun  nos 
pertenece,  salvo  algunas  pequeñas  va- 
riaciones , cuyas  causas  del  mismo 
género  no  son  siempre  perceptibles ; y 
así  es,  que  la  Francia  habiéndose  de- 
jado penetrar  en  el  último  siglo  del 
espíritu  inglés,  desde  luego  pueden 
reconocerse  en  su  escritura  muchas 
formas  inglesas. 

Esta  correspondencia  ministeriosa, 
entre  las  lenguas  y los  signos  de  la 
escritura,  hace  que  si  una  lengua  es 
balbuciente,  lo  será  también  su  es- 
critora , y si  la  lengua  es  vaga , em- 
barazada , y de  una  sintaxis  difícil, 
también  carecerá  proporcionalmente 
la  escritura  de  claridad  y de  elegancia. 

Sin  embargo,  todo  esto  solo  debe 
entenderse  déla  escritura  cursiva,  pues 
la  de  las  inscripciones  siempre  ha  es- 
tado exenta  de  la  arbitrariedad  y de 
las  mudanzas,  por  cuya  razón  no  tié- 
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ne  carácter  qne  sea  relativo  á la  per- 
sona que  haya  usado  de  ella,  y se 
reduce  á ciertas  figuras  de  geometría 
que  no  pueden  alterarse,  y que  sou 
las  mismas  para  todo  el  mundo. 

Los  autores  de  la  traducción  del 
nuevo  testamento  llamado  de  Monsf 
observan  en  su  advertencia  prelimi- 
nar, que  las  lenguas  modernas  son  in- 
finitamente mas  claras  y mas  determi~ 
nadas  que  las  antiguas  (i).  Nada  es 
mas  incontestable.  No  hablo  de  las 
lenguas  orientales,  que  son  unos  ver- 
daderos enigmas:  pero  el  griego  y 
aun  el  latín  justifican  la  verdad  de 
esta  observación. 

Por  una  consecuencia  necesaria, 
la  escritura  moderna  será  pues , mas 
clara  y mas  determinada  que  la  antigua . 
Lo  que  llamamos  carácter  en  la  escri- 
tura, este  yo  no  sé  qué , que  distingue  las 
escrituras  como  las  fisonomías , es  me- 
nos conocido  y menos  notable  en  la 

(i)  Se  halla  en  Mons  y en  Rúan  1673  in  8. 
Advert.  pág.  3. 
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antigüedad,  que  entre  nosotros.  Un 
antiguo  que  recibía  una  carta  de  un 
amigo  suyo,  no  podia  saber  de  quien 
era  por  la  sola  inspección  de  la  es- 
critura, y de  ahí  vino  la  importancia 
del  sello,  que  se  apreciaba  mas  que 
la  firma  (i).  El  latino  que  decía  , yo 
he  firmado  esta  carta , quería  decir  que 
había  puesto  en  ella  su  sello;  y la 
misma  expresión  entre  nosotros,  sig- 
nifica que  hemos  puesto  en  ella  nues- 
tro nombre , de  donde  resulta  la  au- 
tenticidad (2). 

De  esta  superioridad  del  sello  so- 
bre la  firma , nació  el  uso  que  nos 
parece  hoy  tan  extraordinario,  de  es- 
cribir cartas  en  nombre  de  una  per- 
sona ausente  que  lo  ignoraba.  Basta- 

(1)  Nosce  signum.  Plaut.  Baccb.  IV.  6.  19.; 
IV.  9.  6a.  El  personage  teatral  no  dice  recono- 
ced la  firma , sino  reconoced  el  signo  ó el  sello. 

(a)  La  lengua  francesa  tan  notable  por  la  ad- 
mirable propiedad  de  las  expresiones,  ha  formado 
la  palabra  sello , sacada  del  verbo  sellar : porque 
el  sello  en  Francia  solo  está  destinado  para  se- 
Uar  y no  para  autenticar  la  escritura.  Lo  con- 
trario sucedía  entre  los  antiguos. 

ib 
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ba  tener  el  sello  de  esta  persona,  que 
por  amistad  se  confiaba  fácilmente , y 
Cicerón  nos  ofrece  muchos  egemploa 
de  este  género  (i).  El  mismo  añade 
frecuentemente  en  sus  cartas  esto  es 
de  mi  mano  (2),  lo  cual  supone  que 
su  mejor  amigo  podia  dudar  de  ello. 
Además  dice  á este  mismo  amigo , ya 
creo  reconocer  en  vuestra  carta  la  ma- 
no de  Alexis  (3) : y Bruto  escribien- 
do desde  su  campo  de  Yerceil  á Ci- 
cerón , le  dice  : leed  desde  luego  el 
despacho  adjunto  que  dirijo  al  senado , y 
haced  en  él  las  mudanzas  que  juzguéis 
convenientes  (4).  En  nuestras  ideas 

(1)  Tu  vellim , et  Basilio , et  quibus  pr ás- 
ter ea  videbitur , etiam  Servilio  conscribas  ut  ti- 
bi  videbitur  meo  nomine.  Ad  Att.  XI.  5.  XII.  19. 
Quod  litteras  quibus  putas  opus  esse  curas  (tan- 
das , facis  commode.  Ibid.  XI.  y.  8.  1 a.  &c. 

(a)  Hocmanu  mea.  XIII.  a 8.  &c. 

(3)  In  tuis  quoque  epistolis  Alexis  videor 
cognoscere..  XVI.  15.  Alexis  era  liberto  y secre- 
tario de  confianza  de  Áttico , y Cicerón  conocía 
bien  la  mano  de  ambos. 

(4)  Ad  Senatum  quas  litteras  misi  velim, 
prius  per  le  gas , et  si  qua  tibi  videbantur  corn- 
mutes.  (Brutus  Ciceroni  Fam.  XI.  19.) 
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es  muy  original  ver  que  un  General 
que  está  haciendo  la  guerra,  encar- 
gue de  este  modo  á un  amigo  suyo 
que  altere  6 corrija  un  despacho  ofi- 
cial que  dirige  á su  Soberano.  Mas  no 
miremos  en  esto  sino  la  posibilidad 
material  de  la  cosa. 

El  mismo  Cicerón  habiendo  abier- 
to honradamente  una  carta  de  su  her- 
mano Quinto , donde  creía  hallar  gran- 
des secretos  , la  hizo  entregar  á su 
amigo  diciéndole : enviadla  á su  direc - 
don  si  lo  juzgáis  á propósito . Elhi  va 
abierta , pero  no  hay  mal  en  ello : vues- 
tra hermana  Pornponia  (muger  de  Quin- 
to ) debe  tener  sin  duda  el  sello  de  su 
marido  (i). 

Nada  diremos  sobre  la  moral  de 
esta  amable  familia.  Atengámonos  al 
simple  hecho.  No  se  trataba  según  se 
ve,  ni  del  carácter  ni  de  la  firma\  y 
esta  chocante  infidelidad  {en  que  na- 

(i)  Quas  ( litteras ) si  putabis  illi  ipsi  utile 
esse  reddi  reddes  , nihil  me  hedet ; nam  quod 
resígnate  sunt , habet , opinor , ejus  signum 
Pornponia.  Ad  Att.  XI.  9. 
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da  había  de  malo) , se  escusaba  sin 
la  menor  dificultad  por  medio  deapli-* 
car  nuevamente  á la  carta  un  ¿ello. 

No  obstante  , no  decirnos  que  no 
tuviese  cada  uno  su  carácter  de  letra 
propio  (i),  sino  que  era  menos  de- 
terminado, ó menos  exclusivo  que  en 
nuestros  dias ; siendo  mas  semejante 
al  carácter  lapidario  que  no  se  muda, 
y que  por  consiguiente  se  presta  sin 
la  menor  dificultad  á toda  especie  de 
falsificación. 

Esta  manera  tan  vaga  que  rejrna- 
ba  en  las  escrituras  , y la  falta  de  mo- 
ral ó de  delicadeza , contra  el  respeto 
debido  á ellas,  producia  una  inmen- 

(i)  Signum  rcquirent  ant  manum : dices  iis 
me  propttr  custodias  ea  vitas  se.  Ad  Att.  XI»  a. 
Por  lo  demás  el  carácter  grabado  era  de  tal  im- 
portancia , que  quien  lo  falsificaba  era  castigado 
por  la  ley  Cornelia  como  si  hubiese  contrahecho 
una  firma.  (L.  30.  de  lege  Corn.  de  fals.)  Por  es- 
ta voz  signum  adulterinum , debe  entenderse 
todo  sello  fabricado  por  quien  no  tenia  derecho 
de  servirse  de  él  t de  modo  que  el  grabador  es- 
taba sujeto  á las  mismas  precauciones  que  los  ce*, 
rageros , á quienes  una  persona  desconocida  man- 
da hacer  una  llave.  . ......  v_. 
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aa  facilidad  , y de  consiguiente  una  in- 
mensa tentación  de  falsificarlas ; y es- 
ta facilidad  llegaba  á su  colmo , por 
lo  material  de  la  misma  escritura:  por- 
que si  se  escribía  sobre  tablillas  cu- 
biertas de  cera  , no  era  menester  mas 
que  volver  el  punzón  (i),  para  borrar, 
mudar,  ó substituir  impunemente.  Si 
se  escribía  sobre  piel  (m  membranis ), 
aun  era  peor  por  ser  mucho  mas  fá- 
cil raspar  ó borrar.  Nada  hay  mas  co  - 
nocido  de  los  anticuarios,  que  aque- 
llas miserables  tabletas  (palimps estes) 
que  aun  hoy  nos  entristecen  , hacién- 
donos ver  obras  maestras  de  la  anti- 
güedad, destruidas  ó borradas,  para 
colocar  en  su  lugar  leyendas  6 cuen- 
tos de  familia. 

La  imprenta  ha  hecho  absoluta- 
mente imposible  en  nuestros  dias  la 
falsificación  de  estos  hechos  importan- 
tes , que  interesan  á los  Soberanos  y 
á las  Naciones  ; y aun  en  cuanto  á 
los  hechos  particulares , la  habilidad 

i * 

(i)  Scepe  stylum  vertas.  (Hor.) 
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de  un  falsario  se  reduce  á alterar  , su- 
primir, ó interponer  una  línea,  y á 
veces  una  palabra.  La  mano  mas  hábil 
ó mas  culpable,  se  halla  paralizada 
por  el  género  de  nuestra  escritura,  y 
aun  mas  por  nuestro  admirable  papel, 
don  especial  de  la  Providencia , que 
reúne  por  un  conjunto  extraordinario» 
la  duración  á la  fragilidad  ; que  se 
empapa  de  los  pensamientos  humanos; 
no  permite  que  se  alteren  sin  dejar 
pruebas  de  ello ; y no  los  deja  escapar 
sino  pereciendo. 

Un  testamento , un  codicilo , un 
contrato  cualquiera , falsificado  entera- 
mente, es  hoy  un  fenómeno  que  acaso 
no  habrá  visto  en  su  vida  un  anciano 
magistrado;  y entre  los  antiguos  este 
era  un  crimen  vulgar , como  puede 
verse  con  solo  recorrer  en  el  código 
deJustiniano  el  titulo  de  Falsis  (i). 

De  todas  estas  causas  reunidas  re- 
sulta, que  siempre  que  hay  sospecha 

(i)  De  lege  Corn.  de  Falsis.  Lib.  9.  Cod. 
tit.  aa. 
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de  ser  falso  algún  monumento  de  la 
antigüedad,  ya  sea  en  todo,  ó en  parte, 
no  debe  despreciarse  nunca  esta  sos- 
pecha ; y que  si  alguna  pasión  violenta 
de  venganza , de  odio , de  orgullo  na- 
cional, &c. , se  halla  debidamente  no- 
tada , ó convencida  de  haber  tenido 
interés  en  la  falsificación  , la  sospecha 
se  convierte  en  certidumbre. 

Si  algún  lector  curioso  quisiera  pe- 
sar las  dudas  que  han  manifestado  al- 
gunos escritores,  sobre  la  alteración 
de  las  actas  del  concilio  6.°  general  y y 
sobre  las  cartas  de  Honorio , creo  no 
haría  mal  de  tener  siempre  á la  vista 
las  reflexiones  que  acabo  de  hacerle 
presentes.  Por  mí  no  tengo  tiempo  pa- 
ra entregarme  al  exámen  de  esta  su- 
pérflua  cuestión. 

CAP.  XVI. 

Respuesta  á algunas  objeciones . 

Eín  vano  se  recurriría  á gritar  ¡ des- 
potismo! ¿El  despotismo  y la  monar- 
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quía  moderada  son  acaso  una  misma 
cosa?  Hagamos  (si  se  quiere)  abstrae- 
cion  del  dogma , y no  consideremos  el 
punto  sino  políticamente.  El  Papa  no 
pretende  para  sí  otra  infalibilidad  , que 
la  que  se  atribuye  á todos  los  Sobe- 
ranos. Yo  quisiera  saber  ¿qué  obje- 
ciones ha  podido  sugerirle  á Bossuet 
su  gran  talento,  contra  la  supremacía 
absoluta  del  Papa , que  no  hubiesen 
podido  deshacer  al  momento  los  ge- 
nios mas  limitados  , si  se  hubiesen  he- 
cho contra  Luis  XIV? 

Ningún  pretexto , ninguna  razón 
puede  autorizar  tas  rebeliones.  Es  me- 
nester reverenciar  en  todos  los  Princi- 
pes tales  como  sean , el  órden  del  cielo 
y el  carácter  del  Todopoderoso  : pues 
que  los  mas  bellos  tiempos  de  la  Iglesia , 
nos  le  hacen  ver  como  sagrado  é invio  — 
lable  , aun  en  los  Principes  perseguido- 
res del  evangelio.-..  En  estas  crueles 
persecuciones  que  la  Iglesia  sufre  sin 
murmurar , dupante  tantos  siglos , com- 
batiendo por  Jesucristo  , me  atreveré  á 
decir  que  no  combate  menos  por  la  auto  - 
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ridad  de  los  Príncipes  que  la  per  si* 
guen ....  Y SUFRIR  ESTO  SIN  MURMU- 
RAR ¿ NO  ES  COMBATIR  POR  LA  AU- 
TORIDAD LEGÍTIMA  (i)? 

Bellísimamente ! Sobre  todo  la  últi- 
ma cláusula.  Mas  ¿ por  qué  este  gran- 
de hombre  rehusaría  aplicar  á la  mo- 
narquía divina,  las  mismas  máximas 
que  declaraba  sagradas  é inviolables 
en  la  monarquía  temporal  ? Si  algu- 
no hubiese  querido  poner  límites  al 
poder  del  Rey  de  Francia:  citar  con* 
tra  él  algunas  leyes  antiguas  : decla- 
rar que  se  le  quería  obedecer , pero 
que  se  exigía  solamente  que  goberna- 
se según  las  leyes  ; ¿qué  gritos  no  hu- 
biera dado  entonces  el  autor  de  la 
política  sagrada  ? El  Príncipe  (dice) 

(i)  Sermón  sobre  la  unidad  punto  i. Pla- 

tón y Cicerón  que  uno  y otro  escribían  en  una 
República,  establecen  como  máxima  incontestable, 
que  si  no  se  puede  persuadir  al  Pueblo,  no  hay 
derecho  para  forzarle.  La  máxima  es  de  todos  los 
Gobiernos,  con  solo  mudar  el  nombre.  Tantum 
contende  in  monarchia  quantum  Principi  tuo 
pracbere  potes . Quum  persuaden  Princeps  nequit, 
cogí  fas  esse  non  arbitror.  (Cic.  ad  fam.  1.  9.) 
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no  debe  dar  cuenta  á nadie  de  lo  que 
manda . Sin  esta  autoridad  absoluta , ni 
puede  obrar  el  bien  , ni  reprimir  el  mal : 
es  preciso  que  su  poder  sea  tal , que 
nadie  pueda  tener  esperanza  de  resis- 
tirle.... Cuando  el  Príncipe  ha  juzga- 
do , ya  no  hay  mas  juicio . Esto  es  lo 
que  hizo  decir  al  eclesiástico : No  juz- 
guéis CONTRA  EL  JUEZ  , y con  mas 
Juerte  razón  contra  el  Juez  Soberano 
que  es  el  Rey  ; y la  razón  que  para 
ello  da  es,  porque  él  juzga  según 
LA  JUSTICIA.  No  porque  siempre  juz- 
gue así , sino  porque  así  se  cree  y con- 
sidera; y porque  nadie  tiene  derecho 
de  juzgar  sus  juicios . Es  preciso  pues 
. obedecer  á los  Príncipes  , como  á la 
misma  justicia , sin  lo  cual  ni  tendrían 
órden  ni  fin  los  negocios ....  Solo  el  Prín- 
cipe puede  enmendar  lo  que  conozca, 
que  haya  hecho  mal : pero  contra  sw 
autoridad  no  puede  hallarse  otro  reme- 
dio que  su  autoridad  misma  (i). 

(i)  Polít.  sacada  de  la  Escritura  in  4.  Paría 
ifof  pag.  1 18  et  iao. 
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Por  ahora  no  contestaré  nada  á es- 
te ilustre  autor  : solamente  le  pediré 
que  juzgue  según  las  leyes  que  él 
mismo  ha  establecido : pues  no  se  fal- 
ta al  respeto  debido , reproduciéndo- 
le sus  mismos  pensamientos. 

La  obligación  impuesta,  al  Sumo 
Pontífice  , de  no  juzgar  sino  según  los 
cánones , si  se  considera  como  con- 
dición de  la  obediencia , es  una  pue- 
rilidad hecha  para  divertir  á los  ni- 
ños, ó para  calmar  á los  rebeldes. 
No  pudiendo  haber  juicio  sin  juez; 
¿ quién  será  el  juez  del  Papa  en  ca- 
so que  deba  ser  juzgado?  ¿ Quién  nos 
dirá  que  ha  juzgado  contra  los  cáno- 
nes ? ¿ Y quién  podrá  obligarle  á que 
los  siga  ? ¿Acaso  la  misma  Iglesia  al 
parecer  descontenta,  ó los  tribunales 
civiles,  ó en  fin  el  soberano  tempo- 
ral? Vednos  aquí  precipitados  en  un 
instante,  en  la  anarquía;  en  la  con- 
fusión de  poderes;  y en  todo  género 
de  absurdos. 

El  excelente  autor  de  la  historia 
de  Fenelon  me  enseña  en  el  panegí- 
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rico  de  Bossuet , y según  este  mismo 
grande  hombre , que  según  las  máxi- 
mas galicanas  , un  juicio  del  Papa  en 
materias  de  fe  , no  puede  publicarse 
en  Francia , sino  después  de  una  acep— 
» tac  ion  solemne  hecha  en  forma  canóni- 
ca , por  los  Arzobispos  y Obispos  del 
rey  no  y y enteramente  libre  (i). 

Siempre  andamos  con  enigmas  ! 
¿Una  bula  dogmática  no  publicada  en 
Francia,  dejará  de  tener  allí  autori- 
dad? ¿Cómo  se  podría  sostener  con 
seguridad  de  conciencia , una  propo- 
sición declarada  herética  por  una  de* 
cisión  dogmática  del  Papa , confirma- 
da por  el  consentimiento  de  toda  la 
Iglesia?  ¿Pues  qué,  solamente  los  Obis- 
pos franceses  son  los  órganos  nece- 
sarios , que  deben  hacer  conocer  á los 
Fieles  la  decisión  del  Sumo  Pontífice; 
ó bien  tienen  ellos  el  derecho  de  re- 
chazar la  decisión , si  no  llegan  á apro- 

(i)  Hist.  de  Bossnet  tom.  3.  lib.  10.  núm.  ai. 
pag.  340.  París  Lebel.  1815.  4.  volum.  in  8.  Las 
palabras  que  van  en  bastardilla  son  literales  del 
misino  Bossuet.  - 
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baria?  ¿Y  con  qué  derecho  la  Iglesia 
de  Francia,  que  solo  es  ( y debe  repe- 
tirse muchas  veces)  una  provincia  de 
la  monarquía  católica,  puede  tener 
en  materias  de  fe  otras  máximas , ni 
otros  privilegios  que  el  resto  de  las 
Iglesias?  ^ 

Estas  cuestiones  valen  bien  la  pe- 
na de  aclararse,  y en  casos  de  esta 
naturaleza  la  franqueza  es  un  deber. 

Se  trata  de  los  dogmas : se  trata  de 
la  constitución  esencial  de  la  Iglesia; 
y se  nos  presentan  con  un  tono  de 
Oráculo  (hablo  de  Bossuet) , máximas 
hechas  evidentemente  para  encubrir 
las  dificultades,  para  turbar  las  con- 
ciencias delicadas,  y para  animar  mas 
á los  mal  intencionados. 

; Fenelon  era  mas  claro  cuando  de- 
cía en  su  propia  causa ; el  soberano 
Pontífice  habló. ; toda  discusión  está  pro- 
hibida á los  Obispos ; estos  deben  re- 
conocer y aceptar  el  decreto  pura  y 
simplemente  (i). 

< (i)  Habiendo  juzgado  e!  Papa  esta  causa  (las 

máximas  de  los  Santos) , los  Obispos  de  la  Pro- 
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Así  se  explica  la  razón  católica. 
Este  es  el  lenguage  unánime  de  todos 
nuestros  doctores  sinceros,  y que  no 
están  prevenidos.  Mas  cuando  uno  de 
los  mas  grandes  hombres  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia , proclama  esta  máxi- 
& ma  fundamental , en  una  ocasión  tan 
terrible  para  el  orgullo  humano,  que 
tenia  tantos  medios  de  defenderse ; es- 
te es  un  espectáculo  de  los  mas  mag- 
níficos, y mas  alentadores,  que  haya 
podido  dar  la  intrépida  sabiduría,  á la 
débil  naturaleza  humana. 

Sentia  muy  bien  Fenelon,  que  no 
podia  levantar  su  frente,  sin  destruir 
el  único  principio  de  la  unidad;  y es- 
ta sumisión , mejor  que  todos  nuestros 
razonamientos*  refuta  todos  los  sofis- 
mas del  orgullo,  aunque  se  empleen 


vincia , aunque  Jueces  naturales  de  la  doctrina, 
no  pueden  en  la  presente  Asamblea  y en  las  cir* 
cunstancias  de  este  caso  particnlar,  formar  otro 
juicio  que  el  de  simple  adhesión  al  de  la  Santa 
Sede , y de  aceptación  de  su  Constitución.  Fe- 
nelon á su  Asamblea  provincial  de  los  Obispos, 
1699.  Memorias  del  Clero  tom.  L pág.  461. 
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los  nombres  mas  ilustres  para  soste- 
nerlos. 

Acabamos  de  ver  como  los  centu- 
riadores  de  Magdebourg  defienden  al 
Papa  contra  Bossuet : escuchemos  aho- 
ra al  compilador  medio  protestante  de 
las  libertades  de  la  Iglesia  Galicana, 
que  refuta  también  de  antemano  las 
pretendidas  máximas  destructoras  de 
la  unidad. 

Las  máximas  particulares  de  las 
Iglesias  (dice  Pithou)  no  pueden  te- 
ner lugar , sino  en  el  curso  ordinario 
de  las  cosas:  EL  PAPA  ES  ALGUNAS 
VECES  SUPERIOR  á estas  reglas  , en 
el  conocimiento  y el  juicio  de  las  gran- 
des causas , que  conciernen  á la  fe  y 
la  Religión  (i). 

Fleury , que  puede  mirarse  como 
un  personage  intermediario , entre  Pi- 
thou y Belarmino,  habla  enteramen- 
te del  mismo  modo.  Cuando  se  trata 
( dice ) de  hacer  observar  los  cánones , 

(i)  Pedro  Pithou  art . 4 6 de  su  redacción. 
Este  escritor  era  protestante , y no  se  convirtió 
hasta  después  d«  la  S.  Barthelemi . 
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y de  mantener  las  reglas  ,*  el  poder  de 
Jos  Papas  es  Soberano , y se  eleva  so- 
bre todas  las  cosas  (i).  Venir  pues  aho- 
ra á citarnos  las  máximas  de  una  Igle- 
sia particular , acerca  de  una  decisión 
soberana,  pronunciada  en  materia  de 
fe  ¿no  es  burlarse  del  sentido  común? 

Lo  mas  gracioso  es  que  mientras 
los  Obispos  se  arrogarían  el  derecho  de 
examinar  libremente  una  decisión  de 
Roma,  los  magistrados  por  su  parte 
soséefrtk'ian  la  necesidad  precedente 
del  registro  ó toma  de  razón  oidos  los 
agentes  del  Bey:  de  modo  que  el  Su- 
mo Pontífice  seria  juzgado,  no  solo 
por  sus  inferiores  , cuyas  decisiones 
tiene  derecho  de  anular , sino  tam- 
bién por  la  autoridad  laica,  déla  cual 
dependería  tener  en  suspenso  la  fe  da 
los  fieles,  todo  el  tiempo  que  juzga- 
se conveniente. 

Terminemos  estas  observaciones  (2) 

(1)  Fleury  Disc.  sobre  las  libert.  de  la  Igle- 
sia Galicana.  Nuev.  opuse,  pág.  34. 
i (a)  Si  alguna  vez  me  sucede  no  entrar  en  to- 
dos los  detalles  que  podría  exigir  una  crítica  se- 
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con  una  nueva  cita  de  un  teólogo  fran- 
cés , que  no  puede  menos  de  conven- 
cer á todos. 

No  es  mas  que  una  contradicción 
aparente , la  de  decir  que  el  Papa  es 
superior  á los  cánones , 6 que  está  su- 
jeto á ellos  : que  es  dueño  de  ellos , 
ó que  no  lo  es.  Los  que  lo  hacen  su- 
perior á los  cánones  y dueño  de  ellos , 
pretenden  solamente  QUE  PUEDE  DIS- 
PENSARLOS ; y los  que  le  niegan  es  - 
ta  superioridad , pretenden  solamente 
QUE  NO  PUEDE  DISPENSARLOS  SINO 
PARA  LA  UTILIDAD  , Y EN  LAS  NE- 
CESIDADES DE  LA  IGLESIA  (i). 

■vera  y minuciosa , cualquier  lector  prudente  co- 
nocerá sin  duda , que  como  no  escribo  exclusiva- 
mente sobre  la  infalibilidad , sino  sobre  el  Papa 
en  general , he  debido  observar  cierta  medida  so- 
bre cada  objeto  particular,  y atenerme  única- 
mente á estos  puntas  luminosos,  que  deben  atra- 
fcer  á todo  espíritu  recto. 

(i)  Tomasin,  Disciplina  de  la  Iglesia,  tom.  5. 
pág.  2,95.  Además  t añade  sabiamente  el  mismo) 
nada  es  mas  conforme  á los  cánones  que  la  re- 
forma de  ellos , cuando  se  hace  por  un  mayor 
bien  del  que  resultaría  de  su  misma  observan- 
cia. I.ib.  2.  cap.  68.  núm.  6. Parece  que  no  se 

puede  pensar  ni  babiar  con  mas  acierto. 

17  • 
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Yo  no  sé  qué  es  lo  que  el  sentido 
común  podría  añadir  ó quitar,  á esta 
doctrina  igualmente  contraria  al  des- 
potismo que  á la  anarquía. 

CAP.  XVII. 

De  la  infalibilidad  en  el  sistema 
flosófco» 

Todas  las  reflexiones  hechas  hasta 
ahora,  entiendo  haberlas  dirigido  á los 
católicos  sistemáticos , de  que  hay  tan- 
tos en  este  momento ; y que  llega- 
rán , tarde  ó temprano , según  espero, 
á producir  una  opinión  invencible. 
Ahora  me  dirijo  á la  multitud,,  dema- 
siado numerosa  por  desgracia,  délos 
enemigos,  y de  los  indifentes;  y so- 
bre todo  á los  pob'ticps  que  son  de 
este  partido;  y les  digo : «¿Qué  que- 
bréis, ó qué  pretendéis?  ¿Os  persua- 
dís que  los  pueblos  pueden  vivir  sin 
«Religión?  ¿No  comenzáis  á compre- 
» hender  que  es  preciso  haya  una?  ¿Y 
»la  Religión  cristiana , tanto  por  su  va- 
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»lor  intrínseco,  como  porque  está  en 
•posesión  , no  os  parece  preferible  á 
«cualquiera  otra?  ¿Los  ensayos  hechos 
•en  esta  Religión  no  os  han  conten- 
tado? ¿Ó  acaso  los  doce  Apóstoles 
«os  han  agradado  menos  que  los  teo-  % 

• filántropos  ó los  Marinistas  ? ¿El 
» sermón  sobre  la  Montaña  no  os  pa- 
mpee un  código  pasable  de  moral?  ¿Y 
«si  el  pueblo  entero  llegase  á arreglar 

• sus  costumbres  por  aquel  modelo",  no 
•estaríais  contentos?  Yo  creo  oir  que 

' »me  respondéis  afirmativamente.  Aho- 
»ra  bien:  pues  que  solo  se  trata  de 

• mantener  esta  Religión  que  nrefereis 
»¿ cómo  podéis  tener,  no  digo  la  im- 
•pericia,  sino  aun  la  crueldad  de  ha- 
»cer  de  ella  una  democracia , y de  po- 

• ner  este  precioso  depósito  en  las  ma- 
gnos del  pueblo?  Si  no  dais  grande 

• importancia  á la  parte  dogmática  de 

• esta  Religión  , ¿porqué  extraña  con- 
tradicción quisierais  agitar  el  univer- 
•so  entero  por  una  bagatela  de  cole- 
•gio,  ó por  una  miserable  disputa  de 

• voces  (estos  son  vuestros  términos)? 
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«¿Es  este  el  modo  de  conducir  los  hom- 
»bres?  ¿Queréis  llamar  al  Obispo  de 
«Quebéc,  ó al  de  Luzon  para  inter- 
pretar una  línea  del  catecismo?  Que 
»los  creyentes  puedan  disputar  sobre 
# «la  infalibilidad,  ya  lo  sabemos,  pues 
«que  lo  vemos : pero  que  el  hombre 
«político  dispute  igualmente  sobre  es- 
» te  gran  privilegio  , es  lo  que  jamás 
«pudiéramos  concebir;  porque  si  se 
«cree  en  el  pais  de  la  opinión  ¿cómo 
»no  procura  fijarla?  ¿Cómo  no  busca 
«el  medio  mas  expeditivo  para  impe- 
» diría  que  divague?  Nada  seria  mas 
«natural  que  congregar  todos  los  Obis- 
«pos  del  universo,  si  este  medio  fue- 
«se  indispensable  para  determinar  una 
«verda  l divina , y necesaria  á la  sal- 
• » va  ion : porque  para  conducirnos  á 
«un  objeto  tan  elevado , ningún  es- 
«fuerzo,  ninguna  pena,  ni  embarazo 
«se  debería  perdonar:  mas  si  se  tra- 
»ta  solamente  de  establecer  una  opi- 
«nion  en  lugar  de  otra,  aun  el  pagar 
«los  gastos  del  correo  de  uno  solo  in - 
«/ alible , seria  una  locura.  Para  ahor- 
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*rar  las  dos  cosas  mas  preciosas  que 
»hay  en  el  universo,  que  son  el  tiem- 
»po  y el  dinero,  lo  que  debeis  ba- 
ja cer  es  escribir  luego  á Roma , para 
•obtener  una  decisión  legal , que  de- 
»clare  la  duda  ilegal.  Con  esto  ten- 
»dreis  bastante,  pues  la  política  no 
»pide  nada  mas.” 


CAP.  XVIil. 

No  hay  peligro  alguno  en  las  conse- 
cuencias de  reconocer  la  supre- 
macía. ■ 

Si  se  leen  los  libros  de  los  protes- 
tantes, se  verá  en  ellos  representada 
la  infalibilidad  como  un  despotismo 
horroroso , que  encadena  el  espíritu 
humano,  que  lo  abate,  que  lo  priva 
de  sus  facultades,  que  le  manda  creer, 
y le  prohíbe  pensar.  La  preocupación 
contra  este  vano  espantajo,  ha  llega- 
do hasta  el  punto  de  hacer  sostener 
seriamente  á Locke  que  los  católicos 
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creen  la  presencia  real',  sobre  la  fe 
de  la  infalibilidad  del  Papa  (i). 

La  Francia  ha  aumentado  no  po- 
co este  mal , haciéndose  en  gran  par- 
te cómplice  de  sus  extravagancias: 
los  exageradores  alemanes  también 
han  acudido;  y en  fin  se  ha  forma- 
do mas  allá  de  los  Alpes  una  opinión 
tan  fuerte , aunque  muy  falsa , con 
respecto  á Piorna  , que  no  es  poca  em- 
presa la  de  hacer  solamente  compren- 
der á los  hombres , que  es  de  lo  que 
se  trata. 

Esta  espantosa  jurisdicción  del  Pa- 
pa sobre  los  espíritus,  no  excede  los 
límites  del  símbolo  de  los  Apóstoles: 

(i)  Si  la  idea  de  la  infalibilidad , y la  de 
una  cierta  persona  , llegan  á unirse  insepara- 
blemente en  el  espíritu  de  algunos  hombres , les 
vereis  al  instante  tragarse  el  dogma  de  la  pre- 
sencia simultanea  de  un  mismo  cuerpo  en  dos 
distintos  lugares  , sin  mas  autoridad  que  la  de 
la  persona  infalible  que  les  manda  creer  sin 
examen.  (Loche sobre  el  entend.  hum.  cap.  33.  §. 
17.)  Debe  advertirse  que  este  pasage  solo  se  ha- 
lla en  el  texto  inglés.  Costa,  aunque  era  protes- 
tante , teniendo  esta  cláusula  por  demasiado  fuer- 
te , no  quiso  traducirla. 
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el  círculo  como  se  ve  no  es  inmen- 
so; y el  espíritu  humano  tiene  bas- 
tante campo  para  egercitarse , fuera  de 
este  perímetro  sagrado. 

En  cuanto  á ia  disciplina , puede 
ser  general  ó local.  La  primera  no  es 
muy  extendida , porque  hay  muy  po- 
cos puntos  absolutamente  generales, 
que  no  puedan  sufrir  alteración,  sin 
que  por  eso  se  halle  la  esencia  de  la 
religión  amenazada.  La  segunda  depen- 
de de  las  circunstancias  particulares, 
de  las  localidades,  de  los  privilegios  &c  : 
pero  es  de  toda  notoriedad  que  sobre 
uno  y otro  punto  siempre  ha  dado 
pruebas  la  Santa  Sede  de  la  mayor 
condescendencia,  en  favor  de  todas  las 
Iglesias : frecuentemente  y aun  casi 
siempre , ha  prevenido  sus  necesida- 
des y sus  deseos.  ¿Qué  interés  po- 
día tener  el  Papa  en  disgustar  inútil- 
mente á las  naciones  reunidas  en  su 
comunión  ? 

Hay  además  en  el  genio  occiden- 
tal , yo  no  sé  qué  razón  exquisita  , ó 
qué  tacto  delicado  y seguro,  que  siem- 
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pre  va  á buscar  la  esencia  de  las  co- 
sas, descuidando  todo  lo  demás;  y 
esto  se  ve  en  las  formas  religiosas  ó 
ritos,  sobre  cuyas  materias  siempre 
ha  manifestado  la  Iglesia  romana  to- 
da la  condescendencia  imaginable.  Qui- 
so Dios,  por  egemplo  , unir  la  gran- 
de obra  de  la  regeneración  humana 
al  signo  sensible  del  agua,  por  razo- 
nes de  ningún  modo  arbitrarias , sino 
al  contrario  muy  profundas , y muy 
dignas  de  ser  investigadas.  .Nosotros 
profesamos  este  dogma  como  todos 
los  cristianos : pero  consideramos  que 
del  mismo  modo  hay  agua  en  una  vi- 
nagera  , que  en  todo  el  mar  pacífi- 
co; y que  todo  se  reduce  al  contacto 
mutuo  del  agua  con  el  hombre,  acom- 
pañado con  ciertas  palabras  sacramen- 
tales. Otros  cristianos  pretenden  que 
para  esta  liturgia , es  indispensable  un 
depósito  de  agua , y que  si  el  hombre 
entra  en  ella , queda  ciertamente  bau- 
tizado : pero  que  si  el  agua  cae  sobre 
el  hombre , el  caso  queda  muy  dudoso . 
Sobre  esto  puede  leerse  lo  que  aquel 
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sacerdote  Egipcio  Ies  decía  ha  mas 
de  veinte  siglos » vosotros  no  sois  mas 
que  unos  niños.  Por  lo  demás  ellos 
son  los  dueños:  nadie  les  inquieta;  y 
si  quisieran  aun  un  rio  entero  como 
los  bautistas  ingleses,  se  les  dejaria 
hacer. 

Uno  de  los  principales  misterios 
de  la  religión  cristiana  , tiene  por  ma- 
teria esencial  el  pan.  Ahora  pues,  una 
hostia  es  pan,  lo  mismo  que  el  mas 
grande  pan  que  los  hombres  hayan 
cocido ; y así  hemos  adoptado  la  hos~ 
tia.  Otras  naciones  cristianas  creen 
que  no  hay  mas  pan  propiamente  di- 
cho , que  el  que  comemos  á la  me- 
sa, y que  no  hay  verdadera  comida 
sin  masticación  y y nosotros  respetamos 
mucho  esta  lógica  oriental;  pero  es- 
tamos muy  persuadidos , que  los  que 
la  emplean  hoy , harán  lo  mismo  que 
nosotros  , luego  que  se  hallen  tan  ase- 
gurados como  lo  estamos  nosotros;  y 
así  ni  aun  nos  ocurre  la  idea  de  in- 
comodarles: contentándonos  con  con- 
servar para  nosotros  el  ácimo  ligero. 


Digitized  by  Google 


2.2S 

que  tiene  por  sí  mismo  la  analogía 
de  ia  pascua  antigua  , la  de  la  pri- 
mera pascua  cristiana , y auq  la  con- 
veniencia acaso  mas  fuerte  de  lo  que 
se  piensa , de  haber  destinado  una 
especie  de  pan  particular , para  ia  ce- 
lebración de  tan  alto  misterio. 

Si  los  mismos  amadores  de  la  in- 
mersión en  el  agua,  y del  pan  con 
levadura,  vienen  á sostener,  por  una 
falsa  interpretación  de  la  Escritura,  y 
por  una  ignorancia  visible  de  la  natu- 
raleza humana  , que  la  profanación  del 
matrimonio,  disuelve  su  vínculo;  esto 
en  el  hecho  es  una  exhortación  formal 
al  crimen.  Mas  no  importa:  nosotros 
no  hemos  querido  armar  querella  con 
estos  obstinados  hermanos  nuestros ; y 
en  lá  ocasión  mas  solemne  les  hemos 
dicho  simplemente:  os  guardaremos  el 
silencio  : pero  en  nombre  de  la  razón  y 
de  la  paz  , no  digáis  que  no  lo  enten - 
demos  (i). 

(i)  Concil.  Trident.  sesión  14.  de  Matrimonio 
can.  f.  Si  quis  dixerit , &c. 
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En  vista  de  estos  ejemplos , y de 
otros  muchos  que  pudieran  citarse, 
¿qué  Nación  podría  temer  de  la  su- 
premacía romana , el  menor  ataque 
contra  su  disciplina  y sus  privilegios 
particulares?  El  Papa  nunca  se  nega- 
rá á oir  á todo  el  mundo,  ni  á satis- 
facer á los  Principes,  en  todo  cuanto 
sea  cristianamente  posible.  En  Boma 
no  hay  pedantería ; y si  hubiese  algo 
,que  temer  sobre  el  punto  de  la  com- 
placencia, vo  me  inclinaría  mas  pron- 
to á temer  el  exceso  de  ella,  que  su 
falta. 

Á pesar  de  estas  seguridades  saca- 
das de  las  consideraciones  mas  deci- 
sivas , yo  no  dudo  que  la  preocupa- 
ción se  obstine , ni  tampoco  que  algu- 
nos bellos  genios  exclamen:  ¿ mas  si 
no  hay  quien  pacán  detener  al  Papa , 
dónele  se  detendrá  ? La  historia  nos 
muestra  el  modo  como  puede  usar  de 
este  poder , ¿ y qué  garantía  se  nos  dará 
de  que  Jos  mismos  sucesos  no  se  re- 
produzcan ? 

Á esta  objeción  respondo  desde  lue- 
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go  en  general , que  los  egemplos  sa- 
cados de  la  historia  contra  los  Papas 
nada  prueban,  ni  deben  inspirar  temor 
alguno  para  lo  sucesivo , porque  per- 
tenecen áotro  orden  de  cosas,  diferente 
del  que  nosotros  podemos  ser  testigos. 
El  poder  de  los  Papas  fue  excesivo 
respecto  de  nosotros,  cuando  era  ne- 
cesario que  lo  fuese , y que  nada  en 
el  mundo  podía  suplirlo;  y esto  espero 
probarlo  en  la  continuación  de  esta 
obra,  de  un  modo  capáz  de  satisfacer 
á cualquier  juez  imparcial. 

Dividiendo  luego  , según  su  modo 
de  pensar,  á los  hombres  que  temen 
de  buena  fe  las  empresas  de  los  Papas, 
dividiéndolos , digo , en  dos  clases , á 
saber,  la  de  los  católicos  v la  de  los 
demás,  diré  desde  luego  á los  primeros: 
»¿Por  qué  ceguedad,  por  qué  descon- 
» fianza  ignorante  y culpable  , miráis 
»la  Iglesia  como  un  edificio  humano, 
»del  cual  pueda  decirse  quién  lo  sos - 
i atendrá ? ¿y  á su  Ge  fe  por  qué  lo  mi- 
»rais  como  un  hombre  ordinario  , de 
» quien  pueda  decirse  quién  lo  guarda- 
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*ráV*  Ésta  es  una  distracción  bastante 
común , mas  sin  embargo  es  inexcusa- 
ble. Una  pretensión  desordenada  nun- 
ca podrá  permanecer  en  la  Santa  Sede; 
donde  jamás  podrán  echar  raíces  )a 
injusticia  y el  error , ni  burlar  la  fe 
en  provecho  de  la  ambición.  En  cuanto 
• á los  hombres  que  por  nacimiento  ó 
por  sistema,  se  encuentran  fuera  del 
círculo  católico , si  me  dirigen  la  mis- 
ma pregunta : ¿ qué  es  lo  que  podrá 
detener  al  Papa?  Yo  les  responderé 
que  todo.  Eos  cánones,  las  leyes,  las 
costumbres  de  las  naciones,  las  sobe- 
ranías , los  tribunales  supremos , las 
asambleas  nacionales,  la  prescripción, 
las  representaciones,  las  negociaciones, 
el  deber,  el  temor,  la  prudencia,  y 
sobre  ctpdo  esto  la  opinión , que  es  la 
rey  na  del  mundo. 

Así  pues,  no  se  me  diga  ¿ luego 
tú  quieres  hacer  del  Papa  un  Monar- 
ca universal?  Á la  verdad,  yo  no  quie- 
ro semejante  cosa,  aunque  no  me  sor- 
prende este  luego , argumento  tan  có- 
modo en  defecto  de  otros.  Pero  así 
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como  las  faltas  enormes  cometidas  por 
algunos  Príncipes  contra  la  Religión, 
y contra  su  Gefe,  de  ningún  modo  me 
impiden  respetar  en  cuanto  debo  la  Mo- 
narquía temporal:  las  faltas  posibles 
de  un  Papa  contra  esta  misma  sobe- 
ranía , no  me  impedirán  reconocerle 
por  lo  que  él  es.  Todos  los  poderes  • 
del  universo,  se  limitan  unos  á otros 
por  una  resistencia  recíproca.  Dios  no 
ha  querido  establecer  una  mayor  per- 
fección sobre  la  tierra:  aunque  haya 
dejado  aparte  bastantes  caracteres,  pa- 
ra hacer  reconocer  su  mano  poderosa. 
No  hay  poder  alguno  en  el  mundo,  ca- 
pá/. de  soportar  las  suposiciones  posi- 
bles y arbitrarias,  y si  se  les  quisiese 
juzgar  por  lo  que  pueden  hacer  (sin 
hablar  de  lo  que  han  hecho),  seria 
menester  abolidos  todos. 


( 
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) , . 1 — CAP.  XIX. 

* 

Continuación  del  mismo  asunto . E¿ r- 
plicaciones  ulteriores  sobre  la 
infalibilidad . 

Cuán  expuestos  están  los  hombres 
• á cegarse,  aun  acerca  de  las  ideas  mas 
«imples!  Lo  que  debe  interesar  esen- 
cialmente á cada  nación  , es  conservar 
su  disciplina  particular;  es  decir  aque- 
lla especie  de  usos  que  sin  pertenecer 
al  dogma , constituyen  no  obstante  una 
parte  de  su  derecho  público  ; y se  ha- 
llan amalgamados  desde  largo  tiempo 
con  el  carácter  y las  leyes  de  la  Na- 
ción : de  manera  que  no  se  podría  lle- 
gar á tocarles , sin  perturbarla  ó dis- 
placerla sensiblemente.  Estos  usos  pues, 
y estas  leyes  particulares,  son  lo  que 
ella  puede  defender  ó sostener  con  una 
firmeza  respetuosa,  siempre  que  (por 
una  mera  suposición)  quisiese  la  San- 
ta Sede  derogarlos : pues  que  todo  el 
inundo  conoce  que  el  Papa , y aun  to- 
da la  Iglesia  reunida  con  su  Gafe , pue- 


Digitized  by  Google 


23a 

den  engañarse  en  todo  lo  que  no  es 
dogma  ó hecho  dogmático : siendo  así 
que  sobre  todo  aquello  que  interesa 
verdaderamente  al  patriotismo  , las 
afecciones,  las  costumbres,  y (por  de- 
cirlo todo  en  fin)  el  orgullo  nacional, 
ninguna  Nación  debe  temer  la  infali- 
bilidad pontifical ; la  cual  no  se  apli-  * 
ca  sino  á objetos  de  un  órden  muy 
superior. 

Sobre  el  punto  del  dogma  propia- 
mente dicho , es  precisamente  sobre 
el  cual  no  tenemos  ningún  interés  de 
que  se  ponga  en  cuestión  la  infalibi- 
lidad del  Papa.  Aunque  se  presente 
una  de  estas  cuestiones  de  metafísica 
divina,  que  sea  preciso  absolutamente 
llevarla  á la  decisión  del  tribunal  su- 
premo; nuestro  interés  no  seria  que 
fuese  decidida  de  tal  ó de  tal  modo, 
sino  que  se  decidiese  prontamente  y 
sin  apelación. 

En  el  famoso  asunto  de  Fenelon 
de  veinte  examinadores  romanos,  diez 
le  fueron  favorable6  v diez  contrarios; 
y lo  mismo  podria  suceder  en  un  con- 
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. cilio  universal  de  quinientos  6 seis* 
cientos  Obispos : pues  lo  que  sea  du- 
doso para  veinte  hombres  escogidos, 
puede  ser  igualmente  dudoso  para  to- 
do el  género  humano  entero.  Los  que 
creen  que  multiplicando  los  votos  de- 
liberantes se  disminuye  la  duda , cono- 
• cen  poco  al  hombre,  ó no  se  han  halla- 
do nunca  en  el  seno  de  una  asamblea. 

Los  Papas  durante  diez  y ocho 
siglos,  han  condenado  muchas  here- 
gías.  ¿Y  cuándo  han  sido  contradichos 
por  un  concilio  universal  ? No  se  ci- 
tará ni  un  solo  egemplo : pues  sus 
bulas  dogmáticas  nunca  han  sido  con- 
tradichas , sino  por  aquellos  á quie- 
nes condenaban.  Los  jansenistas  no 
dejan  de  nombrar  la  que  los  hi- 
rió, la  famosísima  bula  UnigenituSy 
como  Lutero  encontraba  muy  famosa 
la  bula  Exurge  Domine . Muchas  ve- 
ces se  nos  dice  que  los  concilios  gene- 
rales son  inútiles , porque  no  han  con- 
ducido á nadie  á la  reconciliación ; y 
el  famoso  Sarpi  principia  por  esta  ob- 
servación su  historia  del  concilio  de 

18 
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Tiento.  Mas  esta  observación  es  sin 
duda  falaz:  porque  el  obgeto  princi- 
pal de  los  concilios,  no  es  el  de  con- 
ducir á los  novadores , cuya  eterna 
obstinación  jamás  fue  ignorada,  sino 
antes  bien,  de  manifestarles  el  error 
en  que  viven , y de  tranquilizar  los 
fieles  asegurando  el  dogma.  El  arre-  * 
pentimiento  de  los  disidentes , es  una 
consecuencia  muy  dudosa,  que  la  Igle- 
sia desea  ardientemente , pero  con  po- 
ca esperanza  de  conseguirla.  No  obs- 
tante yo  admito  la  objeción  y digo: 
pues  que  los  concilios  generales  ni  son 
Útiles  para  nosotros  que  creemos , ni 
para  los  novadores  que  rehúsa  la  creen- 
cia , ¿ á qué  fin  congregarlos  ? 

El  despotismo  sobre  el  pensamien- 
to, que  tanto  se  achaca  á los  Papas,, 
es  una  pura  quimera.  Supongamos  quei 
se  preguntase  hoy  en  la  Iglesia  si  hay- 
una  ó dos  naturalezas  , una  ó dos  per- 
sonas en  Dios  hecho  hombre  ? Si  su 
cuerpo  está  contenido  en  la  eucaristía 
por  transubstanciacion , ó por  impa- 
nacion  6cc.  ¿Dónde  está  el  despotis- 
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rao  que  díga  que  sí , ó que  diga  que 
no,  sobre  estas  cuestiones?  Si  un  con- 
cilio las  decidiese ; ¿ no  impondría  (lo 
mismo  que  un  Papa)  un  yugo  sobre 
el  pensamiento ? La  independencia , lo 
mismo  se  quejaría  siempre  del  uno 
que  del  otro.  Así  pues,  todas  las  ape- 
laciones á los  concilios,  no  son  mas 
que  invenciones  de  un  espíritu  rebelde 
ó turbulento,  que  no  cesa  de  invocar 
el  concilio  contra  el  Papa,  para  bur- 
larse después  del  mismo  concilio , lue- 
go que  haya  hablado  en  su  favor  (i). 

Todo  nos  conduce  á las  grandes 
verdades  establecidas.  No  puede  ha- 

i 

(i)  Nosotros  creemós  (dice  Fleury)  que  es 
permitido  apelar  del  Papa  al  futuro  concilio , 
no  obstante  las  bulas  de  Pió  II.  y de  Julio  II. 
que  lo  prohíben : mas  estas  apelaciones  deben  ser 
muy  raras , y por  causas  muy  graves.  (Nuev. 
opuse,  pág.  52.)  He  aquí  desde  luego  un  nosotros 
que  debe  embarazar  muy  poco  á la  Iglesia  cató- 
lica; y además  ¿qué  viene  á ser  una  causa  muy 
graveé  ¿ Qué  tribunal  juzgará  si  lo  es  ó no?  Y 
entretanto  ¿qué  deberá  creerse?  ¿ Deberán  esta- 
blecerse los  concilios  como  un  tribunal  reglado 
y ordinario , superior  al  Papa , contra  lo  que 
dice  el  mismo  Fleury  en  la  misma  página  ? Ea 
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ber  sociedad  humana  sin  gobierno , ni 
gobierno  sin  soberanía  , ni  soberanía 
sin  infalibilidad  aun  en  las  sobera-  * 
nías  temporales  (donde  no  la  hay), 
bajo  pena  de  ver  disuelta  la  sociedad.  * 
La  Iglesia  no  pide  mas  que  las  otras 
soberanías,  aunque  tenga  sobre  ellas  * 
una  inmensa  superioridad  : porque  en 
ella  la  infalibilidad  y este  último  privi- 
legio , es  tan  absolutamente  necesario, 
que  es  preciso  suponer  que  la  infalibili- 
dad por  un  lado  se  halla  humanamente 
supuesta , y por  otro  divinamente  prome- 
tida. Esta  indispensable  supremacía  no 
puede  egercerla  sino  un  órgano  único:, 
porque  dividirla , es  destruirla.  Aun 
cuando  estas  verdades  no  fuesen  tan 
incontestables , lo  seria  siempre  , que 
toda  decisión  dogmática  del  Santo  Pa-, 
dre,  debe  hacer  ley  hasta  que  haya  opo- 

cosa  muy  extraña  ver  á Fleury  refutado  por 
Mosheim  (según  hemos  visto  anteriormente)  so- 
bre un  punto  tan  importante,  como  hemos  visto 
á Bosuet  casi  conducido  al  buen  camino  por  los 
Centuriadores  de  Magdebourgo  (pág.  iy8).Véase  á 
qué  nos  conduce  en  Francia  el  prurito  de  decir 
nosotros.  Este  pronombre  es  terrible  en  teología» 
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este  fenómeno  , apareciera , veríamos 
lo  que  debía  hacerse : pero  entretan- 
to deberemos  atenernos  al  juicio  de 
Roma.  Esta  necesidad  es  invencible, 
porque  pende  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y de  la  misma  esencia  de  la 
soberanía.  La  Iglesia  Galicana  nos 
presta  mas  de  un  egemplo  precioso 
de  este  género.  Conducida  algunas  ve- 
ces por  falsas  teorías  , y por  ciertas 
circunstancias  locales , á ponerse  en 
un  estado  de  oposición  aparente  con 
la  Santa  Sede , luego  la  fuerza  de  las 
cosas  la  volvia  á sus  senderos  anti- 
guos. No  ha  mucho  tiempo  que  algu- 
nos de  sus  Gefes , cuyos  nombres, 
doctrina,  virtudes,  y nobles  sufrimien- 
tos hago  profesión  de  respetar  infi- 
nito , hicieron  resonar  en  Europa  sus 
quejas  contra  el  Piloto,  á quien  acu- 
saban de  haber  maniobrado  en  un 
viento  fnerte  sin  pedirles  consejo.  Du- 
rante un  momento  pudieron  asustar 
al  temeroso  fiel: 

Res  est  solUcite  plena  timoris  amor; 
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mas  cuando  se  llegó  en  fin  á tomar 
un  partido  decisivo,  el  espíritu  in- 
mortal de  esta  grande  Iglesia  sobre- 
viviendo según  el  órden , á la  diso- 
lución del  cuerpo  , vino  sobre  las  ca- 
bezas de  aquellos  ilustres  desconten- 
tos , y todo  se  acabó  con  el  silencio 
y con  la  sumisión, 

CAP.  XX. 

XJltima  explicación  sobre  la  discipli- 
na 9 y digresión  sobre  la  lengua 
latina . 

Hemos  dicho  que  ninguna  nación 
católica  tenia  que  temer,  sobre  sus 
usos  particulares  y legítimos , á esta 
supremacía  que  se  pinta  con  tan  fal- 
sos colores.  Mas  si  los  Papas  miran 
con  una  condescendencia  paternal  es- 
tos usos  , que  la  venerable  antigüe- 
dad recomienda ; las  naciones  por  sn 

Í>arte  deben  también  acordarse  que 
as  diferencias  locales,  son  casi  siem- 
pre mas  ó menos  convenientes,  siem- 
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<pre  que  no  son  rigorosamente  nece- 
sarias: porque  propenden  al  aislamien- 
to, y al  espíritu  particular,  que  son 
dos  cosas  insoportables  en  nuestro 
sistema.  Así  como  el  porte,  los  ges- 
tos, el  lenguage,  y hasta  los  hábitos 
de  un  hombre  sabio,  anuncian  su  ca- 
rácter, es  preciso  también  que  el  ex* 
terior  de  la  Iglesia  católica  anuncie 
su  carácter  de  eterna  invariabilidad. 
¿ Y quien  le  imprimirá  este  carácter, 
si  no  obedece  á la  mano  de  un  Ge- 
fe  soberano;  y si  cada  Iglesia  puede 
entregarse  á sus  caprichos  particula- 
res ? Este  carácter  único  que  se  impri- 
me en  los  ojos  de  los  mas  cortos  de 
vista,  ¿no  lo  debe  la  Iglesia  á la  in- 
fluencia única  de  este  Gefe  ? ¿Y  no 
le  debe  también  esta  lengua  católica 
que  es  la  misma  para  todos  los  hom- 
bres de  la  misma  creencia? 

Me  acuerdo  haber  leido  en  el  li- 
bro de  Necker  sobre  la  importancia 
de  las  opiniones  Religiosas : ya  es  tiem- 
po en  fin  de  preguntar  á la  Iglesia 
Romana , por  qué  se  obstina  en  usar 
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de  una  lengua  desconocida ; y yo  di- 
go por  el  contrario , ya  es  tiempo  en 
Jin  de  no  hablar  mas  de  esto  , ó de 
no  hablarla  de  ello , sino  para  reco- 
nocer, y alabar  su  profunda  sabidu- 
ría. ¡ Qué  idea  hay  mas  sublime  que 
la  de  una  lengua  universal  para  la 
Iglesia  universal!  Desde  un  polo  á otro 
polo  el  católico  que  entra  en  una  Igle- 
sia de  su  rito  , se  halla  como  en  su 
casa,  y nada  le  es  extraño  á sus  ojos. 
Luego  que  llega  allí,  aunque  venga  de 
lejas  tierras,  oye  lo  que  ha  oido  to- 
da su  vida:  puede  unir  su  voz  á la 
«de  sus  hermanos  : los  eomprehende, 
y es  comprehendido  de  ellos , y pue- 
de muy  bien  exclamar: 

»I\oma  está  en  todas  partes,  pues  tam- 
»bien  está  aquí.” 

La  fraternidad  que  resulta  de  una 
lengua  común,  es  un  lazo  misterio- 
so que  tiene  inmensa  fuerza.  En  el 
siglo  9.0  Juan  VIH  Pontífice  demasia- 
do fácil,  habia  concedido  á los  es- 
clavones el  permiso  de  celebrar  el  ofi- 
cio divino  en  su  propia  lengua:  lo  que 
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«o  dejará  de  sorprender  á quien  ha- 
ya leído  la  carta  iq5  de  este  Papa, 
en  donde  él  mismo  reconoce  los  in- 
convenientes de  esta  tolerancia.  Gre- 
gorio Vil  recogió  este  permiso;  mas 
ya  no  fue  á tiempo  respecto  de  los 
Rusos  ; y bien  se  sabe  cuanto  ha  cos- 
tado esto  á este  gran  pueblo.  Si  la 
lengua  latina  se  hubiese  fijado  en  Kief, 
en  Novogorod,  y en  Moscou,  jamás 
se  hubiera  arrancado  de  allí,  y los 
ilustres  Esclavones  parientes  de  Ro- 
ma por  la  lengua  , nunca  se  hubie- 
ran echado  en  los  brazos  de  estos 
Griegos  degradados  del  bajo- imperio, 
cuya  historia  causa  lástima,  cuando 
no  causa  horror. 

Nada  iguala  á la  dignidad  de  la 
lengua  latina.  Esta  es  la  que  habló 
el  pueblo-rey y que  le  imprimió  este  ca- 
rácter de  grandeza,  única  en  la  histo- 
ria del  lenguage  humano , y que  las 
demás  lenguas  mas  perfectas  no  han 
podido  obtener.  La  voz  magestad  per- 
tenece al  latín.  La  Grecia  la  ignora; 
y solo  por  esta  magestad  permaneció 
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inferior  á Roma,  tanto  en  las  letras  co- 
« * 

rno  en  los  campos  (i).  Nacida  para 
mandar,  esta  lengua  manda  aun  en 
los  libros  de  los  que  la  hablaron.  Es- 
ta es  la  lengua  de  los  conquistadores 
romanos , y la  de  los  misioneros  de 
la  Iglesia  romana : los  cuales  no  se 
diferencian  de  los  otros,  sino  por  el 
objeto  y por  el  resultado  de  su  ac- 
ción. Entre  los  primeros  se  trataba  de 
sujetar,  de  humillar,  y de  destruir 
el  género  humano:  los  segundos  ve- 
nían á ilustrarle , á curarle , á salvar- 
le : mas  siempre  se  trataba  de  ven- 
cer , y de  conquistar , de  modo  que 
en  unos  y otros  se  hallaba  el  mismo 
poder. 

.... Ultra  Garamantas  et  Indos 
proferet  imperium  •••• 

(i)  Fatale  id  Gracia  cidetur , ut  cum  ma* 
jestatis  ignorar  et  nomen , sola  hac  quemadmo - 
dum  in  castris , ita  in  poési  cederetur.  Quod 
quid  sit , ac  quanli , nec  intelligunt  qui  alia  non 
pauca  sciunt , nec  ignorant  qui  grcecorum  scrip - 
ta  cum  juditio  legerunt.  ( Dan.  Heinsii , Ded. 
ad  Filium  al  principio  de  Virgilio  de  Elzevir : in 
16.  1636.) 
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Trajano,  que  fue  el  último  esfuer- 
zo del  poder  romano,  no  pudo  sin  em- 
bargo llevar  su  lengua  mas  que  has- 
ta las  orillas  del  Eufrates:  mas  el  Pon- 
tífice Romano  la  ha  hecho  oir  en  las 
Indias,  en  la  China,  y en  el  Japón, 

Esta  es  la  lengua  de  la  civilización. 

Mezclada  con  la  de  nuestros  padres  los 

bárbaros,  supo  afinar,  pulir,  v por 

decirlo  así , espiritualizar  los  idiomas 

groseros , que  han  llegado  á ser  lo  que 

estamos  viendo.  Los  enviados  del  Sumo 

Pontífice , armados  con  esta  lengua» 

fueron  á buscar  á los  pueblos  que  ya 

no  venían  á buscarlos:  la  overon  ha- 

•/ 

blar  el  dia  de  su  bautismo , y despees 
nunca  la  han  olvidado.  Tiéndase  la 
vista  sobre  un  mapa  del  mundo , y 
señálese  en  él  la  línea  donde  esta  len- 
gua universal  haya  enmudecido  : aque- 
llos son  los  límites  de  la  civilización, 
y de  la  fraternidad  europeas.  Mas  allá 
no  se  encontrará  mas  que  el  paren- 
tesco humano,  que  felizmente  se  en- 
cuentra en  todas  partes : pero  la  señal 
europea  es  la  lengua  latina.  Las  me- 
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dallas,  las  monedas,  los  trofeos,  los 
.sepulcros , los  anales  primitivos , las 
leyes,  los  cánones,  todos  los  monu- 
mentos hablan  en  latín  ; y ¿deberán 
borrarse  todos,  ó no  oirlos  ya  masf 
El  ultimo  siglo  que  se  encarnizó  con- 
tra todo  cuanto  hay  de  sagrado  ó de 
respetable,  no  dejó  de  declarar  la  guer- 
ra á la  lengua  latina.  Los  franceses 
que  dieron  el  tono , olvidaron  casi  en- 
teramente esta  lengua;  y se  olvidaron 
ellos  á sí  mismos,  hasta  el  punto  de 
hacerla  desaparecer  de  sus  monedas, 
sin  apercibirse  aun  ahora  del  delito 
que  han  cometido,  contra  el  buen  sen- 
tido europeo , contra  el  gusto , y con- 
tra la  Religión.  Los  ingleses  también 
aunque  tan  obstinados  en  sus  usos, 
principian  á imitar  á los  franceses:  lo 
cual  les  sucede  mas  frecuentemente 
de  lo  que  ellos  creen,  si  yo  no  me 
engaño.  Contémplense  los  pedestales 
de  sus  estátuas  modernas:  va  no  se 
verá  en  ellos  aquel  gusto  magestuoso 
y severo,  que  grabó  los  epitafios  de 
Neyvton  y de  Cristóval  Wren.  Eu  vez 
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de  aquel  noble  laconismo,  se  leen  his- 
torietas en  lengua  vulgar:  de  modo 
que  el  mármol  se  halla  condenado  á 
charlatanear  , y llora  la  lengua  de 
quien  tomaba  aquel  bello  estilo,  famo- 
so entre  todos  ios  estilos , y que  desde 
la  piedra  doude  estaba  esculpido,  se 
lanzaba  eu  la  memoria  de  todos  los 
hombres. 

Después  de  haber  sido  el  instru- 
mento de  la  civilización,  no  faltaba  á 
la  lengua  latina  sino  un  género  de 
gloria  que  adquirió  á su  tiempo , lle- 
gando á ser  la  lengua  de  la  ciencia. 
Así  es , que  los  grandes  genios  la  adop- 
taron para  comunicar  sus  luces  al  mun- 
do. Copérnico , Keplero  , Descartes, 
Newton,  y otros  ciento  también  muy 
importantes , aunque  menos  célebres, 
han  escrito  en  latín.  Una  multitud  de 
historiadores,  de  publicistas,  de  teó- 
logos, de  médicos,  de  anticuarios,  han 
llenado  la  Europa  de  obras  laíiuas  de 
todos  géneros.  Poetas  encantadores, 
literatos  de  primer  orden  , volvieron 
á la  leDgua  de  Roma  sus  antiguas  for-  ' 
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mas , poniéndola  en  un  grado  de  per- 
fección , que  no  cesa  de  admirar  á los 
hombres  hechos  para  comparar  los 
nuevos  escritores  con  sus  modelos.  To- 
das las  demás  lenguas,  aunque  culti- 
vadas y entendidas  , callan  siempre 
sobre  los  monumentos  antiguos,  y pro- 
bablemente callarán  siempre;  y sola- 
mente la  lengua  de  Roma,  entre  todas 
las  lenguas  muertas , es  la  que  verda- 
deramente ha  resucitado , semejante 
en  esto  á quien  ella  celebra  desde  tan- 
tos siglos , que  resucitó  para  no  morir 
mas. 

¿Y  qué  significa  contra  estos  bri- 
llantes privilegios,  la  objeción  vulgar 
de  que  es  una  lengua  desconocida  en 
el  pueblo?  Los  protestantes  han  repe- 
tido mucho  esta  objeción , sin  refle- 
xionar que  la  parte  del  culto  que  nos 
es  común  con  ellos,  está  en  lengua 
vulgar  para  unos  y otros.  Entre  ellos 
la  parte  principal  , y por  decirlo  así, 
el  alma  del  culto , es  la  predicación, 
que  por  su  naturaleza  y en  lodos  los 
cultos  se  hace  en  lengua  vulgar.  Pero 
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entre  nosotros  el  sacrificio  es  el  ver- 
dadero culto , y todo  lo  demás  es  ac- 
cesorio: ¿qué  importa  pues  al  pueblo 
que  las  palabras  sacramentales  que  solo 
se  pronuncian  con  voz  baja  , estén  es- 
critas en  francés,  en  aleman  , &c. , ó 
en  hebreo? 

Además,  se  comete  sobre  la  litur- 
gia el  mismo  sofisma  que  sobre  la  san- 
ta escritura.  No  cesan  de  hablarnos  de 
lengua  desconocida , como  si  se  trata- 
se de  la  lengua  china  ó sanscredana. 
Cualquiera  que  no  entienda  la  Escri- 
tura ó el  oficio  divino,  puede  muy  fá- 
cilmente aprender  el  latín.  Aun  con 
respecto  á las  mugeres  decía  Fenelon, 
que  él  quisiera  tanto  hacerlas  aprender 
el  latín , para  que  entendiesen  el  oficio 
divino , como  el  italiano  para  leer  las 
poesías  amorosas  (i).  Pero  el  que  se 
halla  preocupado  no  oye  jamás  razón; 

* (i)  Fenelon  en  el  libro  de  Y educación  desfila 
les.  Este  grande  hombre  parece  que  no  temía  que 
la  mtiger  que  llegase  á entender  bien  el  latín  de 
la  liturgia,  no  se  viese  tentada  á comprender 
también  el  de  Ovidio. 
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y hace  tres  siglos  que  nos  acusa  se- 
riamente de  ocultar  la  santa  Escritura 
y las  oraciones  publicas,  mientras  que 
las  presentamos  en  una  lengua  cono- 
cida de  todo  hombre  que  pueda  lla- 
marse, no  precisamente  sabio,  sino  aun 
solamente  instruido;  y la  cual  puede 
aprender  en  pocos  meáes,  cualquiera 
ignorante  que  se  canse  de  serlo. 

Fuera  de  esto  también  se  ha  pro- 
visto á todo,  mediaute  varias  traduc- 
ciones de  todas  las  oraciones  de  la  Igle- 
sia: unas  que  manifiestan  las  palabras, 
y otras  el  sentido,  y estos  libros,  que 
son  infinitos  , se  adaptan  á todas  las 
edades,  á todas  las  inteligencias  y á 
todos  los  caracteres.  Ciertas  palabras 
muy  señaladas  en  la  lengua  original, 
que  todo  el  mundo  oye:  ciertas  cere- 
monias : ciertos  movimientos ; y aun 
ciertos  tonos  ó ruidos,  avisan  al  asis- 
tente mas  ignorante  de  lo  que  se  ha- 
ce, y lo  que  se  dice  ; de  modo  que 
siempre  puede  hallarse  en  armonía 
perfecta  con  el  celebrante,  y si  se  dis- 
trae será  por  su  culpa. 
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En  cuanto  al  pueblo  propiamente 
dicho,  si  no  entiende  las  palabras,  tan- 
to mejor:  la  inteligencia  nada  pierde, 
y el  respeto  gana.  El  que  no  compren- 
de nada,  comprende  mejor  que  el  que 
comprende  mal.  ¿Cómo  podría  que- 
jarse de  una  Religión  que  lo  hace  to- 
do por  él?  Á la  ignorancia,  á la  po- 
breza, á la  humildad  es  á quien  ins- 
truye, á quien  consuela,  y á quien 
ama  con  preferencia.  Y en  cuanto  á la 
ciencia  ¿porqué  no  le  ha  de  decir  en  la- 
tín , lo  único  que  tiene  que  decirla  ? 

Es  decir , que  no  hay  salvación  para  el 
orgullo  ? 

En  fin  toda  lengua  mudable,  con- 
viene muy  poco  á una  religión  inmu- 
table. El  movimiento  natural  de  las 
cosas  ataca  constantemente  á todas  las 
lenguas  vivas  (i)  ; y sin  hablar  de  las 
. * * * 

(i)  Hace  algunos  años  se  celebraban  en  una 
grande  Capital  de  Europa  las  honras  de  un  miem- 
bro de  la  diplomacia  extrangera , que  pertenecía 
ó la  religión  calvinista.  La  ceremonia  se  hacia  en 
un  gran  salón  que  no  se  distinguía  de  los  demás 
sino  por  una  especie  de  cátedra  ó sillón  didácti - 

* *9 
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grandes  mudanzas  que  las  desnatura- 
lizan absolutamente , hay  aun  otras 
que  no  parecen  muy  importantes  , y 
que  lo  son  mucho.  La  corrupción  del 
siglo  se  apodera  todos  los  dias  de  cier- 
tas voces,  y aun  las  estropea  para  di- 
vertirse. Si  la  Iglesia  hablase  nuestra 
lengua , podría  acaso  depender  de  cual- 
quier talento  atrevido,  hacer  ridicula 
ó indecente  la  palabra  mas  sagrada 
de  la  liturgia.  Así  pues,  bajo  todas 
las  consideraciones  imaginables , la 
lengua  religiosa  debe  ponerse  fuera 
del  dominio  del  hombre. 


co , á cuya  derecha  é izquierda  se  había  colocad* 
un  decálogo  en  francés  por  un  lado,  y en  aieman 
por  el  otro,  el  cual  estaba  escrito  con  letras 
blancas  sobre  planchas  negras.  Uno  de  los  asis- 
tentes habiendo  puesto  casualmente  la  vista  sobre 
el  decálogo  francés,  leyó  por  desgracia  en  el  ar- 
tículo y.,  tú  no....  é inmediatamente  una  risa 
inextinguible  circuló  por  la  numerosa  asamblea. 
Si  hubiese  leído,  non  moechaberis , ninguno,  ni 
aun  de  los  que  hubiesen  comprendido  estas  pala- 
bras, hubiera  tenido  la  menor  tentación  de  reirse. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LAS  RELACIONES  DEL  PAPA  CON 
LAS  SOBERANÍAS  TEMPORALES, 


CAPÍTULO  primero. 

Algunas  palabras  sobre  la  Soberanía • 

x 

Eli  hombre,  en  su  cualidad  de  ente 
á un  mismo  tiempo  moral  y corrom- 
pido; justo  en  su  inteligencia,  y per- 
verso en  su  voluntad ; debe  necesaria- 
mente ser  gobernado,  pues  de  otro 
modo  seria  á un  tiempo  mismo  so- 
ciable é insociable;  y la  sociedad  se- 
ria igualmente  necesaria  pero  impo- 
sible. 

En  los  tribunales  se  ve  la  necesi- 
dad absoluta  de  la  soberanía ; porque 
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el  hombre  debe  ser  gobernado  preci- 
samente como  debe  ser  juzgado,  y por 
la  misma  razón  ; es  decir,  porque  don- 
de no  hay  sentencia , hay  siempre 
combate . 

Sobre  este  punto  como  sobre  mu- 
chos otros,  no  podria  el  hombre  ima- 
ginar cosa  mejor  que  lo  que  ya  exis- 
te, á saber,  un  poder  que  conduce 
á los  hombres  por  reglas  generales, 
hechas  no  para  tal  hombre  ó tal  caso, 
sino  para  todos  los  casos  y todos  los 
hombres.  . • ' . 

Como  el  hombre  siempre  que  no 
se  trata  sino  de  él  mismo  , es  justo, 
por  lo  menos  en  su  intención,  es- 
to es  lo  que  hace  que  la  soberanía  y 
de  consiguiente  la  sociedad  sean  po- 
sibles. Porque  los  casos  en  que  la 
soberanía  está  expuesta  á obrar  mal 
voluntariamente,  son  siempre  por  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas,  mu- 
cho mas  raros  que  los  otros , preci- 
samente por  seguir  aun  la  misma  ana- 
logía: como  en  la  administración  de 
justicia , los  casos  en  que  los  jueces 


Digitized  by  Google 


¿53 

se  hallen  tentados  á prevaricar,  son 
necesariamente  raros  respecto  de  los 
otros.  Si  sucediese  lo  contrario , la 
administración  de  la  justicia  seria  im- 
posible como  la  soberanía. 

El  Príneipe  mas  disoluto  no  im- 
pide que  en  sus  tribunales  se  corri- 
jan los  escándalos  públicos  , con  tal 
que  no  se  trate  de  los  suyos ; y como 
él  solo  es  el  que  se  halla  superior, 
por  decirlo  así,  á la  justicia,  aun  cuan- 
do por  desgracia  diese  los  egemplos 
mas  peligrosos , las  leyes  generales 
podrian  siempre  ser  observadas. 

Siendo  pues  el  hombre  necesaria-; 
mente  asociado,  y necesariamente  go- 
bernado , su  voluntad  no  entra  para 
nada  en  el  establecimiento  del  gobier- 
no : pues  desde  que  los  pueblos  no 
tienen  la  elección  , sino  que  la  so- 
beranía resulta  directamente  de  la 
naturaleza  humana,  los  soberanos  ya 
no  existen  por  la  gracia  de  los  pueblos: 
siendo  así  que  tan  lejos  está  la  sobe- 
ranía de  ser  el  resultado  de  su  vo- 
luntad, como  lo  está  la  sociedad  misma. 
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Frecuentemente  se  ha  preguntado 
si  el  Rey  era  hecho  para  el  pueblo, 
ó este  para  aquel.  Mas  esta  cuestión 
á mi  juicio  supone  muy  poca  reflexión: 
porque  las  dos  proposiciones  son  fal- 
sas , si  se  toman  separadamente , y ver- 
daderas si  se  toman  juntas.  El  pueblo 
es  hecho  para  el  Soberano:  el  Sobe- 
rano es  hecho  para  el  pueblo;  y uno 
y otro  son  hechos  para  que  exista  una 
soberanía.  En  un  relox,el  gran  resor- 
te no  se  ha  hecho  para  el  volante,  ni 
este  para  aquel,  sino  cada  uno  de  ellos 
para  el  otro;  y uno  y otro  están  he- 
chos para  señalar  la  hora. 

Así  pues,  no  puede  haber  Sobera- 
no sin  nación,  ni  nación  sin  Sobera- 
no. Esta  debe  mas  al  Soberano , que 
el  Soberano  á la  nación,  porque  le 
debe  la  existencia  social , y todos  los 
bienes  que  de  ella  resultan:  mientras 
que  el  Príncipe  no  debe  á la  sobera- 
nía sino  un  brillo  aparente,  que  nada 
tiene  de  común  con  la  felicidad  , y 
que  aun  la  excluye  casi  siempre. 
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Inconvenientes  de  la  Soberanía . 


Alunque  la  Soberanía  no  tenga  ma- 
yor ni  mas  general  interés  que  el  de 
ser  justa , y aunque  los  casos  en  que 
puede  caer  en  la  tentación  de  no  ser- 
lo , sean  sin  comparación  menos  que 
los  otros,  sin  embargo  ocurren  por 
desgracia  muchas  veces  ; y el  carácter 
personal  de  ciertos  Soberanos,  puede 
aumentar  estos  inconvenientes,  hasta 
el  punto  de  que  para  hallarlos  sopor- 
tables, no  hay  casi  otro  medio  que 
el  de  compararlos  á los  que  sin  duda 
sucederian , si  no  existiese  el  Soberano. 

Era  pues  imposible  que  los  hom- 
bres no  hiciesen  algunos  esfuerzos  de 
tiempo  en  tiempo,  para  ponerse  á cu- 
bierto de  los  excesos  de  esta  enorme 
prerrogativa  : mas  sobre  este  punto 
se  ha  dividido  el  mundo  en  dos  sis- 
temas, enteramente  diversos  uno  de 
otro. 
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La  audaz  raza  de  Japhet  no  ha 
cesado  de  gravitar , si  es  permitido  de- 
cirle? así,hácia  loque  iudiscretamen- 
te  se  llama  la  libertad:  es  decir,  há- 
cia  aquel  estado  eu  que  el  que  go- 
bierna es  tan  poco  gobernador  , y el 
pueblo  tan  poco  gobernado , como  es 
posible.  El  europeo  siempre  prevenido 
contra  sus  dueños,  ya  los  ha  destro- 
nado, ya  les  ha  impuesto  leyes:  to- 
do lo  ha  tentado  , y apurado  todas  las 
formas  imaginables  de  gobierno  , pa- 
ra emanciparse  de  dueños , ó para  cer- 
cenarles el  poder. 

La  inmensa  posteridad  de  Sem  y de 
Chain , ha  lomado  otra  ruta  diferen-; 
te : pues  desde  los  tiempos  primiti- 
vos hasta  nuestros  dias , ha  dicho  siem- 
pre á un  hombre  solo : haced  de  no - 
sotros  todo  lo  que  queráis ; y cuando 
nos  hal  aremos  ya  cansados  de  sufriros , 
os  óegolla  -emos.  Por  lo  demás  , aque- 
lla gente  nunca  ha  podido  ni  queri- 
do saber  qué  viene  á ser  una  repú- 
blica , ni  ha  entendido  nada  de  ba- 
lanza de  poderes,  ni  de  estos  privile- 
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gios  , ó leyes  fundamentales , de  que 
tanto  nos  jactamos  nosotros.  Entre 
ellos  el  hombre  mas  rico  y mas  due- 
ño de  sus  acciones , el  poseedor  de 
una  inmensa  fortuna  moviliaria , ab- 
solutamente libre  de  transportarla  don- 
de quisiese , y viendo  venir  hácia  él 
el  cordon  ó el  puñal , los  prefiere  no 
obstante  á la  desdicha  de  morir  de 
fastidio  en  medio  de  nosotros. 

Sin  duda , que  nadie  aconsejará  á 
la  Europa,  este  derecho  público  tan 
corto  y tan  claro,  de  la  .Asia  y de 
la  Africa  : mas  supuesto  que  el  poder 
entre  nosotros  es  siempre  temido,  dis- 
cutido , atacado , ó transportado  : pues 
que  nada  hay  de  mas  insoportable  á 
nuestro  orgullo,  que  el  gobierno  des- 
pótico; el  mayor  problema  europeo  se 
reduce  á saber  cómo  se  puede  limitar 
el  poder  soberano , sin  destruirlo . 

Desde  luego  se  ha  dicho  : es  pre- 
ciso que  haya  leyes  fundamentales:  es 
precisa  una  constitución.  Mas  ¿ quién 
establecerá  estas  leyes  fundamentales, 
y quién  las  hará  egecutar?  El  cuer- 
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po  , ó el  individuo  que  tuviese  la  fuer- 
za para  ello  seria  Soberano,  pues  que 
seria  mas  fuerte  que  el  mismo  Prín- 
cipe : de  modo  que  por  el  mismo  ac- 
to de  establecerse  , lo  destronaría.  Si 
la  ley  constitucional  era  una  conce- 
sión del  Príncipe  Soberano,  la  cues- 
tión vuelve  á principiarse.  ¿Quién  im- 
pedirá á uno  de  sus  sucesores  que 
la  viole?  Es  preciso  que  el  derecho 
de  resistencia  esté  radicado  en  algún 
cuerpo,  ó en  algún  individuo;  pues 
de  otro  modo  no  podrá  egercerse  si- 
no por  la  rebelión : remedio  terrible, 
peor  que  todos  los  males. 

Además  , no  se  ve  que  las  nume- 
rosas tentativas  hechas  para  limitar 
el  poder  soberano,  hayan  tenido  un 
éxito  tan  feliz  que  convide  á imitar- 
las. Solamente  la  Inglaterra  favore- 
cida por  el  Océano  que  la  rodea  , y 
por  un  carácter  naciqnal  que  se  pres- 
ta á estas  experiencias , ha  podido 
hacer  algo  en  este  género:  pero  su 
constitución  aun  no  ha  sufrido  la  prue- 
ba del  tiempo ; y este  famoso  edificio 
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á cuya  frente  leemos  1688  parece  ya 
temblar  sobre  sus  fundamentos  , toda- 
vía húmedos.  Las  leyes  civiles  y cri- 
minales de  esta  Nación , no  son  su- 
periores á las  de  otras.  El  derecho  de 
pecharse  á sí  misma,  comprado  con 
rios  de  sangre  , no  le  ha  valido  mas 
privilegio , que  el  de  ser  la  Nación  mas 
pechada  del  universo.  Un  cierto  espí- 
ritu soldadesco , que  es  la  gangrena 
de  la  libertad  , amenaza  muy  visible- 
mente á la  constitución  inglesa:  aun- 
que dejemos  otros  síntomas  en  el  si- 
lencio. ¿Y  qué  sucederá?  Yo  lo  igno- 
ro: mas  aunque  las  cosas  se  compu- 
siesen según  mi  deseo,  un  egemplo 
aislado  en  la  historia , probaría  muy 
poco  en  el  favor  de  las  Monarquías 
constitucionales,  cuando  la  experien- 
cia universal  es  contraria  á este  egem- 
plo único. 

Una  grande  y poderosa  Nación, 
acaba  de  hacer  á nuestra  vista  el  ma- 
yor esfuerzo  hácia  la  libertad,  que  ha 
podido  hacerse  jamás  en  el  mundo. 
¿Y  qué  ha  logrado?  Cubrirse  de  ridí- 
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culo  y de  vergüenza , para  poner  en 
fin  sobre  el  trono  una  b minúscula 
(Bonaparte)  en  lugar  de  una  B ma- 
yúscula (Borbon);  y para  establecer 
en  el  pueblo  la  servidumbre  en  vez 
de  la  obediencia.  Después  ha  caído  en 
el  abismo  de  la  humillación , y ha- 
biéndose salvado  (solo  por  un  mila- 
gro político  que  no  tenia  derecho  de 
esperar  ) de  su  entera  destrucción  , se 
divierte  ahora  bajo  el  yugo  de  los  ex- 
trangeros  (i)  en  leer  su  carta,  que 
no  hace  honor  sino  á su  Rey , y so- 
bre la  cual  el  tiempo  aun  no  ha  po- 
dido explicarse. 

Ahora  pues , el  dogma  católico, 
como  todo  el  mundo  sabe , proscribe 
toda  especie  de  rebelión  , sin  distin- 
ción alguna ; y para  defender  este  dog- 
ma traen  nuestros  doctores  muy  bue- 
nas razones,  aun  filosóficas  y políticas. 
Los  protestantes  por  el  contrario,  par- 
tiendo de  la  soberanía  del  pueblo, 
dogma  que  ellos  han  transportado  de 

(i)  Recuerdo  al  lector  que  esto  se  escribid 
en  1817. 
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la  Religión  á la  política,  no  ven  en 
la  no-resistencia  sino  el  último  envile- 
cimiento del  hombre.  El  doctor  Beattie> 
que  puede  citarse  como  un  represen- 
tante de  todo  su  partido , dice  que  ei 
sistema  católico  de  la  no-resistencia  es 
una  doctrina  detestable  ; y llega  á es- 
tablecer que  el  hombre  cuando  se  trata 
de  resistir  á la  soberanía,  debe  deter- 
minarse por  los  sentimientos  interiores 
de  un  cierto  instincto  moral , cuya  con- 
ciencia reside  en  el  mismo ; y que  no 
se  debe  confundir  con  el  calor  de  la 
sangre  y de  los  espíritus  vitales  (i); 
y también  reconviene  á su  famoso 
compatriota  el  doctor  Barkeley  de  no 
haber  conocido  esta  potencia  interior, 
y de  haber  creido  que  el  hombre  en  su 
cualidad  de  ente  racional , debe  dejarse 
dirigir  por  los  preceptos  de  una  razón 
prudente  é imparcial  (2). 

(1)  ( Beattie  sobre  la  verdad  en  inglés.  Part. 
a.  cap.  ja. púg.  408.  Londres  in  8.)  Yo  no  he 
visto  nunca  tantas  palabras  para  explicar  el  or- 
gullo.! . . 

(2)  {Beattie  ibid.)  En  efecto,  es  una  grande 
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Admiro  ciertamente  tan  bellas  má- 
ximas : mas  ellas  tienen  el  defecto  de 
no  prestar  luz  alguna  al  espíritu  para 
decidirse , en  aquellas  ocasiones  difí- 
ciles en  que  las  teorías  son  absoluta- 
mente inútiles.  Guando  se  ha  decidido 
(supongamos)  que  hay  derecho  de  re- 
sistir á la  autoridad  Soberana,  y de 
hacerla  contener  dentro  de  sus  límites, 
aun  no  se  habrá  hecho  nada , pues 
falta  saber  cuándo  se  puede  usar  de 
este  derecho , y qué  hombres  son  los 
que  pueden  egercerlo. 

Los  mas  acérrimos  defensores  de 
este  derecho,  convienen  todos  (¿y  quién 
podría  dudarlo?)  que  no  puede  justi- 
ficarse sino  por  la  tiranía.  Pregunto 
jiues,  ¿un  solo  acto  atroz  puede  cali- 
ficarse de  tiranía?  Sino  basta  uno  solo, 
¿cuántos  serán  menester,  y de  qué 
género?  ¿Cuál  es  el  poder  ó autoridad 
en  el  estado , que  tenga  derecho  á de- 
cidir que  ha  llegado  el  caso  de  la  re- 

blasfemia.  Aquí  se  ve  bien  claramente  este  ca- 
lor de  la  sangre  que  el  orgullo  llama  instinto 
moral,  &c. 
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sistencia?  Si  este  tribunal  existia  ya, 
tenia  ya  en  sí  una  porción  de  la  so- 
beranía, y egerciéndola  sobre  la  otra 
porción , la  anonadaba.  Si  este  tribunal 
no  existia  anteriormente  ¿por  cuál  otro 
podría  establecerse? ¿Puede  acaso  eger- 
cerse  un  derecho , aunque  sea  justo  é 
incontestable  , sin  poner  en  la  balanza 
los  inconvenientes  que  pueden  resultar 
de  él  ? La  historia  no  nos  presenta  mas 
que  una  voz , para  enseñarnos  que  las 
revoluciones  principiadas  por  los  hom- 
bres mas  sabios , son  siempre  termi-» 
nadas  por  los  locos : que  sus  autores 
siempre  son  sus  víctimas ; y que  los 
esfuerzos  de  los  pueblos  para  fundar 
ó aumentar  su  libertad , acaban  casi 
siempre  por  cargarlos  de  hierros.  No 
se  ven  mas  que  abismos  por  todas 
partes. 

Pero  se  dirá:  ¿Queréis  acaso  soltar 
una  fiera , y reduciros  á la  obediencia 
pasiva?  Pues  bien:  ved  aquí  lo  que 
hará  el  Rey : Tomará  vuestros  hijos 
para  que  conduzcan  sus  carros  : for- 
mará de  ellos  cuerpos  de  caballería  para 
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que  vayan  delante  de  su  carroza , hará 
de  ellos  soldados  y oficiales ; destinará 
á unos  para  labrar  sus  campos  y re- 
coger sus  granos , y á otros  para  que 
le  fabriquen  armas  : de  vuestras  hijas 
hará  sus  perfumadoras  , sus  cocineras , 
sus  panaderas : para  él  y para  los  suyos 
tomará  lo  que  haya  de  mejor  en  vuestros 
campos , en  vuestras  viñas , y en  vues- 
tros jardines  ; y hará  que  le  paguéis 
el  diezmo  de  vuestros  granos  y de  vues- 
tras uvas ; para  tener  con  que  recom- 
pensar á sus  eunucos  y criados . Tomará 
vuestros  criados  y vuestras  criadas  , los 
jóvenes  mas  robustos , y vuestras  bestias 
de  carga , para  hacer  que  trabajen  en  su 
provecho.  También  tomará  el  diezmo 
de  vuestros  ganados , y todos  vosotros 
sereis  sus  esclavos  (i). 

Yo  nunca  he  dicho  que  el  poder 
absoluto  no  trayga  muchos  inconve- 
nientes , bajo  cualquiera  forma  que 
exista  en  el  mundo.  Al  contrario , lo 
reconozco  así  expresamente , y de  uin- 

« 4 ^ * 

(i)  Reg.  i.  8.  a.  et  seq. 
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gun  modo  pienso  en  disminuirlos : digo 
solamente  que  nos  hallamos  entre  dos 
abismos. 


CAP.  III. 

Ideas  antiguas  sobre  el  gran  problema . 

Eli  poder  del  hombre  nunca  puede 
extenderse  á creer  ley  alguna , que  no 
esté  sujeta  á alguna  excepción.  La 
imposibilidad  sobre  este  punto  resulta 
igualmente  de  la  flaqueza  humana,  que 
no  puede  preveerlo  todo ; y de  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas,  que  unas 
varían  hasta  el  punto  de  salir  por  su 
propio  movimiento  del  círculo  de  la 
ley , y otras  dispuestas  por  grados  in- 
sensibles bajo  ciertos  géneros  comu- 
nes , no  pueden  expresarse  con  un 
nombre  general,  que  baste  á compre* 
hender  todas  sus  variaciones. 

De  aquí  resulta  en  toda  legislación 
la  necesidad  de  un  poder  dispensan- 
te: pues  do  quiera  que  no  haya  dis- 

20 
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pensa  , habrá  violación.  Ahora  bien, 
toda  violación  de  la  ley,  es  peligrosa 
ó mortal  para  la  ley  misma;  en  vez 
de  que  toda  dispensa  la  fortifica:  por- 
que no  se  puede  pedir  dispensa  de  una 
ley,  sin  tributarla  este  homenage,  y 
sin  confesar  el  que  pide,  que  no  tiene 
por  sí  mismo  fuerza  contra  ella. 

La  ley  que  prescribe  la  obedien- 
cia á los  Soberanos,  es  una  ley  ge- 
neral como  todas  las  otras.  Es  buena, 
justa,  y necesaria  en  general:  mas  si 
se  hallase  Nerón  en  el  trono,  pcdria 
parecer  defectuosa.  ¿ Por  qué  pues  no 
habria  en  este  caso  una  dispensa  de 
esta  ley  general,  fundada  en  las  cir- 
cunstancias absolutamente  imprevis- 
tas ? ¿ No  vale  mas  obrar  con  conoci- 
miento de  causa , y en  nombre  de  la 
autoridad,  que  precipitarse  sobre  la 
persona  del  tirano,  con  una  impetuo- 
sidad ciega,  que  tiene  todos  los  sín- 
tomas del  crimen  ? 

Mas  ¿á  quién  nos  dirigiremos  pa- 
ra esta  dispensa?  Siendo  para  noso- 
tros la  Soberanía  una  cosa  sagrada , una 
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emanación  del  poder  divino  , que  to- 
das las  naciones  han  puesto  siempre 
bajo  la  guarda  de  la  religión  ; y q„e 
el  cristianismo  sobre  todo  ha  tomado 
bajo  su  protección  particular , man- 
dándonos reconocer  en  el  Soberano 
un  representante  ó una  imagen  del  mis- 
mo Dios,  no  seria  absurdo  pensar,  que 
para  dispensarse  del  juramento  de  fide- 
lidad, no  había  otra  autoridad  compe- 
tente sino  la  de  aquel  poder  espiritual, 
único  en  la  tierra,  y cuyas  sublimes 
prerrogativas  forman  una  parte  de  la  re- 
velación. 

. Gorao  el  juramento  de  fidelidad 
sin  restricción  , expone  ios  hombres 
a todos  los  horrores  de  la  tiranía;  y 
como  la  resistencia  sin  regla , los  ex- 
pone igualmente  á todos  los  de  la 
anarquía ; la  dispensa  de  este  juramen- 
to pronunciada  por  la  soberanía  es- 
piritual, podía  muy  bien  presentarse 
al  pensamiento  humano  , como  el  úni- 
co medio  de  contener  á la  autoridad 
temporal , sin  obscurecer  ó empanar 
su  carácter. 
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Por  lo  demás,  en  esta  hipótesis 
seria  un  error  el  de  creer  que  la  dis- 
pensa de  este  juramento , se  encon- 
trase en  contradicción  con  el  origen 
divino  de  la  soberanía.  Esta  contra- 
dicción existiría  tanto  menos , cuanto 
que  suponiendo  al  poder  dispensante 
eminentemente  divino , nada  impedi- 
ría que  á ciertos  respectos , y en  cir- 
cunstancias extraordinarias  , le  estu- 
viese subordinado  otro  poder.  Porque 
además,  las  formas  de  la  soberanía 
no  son  las  mismas  en  todas  partes, 
siendo  así  que  se  fijan  según  las  le- 
yes fundamentales,  cuyas  verdaderas 
bases  nunca  se  han  escrito.  Pascal 
dijo  rnuy  bien  que  él  tendría  tanto  hor- 
ror en  destruir  la  libertad  donde  Dios 
la  había  puesto  , como  de  introducirla 
' donde  no  se  halla : porque  en  esta 
cuestión  no  se  trata  de  monarquía , sino 
de  soberanía  ; lo  que  es  muy  diferente* 

Esta  observación  es  muy  esencial 
para  evitar  el  sofisma,  que  se  presenta 
aquí  naturalmente,  á saber:  la  sobe- 
ranía se  encuentra  limitada  en  este  ó 
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en  el  otro  país:  luego  viene  del  pueblo . 

En  primer  lugar,  sise  quiere  ha- 
blar con  exactitud , no  hay  soberanía 
alguna  limitada  : todas  son  absolutas 
é infalibles  ; pues  que  en  ningún  pais 
es  permitido  decir  que  se  han  enga- 
ñado. Cuando  digo  que  ninguna  so- 
beranía es  limitada,  entiendo  en  el  eger- 
cicio  legitimo  de  su  poder , lo  que  de- 
be notarse  con  cuidado  : pues  que  ba- 
jo dos  puntos  de  vista  diferentes,  pue- 
de decirse  igualmente  que  toda  sobe- 
ranía es  limitada  , como  que  ninguna 
de  ellas  tiene  límites . Es  limitada,  por- 
que ninguna  hay  que  lo  pueda  todo; 
y no  lo  es , porque  en  el  círculo  de  su 
legitimidad  descrito  por  las  leyes  fun- 
damentales de  cada  pais,  es  siempre 
y en  todas  partes  absoluta , sin  que 
nadie  tenga  el  derecho  de  decirla  que 
es  injusta  ó que  se  ha  engañado:  de 
manera  que  la  legitimidad  no  consis- 
te en  que  se  conduzca  de  este  ó del 
otro  modo  dentro  de  su  círculo  , si- 
no etique  jamás  se  salga  de  él. 

Esto  es  en  lo  que  no  siempre  se 
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para  la  consideración.  Se  dice  por  egem- 
plo  : en  Inglaterra  la  soberanía  es  li- 
mitada: nada  es  mas  falso.  La  auto- 
ridad del  Rey  es  la  que  tiene  límite» 
en  aquel  célebre  pais  : pero  la  auto- 
ridad real  no  es  toda  la  soberanía,  á 
lo  menos  teóricamente;  y en  Ingla- 
terra cuando  los  tres  poderes  que  cons- 
tituyen la  soberanía  se  ponen  de  acuer- 
do , ¿ qué  es  lo  que  pueden  ? Debemos 
responder  con  Blakstone , que  todo. 
¿Y  qué  se  puede  legalmente  contra 
ellos?  Nada. 

Así  pues,  la  cuestión  del  origen 
divino,  puede  tratarse  del  mismo  mo- 
do en  Londres,  que  en  Madrid,  y en 
todas  partes;  y siempre  se  presenta 
el  mismo  problema  , aunque  las  for- 
mas de  la  soberanía  sean  diferentes 
según  los  paises. 

En  segundo  lugar,  el  mantenimien- 
to de  las  formas  según  las  leyes  fun- 
damentales, ni  altera  la  esencia,  ni 
los  derechos  de  la  soberanía.  Un  juez 
superior  que  por  causa  de  tratamien- 
tos intolerables  de  un  padre  de  iami 
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lias,  le  privase  del  derecho  de  educar 
sus  hijos,  ¿podría  decirse  que  aten- 
taba la  autoridad  paterna  , y que  de- 
claraba no  ser  divina?  Nada  menos. 
El  tribunal,  haciendo  contener  á una 
autoridad  dentro  de  sus  límites , no 
le  disputa  ni  su  legitimidad  , ni  su 
carácter,  ni  su  extensión  legal;  an- 
tes al  contrario  las  reconoce  solem- 
nemente. 

Del  mismo  modo  el  Sumo  Pontí- 
fice dispensando  á los  súbditos  del  ju- 
ramento de  fidelidad,  nada  haria  con- 
tra el  derecho  divino.  Solamente  ates- 
tiguarla que  la  soberanía  es  una  auto- 
ridad divina  y sagrada  , que  no  pue- 
de ser  revisada,  sino  por  otra  autori- 
dad igualmente  divina  , pero  de  un 
órden  superior , y revestida  especial- 
mente con  este  poder  en  ciertos  ca- 
sos extraordinarios. 

Sin  duda  seria  un  paralogismo , si 
de  esto  se  concluyese  diciendo : Dios 
es  el  autor  déla  soberanía,  luego  es- 
ta debe  ser  irrevisable.  Si  Dios  la  ha 
creado  y mantenido  tal,  lo  concedo; 
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pero  en  el  caso  contrario  lo  niego. 
Dios  es  el  dueño  seguramente  de  crear 
una  soberanía,  restringida  en  su  ori- 
gen , ó posteriormente  por  un  poder 
que  hubiese  establecido , en  la  época 
señalada  en  sus  divinos  decretos,  j 
bajo  de  esta  forma  seria  divina. 

La  Francia  antes  de  la  revolución, 
tenia  según  creo  , sus  leyes  funda- 
mentales, las  cuales  por  consiguien- 
te no  podía  deregar  el  Rey.  No  obs- 
tante, toda  la  teología  francesa  repro- 
baba justamente  el  sistema  de  la  so- 
beranía del  pueblo,  como  un  dogma 
an  ti -cristiano  : luego  tal  ó tal  restric- 
ción aunque  sea  humana,  nada  tiene 
de  común  con  el  origen  divino:  por- 
que seria  muy  singular  que  esta  prer- 
rogativa sublime , perteneciese  solamen- 
te al  despotismo.  Y por  una  conse- 
cuencia aun  mas  sensible  y decisiva, 
un  poder  divino  directa  y solamente 
establecido  por  la  divinidad , no  al- 
teraría la  esencia  de  ninguna  obra 
divina  , que  podría  modificar. 

Estas  ideas  rodaban  por  la  imagi- 
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nación  de  nuestros  abuelos : mas  no 
estaban  en  estado  de  dar  razón  de  es- 
ta teoría,  ni  de  proponerla  en  una  for- 
ma sistemática  ; y así  solo  adoptaron 
en  su  entendimiento  la  idea  vaga  de 
que  la  soberanía  temporal  podía  ser 
revisada  por  este  alto  poder  espiritual , 
que  tenia  el  derecho  de  dispensar  el 
juramento  de  los  súbditos , en  ciertos 
casos  extraordinarios . 

CAP.  IV. 

Otras  consideraciones  sobre  el  mismo 
asunto . 

I\o  me  creo  obligado  á responderá 
todas  las  obgeciones  que  podrían  ha- 
cerse, contra  las  ideas  que  acabo  de 
exponer  : porque  no  es  mi  ánimo  pre- 
dicar el  derecho  indirecto  de  los  Pa- 
pas. Digo  solamente  que  estas  ideas 
nada  tienen  de  absurdo.  Arguyo  ad 
horninern,  6 por  mejor  decir  ad  ho - 
mines ; y me  tomo  la  libertad  de  de- 
cir á mi  siglo , que  hay  una  contra- 
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dicción  manifiesta  entre  su  entusiasmo 
constitucional,  y su  desencadenamien- 
to contra  los  Papas : le  pruebo  en  fin 
(y  nada  es  mas  fácil)  que  sobrees- 
té importante  punto  sabe  menos  , ó 
no  sabe  mas  de  lo  que  se  sabia  en 
la  edad  media. 

Cesemos  pues  de  divagar,  y to- 
memos en  fin  de  buena  fe  nuestro  par- 
tido, sobre  la  grande  cuestión  de  la 
obediencia  pasiva,  ó la  no  resistencia. 
Si  se  quiere  establecer  como  princi- 
pio que  por  ninguna  razón  imagina- 
ble (i)  no  debe  ser  permitido  resistir 
á la  Autoridad : que  es  menester  dar 
gracias  á Dios  cuando  tenemos  Prin- 
cipes buenos , y sufrirlos  con  pacten - 

(i)  Cuando  digo,  por  ninguna  razón  imagi- 
nable, ya  se  entiende  que  excluyo  siempre  el  ca- 
so en  que  el  Soberano  mandase  hacer  un  crimen. 
Tampoco  estoy  lejos  de  creer  que  habrá  circuns- 
tancias acaso  mas  frecuentes  de  lo  qne  se  piensa, 
en  que  la  palabra  resistencia  no  será  sinónima 
de  la  de  rebelión : mas  no  puedo,  ni  tampoco  gusto 
dilatarme  sobre  ciertos  detalles,  tanto  masque 
los  principios  generales  son  suficientes  para  el 
objeto  de  mi  obra.  ; 
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cia  cuando  son  malos , hasta  que  el 
tiempo  que  es  el  reparador  de  todos  los 
errores  haga  justicial  enjin  que  siem- 
pre es  mas  peligroso  resistir  que  su- 
frir <kc. : desde  luego  consiento,  y 
estoy  pronto  á firmarlo  para  lo  su- 
cesivo. Pero  si  es  preciso  llegar  has- 
ta poner  límites  al  poder  Soberano, 
entonces  de  todo  mi  corazón  seria  de 
parecer,  que  los  intereses  de  la  huma- 
nidad fuesen  confiados  al  Sumo  Pon- 
tífice 

Los  defensores  del  derecho  de  re- 
sistencia, se  han  dispensado  frecuente- 
mente de  proponer  la  cuestión  de  bue- 
na fe.  En  efecto , no  se  trata  de  sa- 
ber si  es  permitido  , sino  solamente 
cuándo  y cómo  es  permitido  resistir. 
Esíe  problema  es  todo  práctico  ; y 
propuesto  de  esta  manera  hace  tem- 
blar. Pero  si  el  derecho  de  resistir , se 
mudase  en  derecho  de  impedir,  y que 
en  vez  de  residir  en  el  súbdito  , perte- 
neciese á una  autoridad  de  otro  órden, 
el  inconveniente  ya  no  seria  el  mis- 
mo: porque  esta  hipótesis  admite  la 
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resistencia  sin  rebelión,  y sin  ningu- 
na violación  de  la  soberanía  (i). 

Además  este  derecho  de  oposición, 
como  que  reposaba  sobre  una  cabeza 
conocida  y única , podría  estar  suje- 
to á ciertas  reglas,  y egercerse  con 
toda  la  prudencia  y consideraciones 
imaginables : en  vez  de  que  en  la 
resistencia  interior,  no  puede  egercer- 
se sino  por  los  súbditos,  por  el  tro- 
pel de  las  gentes,  por  el  pueblo  en 
una  palabra ; y de  consiguiente  por 
el  solo  medio  de  la  insurrección. 

Aun  no  es  esto  todo.  El  velo  del 
Papa  podría  egercerse  contra  todos  los 
Soberanos,  y se  adaptada  á todas  las 
constituciones  y á todos  los  caracte- 
res nacionales.  A la  verdad  esta  voz 
de  monarquía  moderada,  se  pronun- 
cia muy  pronto : en  teoría  nada  es 
mas  fácil  : pero  cuando  se  viene  á la 

(i)  La  deposición  absoluta  y perpetua  de  un 
Príncipe  temporal , caso  infinitamente  raro  en  la 
suposición  actual , no  causaría  mas  revolución, 
que  la  causada  por  la  muerte  natural  del  mismo 
Soberano. 
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práctica  y á la  experiencia,  no  se  ha- 
lla mas  que  un  egemplo  equívoco  por 
su  duración , y que  ya  proscribió  el 
juicio  de  Tácito  (i),  sin  hablar  de 
una  multitud  de  circunstancias  que 
permiten , y aun  obligan  á mirar  es- 
te gobierno,  como  un  fenómeno  pura- 
mente local,  y acaso  pasagero. 

Por  el  contrario ; el  poder  ponti- 
ficia!, es  por  esencia  el  menos  suje- 
to á los  caprichos  de  la  política;  y 
además  el  que  lo  egerce  es  siempre 
viejo,  célibe  y sacerdote , lo  cual  ex- 
cluye noventa  y nueve  de  cada  cien- 
to , de  los  errores , y de  las  pasiones 
que  turban  los  estados.  En  fin  como 
está  lejos;  como  su  poder  es  de  otra 
naturaleza  que  el  de  los  Soberanos 
temporales;  y como  nunca  pide  na- 
da para  sí , puede  creerse  legítima- 
mente que  si  en  esta  hipótesis  no  se 
hallan  desvanecidos  absolutamente  to- 

(i)  Delecta  ex  his  et  constituía  reipuhUex 
forma  laudar  i facilius  quam  evenir  é , vel  si  eve- 
nerit  haud  diuturna  esse  potest.  Tacit.  Ann.  3. 
33- 
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dos  los  inconvenientes , lo  cual  es  im- 
posible ; á lo  menos  quedarían  tau 
pocos,  como  es  permitido  esperar  de 
la  naturaleza  humana;  y este  es  pa- 
ra todo  hombre  sensato,  el  punto  de 
perfección  á que  se  puede  y debe 
aspirar. 

Parece  pues,  que  para  retener  á 
las  soberanías  en  sus  límites  legítimos, 
es  decir,  para  impedir  que  violen  las 
leyes  fundamentales  del  estado,  de  las 
cuales  la  religión  es  la  primera  , la 
intervención  mas  ó menos  extendida, 
mas  ó menos  activa  de  la  supremacía 
espiritual,  seria  un  medio  por  lo  menos 
tan  razonable  como  cualquier  otro. 

Mas  lejos  podría  aun  llegarse , y 
sostener  con  igual  seguridad  , que  es- 
te medio  seria  el  mas  agradable , y el 
menos  chocante  para  los  Soberanos. 
Si  el  Príncipe  es  libre  de  aceptar  ó 
de  rehusar  algunas  travas  , ciertamen- 
te no  aceptará  ninguna , porque  ni  el 
poder  ni  la  libertad  han  sabido  jamás 
decir  bastante  hay.  Mas  suponiendo  que 
la  soberanía  se  viese  obligada  irremi- 
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siblemente  á recibir  un  freno , y que 
no  se  traíase  mas  que  de  elegirle,  no 
debería  causar  admiración  que  eligie- 
re de  preferencia  al  Papa  , antes  que 
á un  senado  co-legislativo,  ó á una 
asamblea  nacional,  Ócc.  : porque  los 
Sumos  Pontífices  piden  muy  poco  á 
los  Príncipes,  y solamente  los  casos 
enormes  llamarían  contra  ellos  su  ani- 
madversión (i). 


CAP.  V. 

Carácter  distintivo  del  poder  egcrcido 
por  los  Papas. 

Los  Papas  han  luchado  algunas  veces 
con  los  Soberanos,  pero  nunca  con  la 

(i)  Si  los  estados  generales  de  Francia  hubie* 
sen  dirigido  á Luis  XIV  una  súplica  semejante  á 
la  que  los  Comunes  de  Inglaterra  dirigieron  á 
Eduardo  III  al  fin  del  siglo  XIV  ( Hum.  edic.  3. 
13 77  cap.  16.  ¡11  4.  pa'g.  332.),  estoy  persuadido 
que  su  altivez  se  hubiera  tenido  por  mas  ofendi- 
da , que  de  una  Bula  dada  al  mismo  fin  sub  an- 
nullo  Piscatoris. 
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soberanía.  El  mismo  acto  por  el  cual 
dispensaban  á los  súbditos  del  jura- 
mento de  fidelidad,  declaraba  qué  la 
soberanía  era  inviolable.  Ellos  adver- 
tían á Ips  pueblos,  que  ningún  poder 
humano  podía  tocar  al  Soberano  , y 
que  su  autoridad  no  se  suspendía  sino 
por  un  poder  todo  divino:  de  modo 
que  sus  auateinas  , lejos  de  derogar 
jamás  el  rigor  de  las  máximas  católi- 
cas sobre  la  inviolabilidad  de  los  So- 
beranos , no  servían  sino  para  darlas 
una  nueva  saqciop  á los  ojos  de  los 
pueblos. 

Si  algunas  personas  mirasen  como 
una  sutileza  esta  distinción  entre  el 
Soberano  y la  soberanía , yo  les  sacri- 
ficaría voluntariamente  estas  expresio- 
nes, pues  que  á la  verdad  no  las  ne- 
cesito; y solamente  les  diría  que  los 
golpes  dados  per  la  Santa  Sede  á un 
pequeño  número  de  Soberanos  casi 
todos  odiosos,  y algunas  veces  inso- 
portables por  sus  crímenes,  pudieron 
contenerlos  ó intimidarlos:  pero  sin 
alterar  en  el  concepto  de  los  pueblos 
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la  alta  y sublime  idea  que  debían  tener 
de  la  soberanía  que  egercian.  Los  Papas 
estaban  umversalmente  reconocidos, 
como  delegados  de  la  misma  Divinidad, 
de  quien  emana  la  soberanía ; y los 
mas  grandes  Príncipes  en  su  consagra- 
ción ó coronación,  solicitaban  de  los 
Papas  la  sanción  , ó por  decirlo  así, 
el  complemento  de  la  posesión  de  sns 
derechos.  El  primero  de  estos  Sobera- 
nos en  la  antigüedad,  á saber,  el  Em*  • 
perador  de  Alemania , debía  ser  con- 
sagrado por  las  mismas  manos  del 
Papa.  Se  creía  que  en  esto  consistía 
su  carácter  augusto , y que  no  era 
verdaderamente  Emperador  , sin  que 
precediese  esta  ceremonia.  Mas  adelan- 
te se  verá , todo  el  detalle  de  este  de- 
recho público,  cual  jamás  existió  uno 
mas  general,  ni  mas  incontestablemen- 
te reconocido.  Los  pueblos  que  llega- 
ban á ver  excomulgado  á un  Rey, 
decían  entre  sí  mismos  ; es  preciso  que 
el  poder  de  nuestro  Soberano  sea  muy 
alto , muy  sublime , y muy  superior  d 
todo  juicio  humano , pues  que  no  puede 

21 
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ser  revisado  6 corregido , sino  por  el 
Vicario  de  Jesucristo . 

Reflexionando  sobre  este  punto, 
estamos  expuestos  á una  grande  ilu- 
sión : pues  engañados  por  algunas  ba- 
chillerías filosóficas,  podemos  pensar 
que  los  Papas  pasaban  su  tiempo  ó se 
divertían  en  deponer  á los  Reyes  ; y 
como  estos  hechos  se  amontonan  en 
los  libritos  en  octavo  que  leemos, 
creemos  también  que  han  sido  muchos 
y durables.  Pero  ¿cuántos  Soberanos 
hereditarios  se  cuentan,  efectivamente 
depuestos  por  los  Papas  (1)?  Todo  so 

(1)  Sobre  este  punto  nos  ha  suministrado  un 
literato  amigo  las  noticias  siguientes.  £n  el 
año  ia83  el  Papa  Martino  IV  de  resultas  de  la 
conquista  de  Sicilia,  privó  al  Rey  D.  Pedro  III 
de  los  Reynos  de  Aragón , Valencia  y Cataluña, 
dándolos  á Carlos  de  Valois,  hijo  segundo  de 
Felipe  III , Rey  de  Francia : pero  debe  advertir- 
se que  dicho  Sumo  Pontífice  era  francés,  y he- 
chura de  otro  Valois  de  la  misma  casa  de  Fran- 
cia , á quien  se  habia  despojado  del  Reyno  de 
Sicilia ; y como  advierte  Muratori  en  los  Anales 
de  Italia , los  franceses  que  tanto  declaman  con- 
tra las  facultades  que  los  Papas  se  permitian  , ac- 
ceptaron  entonces  con  la  mayor  complacencia  la 
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lia  reducido  á amenazas  y á transac- 
ciones. En  cuanto  á los  Príncipes  elec- 
tivos que  eran  criaturas  humanas,  bien 
podían  deshacerse , pues  que  se  habían 
hecho;  y no  obstante  todo  se  reduce 
á dos  ó tres  Príncipes  desenfrenados, 
que  por  fortuna  dei  género  humano 
encontraron  un  freno  (aunque  débil  y 
muy  insuficiente)  en  el  poder  espiri- 
tual de  los  Papas.  Por  lo  demás  todo 
se  toleraba  ordinariamente  en  el  mun- 
do político.  Cualquiera  Rey  vivía  tran- 
quilo con  respecto  al  Gefe  de  la  Iglesia. 
Los  Papas  no  pensaban  en  mezclarse 
en  su  administración ; y hasta  que  les 
dió  la  locura  de  despojar  al  sacerdocio, 
de  repudiar  sus  mugeres  legítimas , ó 
de  tener  dos  á un  mismo  tiempo , no 
tuvieron  nada  que  temer  por  este  lado. 

gracia  que  les  dispensó  aquel  Pontífice : y mar- 
charon con  un  formidable  egército  para  apode- 
rarse de  los  citados  Reynos.  Esta  expedición  fue 
malograda.  En  ella  perdieron  su  Rey , su  prin- 
cipal nobleza  y muchísimos  soldados ; y en  fin  el 
Papa  Nicolao  IV  en  1291  revocó  la  investidura 
de  dichos  Reynos , dada  á Carlos  de  Valois.  (iVo* 
ta  del  Traductor.) 
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La  experiencia  añade  su  demos- 
tración en  apoyo  de  esta  teoría»  ¿Cuál 
ha  sido  el  resultado  de  estas  turba- 
ciones , con  que  se  hace  tanto  ruido? 
El  origen  divino  de  la  soberanía  , es- 
te dogma  conservador  de  los  estados, 
se  halló  establecido  universalmente  en 
Europa:  formó  en  cierta  manera  nues- 
tro derecho  público ; y dominó  en  to- 
das nuestras  escuelas,  hasta  la  funes- 
ta escisión  del  siglo  16.  Luego  la  ex- 
periencia se  encuentra  perfectamente 
de  acuerdo  con  el  razonamiento. 

Las  excomuniones  de  los  Papas, 
ningún  perjuicio  han  hecho  á la  so- 
beranía , en  el  concepto  de  los  pue- 
blos: bien  al  contrario,  reprimiéndo- 
la sobre  ciertos  puntos , haciéndola 
menos  feroz  y menos  opresora,  y asus- 
tándola para  su  propio  bien,  que  ella 
ignoraba ; la  han  hecho  mas  venera- 
ble: han  hecho  desaparecer  de  su  fren- 
te el  antiguo  carácter  de  la  bestia, 
para  substituir  en  su  lugar  el  de  la 
regeneración  : la  han  hecho  santa  pa- 
ra hacerla  inviolable : que  es  una  nue- 
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Va  y grande  prueba  , entre  mil , de 
que  el  poder  Pontifical , siempre  ha 
sido  un  poder  conservador.  Todo  el 
mundo  puede  convencerse  de  ello  : pe- 
ro es  un  deber  particular  de  los  hi- 
jos de  la  Iglesia , reconocer  que  el  es- 
píritu divino  que  la  anima , et  magno 
se  corpore  miscet,  no  puede  producir 
ningún  mal  resultado , á pesar  de  la 
mezcla  humana , que  se  hace  ver  de- 
masiado y frecuentemente,  en  medio 
de  las  tempestades  políticas. 

Á todos  aquellos  que  se  detienen 
en  los  hechos  particulares , en  los  er- 
rores accidentales,  en  las  equivoca- 
ciones de  tal  ó de  tal  hombre:  que 
se  hacen  pesados  sobre  ciertas  frases; 
que  cortan  una  línea  de  la  historia, 
para  considerarla  aisladamente : nin- 
guna otra  cosa  se  les  puede  decir,  si- 
no que  desde  el  punto  adonde  es  pre- 
ciso elevarse  para  considerar  todo  el 
conjunto , nada  se  ve  de  lo  que  ellos 
ven\  y así  no  hay  medio  de  respon- 
derles , á menos  que  no  quieran  to- 
mar esto  por  respuesta . 
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Puede  observarse  que  los  filósofos 
modernos  han  tomado  respecto  de  los 
Soberanos , una  ruta  diametralmente 
opuesta  á la  que  los  Papas  habían  in* 
dicado.  Estos  corrigiendo  las  perso- 
nas, habían  consagrado  su  carácter: 
los  otros  al  contrario,  han  adulado  fre- 
cuentemente aun  con  bajeza  la  perso- 
na que  daba  los  empleos  y las  pen- 
siones; y han  destruido  en  cuanto 
han  podido  su  carácter , haciendo  la 
soberanía  odiosa  ó ridicula,  hacién- 
dola derivar  del  pueblo,  y procuran- 
do siempre  restringirla. 

Hay  tanta  analogía , tanta  herman- 
dad, tanta  dependencia  entre  el  po- 
der pontifical  y el  de  los  Reyes,  que 
jamás  se  ha  podido  alterar  el  prime- 
ro, sin  que  se  resistiera  el  segundo; 
y que  los  novadores  de  nuestro  siglo, 
no  han  cesado  de  mostrar  al  pueblo 
la  conspiración  del  sacerdocio  y del 
despotismo  , mientras  que  tampoco  ce- 
saban de  mostrar  á los  Reyes  el  ma- 
yor enemigo  de  su  autoridad  en  el 
sacerdocio.  Increíble  contradicion , fe- 
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númeno  inaudito;  y que  seria  único 
si  no  hubiese  aun  algo  de  mas  extraor* 
dinario  , y es , que  hayan  podido  ser 
creidos  de  los  Reyes  y de  los  pue-> 
blos. 

El  Gefe  de  los  reformadores,  ha 
hecho  en  pocas  líneas  su  profesión  de 
fe  acerca  de  los  Soberanos.  Los  Prín- 
cipes (dice)  son  comunmente  los  ma- 
yores locos , y los  mas  refinados  pica - 
ros  de  la  tierra : nada  bueno  puede 
esperarse  de  ellos : no  son  otra  cosa  en 
el  mundo  sino  los  verdugos  de  Dios » 
de  los  cuales  se  sirve  para  castigar- 
nos (i). 

Los  hielos  del  escepticismo  han 
calmado  la  fiebre  del  siglo  ifi,  y el 
estilo  se  ha  dulcificado  con  las  cos- 
tumbres : pero  los  principios  siempre 
*on  los  mismos.  La  secta  que  detes- 

(i)  Lutero,  en  sos  obras  en  fol.  tom.  a.  pá- 
gina 18a.  citado  en  el  muy  notable  y conocido 
lib'O  aleman  intitulado,  el  triunfo  de  la  filosofía 
¡n  8.  tom.  I.  pág.  ¿a.  Lutero  había  formado  una 
especie  de  proverbio , que  decía : Principem  esse 
et  non  esse  latronem , vix  possibile  est.  _ .... 
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ta  al  Sumo  Pontífice,  va  á exponer 
sus  dogmas , y dice  así. 

De  cualquier  modo  que  sea  reves- 
tido el  Principe  con  su  autoridad , siem- 
pre la  tiene  únicamente  del  pueblo , y 
este  jamás  depende  de  ningún  hombre 
mortal , sino  por  su  propio  consenti- 
miento (i).  El  bien  estar , la  seguri- 
dad, y la  permanencia  de  todo  gobier * 
no  legal,  depende  del  pueblo.  En  el 
pueblo  debe  residir  necesariamente  la 
esencia  de  todo  poder  ; y todos  oque - 
líos  que  por  sus  conocimientos  ó su 
capacidad  han  empeñado  al  pueblo  á 
poner  en  ellos  su  confianza , algunas 
veces  prudente  , y otras  imprudente t 
le  son  responsables  del  uso  del  poder 
que  temporalmente  les  ha  confiado  (2). 

Ahora  ya  toca  á los  Príncipes  ha- 

(1)  Noodt.  sobre  el  poder  de  los  Soberanos. 
Colección  de  discursos  sobre  diversas  materias 
importantes,  traducidas  ó compuestas  por  Juan 
Barbeyrac , tom.  I.  pág.  41. 

(2)  Esta  era  la  opinión  del  caballero  Guiller* 
cío  Jones. _ Memorias  sobre  la  vida  del  caballero 
Jones  por  el  Lord  Trignmoutb.  Londres  1806  in 
4.  pág.  aoo. 
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cér  sus  reflexiones.  Se  les  ha  amedren- 
tado con  éste  poder,  que  incomodó 
algunas  veces  á sus  antepasados , ha* 
ce  mil  años  : pero  que  había  divini- 
zado su  carácter  soberano.  Cayeron 
en  el  lazo  que  tan  mañosamente  se 
les  había  tendido ; y habiéndose  de- 
jado conducir  á la  tierra  , ya  no  son 
mas  que  hombres. 

CAP.  VI. 

• * X 

Poder  temporal  de  los  Papas . Guerras 
que  han  sostenido  como  Principes 
temporales. 

Es  una  cosa  en  extremo  notable , pe- 
ro nunca , 6 muy  pocas  veces  nota- 
da , que  los  Papas  jamás  se  han  va- 
lido del  inmenso  poder  que  disfruta- 
ban , para  engrandecer  sus  estados. 
Nada  hubiera  sido  mas  natural , por 
egeraplo,  ni  de  mas  tentación  para  la 
naturaleza  humana , que  reservarse 
alguna  porción  de  las  provincias  con- 
quistadas por  los  sarracenos,  y que 
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los  Papas  concedían  al  primer  ocu- 
pante , para  rechazar  la  media  luna 
que  no  cesaba  de  engrandecerse : mas 
no  obstante  nunca  lo  han  hecho,  ni 
aun  respecto  de  las  tierras  que  les  eran 
vecinas , como  el  rey  no  de  las  dos 
Sicilias  sobre  el  cual  tenián  derechos 
incontestables,  á lo  menos  según  las 
ideas  de  aquel  tiempo,  y por  los  cua- 
les se  contentaron  con  un  vano  tri- 
buto de  soberanía,  reducido  muy  pron- 
to á la  famosa  hacanéa , que  el  mal 
gusto  del  siglo  les  disputa  todavía. 

Bien  hubieran  podido  los  Papas 
hacer  valer  con  el  tiempo  esta  feu- 
dalidad  universal , que  una  opinión 
igualmente  universal  no  les  disputa- 
ba. Han  podido  exigir  homenages,  im- 
poner contribuciones  , aun  arbitraria- 
mente si  se  quiere,  (ningún  interes 
tenemos  en  examinar  aquí  estos  pun- 
tos). Pero  siempre  será  cierto  que  los 
Papas  nunca  han  buscado,  ni  se  han 
aprovechado  de  la  ocasión , para  aumen- 
tar sus  estados  á expensas  de  la  jus- 
ticia : mientras  que  ninguna  otra  so- 
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beranía  temporal  siguió  este  buen  egetn- 
plo;  y que  aun  en  este  mismo  tiem- 
po con  toda  nuestra  filosofía  , nues- 
tra civilización  , y nuestros  bellos  li- 
bros , no  habrá  acaso  en  Europa  una 
potencia  en  estado  de  justificar  sus 
posesiones , delante  de  Dios  y de  la 
razón. 

En  cierto  libro  se  lee,  que  los 
Papas  algunas  veces  se  han  aprove- 
chado de  su  poder  temporal  para  au- 
mentar sus  posesiones  (i).  Pero  la  voz 
algunas  veces  es  muy  vaga;  la  de  po- 
der temporal  también  lo  es ; y la  de  pose- 
sión ó propiedad  es  aun  mayor.  Es- 
pero pues  que  se  me  explique  cuán- 
do y cómo  han  empleado  los  Papas 
su  poder  espiritual,  ó sus  medios  po- 
líticos para  extender  sus  estados , á 
costa  de  alguno  de  sus  propietarios 
legítimos. 

Mientras  que  este  propietario  no 
se  nos  presente , no  dejaremos  de  ob- 

(i)  Espíritu  de  la  historia,  carta  40.  París, 
Nyon  1803  in  8.  tom.  a.  pág.  399. 
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servar  con  admiración,  que  entre  los 
Papas  que  han  reynado  en  los  tiem- 
pos de  su  mayor  influencia , no  se 
encuentra  ni  uno  que  haya  sido  usur- 
pador; y que  aun  cuando  hacían  va- 
ler sus  derechos  de  feudalidad  sobre 
tal  ó tal  estado , no  se  hayan  valido  siem- 
pre de  ellos  mas  para  dar,  que  para 
retener. 

Considerados  aun  como  simples 
Soberanos,  son  muy  notables  los  Pa- 
pas bajo  este  punto  de  vista.  Julio  II 
por  egemplo  hizo  una  guerra  terrible 
á los  Venecianos  : mas  fue  para  re- 
cuperar las  ciudades  que  le  había  usur- 
pado aquella  república. 

Este  punto  es  uno  de  aquellos  so- 
bre que  yo  invoco  muy  confiadamen- 
te la  revista  general  de  la  historia, 
que  debe  determinar  el  juicio  de  los 
hombres  sensatos.  Los  Papas  reynan 
por  lo  menos  desde  el  siglo  9 ; y con- 
tando desde  aquel  tiempo , no  se  ha- 
llará en  ninguna  dinastía  soberana,  ma- 
yor respeto  hácia  el  territorio  ageno, 
ni  menos  deseo  de  aumentar  el  propio. 
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. Los  Papas  como  Príncipes  tempo-, 
rales , igualan  ó exceden  en  poder  á 
muchos  otros  Príncipes  de  Europa. 
Examínense  pues  todas  las  historias 
de  los  diferentes  países , y se  verá  en 
general,  una  política  del  todo  diferen- 
te de  la  de  los  Papas.  Y ¿ por  qué  es- 
tos no  hubieran  podido  obrar  políti- 
camente como  los  otros?  Sin  embar- 
go no  se  ve  de  su  parte  aquella  in- 
clinación á engrandecerse,  que  forma 
el  carácter  distintivo  y general  de  toda 
soberanía. 

Julio  II  que  acabo  de  citar,  si  no 
me  engaña  mi  memoria , es  el  único 
Papa  que  haya  adquirido  algún  ter- 
ritorio, por  las  reglas  ordinarias  del 
derecho  público,  en  virtud  de  un  tra- 
tado que  terminó  una  guerra,  por 
el  cual  se  le  cedió  el  Ducado  de  Par- 
ma : mas  esta  adquisición  aunque  na- 
da culpable,  chocaba  no  obstante  al 
carácter  pontifical  ; y así  es,  que 
muy  pronto  salió  del  dominio  de  la 
Santa  Sede.  A esta  soberanía  está  re- 
servado el  honor  de  no  poseer  hoy. 
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sino  lo  que  poseía  hace  diez  siglos. 
Aquí  no  se  encuentran  ni  tratados, 
ni  combates,  ni  intrigas,  ni  usurpa- 
ciones. Remontándose  por  el  tiempo, 
se  llega  solo  á una  donación  :•  pues 
con  efecto  Pepino,  Cario  Magno,  Luis, 
Lotario , Enrique  Otton , la  Conde- 
sa Matilde  , formaron  este  estado  tem- 
poral de  los  Papas,  tan  precioso  para 
el  cristianismo.  La  fuerza  de  las  co- 
sas lo  había  comenzado,  y esta  ope- 
ración oculta , es  uno  de  los  espectá- 
culos mas  curiosos  de  la  historia. 

No  hay  en  toda  Europa  una  sobe- 
ranía mas  justificada,  si  se  permite 
decirlo  así , que  la  de  los  Sumos  Pon- 
tífices : de  la  cual  puede  decirse  como 
de  la  ley  divina  ¡ustijicata  in  semetipsa • 
Pero  lo  que  hay  aun  de  mas  admirable, 
es  ver  que  los  Papas  han  llegado  á 
ser  Soberanos , sin  apercebirse  de  ello, 
y aun  contra  su  voluntad.  Una  ley  in- 
visible elevaba  la  Silla  de  Roma ; y 
puede  decirse  que  el  Gefe  de  la  Iglesia 
Universal  nació  Soberano.  Del  cadalso 
de  los  mártires,  montó  sobre  un  trono 
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que  entonces  apenas  se  percibía,  pero 
que  se  consolidaba  insensiblemente, 
como  todas  las  cosas  grandes ; y que 
desde  su  primera  edad  anunciaba  ya 
una  cierta  atmósfera  de  grandeza , que 
lo  rodeaba,  sin  que  pudiese  atribuir- 
se á causa  alguna  humana.  El  Pon- 
tífice Romano  necesitaba  riquezas,  y 
estas  crecían  en  sus  manos:  necesita- 
ba de  brillantéz  , y un  cierto  esplen- 
dor extraordinario  salía  del  trono  de 
San  Pedro,  en  términos  que  ya  en  el 
siglo  3.°  uno  de  los  mas  grandes  per- 
sonages  de  Roma , Prefecto  de  la  ciu- 
dad , decía  en  tono  de  burla : prome- 
tedme hacerme  Obispo  de  Roma , y des - 
de  luego  voy  á hacerme  cristiano  (i). 
Quien  hablase  aquí  de  ambición  reí  i* 
giosa , de  avaricia , ó de  influencia  sa- 
cerdotal, probaria  que  se  halla  á ni- 
vel de  su  siglo:  pero  muy  abajo  pa- 
ra comprender  el  asunto.  ¿Cómo  pue- 
de concebirse  una  soberanía  sin  rique- 

(i)  Zacearía,  Anti-Febron.  Vindic.  tora.  4. 
Dissert.  9.  cap..  3-  pág.  33, 
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za , sin  adoptar  ideas  de  una  contra- 
dicción manifiesta?  Las  riquezas  de 
la  Iglesia  romana , como  señales  de 
su  dignidad , é instrumento  necesario 
de  su  acción  legítima,  fueron  obra  de 
la  Providencia , que  desde  su  origen 
las  señaló  con  el  sello  de  la  legitimi- 
dad. Así  se  las  ve , y no  se  sabe  de 
donde  vienen , se  las  ve  * y nadie  se 
queja  de  ello.  El  respeto  , el  amor* 
la  piedad , la  fe  las  han  acumulado} 
y de  ahí  vienen  esos  vastos  patrimo- 
nios que  tanto  han  excitado  la  pluma 
de  los  sabios.  San  Gregorio  á fines  del 
siglo  6.°  poseía  veinte  .y  tres  patria 
monios  en  Italia  , y en  las  islas  del 
Mediterráneo,  en  Iliria , en  Dalmacia, 
en  Alemania  y en  las  Galias  (i).  La 


(l)  Véase  la  Disertación  del  Abate  Cenni  al 
fin  del  libro  del  Cardenal  Or«¡ : del  origen  del 
dominio  del  Rom.  Pont,  sobre  los  estados  tempo- 
rales que  le  están  sujetos.  Roma  , Pagliavini  in 
12.  1754  pág.  306  et  309.  El  patrimonio  lla- 
mado de  los  Alpes  Costianos,  era  inmenso,  pues 
contenia  á Genova  y toda  la  costa  marítima  has- 
ta las  fronteras  de  Francia.  Ibid. 
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jurisdicción  de  los  Papas  en  estos  pa- 
trimonios, lleva  consigo  un  carácter 
singular , que  no  se  comprende  fácil- 
mente entre  las  tinieblas  de  esta  his- 
toria , pero  que  aparece  visiblemente 
superior  á la  simple  propiedad ; y así 
se  ve  á los  Papas  enviar  sus  Oficia- 
les, dar  sus  órdenes  y hacerse  obede- 
cer en  países  lejanos,  sin  que  sea  po- 
sible dar  nombre  á esta  supremacía, 
porque  la  Providencia  aun  no  se  lo 
había  dado. 

En  Roma,  aun  siendo  pagana,  el 
Pontífice  Romano  incomodaba  ya  á 
los  Césares.  No  era  mas  que  su  súb- 
dito : ellos  tenian  todo  el  poder  sobre 
él,  sin  que  este  tuviese  el  menor  po- 
der sobre  ellos  ; sin  embargo  no  po- 
dían sufrirlo  á su  lado.  Porque  sobre 
su  frente  se  leía  el  carácter  de  un  sa- 
cerdocio tan  eminente , que  el  Empe- 
rador que  ponía  entre  sus  títulos  el  de 
Soberano  Pontífice , manifestaba  mas 
inquietud  de  tener  que  sufrirlo  en  Ro- 
ma , de  la  que  manifestaría  de  sufrir 
en  los  ejércitos  otro  César  que  le  dis - 

22 
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púlase  el  imperio  (i)  Una  fuerza  ocul- 
ta los  arrojaba  de  la  ciudad  eterna , 
para  darla  al  Gefe  de  la  Iglesia  eter- 
na. Acaso  en  el  espíritu  de  Constan- 
tino se  unió  un  principio  de  fe  y de 
respeto , á esta  inquietud  de  que  ha- 
blamos , mas  yo  no  dudaré  un  momen- 
to que  eo  haya  influido  este  sentimien- 
to en  la  determinación  que  tomó  de 
transportar  la  Silla  del  Imperio , mas 
que  todos  los  motivos  políticos  que  tu- 
vo para  ello , según  se  le  atribii)  e : asi 
se  cumplía  el  decreto  del  Altísimo  (2). 
En  un  mismo  círculo  no  podían  ca- 
ber el  Emperador  y el  Pontífice.  Cons- 
tantino cedió  Roma  al  Papa,  La  con- 
ciencia del  género  humano  que  es  in- 
falible , no  lo  entendió  de  otra  mane- 
ra ; y de  ahí  nació  la  fábula  de  la  do - 
nación  que  es  muy  verdadera.  La  an- 
tigüedad que  gusta  mucho  de  verlo 
y tocarlo  todo , luego  que  se  verificó 
este  abandono  (al  que  no  hubiera  sa- 
to Bossnet  Carta  pastor,  sobre  la  Comunión 
pase.,  núm.  4.  ex  Cyp.  epist.  51.  ad  Ant. 

(a)  Illiad.  1.  5. 
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bido  poner  nombre)  lo  llamó  una 
donación  formal : la  vio  escrita  sobre 
pergaminos  , y colocada  en  el  Altar 
de  San  Pedro.  Los  modernos  gritan 
que  es  una  falsedad ; y la  misma  ino- 
cencia refiere  así  sus  pensamientos  (i). 
Así  pues  nada  hay  mas  cierto  que  la 
donación  de  Constantino. 

Desde  aquel  momento  se  conoció 
que  los  Emperadores  estaban  en  Ro- 
ma como  en  casa  agena  ; semejantes 
á los  forasteros  que  de  tiempo  en  tiem- 
po vienen  con  permiso  á vivir  allí. 
Pero  aun  es  mas  de  maravillar,  que 
Odoacro  con  sus  Heridos  ó Lombar- 
dos vino  en  47 ó á dar  fia  al  Impe- 
rio de  Occidente:  que  luego  después 

(i)  ¿No  se  vid  un  Ángel  que  asustd  á Attila 
delante  de  San  León  ? Los  modernos  no  ven  mas 
que  el  ascendiente  del  Pontífice , ¿ mas  cdmo  se 
pinta  un  ascendiente?  Sin  la  lengua  pintoresca 
de  los  hombres  del  siglo  V no  existiría  una  obra 
maestra  de  Rafael:  por  lo  demás  todos  estamos 
de  acuerdo  sobre  el  prodigio.  Un  ascendiente 
que  detiene  á Attila,  es  tan  sobrenatural,  como 
un  Ángel.  ¿ Y quién  sabe  aun  si  son  dos  cosas  di* 
ferentes? 
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los  H^rnlos  desaparecieron  á la  vista 
de  los  Godos ; y estos  á su  turno  ce- 
dieron el  lugar  á los  Lombardos  que 
se  apoderaron  del  rey  no  de  Italia.  ¿Qué 
fuerza  pues  era  esta  , que  durante  mas 
de  tres  siglos  impedia  á todos  estos 
Príncipes  fijar  de  un  modo  estable  su 
trono  en  Roma  ? ¿ Qué  brazo  los  re- 
chazaba á Milán  , á Pavía  , á Rave- 
na  , ócc.  ? La  donación  , que  obraba 
sin  cesar  , y que  hablaba  desde  muy 
alto  para  no  dejar  de  ser  oida  y ege- 
cutada. 

Un  punto  que  no  admite  contra- 
dicción , es  que  los  Papas  no  han  ce- 
sado en  trabajar  para  conservar  á los 
Emperadores  Griegos  , lo  que  les  que- 
daba en  Italia  entre  los  Godos , los 
Hérulos  y los  Lombardos.  Ellos  nada 
omitieron  para  inspirar  valor  á los 
Exarcas  , y fidelidad  á los  Pueblos, 
instando  continuamente  á los  Empe- 
radores Griegos,  para  que  viniesen  á 
socorrer  la  Italia  : ¿ mas  qué  podía  sa- 
carse de  estos  miserables  Principes? 
No  solamente  no  podían  hacer  cosa 
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alguna  en  favor  de  la  Italia , sino  que 
aun  la  trataban  con  traición  sistemá- 
ticamente: porque  habiendo  hecho  tra- 
tados con  los  Bárbaros , que  les  ame- 
nazaban por  la  parte  de  Constantino- 
pla,  no  se  atrevian  á incomodarles  en 
Italia : de  modo  que  el  estado  de  aquel 
bello  pais,  no  puede  describirse,  y cau- 
sa  aun  lástima  en  la  historia.  Asola- 
da por  los  Bárbaros  , y abandonada 
de  sus  Soberanos,  la  Italia  no  sabia 
ya  á quien  pertenecía , y sus  pue- 
blos estaban  reducidos  á la  desespe- 
ración. En  medio  de  estas  grandes 
calamidades  , los  Papas  eran  el  úni- 
co refugio  de  los  desdichados:  los  Pa- 
pas sin  querer , y por  sola  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  fueron  substi- 
tuidos al  Emperador  , y todos  los  ojos 
se  volvían  hacia  ellos.  Italianos,  Héru- 
los.  Lombardos  , Franceses,  todos  es- 
taban de  acuerdo  sobre  este  punto. 
San  Gregorio  decía  ya  en  su  tiem- 
po : cualquiera  que  llega  al  puesto  que 
yo  orupo  , se  halla  abrumado  de  nego- 
cios hasta  tal  punto , que  muchas  oe- 
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ces  puede  dudar  si  es  Príncipe  ó Pon- 
tífice (i). 

En  muchos  lugares  de  sus  cartas 
se  le  ve  hacer  el  papel  de  un  Admi- 
nistrador Soberano.  Envia  por  egem- 
plo  un  Gobernabor  á Nepi  , mandan- 
do al  Pueblo  que  le  obedezca  como 
si  fuese  el  mismo  Sumo  Pontífice : por 
otro  lado  despacha  un  Tribuno  á Ná- 
poles  encargado  de  guardar  aquella 
grau  Ciudad  (2)  ; y aun  pudieran  ci- 
tarse muchos  egemplares  semejantes. 
De  todas  partes  se  dirigían  al  Papa: 
todos  loS*  negocios  se  le  presentaban; 
é insensiblemente  , y sin  saber  como, 
habia  llegado  á ser  en  Italia  con  re- 
lación al  Emperador  griego  , lo  que 
era  en  Francia  el  Intendente  de  Pa- 
lacio respecto  del  Rey  titular. 

Esto  no  obstante  eran  tan  extran* 

(1)  Hoc  in  loco  quisquís  pastor  dicitur  , cu- 
tís exterioribus  graviter  occupatur , ita  ut  suepe 
incertum  sit  utrum  pastoris  officium  an  terreni 
proceris  agat.  Lib.  I.  Epist.  25.  acl  Joh.  Epis.  C. 
P.  et  caer,  orient.  PP.  — Orsi  ibid.  pref.  pág.  19. 

(2)  Lib.  2.  epist.  9.  al.  8.  ad  Nepes.  ibid.  pá- 
gin.  20. 
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geras  en  los  Papas  las  ideas  de  usur- 
pación , que  un  año  antes  de  la  lle- 
gada de  Pepino  á Italia , aun  rogaba 
Estévan  II.  al  mas  miserable  de  estos 
Príncipes  ( León  Isaurico  ) que  oyese 
las  súplicas  que  no  había  cesado  de 
dirigirle,  para  que  viniese  á socorrer 
á Italia  (i). 

Con  mucha  facilidad  creen  algunos 
que  los  Papas  pasaron  repentinamente 
del  estado  particular  al  de  Soberanos, 
y que  lo  debieron  todo  á los  carlo- 
vingianos,  ó Reves  de  la  segunda  raza. 
Sin  embargo  nada  es  mas  falso  que 
esta  idea : pues  antes  de  las  famosas 
donaciones , que  mas  que  á la  Santa 
Sede  honraron  á la  Francia  (aunque 
acaso  no  está  muy  persuadida  de  ello), 
los  Papas  eran  ya  Soberanos  de  hecho, 
y no  les  faltaba  mas  que  el  título. 

Gregorio  II  escribía  al  Emperador 
• 

(t)  Deprecans  imperialem  clementiam , ut 
juxta  id  quod  et  scepius  scripserat  cum  exercitu 
ad  tuendas  has  ft  atice  partes  modis  ómnibus  ad- 
venir et  , Í3c.  (A ansí.  U bibüot.  citada  en  la  Dis- 
strt.  de  Cenni  ibid.  pág.  2,03.) 
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León  : El  Occidente  entero  tiene  puestos 
los  ojos  sobre  nuestra  humildad ....  y 
nos  mira  como  el  árbitro  y moderador 
de  la  tranquilidad  pública ....  si  os  aire- 
veis  á probarlo , lo  encontrareis  dispues- 
to á llegar  aun  adonde  vos  estáis , para 
vengar  allí  las  injurias  de  vuestros  súb- 
ditos de  Oriente . 

Zacarías,  que  ocupó  la  Silla  Pon- 
tifical de  74 1 á 702,  envió  una  emba- 
jada á Hachís  , Rey  de  los  lombardos, 
y estipuló  con  él  una  paz  de  veinte 
años,  en  virtud  de  la  cual  quedó  tran- 
quila toda  la  Italia . 

Gregorio  II  en  726  envió  Embaja- 
dores á Carlos  Martel , y trató  con  él 
como  de  Príncipe  á Príncipe  (1). 

Cuando  el  Papa  Estévan  vino  á 
Francia,  Pepino  salió  á recibirlo  con 
toda  su  familia , y le  hizo  los  honores 
de  Soberano  , humillándose  los  hijos 

(1)  Todos  estos  hechos  se  pueden  ver  detalla- 
dos en  la  obra  del  Cardenal  Orsi,  que  ha  agota- 
do la  materia.  Yo  no  puedo  insistir  sino  sobre 
las  verdades  generales , y sobre  los  pasages  mas 
notables. 
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del  Rey  delante  del  Pontífice.  ¿Y  qué 
Obispo,  ó qué  Patriarca  del  cristianismo 
se  hubiera  atrevido  á pretender  tales 
distinciones?  En  una  palabra,  los  Papas 
eran  dueños  absolutos.  Soberanos  de 
hecho,  ó por  hablar  mas  exactamente. 
Soberanos  por  fuerza,  antes  de  todas 
las  liberalidades  carlovingianas , y aun 
durante  este  mismo  tiempo,  no  cesaron 
hasta  Constantino  Coprónimo  de  fe- 
char sus  diplomas  por  los  años  de  los 
Emperadores , exhortándolos  siempre 
á defender  la  Italia  , á respetar  la  opi- 
nión de-  los  pueblos,  y á dejar  las 
conciencias  en  paz : pero  los  Empera- 
dores nada  de  esto  escuchaban  , y la 
. última  hora  había  va  llegado.  Así,  los 
pueblos  de  Italia  llevados  á la  deses- 
peración, á nadie  pidieron  consejo  sino 
á sí  mismos.  Abandonados  de  sus  se- 
ñores, y despedazados  por  los  bárbaros, 
ellos  mismos  se  eligieron  Gefes  y se 
dieron  leyes.  Los  Papas  hechos  Duques 
de  Roma  por  el  hecho,  y por  el  de- 
recho , no  pudiendo  resistir  mas  el 
deseo  de  los  pueblos  que  se  arrojaba^ 
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en  sus  brazos , y no  sabiendo  ya  cómo 
defenderse  de  los  Bárbaros , volvieron 
su  vísta  sobre  los  Príncipes  france- 
ses. 

Todo  lo  restante  es  bien  conocido. 
¿Qué  hay  que  decir  después  que  Ba- 
rouio , Pagi , le  Cointre,  Marca,  To- 
masino,  Muratori,  Orsi,  y tantos  otros 
nada  han  olvidado  para  poner  en  toda 
su  claridad  esta  grande  época  de  la 
historia  ? Según  el  plan  que  me  he 
propuesto , observaré  solamente  dos 
cosas. 

i.°  La  idea  de  la  soberanía  Ponti- 
fical, anterior  á las  douaciones  carlo- 
vingianas , era  tan  universal  é incon- 
testable, que  Pepino  antes  de  atacar  . 
á Astolfo,  le  envió  muchos  Embaja- 
dores para  empeñarle  á restablecer  la 
paz , y á restituir  las  propiedades  de 
la  Santa  Iglesia  de  Dios , y de  la  re- 
pública romana;  y el  Papa  por  su  parte 
rogaba  por  sus  Embajadores  al  Bey 
Lombardo  que  RESTITUYESE  de  buena 
voluntad y y sin  efusión  de  sangre , las 
propiedades  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios 
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y de  la  república  de  los  romanos  (i). 
En  fin  en  la  famosa  carta  Ego  Ludo - 
vicus , Luis  el  benigno  anuncia  que 
Pepino  y Cario-  Magno  habían  restituido 
desde  mucho  tiempo  el  Exarcado , por 
un  acto  de  donación  al  bienaventurado 
Apóstol  y á los  Papas  (u). 

¿Puede  imaginarse  un  olvido  mas 
completo  de  los  Emperadores  griegos, 
ni  una  confesión  mas  clara  y mas  ex- 
plícita de  la  soberanía  Romana? 

Cuando  los  egércitos  franceses  des- 
truyeron á los  Lombardos,  y restitu- 
yeron al  Papa  en  todos  sus  derechos, 
se  vieron  llegar  á Francia  Embajadores 
del  Emperador  Griego , que  venían  á 

(i)  Ut  pacifice  sine  ulla  sanguinis  effussione , 
propia  S.  Dei  Ecclesice  et  Reipublicae  rom . red- 
dant  jura ; y mas  arriba  , restituenda  jira . 
Orsi  ibid.  cap.  pa'g.  94.  según  Anastasio  el  bi- 
bliotecario. 

(a)  Exarcatum  quem. . . . Pipinus  Rex. ...  et 
genitor  noster  Carolas  Imperator  B.  Petro  et 
praedecessorihus  vestris  jam  dudam  per  donatio- 
nes  paginam  restituervnt.  Esta  pieza  se  ha 
impreso  toda  entera  en  la  nueva  edición  de  los 
anales  del  Cardenal  Baronio  tom.  13.  pág.  647. 
(Orsi  ibid.  cap.  io.  pág.  ao8.) 
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quejarse,  y á proponer  con  un  ayrc 
incioil  á Pepino , que  les  volviese  las 
conquistas.  La  corte  de  Francia  se 
burló  de  ellos,  y con  mucha  razón; 
y aquí  el  Cardenal  Orsi  acumula  las 
autoridades  mas  respetables,  para  es- 
tablecer que  en  esta  ocasión  se  con- 
dujeron ios  Papas  según  todas  las  re- 
glas de  la  moral  y del  derecho  pú- 
blico. Yo  no  repetiré  lo  que  ha  dicho 
este  docto  escritor , que  cualquiera 
puede  consultar  (i)  : porque  además 
parece  que  no  puede  haber  dudas  so- 
bre este  punto. 

2.0  Los  sabios  arriba  citados  han 
empleado  mucha  erudición  y dialéc- 
tica , para  caracterizar  con  exactitud 
la  especie  de  soberanía  que  los  fran- 
ceses establecieron  en  Roma , después 
de  la  expulsión  de  los  Griegos  y de 
los  Lombardos.  Los  monumentos  pa- 
recen á veces  contradecirse,  pero  es- 
to es  preciso.  Ya  es  el  Papa  quien 
manda  en  Roma:  ya  es  el  Emperador 

(i)  Orsi  ibid.  cap.  7.  pág.  104.  et  seq. 
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quien  manda;  y es  que  la  soberanía 
conservaba  mucho  de  aquel  semblan- 
te ambiguo , con  que  se  nos  presen- 
taba antes  de  la  llegada  de  los  Car- 
lovingianos.  El  Emperador  de  Cons- 
tantinopla  la  poseía  de  derecho , y 
los  Papas  lejos  de  disputársela , les 
exhortaban  á defenderla.  Predicaban 
á los  pueblos  la  obediencia,  y entre- 
tanto lo  hacían  todo.  Después  del  gran- 
de establecimiento  obrado  por  los  fran- 
ceses , acostumbrados  el  Papa  y los 
romanos  á la  especie  de  gobierno  que 
habia  precedido , dejaron  ir  libremen- 
te los  negocios  sobre  el  mismo  pie; 
y aun  se  prestaban  tanto  mas  fácil- 
mente á esta  forma  de  administración, 
cuanto  que  se  hallaba  sostenida  por 
el  reconocimiento , por  la  inclinación, 
y por  la  sana  política. 

En  medio  del  trastorno  general, 
que  señala  esta  triste  pero  interesan- 
te época  de  la  historia;  la  inmensa 
cuantidad  de  bandidos  que  supone 
tal  estado  de  cosas:  el  peligro  de  los 
bárbaros  siempre  á las  puertas  de  Ro- 
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ma:  el  espirita  republicano  que  prin- 
cipiaba á ocupar  las  cabezas  italianas: 
todas  estas  causas  reunidas,  hacian 
indispensable  la  intervención  de  los 
Emperadores  en  el  gobierno  de  los 
Papas  : pero  al  través  de  esta  undu- 
lación, que  parecia  balancear  el  po- 
der en  sentido  contrario , podia  fácil- 
mente reconocerse  la  soberanía  de  los 
Papas,  que  frecuentemente  era  pro- 
tegida, otras  veces  dividida  de  hecho, 
mas  nunca  borrada  ni  destruida.  Ellos 
hacen  la  guerra , hacen  la  paz , ad- 
ministran justicia , castigan  los  críme- 
nes , acuñan  monedas , envian  y re- 
ciben embajadas.  Un  hecho  hay  que 
se  ha  querido  alegar  contra  ellos , y 
este  al  contrario  depone  en  su  favor. 
Entiendo  hablar  de  esta  dignidad  de 
Patricio  que  habían  conferido  á Car- 
io Magno , á Pepino  , y acaso  tam- 
bién á Carlos  Martel:  porque  este  tí- 
tulo no  significaba  ciertamente  enton- 
ces, sino  la  mayor  dignidad  de  que 
puede  gazar  un  súbdito  (i). 

(i)  Patrie ii  dicti  illo  sáculo  et  superior ibus 
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Temo  prolongarme,  aunque  no  di- 
go sino  lo  que  es  rigurosamente  ne- 
cesario , para  poner  en  toda  su  clari- 
dad un  punto  de  los  mas  interesantes 
de  la  historia.  La  soberanía  por  su  na- 
turaleza es  semejante  al  I^ilo  , que 
oculta  su  origen.  La  de  los  Papas  de- 
roga la  ley  universal : pues  todos  sus 
elementos  se  han  puesto  de  manifies- 
to , para  que  nadie  pueda  dejarla  de 
ver , et  viticat  cura  judicatura  Nada  hay 
mas  evidentemente  justo  en  su  origen, 
que  esta  soberanía  extraordinaria.  La 
incapacidad  , la  bajeza  , la  ferocidad 
de  los  Soberanos  que  la  precedieron; 
la  tiranía  insoportable  egercida  sobre 
las  personas , bienes  y conciencias  de 
los  pueblos  ; el  formal  abandono  de 

qui  Provincias  cum  summa  auctoritate  sub 
Principian  imperio  administrabant.  (Marca  de 
concord.  sacerd.  et  imp.  1.  12.)  Marca  da  aquí  la 
fórmula  del  juramento  que  prestaba  el  Patricio, 
y el  Cardenal  Orsi  la  ha  copiado  cap.  2.  pág.  23. 
Es  muy  notable  que  en  seguida  de  esta  ceremo- 
nia, el  Patricio  recibia  el  manto  real  y la  dia- 
dema. ( Mantum. ...  et  aureum  circulurn  in  capi- 
te.)  Ibid.  pág.  27. 
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estos  mismos , que  fueron  entregados 
sin  defensa  á la  impiedad  de  los  bár- 
baros ; el  grito  del  Occidente  , que 
abdicó  á su  antiguo  dueño  : la  nueva 
soberanía  que  se  eleva  , se  avanza , y 
se  substituye  á la  antigua  sin  ningún 
trastorno , sin  rebelión  , sin  efusión  de 
sangre , conducida  por  una  fuerza  ocul- 
ta , inexplicable  é invencible ; y ju- 
rando fe  y fidelidad  hasta  el  último 
instante  , á la  débil  y despreciable  po- 
tencia que  iba  á reemplazar  : en  fin 
el  derecho  de  conquista  obtenido , y 
cedido  solemnemente  por  uno  de  los 
mas  grandes  hombres  que  han  exis- 
tido , cuya  grandeza  se  ha  difundido 
en  su  nombre  , proclamada  por  todo 
el  género  humano  : tales  son  los  tí- 
tulos de  los  Papas  , y la  historia  na- 
da presenta  semejante. 

Esta  soberanía  se  distingue  pues 
de  todas  las  demás , en  su  principio  y 
en  su  formación  ; y se  distingue  de 
un  modo  eminente  , según  va  dejamos 
observado  , porque  no  presenta  en  su 
duración  aquella  sed  insaciable  de  au- 


Digilized  by  Google 


3i3 

mentó  territorial , que  caracteriza  to- 
das las  otras  soberanías.  Porque  en 
efecto  , ni  por  el  poder  espiritual  de 
que  en  otros  tiempos  hizo  tanto  uso, 
ni  por  el  poder  temporal  de  que  pu- 
do haber  usado  como  cualquier  Prín- 
cipe de  su  misma  fuerza,  nunca  se 
la  ha  visto  procurar  el  engrandeció 
miento  de  sus  estados  , por  los  me- 
dios tan  familiares  á la  política  ordi- 
naria : de  manera  que  el  prudente  ob- 
servador , aun  después  de  haber  pasa- 
do revista  á todas  las  flaquezas  hu- 
manas , no  puede  menos  de  conser- 
var en  sí  mismo  la  idea  de  un  poder 
evidentemente  protegido. 

Acerca  de  las  guerras  que  han 
sostenido  los  Papas  , es  preciso  ante 
todas  cosas  explicar  bien  la  voz  de 
poder  temporal . Esta  voz  es  equívo- 
ca como  ya  lo  hemos  dicho ; y entre 
los  escritores  franceses  unas  veces  sig- 
nifica la  acción  egercida  sobre  lo  tem- 
poral de  los  Príncipes  , en  virtud  del 
poder  espiritual , y otras  veces  el  po- 
der temporal  que  pertenece  al  Papa 
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como  Soberano  , y que  lo  asimila  per- 
fectamente á los  otros. 

En  otra  ocasión  hablaré  de  las  guer- 
ras , que  el  poder  espiritual  ha  debido 
sostener  á causa  de  la  opinión.  En 
Cuanto  á las  que  los  Papas  han  hecho 
como  simples  Soberanos  , parece  que 
está  todo  dicho  con  solo  observar,  que 
ellos  tenían  precisamente  el  mismo  de- 
recho de  hacer  la  guerra  , que  los  de- 
más Príncipes : pues  ninguno  de  ellos 
tiene  el  derecho  de  hacerla  injusta- 
mente; y todo  Príncipe  tiene  dere- 
cho de  hacerla  con  justicia.  Por  ejem- 
plo , quisieron  los  venecianos  quitar 
algunas  ciudades  al  Papa  Julio  II.  ó 
á lo  menos  retenerlas  contra  todas  las 
reglas  de  la  justicia  ; y el  Príncipe 
Pontífice  les  hizo  cruelmente  arrepen- 
tir.  Esta  fue  una  guerra  como  todas 
las  demás:  un  negocio  temporal  en- 
tre Príncipe  y Príncipe  , y enteramen- 
te extrangero  á la  historia  eclesiás- 
tica: porque  ¿de  dónde  le  vendría  al 
Papa  la  obligación  de  no  poder  defen- 
derse? ¿Desde  cuándo  debe  dejarse  des- 
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pojar  de  sus  estados  un  Soberano,  sin 
oponer  ninguna  resistencia  ? Este  sería 
un  principio  nuevo , y sobre  todo  muy 
propio  para  alentar  á los  usurpado- 
res , que  no  necesitan  de  semejantes 
incentivos. 

Sin  duda  es  un  gran  mal  que  los 
Papas  se  hayan  visto  forzados  á ha- 
cer la  guerra , y sin  duda  Julio  II  de 
quien  hablamos  fue  demasiado  guer- 
rero : mas  no  obstante , la  equidad  lo 
absuelve  hasta  un  puntó  que  no  es  fá- 
cil determinar.  Julio , dice  el  Abate  de 
Feller  , no  egerció  lo  que  hay  de  su- 
blime en  su  puesto  : no  vió  lo  que  hoy 
Ven  muy  bien  sus  sabios  sucesores , qae 
el  Pontífice  Romano  es  el  Padre  común , 
y que  debe  ser  el  árbitro  de  la  paz% 
mas  no  la  hacha  de  la  discordia  y de 
la  guerra  (i). 

Seguramente  es  así,  cuando  esto 
es  posible : pero  en  casos  de  esta  na- 
turaleza , la  moderación  del  Papa  de- 
pende de  la  que  tengan  los  demás  Prín- 

^ i t , 

i . 

\ (i)  Feller,  Dicción.  Hist.  art.  Julio  II. 
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cipes.  Si  ellas  le  atacan  , ¿de  qué  le 
sirven  su  cualidad  de  Padre  común? 
¿ Debe  limitarse  á echar  bendiciones 
sobre  los  cañones  apuntados  contra  él? 
Cuando  Bonaparte  invadió  los  Estados 
de  la  Iglesia  , Pió  VI  le  opuso  un  egér- 
cito  : impar  congressus  Achilli  ! En 
fin  sostuvo  el  honor  de  la  soberanía, 
y se  vieron  flotar  sus  estandartes ; y 
si  otros  Príncipes  hubieran  podido  y 
querido  unir  sus  armas  á las  de  la 
Santa  Sede , ¿ el  mas  violento  enemi- 
go del  Santo  Padre  hubiera  osado  pro- 
vocar esta  guerra  , y condenar  en  los 
súbditos  del  Papa  los  mismos  esfuerzos 
que  hubieran  ilustrado  á todos  los  de- 
más del  universo? 

Todos  los  sermones  dirigidos  á los 
Papas  acerca  del  papel  pacífico  que 
deben  representar , según  conviene  á 
su  carácter  sublime  , me  parecen  muy 
fuera  de  propósito , á menos  que  se 
tratare  de  guerras  ofensivas  é injus- 
tas ; lo  que  creo  que  nunca  se  ha 
visto  , ó á lo  menos  tan  rara  vez, 
que  de  ningún  modo  pueden  claudicar 
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mis  proposiciones  generales  sobre  es- 
te asunto. 

El  carácter  , es  preciso  repetirlo, 
no  puede  borrarse  enteramente  en  los 
hombres.  La  naturaleza  es  dueña  de 
poner  en  la  cabeza  ó en  el  corazón 
de  un  Papa  , el  genio  y el  ascendien- 
te de  un  Gustavo- Adolfo  ó de  un  Fe-t 
derico  II.  Si*  las  casualidades  de  la 
elección  colocan  en  el  Trono  Ponti* 
fical  un  Cardenal  de  Richelieu , difí- 
cilmente podrá  mantenerse  allí  tran- 
quilo : será  preciso  que  se  agite  : que 
se  muestre  como  es  : unas  veces  será 
Rey  sin  ser  Pontífice  ; y otras  aun- 
que mas  raras  , podrá  ser  Pontífice 
sin  ser  Rey.  Sin  embargo  , en  estas 
mismas  ocasiones , al  través  de  los 
pulsos  de  la  soberanía,  podrá  dejarse 
conocer  el  Pontífice.  Tomemos  por 
egemplo  al  mismo  Julio  II  que  es  el 
que  ha  dado  mas  que  hacer  á la  crí- 
tica, sobre  el  asunto  de  la  guerra; y 
comparémosle  con  Luis  XII  pues  que 
la  historia  nos  le  presenta  absoluta- 
mente semejante , eL  uno  en  el  sitia 
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de  la  Mirándola , y el  títro  en  el  de 
Peschiera  durante  la  liga  de  Cambray, 
y» El  buen  Rey , el  Padre  del  Pueblo, 
y>el  hombre  de  bien  en  su  casa , (i)  no  ' 
»se  preció  de  hacer  uso  de  sus  má- 
»ximas  de  clemencia , con  la  guarni- 
»cion  de  Peschiera  (2).  Todos  sus  ha- 
bitantes fueron  pasados  á cuchillo,  y 
*el  Gobernador  Andrés  Rivacon  su  hi- 
j»jo  fueron  ahorcados  sobre  la  mura- 
pila  (3). 

Véase  al  contrario  á Julio  II  en  el 
6Ítio  de  la  Mirándola : sin  duda  per- 
mitió algunas  licencias  á su  carácter 
moral;  y su  entrada  por  la  brecha 

* , ’ i 

(1)  Voltaire:  ensayo  sobre  las  costumbres. 
Tom.  3.  cap.  112.  Este  pasage  malicioso  merece 
. atención.  Yo  no  alabaré  la  coraza  de  Julio  II, 
aunque  la  de  Giménez  haya  merecido  algún  elo- 
gio: mas  digo,  qué  ames  de  condenar  la  políti— # 
ca  de  Julio  , era  menester  examinar  la  que  tenia 
su  contrario.  Las  potencias  de  segundo  <5rden  ha- 
cen lo  que  pueden ; y luego  se  las  juzga  como  si 
hubiesen  hecho  lo  que  han  querido.  Nada  hay  mas 
común , ni  mas  injusto.  v 

(a)  Hist.  de  la  liga  de  Cambrai , lib.  I.  c.  25. 

(3)  Vida  y Pontificado  de  León  X.  en  inglés 
por  Roscoe.  Loadon  i8o¿  tom.  2.  cap.  8.  j?.  68. 
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no  fue  en  extremo  * pontifical : mas 
luego  que  enmudeció  el  canon  , ya  nq 
tuvo  mas  enemigos  ; y el  historiador 
inglés  del  pontificado  de  León  X,  nos 
ha  conservado  algunos  versos  latinos 
donde  el  poeta  dice  con  elegancia  á 
este  Papa  guerrero : apenas  está  de- 
clarada la  guerra  , cuando  ya  sois  vent 
cedor : pero  en  vos  el  perdón  es  tan 
pronto  como  la  victoria . Combatir , ven- 
cer , y perdonar  , para  vos  es  una  mis- 
ma cosa.  Un  dia  nos  dio  la  guerra , 
al  siguiente  la  vimos  acabar , y vues* 
tra  cólera  no  duró  mas  que  la  guerra . 
Este  nombre  de  Julio , lleva  en  sí  mis- 
mo algo  de  divino : pues  deja  dudar 
si  el  valores  superior  á la  clemencia  (i). 


(i)  Vix  bellum  indictum  est  quurn  vincis , 
nec  citius  vis 

Vincere  quam  parcas  , hcec  tria  agis  pariter. 
Vna  dedit  bellum , bellum  lux  sustulit  una , 
Nec  tibí  quam  bellum  longior  ira  fuit. 
fíoc  nomen  divinum  aliquid  fert  secum , et 
utrum  sit 

Mitior  an  ne  idem  fortior , ambigitur. 
Casanova  post  expugnationem  Mirandulae  a i* 
de  Junio  1811  por  Roscoe  ibid.  pág.  8¿. 
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Bolonia  había  insultado  con  exce- 
so á Julio  II,  llegando  hasta  deshacer 
y fundir  las  estatuas  de  este  altivo 
Pontífice;  y no  obstante,  habiéndo- 
la obligado  á rendirse  ó discreción, 
él  se  contentó  con  amenazarla  y exi- 
gir algunas  multas;  y en  breve  León  X 
que  entonces  era  Cardenal,  tue  en- 
viado como  legado  á dicha  ciudad , y 
todo  quedó  enteramente  tranquilo  (r). 
Bajo  la  mano  de  Maximiliano,  y aun 
del  mismo  buen  Luis  XII  no  hubie- 
ra salido  Bolonia  tan  bien  librada.  ' 

Léase  la  historia  con  atención  y 
sin  preocupaciones,  y se  verá  con 
ásombro  esta  diferencia,  aun  entre  los 
Papas  que  han  sido  menos  Papas , si 
es  permitido  explicarse  así.  Por  lo  de- 
más, todos  juntos  como  Príncipes  han 
tenido  los  mismos  derechos  que  los 
demás , y no  es  permitido  motejar 
sus  operaciones  políticas,  aun  cuando 
hubieran  tenido  la  desgracia  de  no 
obrar  mejor  que  sus  augustos  conco- 

(i)  Rosco* , ibid.  cap.  9.  pág.  1&8. 
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legas.  Pero  si  se  observa  (respecto  de 
la  guerra  en  particular) , que  los  Pa- 
pas la  han  hecho  menos  veces  que 
los  otros  Príncipes : que  han  procedi- 
do en  ella  con  mas  humanidad:  que 
nunca  la  han  buscado  ni  provocado; 
y que  desde  el  momento  en  que  los 
Príncipes  (por  no  sé  qué  convención 
tácita  que  merece  alguna  atención) 
parecen  haberse  convenido  en  recono- 
cer la  neutralidad  de  los  Papas , no 
se  les  ha  hallado  ya  nunca  mezclados 
en  las  intrigas  ú operaciones  guerre- 
ras : no  podrá  menos  de  confesarse 
que  los  Papas  aun  en  el  órden  polí- 
tico, no  hayan  mantenido  siempre 
aquella  superioridad  que  debía  espe- 
rarse de  su  carácter  religioso.  En  una 
palabra , ha  sucedido  alguna  vez  que 
los  Papas,  considerados  como  Prín- 
cipes temporales , no  se  han  condu- 
cido mejor  que  los  demás  Príncipes: 
esta  es  la  sola  queja  que  pueda  te- 
nerse de  ellos  con  justicia:  todo  lo 
demás  es  una  calumnia. 

Mas  esta  palabra,  alguna  vez  de- 
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signa  anomalías  que  no  deben  tomar- 
se en  consideración.  Guando  digo  por 
egemplo,  que  los  Papas  como  Prín- 
cipes temporales  jamás  han  provoca- 
do la  guerra,  no  pretendo  responder 
de  cada  hecho  de  esta  larga  historia, 
examinada  línea  por  línea,  pues  na- 
die tendrá  derecho  á exigirlo  de  mí. 
Yo  no  insisto  sino  sobre  el  carácter 
general  de  la  soberanía  pontifical.  Pa- 
ra juzgarla  sanamente,  es  menester 
mirarla  de  muy  alto  , y no  ver  mas 
que  el  conjunto  de  ella.  Los  que  sean 
inyopes  no  deben  leer  la  historia.  Pier- 
den el  tiempo. 

¡Pero  qué  difícil  es,  juzgará  los 
Papas  sin  preocupación  ! El  siglo  1 6 
encendió  un  odio  mortal  contra  el 
Pontífice;  y la  incredulidad  de  nues- 
tro siglo , hija  primogénita  de  la  re- 
forma, no  podia  menos  de  adoptar 
todas  las  pasiones  de  su  madre.  De  es- 
ta coalición  terrible  ha  nacido  una  an- 
tipatía ciega,  que  repugna  aun  de  ins- 
truirse, y que  no  cede  ni  aun  con  mu- 
cho, al  escepticismo  universal.  Ojean- 
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do  ‘los  papeles  ingleses,  es  preciso  lle- 
narse de  admiración , á la  vista  de  er^ 
rores  inconcebibles,  que  ocupan  aun 
ciertas  cabezas , por  otro  lado  muy  sa- 
nas y muy  estimables. 

En  la  época  de  los  famosos  deba- 
tes del  parlamento  inglés  de  itk>5  so- 
bre lo  que  se  llamaba  la  emancipación 
de  los  católicos  , un  miembro  de  la 
cámara  alta  se  explicó  así  en  una  se- 
sión del  mes  de  Mayo. 

Yo  creo  , y aun  ESTOY  CIEBTO, 
de  que  el  Papa  no  es  mas  que  un  ti» 
tere  miserable  , entre  las  manos  del 
Usurpador  del  trono  de  los  Borbones: 
que  no  se  atreve  á hacer  el  menor  mo - 
cimiento  sin  órden  de  Napoleón  ; y que 
si  este  le  pidiese  una  bula  para  animar 
á los  Clérigos  irlandeses  , ú que  su- 
blevasen sus  ovejas  contra  el  gobierno , 
de  ningún  modo  la  rehusaría  el  dés- 
pota (i).  , 

> 

(i)  (Debates  del  Parlamento  inglés.  Vol.  4. 
London  1805  in  8.  col.  72 6.)  Este  tono  colérico 
é insultante  debe  extrañarse  mucho  en  la  boca, 
de  un  Par:  porque  es  una  regla  general  que  re- 
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Mas  aun  no  se  había  secado  la  tinta 
que  nos  ha  transmitido  esta  curiosa 
certidumbre , cuando  el  Papa  amena- 
zado con  todo  el  ascendiente  del  ter- 
ror, á prestarse  á las  miras  generales 
de  Bonaparte  contra  los  ingleses , res- 
pondió : que  siendo  el  Padre  común  de 
todos  los  cristianos  , no  podía  tener  ene- 
migos entre  ellos  (i);  y bien  lejos  de 
acceder  á una  federación  , primero  di- 
recta, y después  indirecta , contra  la 
Inglaterra,  se  dejó  ultrajar,  arrojar  y 
aprisionar ; principiando  en  fin  el  largo 
martirio,  que  lo  ha  hecho  tan  reco- 
mendable al  universo  entero. 

Si  yo  tuviese  ahora  el  honor  de 


comiendo  á la  atención  de  todo  verdadero  obser- 
vador , que  en  Inglaterra  el  odio  contra  el  Papa, 
y contra  el  sistema  católico , se  halla  en  razón 
Inversa  de  la  dignidad  intrínseca  de  las  perso- 
nas. Hay  sin  duda  algunas  excepciones  , pero  po- 
cas respecto  de  la  masa.  Además  nuestra  ignoran- 
cia puede  hallar  excepciones  donde  no  las  hay. 

• (i)  Véase  la  nota  del  Cardenal  Secretario  de 
Estado  con  fecha  del  palacio  Quirinal  de  19  dé 
Abril  de  1808  en  respuesta  á la  de  Mr.  l’Febre 
encargado  de  negocios  de  Francia.  ' > 
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hablar  al  noble  Lord  que  estaba  seguro 
de  que  el  Papa  no  era  mas  que  un 
títere  miserable , &c. , no  le  pregun- 
tarla , qué  piensa  del  Papa , sino  qué 
piensa  de  sí  mismo,  acordándose  de 
su  discurso. 

• • « i * • • . 

CAP.  VII. 

Objetos  que  se  propusieron  tos  antiguos 
Papas  en  sus  contestaciones  con  los 
Soberanos • 

Si  se  examina,  segtin  la  regla  incon- 
testable que  hemos  establecido,  la  con- 
ducta de  los  Papas  durante  la  larga 
lucha  que  han  sostenido  contra  el  po- 
der temporal , se  hallará  que  se  pro- 
ponían tres  objetos , y que  los  siguie- 
ron invariablemente , con  todas  las 
fuerzas  que  tenian  á su  disposición 
en  su  doble  cualidad.  Primer  objeto, 
el  mantenimiento  constante  de  las  le- 
yes del  matrimonio,  contra  todos  los 
ataques  del  libertinage  poderosísimo. 
Segundo,  la  conservación  de  los  de* 
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reclios  de  la  Iglesia , y de  las  costum- 
bres sacerdotales.  Tercero,  la  libertad 
de  Italia. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

Santidad  de  los  Matrimonios • 

Un  grande  enemigo  de  los  Papas, 
que  se  ha  quejado  mucho  del  escándalo 
de  las  excomuniones , observa  que  es- 
tas eran  matrimonios  hechos  y rotos,  que 
anadian  este  nuevo  escándalo  al  prime - 
ro  (i). 

Según  esto , además  de  que  un 
adulterio  público  es  un  escándalo , íam- 

(1)  Cartas  sobre  la  hist.  París,  Nyon  1805 
fom.  a.  carta  47.  pág.  485.  _ Los  talentos  y los 
servicios  del  Magistrado  francés  , autor  de  estas 
cartas,  lo  han  llevado  á la  dignidad  de  Par  y al 
Ministerio.  Sin  embargo  este  respetable  autor  me 
permitirá  que  yo  le  contradiga  alguna  vez,  cuan- 
do sus  ideas  se  opongan  á las  mías:  porque  los 
dos  somos  una  prueba  de  que  con  las  mismas  rec- 
ias intenciones  , pueden  hallarse  los  pareceres 
encontrados.  Esta  inocente  polémica  espero  que 
servirá  á la  verdad  sin  ofender  la  cortesía.  ->  ' 
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bien  será  iin  escándalo  el  acto  desti- 
nado para  reprimirle.  Nunca  se  ha  vis- 
to que  tuviesen  el  mismo  nombre  cosas 
tan  diferentes;  pero  atengámonos  por 
ahora  á la  aserción  incontestable  de 
que  los  Sumos  Pontífices  emplearon 
principalmente  sus  armas  espirituales 
para  reprimir  la  licencia  anti- conyugal 
de  los  Príncipes . 

Los  Papas  y la  Iglesia  en  general 
nunca  han  hecho  servicio  mas  señala- 
do al  mundo,  que  cuando  han  repri- 
mido en  los  Príncipes,  por  medio  de 
censuras  eclesiásticas,  los  accesos  de 
una  pasión  terrible  aun  para  los  hom*  ' 
bres  dulces,  pero  que  deja  de  tener 
nombre  entre  los  hombres  violentos; 
y que  se  burlará  constantemente  de 
las  leyes  mas  santas  del  matrimonio, 
en  cualquiera  parte  donde  se  la  deje 
á sus  anchuras.  El  amor  cuando  no 
está  domesticado  hasta  un  cierto  punto 
por  una  extrema  civilización  , es  un 
animal  feróz,  capáz  de  los  excesos  mas 
horribles.  Si  no  se  quiere  que  lo  devore 
todo,  es  preciso  tenerle  encadenado, 
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y no  puede  estarlo  sino  por  el  terror. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  temerá,  quien 
nada  teme  sobre  la  tierra  ? La  santidad 
de  los  matrimonios  es  la  base  sagra- 
da de  la  felicidad  pública ; y sobre 
todo , es  de  la  mayor  importancia  en 
las  familias  reales,  donde  los  des- 
órdenes de  cierto  género,  tienen  con- 
secuencias incalculables  , de  que  no 
se  puede  dudar.  Si  en  la  juventud 
de  las  naciones  septentrionales,  no 
hubieran  tenido  los  Papas  el  medio  de 
amedrentar  las  pasiones  de  los  Sobe- 
ranos ; los  Príncipes  de  capricho  en 
capricho,  y de  abuso  en  abuso,  hu- 
bieran llegado  á establecer  como  ley 
el.  divorcio , y acaso  también  la  poli- 
gamia ; y repitiéndose  este  desorden, 
como  siempre  sucede,  hasta  en  las 
clases  últimas  de  la  sociedad  ; ¿ qué 
vista  podría  percibir  los  límites  don- 
de se  detendría  esta  general  inun- 
dación? 

Lutero , desembarazado  este  po- 
der, incómodo  para  él,  sobre  ningún 
punto  de  la  moral  es  tan  inflexible. 
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nido la  desvergüenza  de  escribir  en 
su  comentario  sobre  el  gdnesis,  pu- 
blicado en  1 525 , que  sobre  la  cues- 
tión de  saber  si  se  pueden  tener  mu- 
chas mugeres  , la  autoridad  de  los  Pa- 
triarcas nos  deja  en  libertad:  que  Icl 
cosa  ni  está  permitida  ni  prohibida; 
y que  él  por  sí  no  decide  nada  (i). 
Esta  edificante  teoría  ¿ tuvo  al  instan- 
te su  aplicación  en  la  familia  del  Land- 
grave  de  Hewe-Cassel. 

Hubiérase  dejado  hacer  á los  Prín- 
cipes indomables  de  la  edad  media ; y 
pronto  se  hubieran  visto  las  costum- 
bres de  los  paganos  (2).  Aun  la  mis^ 
ma  Iglesia  á pesar  de  su  vigilancia, 

(1)  Belarm.  de  controv.  christ.  fid.  Inglostad 
160*  in  fol.  tora.  3.  col  1734. 

(a)  Voltaire  dice  que  los  Reyes  francos  Gon- 
lra n , Caribert,  Sigebert,  Cbilperic  y Dagobert 
habían  tenido  muchas  mugeres,  ain  excitar  la 
murmuración ; y que  si  esto  era  un  escándalo, 
lo  era  sin  turbulencia.  (Ensayo  sobre  la  hist.  ge- 
ner.  tom.  I.  cap.  30.  pág.  446.)  Aunque  admita- 
mos el  hecho  , solo  nos  probará  la  gran  necesidad 
que  tenían  aquellos  Principes  de  ser  reprimidos, 
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y de  sus  esfuerzos  infatigables;  y á 
pesar  de  la  fuerza  que  egercia  sobre 
ios  espíritus , en  algunos  siglos  mas 
ó menos  apartados , no  obtenía  mas 
que  sucesos  equívocos , ó intermiten- 
tes ; y solo  ha  podido  vencer,  no  vol- 
viendo jamás  atras. 

El  noble  autor  arriba  citado , ha 
hecho  reflexiones  muy  sabias  sobre 
el  repudio  de  Eleonora  de  Gayen  ne- 

Este  repudio , dice , hizo  perder  á 
Luis  Vil  las  ricas  posesiones  que  su 
muger  le  habla  llevado . Este  matrimo- 
nio redondeaba  el  rejrno , y lo  exten- 
día hasta  el  mar  de  Gascona.  Había 
sido  obra  Bel  célebre  Sugér  , uno  de 
dos  mas  grandes  hombres  que  han  exis- 
tido , gran  ministro , y gran  bienhechor 
de  4u  monarquía.  Mientras  vivió*  se 
opuso  á este  repudio , que  debía  atraer 
tantas  calamidades  á la  Francia : mas 
¿usgo  que  murió , ya  no  quiso  escuchar 
Litis  Vlf9  mas  que  hs  motivos  de 
descontento  .personal , que  tenia  contra 
J Eleonora.  Debía  haber  pensado  que  los 
matrimonios  de  ios  Reyes,  son  algo 
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mas  que  actos  de  familia . Ellos  son9 
y SOBRE  TODO  ERAN  ENTONCES  , tra- 
tados políticos  y que  no  se  pueden  anu- 
lar, sin  causar  los  mayores  trastor- 
nos á los  estados , cuya  suerte  se  ha- 
lla afianzada  por  ellos  (i). 

Parece  que  no  se  puede  hablar  me- 
jor : mas  luego  al  punto  cuando  se 
trata  de  los  matrimonios,  en  que  el 
Papa  había  creído  deber  interponer 
su  autoridad,  la  cosa  mudaba  de  as- 
pecto á los  ojos  del  autor,  y la  ac- 
ción del  Sumo  Pontífice  para  impedir 
un  adulterio  solemne,  no  era  mas 
que  un  nuevo  escándalo  añadido  al  del 
adulterio . Tal  es , aun  para  los  me- 
jores talentos  , la  fuerza  poderosa  de 
las  preocupaciones  de  siglo  , de  na- 
ción y de  cuerpo ; y no  obstante  era 
fácil  de  ver,  que  un  hombre  grande, 
capaz  de  contener  á un  Príncipe  apa- 
sionado, y un  Príncipe  apasionado  ca- 
paz de  dejarse  conducir  por  un  hom- 

(i)  Cartas  sobre  la  hist.  ibid.  Carta  46.  pági- 
na 4?9  á 481.  • 
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bre"  grande,  son  dos  fenómenos  tan 
raros , que  no  hay  cosa  mas  rara  en 
él  mundo;  excepto  la  feliz  casualidad 
de  hallarse  un  tal  ministro  con  un 


tal  Príncipe. 

El  escritor  citado  dice  muy  bien: 
sobre  todo  entonces . Sin  duda  sobre  to- 
do entonces  ! Luego  eran  menester  en- 
tonces remedios  que  se  pueden  excu- 
sar, y que  aun  serian  perjudiciales 
en  el  día  de  hoy . La  extrema  civili- 
zación domestica  las  pasiones , y ha- 
ciéndolas acaso  mas  feas  y corrompi- 
das, las  quita  por  lo  menos  aquella 
feróz  impetuosidad , con  que  se  dis- 
tingue la  barbarie  El  cristianismo  que 
no  cesa  de  velar  sobre  el  hombre, 
desplegó  sobre  todo  sus  fuerzas  en  la 
juventud  de  las  naciones:  mas  todo 
el  poder  de  la  Iglesia  seria  nulo,  si 
no  se  concentrase  en  una  sola  cabe- 
za extranjera  v soberana.  El  clérigo 
súbdito,  carece  siempre  de  fuerza;  y 
aun  acaso  debe  carecer  de  ella  res- 
pecto de  sü  Soberano.  Es  cierto  que 
la  Providencia  puede  hacer  nacer  un 
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Ambrosio -/(rara  avis  in  terris ) para 
asustar  á un  Teodosio:  pero  en  el 
curso  ordinario  de  las  cosas,  todo  lo 
que  puede  esperarse  del  sacerdocio, 
es  el  buen  egemplo , y las  represen- 
taciones respetuosas.  No  permita  Dios 
que  yo  niegue  el  mérito  y eficacia 
de  tales  medios : mas  para  la  gran- 
de obra  que  se  preparaba,  eran  ne- 
cesarios ptros ; y para  llevarla  á ca- 
bo, en  cuanto  lo  permite  nuestra  dé- 
bil naturaleza,  fueron  encogidos  los 
Papas. 

Con  efecto  los  Papas  nada  han 
omitido  para  la  gloria,  la  dignidad, 
y sobre  todo  para  la  conservación  de 
las  familias  Soberanas.  ¿Qué  otro  po- 
der podía  apreciar  mas,  la  importan- 
cia de  las  leyes  del  matrimonio  sobre 
los  tronos  sobre  todo ? ¿Y  qué  otro  po- 
der podia  hacerlas  egecutar  sobre  los 
tronos  sobre  todo  ? Solo  nuestro  siglo 
grosero  , ha  podido  atreverse  á tratar 
de  uno  de  los  mas  profundos  miste- 
rios del  mundo.  No  obstante , no  se- 
ria difícil  descubrir  ciertas  leyes,  ni 
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tampoco  demostrar  la  sanción  de  ellas 
en  los  sucesos  comunes , si  el  respe- 
to lo  permitiera.  ¿Pero  qué  puede  de- 
cirse á hombres  que  ereen  poder  fa- 
bricar Soberanos? 

Como  este  libro  no  es  una  histo- 
ria, no  quiero  acumular  citas.  Basta- 
rá obserr&r  én  general , que  los  Pa* 
pas  han  luchado , y ellos  solos  podían 
luchar  sin  descanso , para  mantener 
en  los  tronos  la  pureza  y la  indiso- 
lubilidad dél  matrimonio ; y que  por 
esta  sola  razón,  debían  colocarse  á la 
Cabeza  de  los  bienhechores  del  géne- 
ro humano.  Porque  los  casamientos 
de  los  Principes  (nótese  que  Voltaire 
es  quien  habla)  forman  en  Europa  el 
destino  de  los  pueblos , y nunca  ha  ha * 
hido  una  corte  entregada  libremente  ú 
ia  prostitución , sin  que  hayan  resulta • 
do  en  ellk  /evoluciones  y sediciones  (i). 

Es  cierto  que  este  mismo  Voltai* 
re , después  de  haber  pagado  un  tri- 

- .VMlíti  Kí'i » , i,  <t/¡U  ? ...  „ ; }\  ••  ;* 

* ■ \ * t.  i . , 

(i)  volt.  Ensayo  sobre  la  hist.  gener.  tom.3. 
fcap.rói.  pág.  5 18 , et  cap.  10a.  pág.  540. 
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butó  tan  digno  y tan  brillante  á la 
verdad,  se  deshonra  muy  pronto  con* 
una  contradicción  chocante  , apoyada 
en  una  observación  miserable,  La  aven- 
tura de  botar  ¿o  (dice)  fue  el  primer 
escándalo  de  los  Príncipes  en  el  Oc- 
cidente , tocante  al  matrimonio  (i )» 
He  aquí  todavía  la  palabra  escándalo r 
aplicada  con  tan  poca  exactitud  co- 
mo dejamos  notado  mas  arriba : pe- 
ro lo  que  sigue  es  au«  mas  exquisi- 
to. Los  antiguos  romanos  y los  orien- 
tales , fueron  mas  felices  sobre  este 
punto  (2). 

¡Qué  insigne  desvarío  1 Los  anti-; 
guos  Romanos  no  tenían  Reyes , aun* 
que  luego  tuvieron  monstruos;  y los 
Orientales  tienen  la  poligamia , y tor- 
do lo  que  ella  ha  producido.  También 
nosotras  si  no  fuese  por  I06  Papas, 
tendríamos  ahora  monstruos , ó poli- 
gamia, á uno  y otro. 

Lotavio  que  repudió  á su  muger 
' » ■ 

(1)  Voltaire,  Ensayo  sobre  la  hlst.  gen.  tom. 
I.  cap.  30.  pág.  449. 

(a)  Ibid.  to«u  ¿ s«*>.  3p,  pág.  4 fiáb 
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para  casarse  con  su  manceba  Waldra- 
da  9 hizo  aprobar  su  casamiento  en  dos 
Concilios  que  había  mandado  congre- 
gar, uno  en  Mets , y otro  en  Aquis- 
gran.  El  Papa  Nicola's  I lo  anuló,  y 
su  sucesor  Adriano  II  dió  la  comunión 
al  Rey,  haciéndole  jurar  que  había 
abandonado  sinceramente  á Waldra- 
da  (lo  que  no  obstante  era  falso),  y 
exigió  el  mismo  juramento,  á todos  los 
grandes  que  seguían  a!  Rey.  Casi  to- 
dos estos  murieron  repentinamente;  y 
el  mismo  Rey  murió  un  mes  justo  des- 
pués de  haber  hecho  aquel  juramento:, 
acerca  de  lo  cual  dice  Voltaire,  que  io- 
dos los  historiadores , no  dejaron  de  a- 
tribuir  esto  á milagro  (i).  A las  ve- 
ces nos  maravillamos  de  cosas  menos 
maravillosas:  pero  aquí  no  se  trata  de 
milagros ; y nos  contentamos  con  ob- 
servar , que  estos  grandes  y memora- 
bles actos  de  la  autoridad  espiritual, 
son  dignos  del  reconocimiento  eterno 
de  los  hombres , y que  jamás  han  po-  • 

4 

* * 

(i)  Ensayo  sobre  la  Hist.  ibid. 
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dido  emanar  sino  de  los  Soberanos 
Pontífices.  * 

Cuando  Felipe  Rey  de  Francia  en 
1092  quiso  casarse  con  una  muger 
casada , ¿ no  tuvieron  la  debilidad  de 
bendecir  este  matrimonio  el  Arzobis- 
po de  Rúan  , el  Obispo  de  Senlis  y 
el  de  Bayeux,  á pesar  de  la  oposi- 
ción de  Ivés  de  Chartres? 

Solo  el  Papa  podia  pues  poner  re- 
medio : y lejos  de  desplegar  una  se- 
veridad extremada  , concluyó  por  con- 
tentarse con  una  promesa,  que  des- 
pués fue  muy  mal  egecutada. 

En  estos  dos  egemplos  se  pueden 
ver  todos  los  demás.  Esta  atribución 
no  podría  colocarse  en  mejores  ma- 
nos , que  en  las  de  una  Potencia  ex- 
trangera,  y Soberana,  aun  temporal- 
mente .-porque  los  Soberanos  entre  sí, 
aunque  se  contraríen  , se  balanceen,  y 
aun  se  choquen , de  ningún  modo  se 
vulneran ; siendo  así  que  nadie  se  en; 
vilece  combatiendo  con  su  igual : en 
vez  de  que,  si  la  oposición  está  co- 
locada dentro  del  mismo  estado,  «a- 
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da  acto  de  resistencia  de  cualquier  mo- 
do  que  se  forme , compromete  la  so- 
beranía. 

Ya  ha  llegado  el  tiempo,  en  que 
para  la  felicidad  del  género  humana 
seria  muy  de  desear , que  los  Papas 
volviesen  á tomar  una  jurisdicción  ilus- 
trada , sobre  los  casamientos  de  los 
Príncipes , no  por  un  veto  terrible , si- 
no por  una  simple  desaprobación,  que 
debería  ser  grata  á la  razón  europea* 
Las  funestas  turbaciones  religiosas, 
han  dividido  la  Europa  en  tres  gran- 
des familias , á saber , la  latina , la 
protestante , y la  que  se  llama  grie- 
ga* Esta  eacicion  ha  estrechado  infi- 
nito el  círculo  de  los  matrimonios  en 
la  familia  latina:  en  las  dos  otras  hay 
menos  peligro  sin  duda , porque  la  in- 
diferencia sobre  ios  dogmas,  se  pres- 
ta  sin  dificultad  á toda  especie  de  aco- 
modamiento: pero  entre  nosotros  el 
peligro  es  inmenso.  Sino  se  pone  un 
asiduo  cuidado,  todas  las  razas  An- 
gostas caminarán  rápidamente  á su 
destrucción;  y ciertamente  seria  una 
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debilidad  muy  criminal,  la  de  ocul- 
tar que  este  mal  ya  ha  principiado. 
Apresúrese  pues  la  Europa  á refle- 
xionar sobre  esto*  mientras  aun  es 
tiempo.  Toda  dinastía  nueva  es  una 
planta*  que  no  crece  sino  dentro  de 
sangre  humana  ; y así  el  desprecio  de 
los  principios  mas  evidentes,  expone 
de  nuevo  á la  Europa,  y de  consi- 
guiente al  mundo,  á interminables  car* 
nicerías.  Ó Príncipes!  á quienes  ama-* 
mos,  á quienes  reverenciamos,  y poí 
quienes  estamos  prontos  á verter  nues- 
tra sangre,  salvadnos  de  tas  guerras 
de  sucesión ! Hemos  adoptado  vuestras 
familias;  conservadlas  Habéis  sucedi- 
do á vuestros  Padres,  ¿por  qué  no 
queréis  que  vuestros  hijos  os  sucedan? 
¿De  qué  os  servirá  nuestra  adhesión 
y amor,  si  lo  hacéis  inútil?  Dejad 
pues  que  la  verdad  llegue  á vuestros 
oidos  ; y pues  que  los  consejos  mas  in- 
considerados han  reducido  al  gran  Sa- 
cerdote á no  atreverse  á decírosla , per- 
mitid á lo  menosque  vuestros  fieles  cria- 
dos la  introduzcan  cerca  de  vosotros. 
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¿Qué  ley  mas  evidente  hay  en  to- 
da la  naturaleza  entera,  que  la  que 
establece  que  todo  lo  que  germina  en 
el  universo  apetezca  trasladarse  á otro 
suelo?  La  grana  se  desenvuelve  per 
rezosamente , en  el  mismo  suelo  que 
produce  el  tallo  de  donde  ella  des- 
ciende; es  preciso  sembrar  en  el  mon- 
te el  trigo  de  la  llanura  ; y en  esta 
el  de  la  montaña:  en  todas  partes  se 
piden  las  semillas  de  lejos.  En  el  rey- 
no  animal,  aun  es  esta  ley  mas  no- 
table ; y así  los  Legisladores  le  rin- 
dieron homenage  , por  medio  de  pro- 
hibiciones mas  ó menos  extendidas. 
Entre  las  Naciones  degeneradas , que 
se  olvidaron  hasta  el  punto  de  per- 
mitir los  matrimonios  entre  hermanos 
y hermanas,  estas  uniones  infames 
produjeron  monstruos.  La  ley  cris- 
tiana que  por  uno  de  sus  caractéres 
mas  distinguidos , se  apodera  de  toa- 
das las  ideas  generales , para  reunir- 
ías y perfeccionarlas;  extendió  mucho 
las  prohibiciones,  y si  en  esto  hubo 
algún  exceso,  fue  en  favor  del  bien. 
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Los  cánones  nunca  llegaron  sobre  es- 
te punto  , á la  severided  de  las  leyes 
de  la  China  (i).  ¿Por  qué  ceguedad 
tan  deplorable,  un  hombre  gastará  por 
egemplo  una  suma  enorme,  para  unir 
un  caballo  árabe  con  una  yegua  nor- 
manda, y tomará  por  su  esposa  sin 
ninguna  dificultad , una  muger  de  su 
misma  familia?  Por  fortuna  todas  nues- 
tras faltas  no  son  mortales:  mas  no 
obstante  todas  son  faltas , y todas  se 
hacen  mortales  por  la  continuación  y 
la  repetición.  Como  cada  forma  or- 
gánica lleva  en  sí  misma  un  princi- 
pio de  destrucción , si  se  llegan  á unir 
dos  de  estos  principios , producen  una 
tercera  forma  incomparablemente  peor; 
porque  todos  los  poderes  ó fuerzas 
que  se  unen  , no  solamente  se  adi- 
cionan , sino  que  se  multiplican.  Pe- 
ro ¿acaso  el  Sumo  Pontífiee  tendría 
el  derecho  de  dispensar  de  las  le- 

(i)  En  China  no  hay  mas  que  cien  nombres  de 
personas,  y el  matrimonio  está  prohibido  entre 
las  que  tienen  el  mismo  nombre,  aunque  no  sean 
parientes.  '•  • . ■ • ■ - J : • • * - 
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yes  físicas?  Aunque  soy  partidario  sin- 
cero y sistemático  de  sus  prerogati- 
vas , confieso  no  obstante  que  esta  me 
era  enteramente  desconocida.  ¿La  Ro- 
ma moderna  no  se  sorprende  ó cree 
que  sueña,  cuando  la  historia  le  en- 
seña lo  que  se  pensaba  en  el  siglo  de 
Tiberio  y de  Calígula , de  ciertas  unio-r 
nes  entonces  inauditas?  (i)  ; y los  ver- 
sos acusadores  que  hacían  resonar  la 
escena  antigua  , repetidos  hoy  por  al* 
gunos  sabios,  ¿no  producirán  algún 
débil  eco  en  los  muros  de  San  Pe- 
dro (2)? 

Sin  duda  que  las  circunstancias 
extraordinarias  exigen  á veces  , ó per- 
miten á lo  menos,  disposiciones  tam- 
bién extraordinarias : mas  es  menes- 
ter acordarse  que  toda  excepción  de 
una  ley , admitida  por  la  ley , no  de- 
sea mas  que  convertirse  en  ley. 

Aun  cuando  mi  respetuosa  voz 

pudiera  llegar  hasta  aquellas  altas  re- 

. , . ..  * \ 

(1)  Tacit.  ana.  JjfIJ.  5.  6.  ?. 

(a)  Senec.  trag.  octav.  I.  1 38  1 39» 


Digitized  by  Google 


343 

giones , donde  los  vicios  prolongados 
pueden  tener  consecuencias  tan  fu- 
nestas, no  deberá  tomarse  por  la  de 
la  audacia  ó la  imprudencia.  Dios  ha 
dado  á la  franqueza,  á la  fidelidad, 
y á la  rectitud, un  acento  que  no  pue* 
de  ser  desconocido,  ni  contrahecho. 


ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Mantenimiento  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas y de  las  costumbres  sacerdotales . 

Pidiendo  la  venia , para  repetir  una 
¡expresión  muy  familiar,  puede  decirse 
ai  pie  de  la  letra, ¡que  el  género  hu- 
mano se  había  vuelto  loco  hacia  el  siglo 
décimo:  pues  de  la  corrupción  romana, 
mezclada  con  la  ferocidad  de  los  bár- 
baros, que  habían  innndado  el  impe- 
rio , había  en  fin  resultado  un  estado 
de  cosas  que  por  fortuna  no  se  verá 
ya  mas.  La  ferocidad  y la  disolución , 
la  anarquía  y la  pobreza  , se  hallaban 
en  todos  los  estados . Jamás  fue  tan 
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universal  la  ignorancia  (i).  Para  de- 
fender la  Iglesia  de  la  cruel  inunda- 
ción de  la  ignorancia  y corrupción  de 
costumbres , era  preciso  nada  menos 
que  un  poder  ó autoridad  de  uo  orden 
superior,  y enteramente  nuevo  en  el 
mundo ; y esta  fue  la  de  los  Papas. 
En  aquel  desgraciado  siglo , ellos  mis- 
mos pagaron  un  tributo  fatal  aunque 
pasagero,  .al  desórden  general.  La  Silla 
Pontiíical  estuvo  oprimida , deshonrada , 
y ensangrentada  (2)  : mas  luego  volvió 
á recobrar  su  antigua  dignidad ; y á 
los  Papas  se  debe  el  nuevo  orden  que 
se  estableció  (3). 

Sin  duda  será  permitido  irritarse 
al  ver  la  mala  fe,  que  insiste  con  tanta 
acrimonia  sobre  los  vicios  de  algunos 

t 

(1)  Voltaire,  Ensayo  sobre  la  historia  gener. 
tom.  I.  cap.  38.  pa'g.  533. 

(a)  Voltaire,  ibid.  tom.  I.  cap.  34.  pág.  $16. 

(3)  Es  de  admirar  que  bajo  de  tantos  Pa- 
pas escandalosos  ( siglo  X.)  y de  tan  poco  poder , 
no  perdiese  la  Iglesia  romana  ni  sus  prerogati- 
vas ni  sus  pretensiones.  (Volt.  id.  cap.  35.)  Dice 
muy  bien  qtie  es  de  admirar , porque  este  fend. 
meno  humanamente  es  inexplicable.  - \ . j 
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Pa'pas,  sin  decir  una  palabra  del  des- 
enfreno general  que  rey  naba  en  sus 
tiempos. 

Yo  he  tenido  siempre  además  una 
idea  sobre  esta  triste  época,  que  no 
puedo  menos  de  referir  aquí.  Cuando 
las  cortesanas  famosas,  menstruos  de 
licencia  y de  maldad,  se  habian  apo- 
derado del  poder,  disponían  de  todo 
en  Roma,  y llegaron  hasta  colocar  en 
, la  Silla  de  San  Pedro , por  los  medios 
mas  culpables , ó sus  hijos  6 sus  aman- 
tes; yo  niego  muy  expresamente  quo 
semejantes  hombres  hayan  sido  Papas. 
Quien  emprendiere  probar  la  proposi- 
ción contraria,  se  hallaría  ciertamente 
muy  embarazado  (i). 

(i)  Estando  ya  impresos  los  primeros  pliegos 
de  este  tomo , llegó  á nuestra  noticia  que  se  había 
publicado  en  París  una  segunda  edición  de  esta 
obra,  corregida  y aumentada  por  su  mismo  Autor; 
y habiendo  procurado  verla  , hallamos  que  en 
este  pasage  puso  la  nota  siguiente.  Alguno a 
teólogos  que  yo  respeto , me  han  desaprobado 
este  párrafo.  To  podría  deftnderlo , 6 explicar • 
lo:  mas  esto  me  llevaría  demasiado  lejos ; y 
así , prefiero  rogar  á quienes  lo  hayan  leída 

2$ 
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Después  de  haber  hecho  esta  ob- 
servación , pasemos  á la  grande  cues- 
tión que  ha  hecho  tanto  ruido  en  el 
mundo , quiero  decir,  la  de  las  inves- 
tiduras , agitada  entonces  entre  los  dos 
poderes  espiritual  y temporal  con  tanto 
acaloramiento,  que  aun  los  hombres 
medianamente  instruidos  de  nuestro 
tiempo,  no  pueden  comprenderlo  sin 
admiración. 

Ciertamente  no  era  una  querella 
vana  la  de  las  investiduras.  El  poder 
temporal  amenazaba  extinguir  abierta- 
mente la  supremacía  eclesiástica ; y el 
espíritu  feudal  que  dominaba  entonces, 
¿ba  á hacer  de  la  Iglesia  en  Alemania 

• 

con  disgusto , que  se  sirvan  horrarlo  del  egem- 
plar  que  tengan  de  esta  obra.  To  les  doy  mi 
Ucencia.  El  respeto  que  se  merece  la  buena  me- 
moria del  digno  Conde  de  Maistre  (cuyo  falleci- 
miento acabamos  de  saber,  al  mismo  tiempo  que 
nos  llega  el  egemplar  de  su  segunda  edición), 
nos  había  decidido  á dar  en  el  segundo  tomo  da 
esta  obra  alguna  noticia  de  las  pocas  variacio- 
nes que  hizo  antes  de  morir,  en  su  manuscrito 
original : pero  adelantamos  esta  , creyendo  que 
ño  será  desagradable  á la  delicadeza  de  alguno* 
lectores. 
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y en  Italia  un  gran  feudo  en  favor  del 
Emperador.  Gomo  los  nombres  de  las 
cosas  suelen  ser  peligrosos , lo  era  par- 
ticularmente sobre  este  punto  el  nom- 
bre beneficio , perteneciente  á la  lengua 
feudal : el  cual  significaba  igualmente 
el  feudo  y el  título  eclesiástico : porque 
el  feudo  era  el  beneficio  por  excelen- 
cia ( i ) i de  modo  que  fue  preciso  ha- 
cer leyes  para  impedir  que  los  Prela- 
dos diesen  en  feudo  los  bienes  ecle- 
siásticos, cuando  todo  el  mundo  que- 
ría ser  vasallo  ó feudatario  (2). 

Enrique  V pedia  que  se  dejasen  á 
su  disposición  todas  las  investiduras, 
y que  se  obligase  á los  Obispos,  á re- 
nunciar todos  los  grandes  bienes  y de- 
rechos que  tenían  del  imperio  (3) , en 
cuya  pretensión  es  visible  la  confusión 

(1)  Sic  progressum  est  ut  ad  filios  devenir et 
(feudum)  in  quera  scilicet  Dominus  hoc  vellet  be- 
neficiara pcrtinere.  (Consuet.  feud.  lib.  I.  títul.  I. 

s.  I.) 

(2)  Fpiscopum  v el  Ahbatem  feudum  daré 
non  posse.  (Consuet.  feud.  lib.  I.  tít.  6.) 

(3)  Maimbourg , hist.  de  la  decad.  del  Imper. 
tom.  2.  lib.  4.  año  1109. 
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de  ideas : porque  el  Príncipe  no  veía 
mas  que  posesiones  temporales  y título 
feudal. 

El  Papa  Calixto  II  le  propuso  es- 
tablecer las  cosas  sobre  el  pie  en  que 
estaban  en  Francia,  en  donde,  aunque 
las  investiduras  no  se  tomaban  por  la 
recepción  del  anillo  y báculo  pasto- 
ral , no  dejaban  los  Obispos  de  cum- 
plir perfectamente  sus  deberes,  por  lo 
tocante  á lo  temporal  y á los  feudos  (i). 

En  el  concilio  de  Reims , celebrado 
en  1 1 19  por  el  mismo  Calixto  11 , ya 
manifestaron  los  franceses  cuán  afina- 
do tenian  el  oido  : pues  habiendo  dicho 
el  Papa  : prohibimos  absolutamente  re- 
cibir de  mano  de  una  persona  laica , la 
investidura  de  las  Iglesias  ni  la  de  los 
bienes  eclesiásticos , teda  la  asamblea 
se  conmovió,  porq-ue  este  canon  pa- 
recía que  quitaba  á los  Príncipes  el 
derecho  de  dar  los  feudos,  y las  re- 
galías que  dependían  de  sus  coronas: 
mas  luego  que  el  Papa  mudó  la  ex- 

(1)  Maimbourg  ibid.  año  11 19. 
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presión  y dijo  : prohibimos  absoluta - 

mente  recibir  de  los  laicos  la  investidu- 
ra de  los  Obispados  y de  las  Abadías , ya 
no  hubo  mas  que  una  voz  unánime, 
para  aprobar  tanto  el  decreto,  como 
la  excomunión.  En  este  concilio  hubo 
por  lo  menos  quince  Arzobispos,  dos- 
cientos Obispos  de  Francia, de  España, 
de  Inglaterra,  y aun  de  Alemania.  El 
Rey  de  Francia  se  halló  presente,  y 
el  célebre  Sugér  lo  aprobaba. 

Este  famoso  Ministro  no  habla  de 
Enrique  V sino  como  de  un  parricida, 
desnudo  de  todo  sentimiento  de  huma- 
nidad*, y el  Rey  de  Francia  prometió 
al  Papa  que  lo  asistiría  con  todas  sus 
fuerzas  contra  el  Emperador  (i).  Esto 
no  era  capricho  del  Papa  , sino  el  voto 
de  toda  la  Iglesia  ; y aun  puede  de- 
cirse que  fue  el  del  poder  temporal 
mas  ilustrado  que  podia  citarse  en- 
tonces. 

El  Papa  Adriano  IV.  dio  un  segun- 
do egemplo  de  la  extrema  atención 

(i)  lbid.  tom.  i.  tib.  4.  año  1119. 
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que  era  necesario  poner  entonces , pa- 
ra distinguir  bien  las  cosas,  que  np 
pueden  diferenciarse  mas , ni  parecerse 
mas  al  mismo  tiempo : pues  habiendo 
dicho  acaso  con  poca  reflexión  que  el 
Emperador  (Federico  I.)  leerá  deudor 
del  BENEFICIO  de  la  corona  imperial y 
este  Príncipe  creyó  deberle  contradecir 
públicamente  por  una  carta  circular; 
y el  Papa  conociendo  cuantas  alarmas 
habia  producido  la  voz  de  beneficio , 
tomó  el  partido  de  explicarse  declaran- 
do que  por  beneficio , no  habia  enten- 
dido sino  Javor, 

Entretanto  el  Emperador  de  Ale# 
jnania  yendiá  publicamente  los  bene- 
ficios eclesiásticos:  los  sacerdotes  lle- 
vaban las  armas  (i):  un  concubinato 

(i)  Maimbourg  ibid.  lib.  3.  año  1074  Federé 
co  obscureció  con  muchos  actos  de  tiranía , el  ex - 
plendor  de  Sus  bellas  cualidades.  Se  indispuso 
sin  razón  con  diferentes  Papas : se  apoderó  de 
las  rentas  de  los  beneficios  vacantes  s se  apro- 
pió el  nombramiento  de  los  Obispados , é hizo 
abiertamente  un  tráfico  simoníaco  de  las  cosas 
sagradas.  Vid,  de  los  Sant,  trad.  del  Inglés  in  8. 
tom.  3.  pág,  S.  GuldiOj  |8.  de  Abril.  Acaso 
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escandaloso  manchaba  el  órden  sacer- 
dotal ; y no  era  necesario  mas  que  una 
mala  cabeza  , para  anonadar  el  sácere 
docio , proponiendo  el  matrimonio  de 
los  clérigos  como  un  remedio  de  ma- 
yores males.  Solo  la  Santa  Sede  pudo 
oponerse  á este  torrente,  y poner  la 
Iglesia  á lo  menos  en  estado  de  espe*- 
rar , sin  una  subversión  total , la  re- 
forma que  debía  hacerse  en  los  siglos 
siguientes.  Escuchemos  todavía  á Vol- 
taíre,  cuyo  buen  sentido  natural  hace 
llorar  que  su  pasión  lo  privase  de  él 
tan  frecuentemente. 

Resulta  de  toda  la  historia  de  aque • 
ilos  tiempos , que  la  sociedad  tenia  muy 
pocas  reglas  ciertas  en  las  Naciones 
Occidentales : que  los  estados  tenían 
pocas  leyes ; y que  la  Iglesia  deseaba 
dárselas  (i). 

no  habría  entonces  ni  un  solo  Obispo , que  cre- 
yese que  la  simonía  era  pecado . Este  es  el  sen- 
tir de  S.  Pedro  Damiano,  citado  por  el  Doctor 
Marchetti  en  su  crítica  de  Fleury.  (Tom.  I.  artí- 
cul.  I.  §.  a.  pág.  49.) 

<i)  Voltaire , Ensayos  sobre  la  hist.  gener.  to* 
«no  I.  cap.  30.  pág.  50.  ■ ' > * • • - 
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Mas  entre  todos  los  Papas  llama-» 
dos  para  esta  grande  obra  , Grego- 
rio VII.  se  eleva  rpagesluosamente: 
Quantum  lenta  solent  ínter  vivurna 
cu pr es  si. 

Los  historiadores  de  su  tiempo , aun 
aquellos  cuya  patria  podia  hacer  in- 
clinar al  lado  de  los  Emperadores , han 
hecho  plena  justicia  á este  grande  hom- 
bre. Uno  de  ellos  dice  que  era  un  hom- 
bre profundamente  instruido  en  las  san- 
tas escrituras  , y brillante  en  toda  es- 
pecie de  virtudes  (i).  Otro  dice  que  con 
su  conducta  hacia  conocei'  á los  hom- 
bres todas  las  virtudes  que  su  boca  les 
enseñaba  (2)  ; y Fleury,  que  como  se 
sabe , no  adulaba  á los  Papas,  no  pue- 
de menos  de  reconocer  que  Grego- 
rio VI /.  fue  un  hombre  virtuoso  , na- 
cido con  un  gran  valor , educado  en  la 

(1)  Virum  sacris  litteris  eruditissimum , et 
omnium  virtutum  genere  celeberrimutn.  ( Lam- 
ben de  Schafnabourg , el  mas  fiel  historiador  de 
su  tiempo)  Maimb.  ibid.  año  1071  á 1076. 

(a)  Quod  verbo  docuit  exernplo  declaravit . 
(Othon.  de  Frisiuga  ibid.  an.  1073)  El  testimo- 
nio de  este  escritor  no  es  sospechoso.  . .í 
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mas  severa  disciplina  monástica  ; y lle- 
no de  un  ardiente  celo  para  purgar  la 
Iglesia  de  los  vicios  de  que  la  veía  in- 
fecta ; y particularmente  de  la  simonía f 
y de  la  incontinencia  del  clero  (i). 

Fue  un  momento  muy  grande  é 
interesante,  y que  podía  prestar  asun- 
to para  un  famoso  cuadro  , el  de  la 
entrevista  de  Canossa  ctírca  de  Reg- 
gio,  en  1077  cuando  el  Papa  toman- 
do en  sus  manos  la  Eucaristía,  se  vol- 
vió hacia  el  Emperador  y le  dijo: 
jurad , como  yo  juro  sobre  mi  salva- 
ción, no  haber  obrado  jamás  sino  con 
una  perfecta  pureza  de  intención , pa- 
ra la  gloria  de  Dios  , y ¿a  felicidad 
de  los  pueblos : sin  que  el  Empera- 
dor , oprimido  por  su  conciencia , y 
por  el  ascendiente  del  Pontífice,  se 
atreviese  á repetir  la  fórmula , ni  á 
recibir  la  comunión. 

Gregorio,  pues,  no  presumía  de- 
masiado de  sí  mismo , cuando  atribu- 

•-  (1)  Disc.  3.  sobre  la  hist.  «cíes,  niím,  ty.  y 
disc.  4.  núm.  1.  * - 
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yéndose  , con  la  íntima  confianza  de 
su  fuerza,  la  misión  de  instituir  la  , 
soberanía  europea ; y que  siendo  aun 
jóyen  en  esta  época , se  hallaba  en 
la  fuga  de  las  pasiones;  escribía  es- 
tas palabras  memorables  ; Nosotros 
cuidamos  con  la  asistencia  divina , dé 
dar  á los  Emperadores  , á los  Reyes 
y á los  otros  Soberanos , las  armas  es- 
pirituales que  necesitan , para  apaci- 
guar entre  ellos  las  tempestades  furio- 
sas del  orgullo . Es  decir,  yo  les  en? 
seño  que  un  Rey  no  es  un  tirano.  ¿ Y 
quién  sino  él,  podría  habérselos  en-» 
señado  ? (i) 

. • » » 

(i)  Imperatorihus , et  Regí  bus,  c aterís  que 
Principibus , ut  elationes  morís  et  superbiae 
fluctus  comprimere  valeant  arma  humilitatis , 
Peo  auctore  providere  curamus.  No  obstante, 
Yoltaire  se  atreve  á decir  de  este  grande  hombre: 
que  la  Iglesia  lo  ha  puesto  en  el  número  de  los 
Santos  , como  deificaban  los  pueblos  de  la  anti • 
güedad  á sus  defensores  ; y que  les  sabios  lo  han 
puesto  en  el  número  de  los  locos . (Tom.  3.  cap.  46, 
pág.  44.)  Gregor.  VII.  un  loco  1 Y esto  á juicio  de 
los  sabios.'  Pero  no  refutemos  á un  loco  (aquí  la 
expresión  es  mas  exacta):  basta  presentarle  y de* 
j arle  decir.  . . j 
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Máímboürg  se  queja  seriamente  de 
que  el  humor  imperioso  é injlexible  de 
Gregorio  VIL  no  le  permitiese  unir  á 
su  celo  aquella  bella  moderación , que 
tuvieron  sus  cinco  antecesores  (i). 

Por  desgracia  la  bella  moderación 
de  aquellos  Pontífices,  no  sirvió  pa- 
ra remediar  nada , y siempre  se  bur- 
laron de  ellos.  La  violencia  jamás  se 
ha  detenido  por  la  moderación ; ni  los 
poderes  se  balancean  , sino  por  esfuer-* 
zos  contrarios.  Los  Emperadores  usa- 
ron contra  los  Papas  de  excesos  inau- 
ditos , y de  esto  jamás  se  habla.  Los 
Papas  poj*  su  parte  pueden  haberse 
excedido  alguna  vez  , contra  los  Em- 
peradores, mas  de  lo  que  dictan  los 
límites  de  la  moderación , y se  hace 
un  gran  ruido  de  estos  actos  un  po- 
co exagerados,  presentándolos  como 
crímenes.  Mas  las  cosas  humanas  iiq 
pasan  de  otra  suerte.  Ninguna  cons- 
titución, se  ha  formado,  ningún  amal- 
gama político  ha  podido  jamás  hacer- 

(i).  Hist.  de  la  decad.,  &c.  Jab.  3.  afifi  10^3, 
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se,  sino  por  la  mezcla  de  diferentes 
elementos,  que  principiando  por  cho- 
carse, concluyen  por  penetrarse  y tran- 
quilizarse. 

Los  Papas  no  disputaban  á los  Em- 
peradores la  investidura  por  el  cetroy 
sino  la  investidura  por  el  báculo  y el 
anillo . Esto  no  era  nada  se  dirá  ; al 
contrario  era  el  todo.  ¿Y  cómo  se  hu- 
bieran inflamado  tanto  de  un  laclo  y 
de  otro , si  la  cuestión  no  hubiese 
sido  importante?  Los  Papas  ni  aun  dis- 
putaban sobre  las  elecciones,  como  lo 
prueba  Maimbourg  por  el  egemplo  de 
Sugór  (i).  Además  consentían  la  in- 
vestidura p&r  el  cetro , es  decir,  que 
no  se  oponían  á que  los  Prelados,  con- 
siderados como  vasallos , recibiesen  de 
su  Señor  por  la  investidura  feudal, 
aquel  mero  y mixto  imperio  verdade- 
ra esencia  del  feudo,  que  supone  de 
la  parte  del  Señor  feudal  una  parti- 
cipación de  la  soberanía , pertenecien- 
te y pagada  al  Señor  de  quien  diina- 

(i)  Hist.  de  la  decad.,  lib.  3.  año  1121. 
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na  , por  la  dependencia  política  y la 
ley  militar  (i). 

Mas  no  querían  la  investidura  por 
el  báculo  y el  anillo , para  impedir 
que  el  Soberano  temporal  sirviéndose 
de  estos  dos  signos  religiosos  en  la  cere- 
monia de  la  investidura,  no  parecie- 
se que  el  mismo  confería  el  título  y 
la  jurisdicción  espiritual,  mudando  de 

i 

(i)  Voltaire  es  gracioso  como  acostumbra , so- 
bre el  gobierno  feudal.  Se  ha  buscado  (dice)  du - 
rante  mucho  tiempo  el  origen  de  este  gobierno , 
pero  es  de  creer  que  no  tiene  otro  sino  la  anti- 
gua costumbre  de  todas  las  Naciones , de  im- 
poner homenages  y tributos  al  mas  débil . (Ibid. 
tom.  I.  capít.  33.  págin.  51 1.)  He  aquí  lo  que  sabia 
Voltaire  de  este  Gobierno,  que  fue , como  lo  ha 
dicho  Montesquieu  con  mucha  verdad,  un  mo- 
mento tínico  en  la  historia.  Todas  las  obras  se- 
rias de  Voltaire  (si  ha  hecho  algunas  serias)  resal-' 
- tan  de  semejantes  pinceladas ; y es  útil  hacerlas 
notar,  para  convencemos  de  que  ningún  grado 
de  ilustración  ni  de  talento,  puede  atribuir  á 
ningún  hombre  el  derecho  de  hablar  de  lo  qu® 
no  sabe.  — El  mismo  dice:  los  Emperadores  y los 
Reyes  no  pretendían  conferir  el  Espíritu  Santo , 
sino  que  querían  el  homcnage  de  lo  temporal  que 
hubiesen  dado.  Se  hadan  la  guerra  por  una  ce- 
remonia indiferente.  (Volt.  ibid.  cap.  46.)  Vol- 
taire  no  entendía  nada  de  esto. 
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este  modo  el  beneficio  en  feudo ; y 
sobre  este  punto  al  fin  se  vió  el  Era* 
perador  obligado  á ceder  ( i ).  Mas  no 
obstante,  diez  arlos  después  (en  i i3i) 
volvió  á mover  sus  pretensiones  Lo- 
tario , procurando  obtener  del  Papa 
Inocencio  II  el  restablecimiento  de  las 


investiduras  por  el  báculo  y el  anillo. 
Tan  importante  parecia  ó era  efecti- 
vamente ti  asunto. 


Gregorio  Vil  fue  sin  duda  mas  le* 
jos  sobre  este  puuto,  que  los  otros 
Papas;  pues  que  se  Creyó  en  derecho 
de  contestar  al  Soberano,  el  juramen- 


to puramente  feudal  del  Prelado  va- 
sallo. Aquí  puede  verse  una  de  aque- 
llas exageraciones  de  que  hablábamos 
antes:  mas  es  preciso  también  consi- 
derar el  exceso  que  Gregorio  tenia  á 
la  vista.  Él  temia  el  feudo  que  eclip- 
saba al  beneficio , y temia  los  clérigos 


guerreros.  Es  menester  ponerse  en  el 
verdadero  punto  de  vista,  y entonces 
se  hallará  menos  ligera  la  razón  ale- 


(i)  Hist.  de  la*deead.,  &c.  Llb.  3.  año  lian 
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gada  en  el  concilio  de  Cbalons-sur- 
Saone,  (1073)  para  substraer  á los  ecle- 
siásticos del  juramento  feudal , á sa- 
ber, que  las  manos  que  consagraban 
el  cuerpo  de  Jesucristo , no  debían 
ponerse  entre  las  maños  frecuentemen- 
te manchadas  por  la  efusión  de  san- 
gre humana , y acaso  aun  por  rapi- 
ñas y otros  crímenes  (1).  Cada  siglo 
tiene  sus  preocupaciones,  y su  modo 
de  ver,  según  el  cual  debe  ser  juz- 
gado ; y es  un  insoportable  sofisma 
del  nuestro  , suponer  constantemente 
que  lo  que  seria  punible  en  nuestros 

r * 

(1)  Se  sabe  qué  eí  vasallo  cuando  prestaba  el 
Juramento  que  precedía  á la  investidura , ponia 
sus  manos  juntas  dentro  de  las  de  su  Señor;  y 
dice  Hume : el  concilio  declara  execrable  que  las 
manos  puras  que  pueden  crear  a dios  , &c.  Es 
muy  de  notar  la  bella  expresión  de  crear  á Dios . 
Nosotros  podremos  muy  bien  repetir  que  la  aser- 
ción de  este  pan  es  Dios , no  podria  pertenecer 
sino  á un  insensato  (Bosstiet  hist.de  las  variacio- 
nes, lib.  2.  niím.  3.),  los  protestantes  se  acaba- 
rán acaso,  antes  que  se  acabe  el  cargo  ó queja 
que  nos  dirigen  de  hacer  á Dios  con  un  poco  de 
harina.  Tanto  cuesta  renunciar  á lo  que  se  llama 
un  dicho  agudo» 
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dias,  lo  era  igualmente  eri  los  tiem- 
pos pasados : de  modo  que  Grego- 
rio VII  debía  obrar  con  Enrique  IV' 
como  lo  hizo  Pió  VII  con  el  Empe- 
rador Francisco  II. 

Se  acusa  á aquel  Papa,  de  que 
enviaba  demasiados  legados:  mas  es- 
to lo  hacia  solamente  porque  no  po- 
día fiarse  de  los  concilios  provinciales; 
y Fleury  que  no  es  sospechoso , y 
que  preferia  estos  concilios  á los  le- 
gados (i),  conviene  no  obstante  en 
que  si  los  prelados  alemanes  temian 
tanto  la  llegada  de  los  legados,  era 
porque  se  sentían  culpados  de  simonía , 
y tenían  ver  llegar  á sus  jueces  (2). 

En  una  palabra , humanamente 
hablando,  se  hubiera  acabado  la  Igle- 
sia, pues  que  no  tenia  forma,  ni  po- 
licía, y pronto  no  hubiera  tenido  ni 
aun  nombre,  sin  la  intervención  ex- 
traordinaria de  los  Papas,  que  se  subs- 
tituyeron á otras  autoridades  descar- 

(1)  Disc.  4.  núm.  1 1. 

(a)  Hist.  ecles.  lib.  62.  núm.  11. 
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riadas  6 corrompidas ; y que  gober- 
naron de  un  modo  mas  inmediato, 
para  restablecer  el  órden. 

También  se  hubiera  acabado  la 
monarquía  Europea,  si  algunos  Sobe- 
ranos detestables  no  hubiesen  encon- 
trado en  su  carrera  un  obstáculo  ter- 
rible; y por  no  hablar  ahora  mas  que 
de  Gregorio  VII.  yo  no  dudo  que  to- 
do hombre  razonable  y equitativo,  no 
subscriba  al  juicio  perfectamente  des- 
interesado, del  historiador  de  las  re- 
voluciones de  Alemania.  La  simple  ex- 
posición de  los  hechos  (dice  Denina), 
demuestra  que  la  conducta  de  este 
Pontífice,  fue  la  que  todo  hombre  de 
un  carácter  firme  é ilustrado  hubiera 
tenido  en  las  mismas  circunstancias  (i). 
Bien  se  puede  luchar  contra  la  ver- 
dad, pero  al  fin  será  preciso  que  to- 
dos los  hombres  de  talento  convengan 
con  esta  decisión. 


(i)  Rivoíuzíone  delta  Germanía  di  Cario  De- 
nina.  Firenze  tom.  4.  cap.  5.  pág.  49. 

26 
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ARTÍCULO  TERCERO. 

Libertad  de  la  Italia • 

El  tercer  obgeto  que  los  Papas  se 
propusieron  , y siguieron  constante- 
mente , como  Príncipes  temporales, 
fue  la  libertad  de  la  Italia,  que  de- 
seaban absolutamente  substraer  del 
poder  de  los  alemanes. 

Después  de  los  tres  Othones , el  com • 
bate  de  la  dominación  alemana , y de 
la  libertad  itálica , permaneció  largo 
tiempo  en  los  mismos  términos  (i).  Pa- 
rece bastante  claro  que  el  fondo  de  la 
disputa  consistía , en  que  ni  los  Papas 
ni  los  romanos  querían  Emperadores 
en  Roma  (2) : es  decir , que  no  que- 
rían tener  señores  en  su  casa. 

He  aquí  la  verdad.  La  descenden- 
dencia  de  Carlo-Magno  se  había  ex- 
tinguido : y ni  la  Italia  ni  los  Papas 
en  particular,  debían  cosa  alguna  á 
o 

(1)  V I taire , Ensayo  sobre  la  histor.  gener. 
tom.  I.  cap.  37.  pág.  526. 

(a)  Voltalre , ibid.  cap.  46. 
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los  Príncipes  que  la  reemplazaron  en 
Alemania.  Estos  Principes  todo  lo  alla- 
naban con  la  espada  (i) ; pero  ciertamen- 
te los  italianos  tenían  un  derecho  mas 
natural  para  ser  libres  , que  el  que  po- 
dían tener  los  alemanes  para  subyugar- 
los ( 2 ).  Los  italianos  nunca  obedecían 
sino  por  fuerza  á la  sangre  germánica ; 
y esta  libertad  que  era  el  ídolo  de  las 
ciudades  de  Italia , respetaba  muy  poco 
la  posesión  de  los  Césares  alemanes  (3). 
En  estos  desgraciados  tiempos  el  pa- 
pado se  ponía  en  subasta , como  casi 
todos  los  obispados ; y si  esta  autori- 
dad de  los  Emperadores  hubiese  dura- 
do , los  Papas  no  hubieran  sido  mas 
que  sus  capellanes , y la  Italia  hubie- 
se sido  esclava  (4). 

La  imprudencia  del  Papa  Juan  XII 
que  llamó  los  alemanes  á Roma , fue 
la  causa  de  todas  las  calamidades  que 

(i)  Voltaire,  Ensayo  sobre  la  hist.  gener.  to- 
mo a.  cap.  47.  pa'g.  57. 

(a)  Ibid.  tom.  a.  cap.  47.  pág.  5 5 . 

(3)  Ibid.  tom.  a.  cap.  6r.  y 6a. 

(4)  Ibid.  tom.  1.  cap.  38.  pág.  á 431, 
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afligieron  á Roma  y á Italia  durante' 
tantos  siglos  (i).  No  vió  este  ciego 
Pontífice,  qué  género  de  pretensiones 
iba  á desencadenar , ni  cuan  incalcu- 
lable es  la  fuerza  de  un  nombre,  que 
designa  á un  grande  hombre.  No  pa • 
rece  que  la  Alemania  pretendiese  ser 
el  imperio , en  tiempo  de  Enrique  el 
Pajarero:  mas  no  fue  asi  en  tiempo 
de  Othon  el  grande  (2).  Este  Principe 
que  conoció  sus  fuerzas,  se  hizo  con- 
sagrar , y obligó  al  Papa  á prestarle 
juramento  de  fidelidad  (3).  Así  pues, 
los  alemanes  tenían  esclavizados  á los 
romanos  , y estos  rompían  sus  cadenas 
siempre  que  podían  (4).  Este  era  todo 
el  derecho  público  de  Italia,  durante 
aquellos  tiempos  deplorables  , en  que 
los  hombres  no  tenían  principios  para 
saberse  conducir.  Aun  el  derecho  de 
sucesión  (este  palladium  de  la  tran- 
quilidad pública)  no  parecía  entonces 

(1)  Voltaire  Ensayo,  &c.  cap.  36.  pág.  541. 

(a)  Ibid.  tom.  a.  cap.  39.  pág.  513.  et  514, 

(3)  Ibid.  tom.  1.  cap.  36.  pág.  ¿ai. 

(4;  Ibid.  pág.  ¿a  a. 
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establecido  en  ningún  estado  de  la  Eu- 
ropa (i).  Roma  no  sabia  lo  que  era , 
ni  á quién  pertenecía  (2).  Se  había  es- 
tablecido el  uso  de  dar  las  coronas , 
no  por  derecho  de  sangre,  sino  por  los 
votos  de  los  Señores  (3).  Nadie  sabia 
lo  que  era  el  imperio  (4).  No  había 
leyes  en  Europa  (5).  No  se  reconocía 
ni  el  derecho  de  nacimiento , ni  el  de 
elección;  y la  Europa  era  un  caos9 
donde  el  mas  fuerte  se  elevaba  sobre  el 
el  mas  débil , para  ser  después  preci- 
pitado por  otros . Toda  la  historia  de 
estos  tiempos  , no  es  mas  que  la  de 
algunos  capitanes  bárbaros , que  dispu- 
taban con  algunos  Obispos  la  domina- 
ción de  siervos  imbécibles  (ti). 

No  había  pues  realmente  imperio 
ni  de  derecho , ni  de  hecho . Los  roma - 

(1)  Voltaire  , Ensayo  sobre  la  histor.  gener. 
cap.  40.  pág.  261. 

(а)  Ibid.  cap.  37.  pág.  527. 

(3)  Ib¡d. 

(4)  Ibid.  tom.  2.  cap.  47.  pág.  56. , et  cap.  43. 
pág.  223. 

(5)  Ibid.  cap.  24. 

(б)  Ibid.  tom.  I.  cap.  32.  pág.  508.  ¿09.  ¿10. 
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nos  que  se  habían  entregado  á Cario - 
Magno  por  aclamación , ya  no  quisie- 
ron reconocer  á los  bastardos , que  sien- 
do exlrangeros  apenas  eran  dueños  de 
una  parte  de  la  Germánia . Era  muy 
singular  el  imperio  romano  (i).  El 
cuerpo  germánico  se  apellidaba  EL  SAN - 
TO  IMPERIO  ROMANO , mientras  que 
realmente  ni  era  santo  , ni  imperio , 
ni  romano  (2).  Parece  evidente  que  el 
gran  designio  de  Federico  II,  era  de 
establecer  en  Italia  el  trono  de  los  nue- 
vos Césares : por  lo  menos  es  muy  se- 
guro que  él  quería  reynar  sobre  la  Ita- 
lia , sin  partición  ni  limites.  Este  es 
el  nudo  secreto  de  todas  las  contiendas , 
que  tuvo  con  los  Papas , empleando  al- 
ternativamente la  suavidad  ó la  vio- 
lencia , y la  Santa  Sede  lo  combatía 
con  las  mismas  armas  (3).  Los  Guel • 

(1)  Ibid.  tom.  2.  cap.  66.  pag.  2 6/. 

(2)  Ibid. 

(3)  Es  decir  con  la  espada  y la  política.  Yo 
quisiera  saber  qué  nuevas  armas  se  han  inventa- 
do después  acá , ¿y  qué  es  lo  que  deberían  hacer 
los  Papas  en  la  época  de  que  estamos  hablando? 
Voltaire  tora.  2.  cap.  52.  pág.  58. 
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j fos  partidarios  del  Papa  , y aun  mas 
de  la  libertad , balancearon  siempre  el 
poder  de  los  Gibelinos  que  eran  par- 
tidarios del  imperio.  Las  diferencias 
entre  Federico  y la  Santa  Sede  , nun- 
ca tuvieron  por  objeto  la  religión  (i). 

¿ Cómo  pues  , el  mismo  escritor  ol- 
vidando confesiones  tan  solemnes,  se 
atreve  luego  á decirnos,  que  desde 
Carlo-Magrio  hasta  nuestros  dias , la 
guerra  del  imperio  y del  sacerdocio 
fue  el  principio  de  todas  las  revolu- 
ciones ? A esto  añade  todavía : este  es 
el  hilo  que  conduce  en  el  laberinto  de 
la  historia  moderna  (2). 

¿Mas  en  qué  se  conoce  que  la  his- 
toria moderna  sea  un  laberinto,  antes 
bien  que  la  historia  antigua?  Yo  por 
mí  confieso  que  veo  mucho  mas  cla- 
ro en  la  dinastía  de  los  Capetos,  que 
en  la  de  los  Faraones:  pero  dejemos 
á un  lado  esta  falsa  expresión,  aun- 
que menos  falsa  que  el  fondo  de  las 

(1)  Volt.  ibld.  tom.  a.  cap.  5a.  pág.  98. 

(a)  Ibid.  tom.  4.  cap.  195.  pág.  369. 
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cosas.  Cuando  conviene  formalmente 
Voltaire  en  que  la  sangrienta  lucha 
de  los  dos  partidos  en  Italia,  de  nin- 
gún modo  tenia  por  objeto  la  religión; 
¿qué  quiere  decirnos  con  su  hilo  que 
conduce  Scc  ? Es  falso , que  haya  ha- 
bido  una  guerra  propiamente  dicha 
entre  el  imperio  y el  sacerdocio . Esto 
no  cesa  de  repetirse,  para  hacer  res- 
ponsable al  sacerdocio  de  toda  la  san- 
gre vertida  durante  esta  gran  lucha; 
pero  en  la  realidad  esta  solo  fue  una 
guerra  entre  la  Alemania  y la  Italia: 
entre  la  usurpación  y la  libertad : en- 
tre el  dueño  que  muestra  sus  cade- 
nas , y el  esclavo  que  las  rechaza: 
guerra  en  la  cual  hicieron  los  Papas 
su  deber,  como  Príncipes  italianos  , y 
sabios  políticos , tomando  partido  por 
la  Italia:  pues  que  sin  deshonrarse, 
no  podían  favorecer  á tos  Emperado- 
res; ni  aun  entablar  una  neutralidad, 
sin  perderse. 

Enrique  VI  Rey  de  Sicilia  y Em- 
perador, falleció  en  Messina  en  1197, 
y desde  luego  se  encendió  la  guerra 
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en  Alemania  por  la  sucesión  , entre 
Felipe  Duque  de  Suabia,  y Othon  hijo 
de  Enrique-Leon  Duque  de  Sajonia  y 
de  Baviera.  Este  descendía  de  la  ca- 
sa de  los  Príncipes  de  Est-Guelfes ; y 
Felipe  descendia  de  los  Gibelinos  (i). 
La  rivalidad  de  estos  dos  Príncipes 
produjo  las  dos  facciones  demasiado 
famosas,  que  asolaron  la  Italia  durante 
tan  largo  tiempo:  mas  nada  tenia  esto 
que  ver  con  los  Papas,  ni  con  el  sa- 
cerdocio : aunque  una  vez  encendida 
la  guerra  civil , era  preciso  tomar  par- 
tido en  ella  y batirse.  Los  Papas  por 
su  carácter  respetable,  y por  la  inj 
mensa  autoridad  de  que  gozabau  , se 
hallaron  naturalmente  puestos  á la  ca- 

(i)  Muratori  Antich.  ital.  in  4.  Monaco  1766. 

Tom.  3.  Disert.  51.  pág.  m. Es  muy  de  notar 

que  aunque  estas  dos  facciones  hubiesen  nacido 
en  Alemania,  y viniesen  después  ya  formadas  á 
Italia  : no  obstante , los  Príncipes  Guelfus  antes 
de  reynar  en  Baviera  yen  Sajonia  eran  italianos: 
de  modo  que  la  facción  que  llevaba  este  nombre, 
viniendo  á Italia , pareció  que  volvia  á su  fuente. 
Estas  dos  diabólicas  facciones  trageron  su  ori- 
gen de  la  Germania.  (Murat.  ibid.) 
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heza  del  noble  partido  de  las  conve- 
niencias , de  la  justicia,  y de  la  inde- 
pendencia nacional.  La  imaginación  se 
fue  acostumbrando  á no  ver  mas  que 
al  Papa , en  lugar  de  la  Italia : mas 
en  el  fondo  no  se  trataba  mas  que  de 
la  Italia , y de  ningún  modo  de  la  Re- 
ligión: lo  cual  nunca  será  demasiado, 
ni  aun  bastantemente  repetido. 

El  veneno  de  estas  dos  facciones 
había  penetrado  tanto  en  los  corazones 
italianos , que  llegó  á perder  su  accep- 
cion  primordial,  de  modo  que  los  nom- 
bres de  Guelfos  y Gibelinos,  ya  no  sig- 
nificaban otra  cosa  sino  gentes  que  se 
odiaban  unas  á otras;  y durante  esta 
fiebre  terrible,  el  clero  hizo  lo  que 
hará  siempre.  Nada  olvidó  de  cuanto 
estaba  en  su  poder,  para  restablecer 
la  paz,  y muchas  veces  se  vieron  los. 
Obispos  acompañados  de  su  clero , ar- 
rojarse con  las  cruces  y las  reliquias 
de  los  Santos  eu  medio  de  egércitos 
que  iban  á combatirse,  conjurándoles 
en  nombre  de  la  Religión,  para  evi- 
tar la  efusión  de  la  sangre  humana: 
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“de  modo  que  hicieron  mucho  bien,  aun- 
que no  podían  ahogar  ei  mal  (i). 

No  ha  habido  Papa  (y  esto  lo  dice 
un  censor  severo  de  la  Santa  Sede) 
que  no  haya  debido  temer  en  Italia  el 
engrandecimiento  de  los  Emperadores • 
Las  antiguas  pretensiones ....  serán  bue- 
nas cuando  se  podrá  hacerlas  valer  con 
ventaja  (2), 

Luego  no  ha  habido  Papa  que  no 
haya  debido  entonces  oponerse.  En 
efecto,  ¿dónde  está  la  carta  que  haya 
dado  la  Italia  á los  Emperadores  ale- 
manes? ¿De  dónde  se  saca  que  el  Papa 
no  deba  obrar  como  Príncipe  temporal, 
que  deba  ser  puramente  pasivo,  de- 
jarse batir,  despojar,  Ótc.?  Esto  jamás 
se  probará. 

En  la  época  de  Rodolfo  (en  1274) 
estaban  perdidos  los  antiguos  derechos 
del  imperio ....  y ¿a  nueva  casa  no  po- 
día revindicarlos  sin  injusticia ....  nada 

(1)  Miiratori  ¡bid.  pág.  119. Cartas  sobre  la 

hisr.  tom.  3.  lib.  63.  pág.  030. 

, (a)  Cartas  sobre  la  hist.  tom.  3.  Carta  6a.  pá- 
g«u.  330.  con  otras  del  mismo  Autor. 
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es  mas  incoherente  para  sostener  tas 
pretensiones  del  imperio , que  querer 
razonar  según  lo  que  este  era  en  tiempo 
de  Cario- Magno  (1). 

Luego  los  Papas  como  Gefes  na- 
turales de  la  asociación  italiana,  y pro- 
tectores natos  de  los  pueblos  que  la 
componían  , tenían  todas  las  razones 
imaginables  para  oponerse  con  todas 
sus  fuerzas , á que  renaciese  en  Italia 
aquel  poder  nominal,  que  á pesar  de 
todos  los  títulos  con  que  encabezaba 
sus  edictos , no  era  sin  embargo  ni 
santo , ni  imperio , ni  romano. 

El  saqueo  de  Milán,  uno  de  los 
sucesos  mas  horrorosos  de  la  histo- 
ria, bastaba  él  solo  (según  el  sentir  de 
Vol taire)  para  justificar  todo  lo  que 
hicieron  los  Papas  (2). 

¿Y  qué  diremos  de  Othon  II.  y de 
su  famosa  comida  del  año  981?  Este 
Príncipe  convidó  un  gran  número  de 

(1)  Cartas  sobre  la  hist.  tom.  a.  Carta  34.  pá- 
gina 316. 

(a)  Voltaire,  Ensayo  sobre  la  bistor.  tom.  a. 
cap.  61.  pág.  i$á. 
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señores  á una  magnífica  comida.  Du- 
rante ella  entró  un  Oficial  del  Empe- 
rador , con  una  lista  de  los  sugetos  que 
su  amo  habia  proscrito:  inmediatamen- 
te son  estos  conducidos  á un  aposento 
cercano,  donde  son  degollados.  Estos 
eran  los  Príncipes  con  quien  tenían 
que  lidiar  los  Papas. 

Y cuando  Federico,  con  la  inhu- 
manidad mas  abominable,  hizo  ahor- 
car á sangre  fria  los  parientes  del  Papa, 
hechos  prisioneros  en  una  ciudad  con- 
quistada (i),  parece  que  debia  ser 
permitido  hacer  algunos  esfuerzos,  pa- 
ra substraerse  á este  derecho  público . 

La  mayor  desdicha  para  un  hom- 
bre político,  es  la  de  obedecer  á una 
potencia  extra ngera.  INinguna  huini- 

(i)  En  1141.  Es  bueno  oir  á Maimbourg  so- 
bre estas  habilidades.  (Art.  ann.  1250)  Las  bue- 
nas cualidades  de  Federico  se  obscurecieron 
con  otras  muy  malas , sobre  todo  su  incontinen- 
cia , su  crueldad  , su  insaciable  deseo  de  ven- 
ganza, que  le  hicieron  cometer  grandes  crímenes , 
los  cuales  no  obstante , puede  creerse , que  Dio a 
le  hizo  la  gracia  de  que  pudiese  lavar  en  su  úl- 
tima enfermedad . Amen. 
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Ilación,  ninguna  pena  interior,  pue- 
de compararse  con  esta.  La  Nación 
sujeta,  á menos  que  no  se  halle  pro- 
tegida por  alguna  ley  extraordinaria, 
no  cree  que  obedece  al  Soberano , si- 
no á la  Nación  de  aquel  Soberano; 
y ninguna  Nación  gusta  de  obedecer 
á otra , por  la  razón  simple  que  una 
Nación  no  sabe  ni  puede  mandar  á 
otra  Nación.  Obsérvense  los  pueblos 
mas  ilustrados  y mejor  gobernados, 
y se  verá  que  pierden  este  don  de 
gobierno , y que  no  se  parecen  á ellos 
mismos,  luego  que  tratan  de  gobernar 
á otros.  La  rabia  de  dominar  es  inna- 
ta en  el  hombre  ; mas  la  de  hacer  sen- 
tir su  dominación , no  le  es  menos 
natural.  El  extrangero  que  va  á man- 
dar á una  Nación  sujeta , en  nombre 
de  una  soberanía  lejana,  bien  lejos 
de  informarse  de  las  ideas  ó costum- 
bres nacionales  para  conformarse  con 
ellas,  frecuentemente  parece  que  no 
las  estudia  sino  para  contrariarlas,  y 
se  cree  mas  dueño,  á medida  que 
aprieta  mas  la  mano.  Él  toma  los  ri- 


Digitized  by  Google 


375 

gores  por  la  dignidad , y la  cree  me- 
jor asegurada  por  la  indignación  qua 
excita,  que  por  las  bendiciones  que 
podría  obtener. 

Así  pues,  todos  los  pueblos  han 
convenido  en  colocar  en  la  primera 
clase  de  sus  hombres  grandes  , á aque- 
llos dichosos  ciudadanos  que  tuvieron 
el  honor  de  libertar  á su  pais  del  yu- 
go extrangero ; y ya  como  héroes  si 
se  han  salvado,  ó como  mártires  si 
han  sucumbido,  sus  nombres  pasarán 
de  siglo  en  siglo.  Solo  la  estupidez  mo- 
derna quisiera  exceptuar  los  Papas  de 
esta  apoteosis  universal,  y privarles 
de  la  inmortal  gloria  que  les  es  debi- 
da, como  Príncipes  temporales  , de  ha- 
ber trabajado  infatigablemente  para 
la  libertad  de  su  patria.  Que  ciertos 
escritores  franceses  repugnen  hacer 
justicia  á Gregorio  VIL  esto  se  con- 
cibe fácilmente:  porque  teniendo  cu- 
biertos los  ojos  con  las  preocupacio- 
nes protestantes,  filosóficas,  jansenis- 
tas y parlamentarias  , ¿qué  pueden  ver 
al  través  de  estas  cuatro  bendas?  Tana- 


Digilized  by  Google 


bien  podrá  levantarse  el  despotismo 
parlamentario  , hasta  prohibir  á la 
liturgia  nacional  que  establezca  cier- 
ta celebridad  en  la  fiesta  de  San  Gre- 
gorio ; y el  sacerdocio  por  evitar  cho- 
ques peligrosos , se  verá  obligado  á ce- 
der (i),  confesando  de  este  modo  la 
humillante  esclavitud  de  esta  Iglesia, 
cuyas  fabulosas  libertades  se  ponde- 
raban tanto.  Pero  vosotros  que  estáis 
libres  de  todas  estas  preocupaciones: 
vosotros  habitantes  de  esos  bellos  paí- 
ses que  Gregorio  quiso  libertar : vo- 
sotros cuyo  reconocimiento  por  lo  me- 
tí) La  Iglesia  galicana  ( tan  libre  coma  se  la 
supone)  no  habiéndose  atrevido  á honrar  á San 
Gtegorio  con  un  oficio  propio  , lo  celebraba  con 
el  común  de  Confesores , por  no  chocar  con  los 
Parlamentos,  que  habían  condenado  la  memoria 
de  este  Papa  en  sus  decretos  de  ao  de  Julio  de 
1749  , y 33  de  Febrero  de  1730.  ( Zacaria  Anti- 
Febronius  vindicatus  , tom.  I.  Dissert.  a.  cap. 

pág.  387.  not.  13.) Obsérvese  que  estos  mismos 

Magistrados  , que  condenan  la  memoria  de  un 
Papa  declarado  Santo , se  quejarán  muy  bien  de 
la  monstruosa  confusión  que  tal  ó tal  Papa  ha 
hecho  del  uso  de  los  dos  poderes.  ( Cart.  sobre  la 
hist.  tom.  3.  Carta  6a.  p.  áai.) 
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nos  debería  ilustrar....  Harmoniosos 

herederos  de  la  Grecia , á quienes  no 
falta  mas  que  la  unidad  y la  inde- 
pendencia , erigid  altares  al  sublime 
Pontífice  que  hizo  prodigios  para  da- 
ros nombre. 


CAP.  VIII. 

De  la  naturaleza  del  poder  eger  ciclo 
por  los  Papas • 

Todo  cuanto  puede  decirse  contra 
la  autoridad  temporal  de  los  Papas,  se 
encuentra  reunido,  ó por  decirlo  así, 
concentrado , en  estas  dos  líneas  vio-  *> 
lentas  , salidas  de  la  pluma  de  un  ma- 
gistrado francés  : el  delirio  de  la  om- 
nipotencia temporal  de  los  Papas , inun- 
dó la  Europa  de  sangre  y de  fana- 
tismo (i). 

Ahora  pues , con  el  permiso  de 

(i)  Cari,  sobre  la  hisf.  tom.  a.  Carta  a8.  pá- 
gin.  aaa.  _Ibid.  Cart.  41. 

2 7, 
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este  magistrado,  diremos  que  no  es 
cierlo  que  los  Papas  hayan  jamás  pre- 
tendido la  omnipotencia  temporal:  no 
es  cierto  que  el  poder  que  ellos  han 
deseado  fuese  un  delirio  : no  es  cier- 
to en  fin,  que  esta  pretensión  haya 
inundado  la  Europa  durante  cerca  de 
cuatro  siglos  de  sangre  y de  fana- 
tismo. 

Desde  luego  si  se  quita  ó excep- 
túa de  esta  pretensión  atribuida  á los 
Papas,  la  posesión  material  de  sus 
tierras , y la  soberanía  de  los  mismos 
países  ; todo  lo  demás  no  puede  cier- 
tamente llamarse  omnipotencia  tempo- 
ral ; y este  es  precisamente  nuestro 
caso;  porque  jamás  los  Sumos  Pontí- 
fices han  pretendido  aumentar  sus  do- 
minios temporales , en  perjuicio  de 
los  Príncipes  legítimos;  ni  incomodar 
á estos  Príncipes  en  el  egercicio  de 
su  soberanía  ; ni  mucho  menos  apo- 
derarse de  ella.  Jamás  han  pretendi- 
do otra  cosa  sino  el  derecho  de  juz- 
gar á los  Príncipes , que  les  estaban 
sujetos  en  el  órden  espiritual , cuan- 
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do  estos  Principes  se  habían  hecho  cul  - 
pables  de  ciertos  crímenes . 

Esto  ya  se  ve  que  es  muy  diferen- 
te , y este  derecho  si  existe  , no  so- 
lamente no  puede  llamarse  omnipoten- 
cia temporal , sino  que  debería  llamar- 
se mas  exactamente  omnipotencia  es- 
piritual ; pues  que  los  Papas  nunca 
se  han  atribuido  cosa  alguna  siuo  en 
virtud  del  poder  espiritual;  y la  cues- 
tión debía  absolutamente  reducirse  á 
la  legitimidad,  y á la  extensión  de 
este  poder. 

Mas  si  el  egercicio  de  este  poder, 
reconocido  legítimo  , produce  conse- 
cuencias temporales , los  Papas  no  de- 
ben ser  responsables  de  ello:  porque 
las  consecuencias  de  un  principio  ver- 
dadero , no  pueden  ser  errores, 

Se  han  cargado , pues,  con  una 
grande  responsabilidad  los  escritores 
( sobre  todo  franceses)  , que  han  pues- 
to en  cuestión  si  el  Sumo  Pontífice 
tiene  derecho  de  excomulgar  á los 
Soberanos , y que  han  hablado  en  ge- 
neral del  escándalo  de  las  excomunio- 
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nes.  Los  sabios  piensan  que  ciertas 
cuestiones  deben  dejarse  en  una  sa- 
ludable obscuridad;  pero  si  se  atacan 
los  principios  , la  misma  prudencia  se 
ye  obligada  á responder;  y este  es  un 
gran  mal,  aunque  la  imprudencia  lo 
haya  hecho  necesario.  Cuanto  mas  se 
adelanta  en  el  conocimiento  de  las 
cosas,  tanto  mas  se  descubre  cuan 
útil  es  no  discutir  especialmente  por 
escrita  ; y que  es  imposible  definir  por 
leyes  : porque  solo  el  principio  pue- 
de ser  decidido  , y toda  la  dificultad 
estriva  en  la  aplicación , que  repug- 
na toda  decisión  escrita. 

Fenelon  ba  dicho  lacónicamente, 
en  una  obra  que  no  estaba  destinada 
á publicarse:  La  Iglesia  puede  exco- 
mulgar al  Príncipe , y el  Príncipe  pue- 
de hacer  morir  al  Pastor . Cada  uno 
dehe  solamente  usar  de  este  derecho 
en  la  última  extremidad : pero  es  un 
verdadero  derecho  (i). 

(i)  Hist.  de  Fenelon  tom.  3.  piez.  justific.  del 
lib.  7.  raem.  núra.  8.  p.  479. 
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He  aquí  la  incontestable  verdad; 
pero  ¿cuál  es  la  última  extremidad? 
Es  imposible  definirlo;  y así  es  pre- 
ciso convenir  en  el  principio  , y ca- 
llar sobre  las  reglas  de  su  aplicación. 

Se  han  quejado  justamente  de  la 
exageración  , que  quería  substraer  al 
órden  sacerdotal  de  toda  jurisdicción 
temporal ; y con  tanta  justicia  por  lo 
menos,  pudieran  quejarse  de  la  exa- 
geración contraria  , que  pretende  subs- 
traer al  poder  temporal  de  toda  ju- 
risdicion  espiritual. 

En  general  se  perjudica  á la  au- 
toridad suprema , cuando  se  procura 
libertarla  de  esta  especie  de  trabas, 
que  no  se  han  establecido  tanto  por 
la  acción  deliberada  de  los  hombres, 
como  por  la  fuerza  imperceptible  de 
los  usos  y de  las  opiniones : porque 
los  pueblos  privados  de  sus  antiguas 
garantías,  se  encuentran  inducidos  á 
buscarse  otras  , mas  fuertes  en  la  apa- 
riencia , pero  siempre  en  extremo  pe- 
ligrosas ; pues  que  reposan  siempre 
enteramente  sobre  teorías  y razona- 
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mientos  á priori , que  ya  no  pueden 
engañar  á los  hombres. 

Nada  hay  menos  exacto  , como  se 
ve,  que  esta  expresión  de  omnipoten- 
cia temporal , empleada  para  signifi- 
car el  poder  que  los  Papas  se  atri- 
buían sobre  los  Soberanos ; cuando 
al  contrario  no  era  mas  que  el  eger- 
cicio  de  un  poder,  pura  y eminente- 
mente espiritual , en  cuya  virtud  se 
creían  en  derecho  de  excomulgar  á 
los  Príncipes  culpables  de  ciertos  crí- 
menes , sin  ninguna  usurpación  mate- 
rial , sin  ninguna  suspensión  de  la 
soberanía , y sin  ninguna  derogación 
del  dogma  de  su  origen  divino. 

No  queda  pues  duda  alguna  so- 
bre esta  proposición , que  el  poder  que 
los  Papas  se  atribuyeron , no  puede 
llamarse  (sin  un  insigne  abuso  de  las 
voces)  omnipotencia  temporal . Sobre 
este  punto  aun  se  puede  oir  a Yol- 
taire.  Este  se  admira  mucho  de  este 
extraño  poder  , que  lo  podía  todo  en 
el  extranjero , y tan  peco  en  su  casa: 
que  daba  reynos , y que  se  hallaba 
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incomodado  , suspendido , é insultado 
en  Roma : y reducido  á hacer  uso  de 
todas  las  máquinas  de  la  política , pa- 
ra retener  ó recobrar  una  posesión  per- 
dida. El  misino  nos  hace  observar  con 
mucha  razón,  que  estos  Papas  que 
quisieron  ser  demasiado  poderosos , y 
dar  Reynos , fueron  todos  perseguidos 
en  sus  estados  (i). 

¿Qué  viene  á ser  pues  esta  om- 
nipotencia temporal , que  no  tiene  nin- 
guna fuerza  temporal : que  nada  pide 
de  temporal  ó de  territorial  en  el  ex- 
trangero:  que  anatematiza  todo  aten- 
tado sobre  el  poder  temporal ; y cu- 
yo poder  temporal  es  tan  débil  , que 
los  mismos  habitantes  de  Roma  se  bur. 
laron  muchas  veces  de  ella? 

Yo  creo  que  la  verdad  solo  se  en- 
cuentra en  la  proposición  contraria,  á 
saber , que  el  poder  de  que  se  trata  es 
puramente  espiritual.  Decidir  después 
cuales  sou  los  límites  precisos  de  este 

(i)  Vol taire  Ensayo  sobre  la  hist.  tom.  i.  ca- 
pítulo 65. 


/ 


Digitized  by  Google 


384 

poder,  es  otra  cuestión  que  no  debe 
aquí  profundizarse.  Probemos  solamen- 
te , según  nos  hemos  propuesto,  que 
la  pretensión  á este  poder  cualquie- 
ra , no  es  un  delirio . 

CAP.  IX. 

Justificación  de  este  poder . 

Los  escritores  de  la  última  edad , tie- 
nen por  lo  común  un  modo  entera- 
mente expeditivo  de  juzgar  las  insti- 
tuciones. Ellos  suponen  un  órden  de 
cosas  puramente  ideal  (muy  bueno 
según  ellos ) , y del  cual  parten  co- 
mo de  un  dato  cierto , para  juzgar 
las  realidades.  Vol taire  puede  ciarnos 
en  este  género  un  egemplo , en  ex- 
tremo cómico.  Este  es  tomado  de  la 
Henriada ; y á mi  ver  no  se  ha  no- 
tado todavía: 

Uso  antiguo  y sagrado  es,  por  los 
hechos, 

Cuando  la  Parca  atropellando  leyes 
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Corta  el  último  estambre  á nuestros 
Reyes 

Tan  caros  á la  patria  , que  en  sus  de- 
rechos 

Primitivos  el  pueblo  entre  al  instante 
Para  elegirse  un  Rey;  y los  estados 
Órganos  de  la  Francia , congregados 
Nombran  un  Soberano  á su  talante 
Limitando  el  poder  que  le  confian. 
Así  nuestros  abuelos  lo  entendían, 
Cuando  el  trono  de  Carlo-Magno  Au- 
gusto 

Á los  Capetos  dar  , creyeron  justo. 

, (C.  VI.) 

Qué  charlatán  ! ¿ Dónde  ha  visto  el 
tantas  bellas  cosas?  ¿En  qué  libró  ha 
leído  los  derechos  del  pueblo ? ¿O  de 
qué  hechos  los  quiere  deducir?  Se  cree- 
ría que  las  dinastías  se  mudan  en 
Francia  en  un  período  reglado,  como 
los  juegos  olímpicos.  Dos  solas  muta- 
ciones ha  habido  en  el  espacio  de  mil 
y trescientos  años : ¡ y á esto  se  llama 
un  uso  muy  constante,  y sagrado  por 
los  hechos!  Pero  lo  que  hay  de  mas 
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gracioso  , es,  que  ni  en  una  ni  otra 
época,  habia  cortado  la  parca  el  úl- 
timo estambre  de  la  familia  reynan- 
te  : la  sangre  Real  continuaba  circu- 
lando , cuando  la  excluyó  un  hom- 
bre grande,  evidentemente  madurado 
al  lado  del  trono,  para  sentarse  en 
él  (,).  . • . . : 

Del  mismo  modo  que  acababa  de 
hablar  Voltaire,  se  suele  hablar  acerca 
de  los  Papas.  Se  establece  como  un 
hecho  expresa  ó tácitamente,  que  la 
autoridad  del  sacerdocio  no  puede  unir- 

(i)  Es  bueno  oir  hablar  á Voltaire  como  his- 
toriador sobre  este  mismo  suceso.  Bien  se  sabe 
(dice)  el  modo  corno  Hugo  Capeto  quitó  la  coro- 
na al  tio  del  último  Rey.  Si  los  votos  hubie- 
sen sido  libres , Carlos  hubiera  sido  Rey  de 
Francia : pues  no  fue  un  P arlamen  to  de  la  na- 
ción quien  le  privó  del  derecho  de  sus  antepasa- 
dos , corno  lo  han  dicho  tantos  historiadores , 
sino  lo  que  hace  y deshace  los  Reyes , es  decir, 
la  fuerza  ayudada  con  la  prudencia.  (Voltaire 
Ensayo,  tom.  a.  cap.  39.)  Aquí,  como  se  ve,  no 
hay  justos  decretos  del  Parlamento : y nótese 
que  al  margen  habia  escrito  lo  siguiente : Hugo 
Capeto  se  apoderó  del  Rey  no  á fuerza  abierta. 
¡Cuán  diferentemente  habla  como  poeta  y como 
historiador ! 
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se  de  hingun  modo  con  la  del  imperio: 
que  en  el  sistema  de  la  Iglesia  cató- 
lica , un  Soberano  no  puede  ser  ex- 
comulgado : que  el  tiempo  no  puede 
obrar  mudanza  alguna  en  las  consti- 
tuciones políticas : que  todo  debió  ir 
en  otros  tiempos  como  va  en  nuestros 
dias ; y sobre  estas  bellas  máximas; 
que  se  toman  por  axiomas,  se  decide 
que  los  antiguos  Papas  habían  perdido 
el  seso. 

No  obstante,  las  luces  mas  simples 
del  buen  sentido  nos  enseñan  lina 
marcha  del  todo  diferente;  y el  mismo 
Yoltaire  ha  dicho:  ¡hay  tantos  ejem- 
plos en  la  historia , de  la  unión  del  sa- 
cerdocio y del  imperio  en  otras  Religio- 
nes (i)/  Conque  no  será  necesario 
probar,  que  esta  unión  es  infinitamente 
mas  natural  bajo  el  imperio  de  una 
Religión  verdadera  , que  bajo  el  de 
todas  las  demás , que  son  falsas  pues 
que  son  otras . 

Es  menester  partir  de  este  principio 
(i)  Voltaire  Ensayo,  &c.  tom,  I.  cap.  13. 
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general  é incontestable,  á saber,  que 
todo  gobierno  es  bueno  cuando  se  ha- 
lla establecido,  y subsiste  sin  contes- 
tación desde  largo  tiempo.  Solamen- 
te las  leyes  generales  son  eternas:  to- 
do lo  demás  se  muda;  y un  tiempo 
nunca  se  parece  á otro.  Sin  duda  que 
el  hombre  siempre  será  gobernado, 
mas  no  siempre  de  la  misma  manera. 
Otras  costumbres,  otros  conocimien- 
tos, otras  creencias  traerán  necesaria- 
mente consigo  otras  leyes  Los  nom- 
bres de  las  cosas  engañan  tanto  sobre 
este  punto,  como  sobre  muchos  otros, 
porque  están  destinados  á significar 
ya  las  semejanzas  de  las  cosas  con- 
temporáneas, sin  aclarar  sus  diferen- 
cias , y ya  á representar  las  cosas 
que  el  tiempo  ha  mudado,  mientras 
que  sus  nombres  han  quedado  los  mis- 
mos. Por  egemplo,  la  voz  monarquía 
puede  representar  dos  gobiernos  ó con- 
temporáneos, ó separados  por  el  tiem- 
po; y mis  ó menos  diferentes  bajo 
la  misma  denominación : de  modo  que 
no  podrá  afirmarse  del  uno,  todo  lo 
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que  se  afirme  justamente  del  otro 

Es  pues  una  idea  muy  vana,  un 
trabajo  muy  ingrato , el  de  querer  re- 
ferirlo todo  á los  usos  antiguos , y que - 
rer  fijar  esta  rueda  que  el  tiempo  hace 
rodar  con  un  movimiento  irresistible • 
¿ A qué  época  se  debería  recurrir  ? ¿ A 
qué  siglo  , á qué  leyes  se  debería  lla- 
gar? ¿ A qué  usos  nos  deberíamos  ate- 
ner ? Un  paisano  de  Roma  tendría  tan- 
to derecho  para  pedir  al  Papa  cónsu -* 
les , tribunos  , senado , comicios , y el 
restablecimiento  entero  de  la  república 
romana ; como  un  paisano  de  Atenas 
podría  reclamar  del  Sultán , el  antiguo 
Areópago  , y las  asambleas  del  pueblo 
que  se  llamaban  IGLESIAS  (i). 

Voltaire  tiene  ahora  mucha  razón: 
mas  cuando  se  tratará  de  juzgar  á los 
Papas , se  le  verá  que  olvida  sus  pro- 
pias máximas,  y que  nos  habla  de 

(i)  (Voltaire  ibid.  tom.  3.  cap.  86.)  Es  decir 
que  las  Asambleas  del  Pueblo  , se  llamaban  Asam- 
bleas. Todas  las  obras  filosóficas  é históricas  de 
este  hombre,  están  llenas  de  estos  rasgos  de  eru- 
dición que  deslumbran. 
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Gregorio  VIÍ.  como  se  hablaría  del 
actual  Pontífice , si  emprendiese  las 
mismas  cosas.  Sin  embargo,  en  el  mun- 
do se  han  presentado  todas  las  formas 
de  gobierno  posibles;  y todas  son  le- 
gítimas luego  que  se  hallan  estableci- 
das , sin  que  sea  permitido  razonar 
jamás  sobre  hipótesis,  separadas  de 
los  hechos. 

Ahora  pues,  si  hay  un  hecho  in- 
contestable, comprobado  por  todos  los 
monumentos  de  la  historia , es , que  ios 
Papas  en  la  edad  media,  y aun  mas 
adelante  en  los  últimos  siglos,  han 
egercido  un  gran  poder  sobre  los  So- 
beranos temporales:  que  los  han  juz- 
gado, y excomulgado  en  algunas  gran- 
des ocasiones;  y que  aun  algunas  ve- 
ces, han  declarado  á los  súbditos  de 
estos  Príncipes , libres  del  juramento 
de  fidelidad  que  les  habian  prestado. 

Guando  se  habla  de  despotismo , y 
de  gobierno  absoluto , rara  vez  se  sa- 
be lo  que  se  dice : porque  no  hay  go- 
bierno alguno  que  lo  pueda  todo.  En 
virtud  de  una  ley,  divina,  se  halla 
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siempre  al  lado  de  cualquiera  sobera* 
nía  una  cierta  fuerza,  qñe  le  sirve 
de  freno.  Será  una  ley  , será  una  cos- 
tumbre, será  la  conciencia,  será  una 
tiara , ó será  un  puñal : mas  siempre 
será  alguna  cosa. 

Luis  XIV.  se  permitió  un  dia  de- 
cir delante  de  algunos  de  su  corte, 
que  él  no  conocía  gobierno  mas  bello 
que  el  del  Sofí\  y uno  de  sus  corte- 
sanos , que  era  el  Mariscal  d’Estrées 
(si  no  me  engaño)  tuvo  el  noble  va- 
lor de  responderle  : pero  señor , yo  en 
mi  vida  ya  he  visto  matar  á tres.  Desgra- 
ciados los  Príncipes  si  lo  pudiesen  todo! 
Por  su  fortuna  y por  la  nuestra , la  om- 
nipotencia real , es  imposible. 

La  autoridad  de  los  Papas  fue  el 
poder  escogido  y constituido  en  la  edad 
media,  para  formar  equilibrio  á la  so- 
beranía temporal , y hacerla  soporta- 
ble á los  hombres.  Y esto  no  es  mas 
que  una  de  estas  leyes  generales,  que 
no  se  quieren  observar  ; y que  no  obs- 
tante son  de  una  evidencia  incontes- 
table. 
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Todas  las  naciones  del  mundo  han 
concedido  ai  sacerdocio , mas  ó me- 
nos influencia  en  los  negocios  políti- 
cos , y está  probado  hasta  la  eviden- 
cia , que  de  todas  las  naciones  civili- 
zadas , ninguna  hay  que  haya  atribui- 
do menos  poder  y privilegios  á los  mi- 
nistros del  culto  , que  los  judíos  y los 
cristianos  (i). 

Las  naciones  bárbaras  jamás  se 
han  domado  y civilizado,  sino  por  la  re- 
ligión ; y la  religión  siempre  se  ha  ocu- 
pado principalmente  de  la  soberanía. 

El  interés  del  género  humano  pi- 
det que  haya  un  freno  que  contenga  á 
los  Soberanos , y que  ponga  á cubier- 
to la  vida  de  los  pueblos ; y este  fre- 
no de  la  religión  HUBIERA • PODIDO 
PONERSE  por  una  convención  univer- 
sal EN  MANOS  DE  LOS  PAPAS.  Estos 
primeros  Pontífices , que  no  se  mez- 
claban en  las  querellas  particulares , si-, 

(i)  Hist.  de  la  Acad.  de  inscrlp.  y bellas  le- 
tras en  12.  tom.  15.  pág.  143.  _ Tratad.  hist.  y 
dogmátic.  de  la  Religión , por  el  Abate  Bergier, 
tom.  6.  pa'g.  x 20. 


Digitized  by  Google 


tío  para  apaciguarlas : que  advertían 
á los  Reyes  y á los  pueblos  sus  de- 
beres : que  reprendían  sus  crímenes: 
se  reservaban  las  excomuniones  para 
lus  grandes  atentados ; hubieran  sido 
siempre  mirados  como  imágenes  de 
Dios  en  la  tierra.  Pero  los  hombres  se 
han  reducido  á no  tener  para  su  de- 
fensa mas  que  las  leyes , y las  cos- 
tumbres de  su  país  ; leyes  frecuente- 
mente despreciadas  : costumbres  mu- 
chas veces  corrompidas  (i). 

No  creo  que  jamás  se  haya  ha- 
blado mejor,  en  favor  de  los  Papas. 
1,0»  pueblos  en  la  edad  media , no  te- 
nían en  su  país  sino  leyes  uulas  ó 
despreciadas  > ó bien  costumbres  cor- 
rompidas. Era  pues  preciso  buscar  en 
otra  parte  este  freno  indispensable;  y 
no  pudo  encontrarse  sino  en  la  au- 
toridad de  los  Papas.  No  sucedió  pues 
sino  lo  que  debia  suceder. 

¿Y  qué  quiere  decir  este  grande 
hablador,  cuando  expresa  de  un  mo- 
do condicional , que  este  freno  tan  ne- 

(i)  Voltaire  , Ensayo,  &c.  rom.  2.  cap.  60. 

28 
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cesario  á los  pueblos , hubiera  podido 
ponerse  en  mano  de  los  Papas?  Lo 
estuvo  con  efecto,  no  por  una  con- 
vención expresa  de  los  pueblos , que 
es  imposible ; sino  por  una  conven- 
ción tácita  y universal , confesada  tan- 
to por  los  Príncipes , como  por  sus 
súbditos;  y que  ha  producido  venta- 
jas incalculables. 

Si  los  Papas  han  hecho  mas  ó me- 
nos de  lo  que  Voltaire  deseaba , se- 
gún el  texto  citado,  es  porque  en  lo 
humano  nada  hay  que  sea  perfecto, 
y porque  no  existe  poder,  que  no  ha- 
ya abusado  alguna  vez  de  sus  fuerzas. 
Mas  si  como  lo  exige  la  justicia  y la 
recta  razonase  hace  abstracción  de 
estas  anomalías  inevitables,  se  encon- 
trará en  efecto  que  los  Papas  han  re- 
primido á los  Soberanos  , protegido  á 
los  pueblos , terminado  querellas  tem- 
porales con  una  sabia  intervención , ad- 
vertido á los  Reyes  y á los  pueblos  de 
sus  deberes , y lanzado  anatemas  con- 
tra los  grandes  atentados  que  no  ha- 
bían podido  prevenir • 
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Ahora  puede  juzgarse  de  la  increí- 
ble ridiculéz  de  Yollaire,  que  nos  dirá 
gravemente  en  el  mismo  volumen,  con 
solo  cuatro  capítulos  de  distancia:  Es~ 
tas  querellas  (del  imperio  y del  sacer- 
docio) son  la  consecuencia  necesaria , 
de  la  forma  de  gobierno  mas  absurda 
á que  los  hombres  se  hayan  sometido 
jamás : este  absurdo  consiste  en  depen- 
der de  un  extrangero. 

Y este  mismo  hombre  acaba  de  sos- 
tener precisamente  lo  contrario,  cuan- 
do nos  dice  que  esta  potencia  extran- 
gera  estaba  altamente  reclamada  j.or  el 
interés  del  género  humano  : porque  los 
pueblos  privados  de  un  protector  extran- 
gero , no  hallaban  por  todo  apoyo  en  su 
pais  sino  costumbres  frecuentemente 
corrompidas  , y leyes  muchas  veces  des- 
preciadas (i).  De  este  modo  el  mismo 
poder  que  en  el  capítulo  6o,  es  cuanto 
puede  imaginarse  de  deseable  y de  pre- 
cioso , se  convierte  en  el  capítulo  6S 
en  lo  que  nunca  se  ha  visto  de  mas 
absurdo. 

(r)  Voltaire  Ensayo , &c.  toro.  a.  cap.  6¿.  , 
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Tal  es  Voltaire : el  mas  desprecia- 
ble de  todos  los  escritores,  cuando  se 
le  considera  solamente  por  el  punto 
de  vista  de  la  moral ; y por  esta  mis- 
ma razón  el  mejor  testigo  en  favor  de 
la  verdad,  cuando  por  distracción  la 
rinde  su  homenage. 

Nada  hay  mas  razonable  ni  mas 
plausible,  que  una  influencia  moderada 
de  los  Sumos  Pontífices,  sobre  los  he- 
chos de  los  Príncipes.  El  Emperador 
de  Alemania  aun  sin  estados,  ha  podido 
gozar  de  una  jurisdicción  legítima,  so- 
bre todos  los  Príncipes  que  formaban 
la  asociación  germánica.  ¿Por  qué  pues 
no  podría  el  Papa  gozar  del  mismo 
modo , de  una  cierta  jurisdicción  sobre 
todos  los  Príncipes  de  la  cristiandad? 
En  esto  nada  hay  contrario  á la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Yo  no  diré  que 
deba  establecerse  este  poder  : sobre 
ello  protesto  solemnemente , si  no  se 
halla  ya  establecido:  pero  diré  que  si 
se  halla  establecido  será  tan  legítimo 
como  cualquiera  otro , pues  que  nin- 
guno de  ellos  tiene  otro  fundamento. 
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La  teoría  pues  está  en  favor  del  Papa, 
y todos  los  hechos  están  acordes. 

Diga  enhorabuena  Yol  taire  que  el 
Papa  es  un  extrangero : esta  es  una  do 
sus  superficialidades  ordinarias.  El  Pa- 
pa en  su  cualidad  de  Príncipe  tempo- 
ral, es  sin  duda  como  todos  los  demás* 
extrangero  fuera  de  sus  estados ; mas 
como  Sumo  Pontífice,  en  ninguna  parte 
es  extrangero  para  la  Iglesia  católica: 
del  mismo  modo  que  el  Rey  de  Francia 
no  es  extrangero  en  Ljon  ni  en  Bur- 
deos, 

Hubo  momentos  muy  honrosos  para 
la  corte  de  Roma  (el  mismo  Yoltaire 
es  quien  habla).  Si  los  Papas  hubiesen 
usado  siempre  así  de  su  autoridad , hu- 
bieran sido  los  legisladores  de  la  Eu- 
ropa (i). 

Ahora,  es  un  hecho  atestiguado 
por  la  historia  entera  de  aquellos  tiem- 
pos antiguos  , que  los  Papas  han  usado 
sabia  y prudentemente  de  su  autori- 
dad, con  bastante  frecuencia,  para  ser 

(i)  Yoltaire , Ensayo , &c. , tom.  a.  cap.  6o. 
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los  legisladores  de  la  Europa ; y no  se 
necesita  mas. 

Los  abusos  nada  significan  , porque 
á pesar  de  todas  las  turbaciones  y de 
todos  los  escándalos , siempre  hubo  en 
los  ritus  de  la  Iglesia  romana  mas  de- 
cencia y mas  gravedad  que  en  otras 
partes . Se  conocía  que  esta  Iglesia  cuan- 
do estaba  libre  y bien  gobernada  (i), 
podía  dar  lecciones  ó las  otras  (2.);  y 
en  la  opinión  de  los  pueblos , un  Obispo 
de  Roma  era  una  cosa  mucho  mas  san- 
ta que  cualquiera  otro  Obispo  (3). 

Mas  ¿de  dónde  viene  esta  opinión 
universal,  que  ha  hecho  del  Papa  un 
ente  mas  que  humano,  y cuyo  poder 
puramente  espiritual , hacia  que  todo 
se  le  rindiese?  Es  necesario  estar  ab- 
solutamente ciego , para  no  ver  que 
el  establecimiento  de  semejante  poder 

. 

(1)  Grande  palabra.’  Á ciertos  Príncipes  que 
se  quejaban  de  algunos  Papas,  hubiera  podido 
decírseles:  si  no  son  tan  buenos  como  deberían 
ser,  es  porque  vosotros  los  habéis  hecho. 

(a)  Voltaire  , ibid.  cap.  65. 

(3)  Voltaire,  ibid.  toro.  3.  cap.  121. 
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era  necesariamente  ó imposible  ó di- 
vino. 

No  terminaré  este  capítulo  sin  ha- 
cer una  observación,  sobre  la  cual  me 
parece  que  no  se  ha  insistido  bastante, 
y es,  que  los  mayores  actos  de  auto- 
ridad que  pueden  citarse  de  los  Papas 
sobre  el  poder  temporal , han  atacado 
siempre  alguna  soberanía  electiva:  es 
decir,  una  media  soberanía,  á la  cual 
se  tenia  sin  duda  el  derecho  de  pedir 
cuentas,  y que  aun  se  la  podia  de- 
poner, si  se  entregaba  á la  malver- 
sación hasta  cierto  punto.  Voltaire  ha 
notado  muy  bien , que  la  elección  su- 
pone necesariamente  un  contrato  en- 
tre el  Rey  y la  nación  (i),  de  modo 
que  el  Rey  electivo  puede  siempre  ser 
tomado  á parte , y juzgado.  Este  ca- 
rece siempre  de  aquel  carácter  sagra- 
do , que  es  la  obra  del  tiempo : por- 
que el  hombre  realmente  no  respeta 
nada  de  lo  que  él  mismo  ha  hecho 
y se  hace  justicia  á sí  mismo  despre. 

(i)  Voltaire , ibid.  id.  id. 
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ciando  sus  obras,  hasta  que  Dios  las 
haya  sancionado  con  el  tiempo.  Estan- 
do pues  la  soberanía  mal  comprendida, 
y muy  mal  asegurada  en  la  edad  me- 
dia , la  electiva  en  particular  no  tenia 
casi  mas  consistencia,  que  la  que  la 
daban  las  cualidades  personales  del  So- 
berano; y asi  no  es  de  admirar  que  ha- 
ya sido  frecuentemente  atacada,  trans* 
portada , ó destruida.  Los  Embajado- 
res de  San  Luis  decían  francamente 
al  Emperador  Federico  II.  en  1239. 
Nosotros  creemos  que  el  Rey  de  Fran- 
cia nuestro  amo , que  no  debe  el  cetra 
de  los  franceses  mas  que  á su  naci- 
miento , es  muy  superior  á cualquier 
ra  Emperador , á quien  sola  una  elec- 
ción libre  ha  colocado  sobre  el  trono  (1). 

Esta  profesión  de  fe  era  muy  ra- 
zonable. Cuando  vemos  pues  los  Em- 
peradores en  disputa  con  los  Papas, 

(t)  Credimus  Dominum  Regem  nostrum  Ga- 
llice  quera  linea  rcgii  sanguinis  provexit  ad  scep- 
tra  francorum  regencia , excellentiorem  esse  ali- 
quo  Imperafore  quem  sola  electio  provexit  vo- 
luntaria. (Maunbourg  ad  an.  1139.) 
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y con  los  electores , no  debe  admirar- 
nos que  estos  usen  de  su  derecho,  des- 
pidiendo simplemente  á los  Empera- 
dores porque  no  estaban  contentos  con 
ellos . No  mas  tarde  que  en  el  prin- 
cipio del  siglo  i5.  ¿no  hemos  visto 
aun  al  Emperador  Venceslao  légala 
mente  depuesto  como  negligente , inú- 
til , disipador  é indigno  ? (i).  Y aun  si 
se  hace  abstracción  de  la  cualidad  elec- 
tiva, que  da  como  acabamos  de  ob-^ 
servar  mas  licencia  sobre  el  Sobera- 
no; entonces  aun  no  se  había  pues- 
to en  cuestión  , si  el  Soberano  puede 
ó no  ser  juzgado  por  alguna  causa  EL 
mismo  siglo  vio  deponer  solemnemen- 
te además  del  Emperador  Venceslao, 
á dos  Reyes  de  Inglaterra  Eduardo  II.. 
y Ricardo  II.  y al  Papa  Juan  XXIII. 
(Pedro  de  Luna),  todos  ellos  juzga- 
dos y depuestos  con  las  formalidades 

05  Estos  epítetos  aun  eran  débiles  para  et 
verdugo  de  San  Juan  ííepomuceno : mas  si  el  Pa- 
pa hubiera  tenido  entonces  el  poder  de  asustar  á 
Venceslao,  este  hubiera  muerto  en  su  trono,  y 
hubiera  muerto  menos  culpable. 
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jurídicas;  y la  regenta  de  Hungría 
fue  condenada  á muerte  (í). 

Ningún  poder  soberano  puede  subs- 
traerse á una  cierta  resistencia.  Esta 
fuerza  reprímante  podrá  mudar  de 
nombre , de  atribuciones  y de  sitúa*, 
cion,  pero  existirá  siempre;  y si  ha- 
ce que  se  vierta  la  sangre , este  se- 
rá un  inconveniente  semejante  al  de 
las  inundaciones  y de  los  incendios, 
que  de  ningún  modo  prueban  que  de- 
ba suprimirse  el  agua  ni  el  fuego. 

Se  ha  observado  que  el  choque 
de  los  dos  poderes,  que  tan  mal  á 
propósito  se  ha  llamado  la  guerra  del 
imperio  y del  sacerdocio , jamás  ha  pa- 
sado mas  allá  de  los  límites  de  Italia 
y de  Alemania,  á lo  menos  en  cuan- 
to á sus  grandes  efectos  , quiero  de- 
cir, la  destrucción  ó mudanza  de  las 
soberanías.  Muchos  Príncipes  fueron 
excomulgados  sin  duda  en  otros  tiem- 
pos; ¿mas  cuáles  eran  los  resultados 

(i)  Esta  observaciones  de  Voltaire.  Ensayo 
«obre  las  costum.  tora.  a.  cap.  66.  y 8$, 
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de  estos  grandes  juicios?  El  Sobera- 
no se  rendía  á la  razón , ó afectaba 
rendirse,  se  abstenía  por  el  momen- 
to de  una  guerra  criminal : despedia 
su  manceba  por  la  formalidad  ; y al- 
guna vez  la  muger  legítima  recobra- 
ba sus  derechos.  Algunas  potencias 
amigas  , ó personages  importantes  me- 
diaban ; y el  Papa  si  habia  obrado 
con  demasiada  severidad , ó pronti- 
tud , oía  benignamente  las  quejas  de 
la  moderación.  ¿Cuáles  son  los  reyes 
de  España,  de  Francia,  de  Inglater- 
ra, de  Suecia,  de  Dinamarca  que  ha* 
ya n sido  depuestos  eficazmente  por 
los  Papas  (i)?  Todo  se  reduce  á ame- 
nazas y á tratados;  y seria  muy  fá- 
cil citar  egemplos,  en  que  los  Sumos 
Pontífices  fueron  engañados  por  su 
facilidad.  La  verdadera  lucha  no  exis- 
tió sino  en  Italia  , y en  Alemania; 
¿y  por  qué?  Porque  las  circunstancias 
políticas  lo  hacían  todo,  y la  religión 

(i)  Téngase  presente  la  nota  que  pusimos  eij 
la  pa'g.  28a. 
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no  entraba  en  ello  para  nada.  Todas  las 
disensiones,  todos  los  males  procedían 
de  una  soberanía  mal  constituida  , y 
de  la  ignorancia  de  todos  lus  princi- 
pios. El  Príncipe  que  es  electivo,  go- 
za siempre  como  un  usufructuario ; y 
no  piensa  sino  en  sí  mismo  , porque 
el  estado  no  le  pertenece  sino  para 
los  goces  del  momento.  Casi  siempre 
carece  .del  verdadero  espíritu  de  Rey, 
y el  carácter  sagrado  , que  solo  está 
pintado , mas  no  grabado  sobre  su  fren- 
te, no  puede  resistir  á las  menores 
frotaciones, 

Federico  II.  había  hecho  decidir 
á sus  jurisconsultos,  que  él  habia  su- 
cedido en  los  derechos  de  los  Empe- 
radores romanos , y que  en  esta  cua- 
lidad era  dueño  de  todo  el  mundo 
conocido.  Esto  de  ningún  modo  con- 
venia á la  Italia;  y el  Papa,  aunque 
no  se  le  considerase  mas  que  como 
primer  elector , tenia  sin  duda  algún 
derecho  para  oponerse  á esta  singu- 
lar jurisprudencia.  Por  lo  demás  no 
se  trata  de  saber  si  los  Papas  han 
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sido  hombres , y si  no  se  han  enga- 
ñado jamás ; sino  de  saber  si  guarda- 
da la  debida  proporción,  ha  habido 
en  el  trono  que  ellos  han  ocupado, 
mas  prudencia , mas  ciencia , y mas 
virtud,  que  en  ningún  otro  trono;  y 
sobre  este  punto,  ni  aun  la  duda  pa- 
rece que  deba  permitirse. 

CAP.  X.  , 

Egercicio  de  la  supremacía  pontifical 
sobre  los  Soberanos  temporales • 

La  barbarie  y las  guerras  intermi- 
nables, borraron  toáoslos  principios: 
redujeron  la  soberanía  en  Europa  á 
una  fluctuación  como  jamás  se  ha  vis- 
to; y crearon  desiertos  en  todas  par- 
tes. En  tales  circunstancias  era  muy 
ventajoso , que  algún  poder  superior 
tuviese  cierta  influencia  sobre  esta  so- 
beranía ; y como  los  Papas  eran  su- 
periores en  ciencia  y en  prudencia; 
y que  además  dominaban  sobre  toda 
la  ciencia  que  existia  en  aquel  tiem- 
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po,  la  fuerza  de  las  cosas  los  invis- 
tió por  ella  misma,  y sin  contradic- 
ción, con  aquella  superioridad,  de  que 
entonces  no  se  podia  dispensar  la  Euro- 
pa. El  principio  muy  verdadero  de 
que  la  soberanía  viene  de  Dios , re- 
forzaba además  estas  ideas  antiguas; 
y en  fin  se  formó  una  opinión  casi 
universal,  que  atribuía  á los  Papas 
cierta  competencia  sobre  las  cuestio- 
nes de  soberanía.  Esta  idea  era  muy 
sabia,  y valia  mas  que  todos  nuestros 
sofismas.  Los  Papas  no  se  mezclaban 
en  incomodar  á los  Príncipes  pruden- 
tes, en  el  egercicio  de  sus  funciones; 
y mucho  menos  en  turbar  te!  orden 
de  las  sucesiones  soberanas*  mientras 
las  cosas  iban  según  las  reglas  ordi- 
narias y conocidas;  y solo  cuando  ha- 
bía grande  abuso , gran  crimen , ó 
grande  duda,  interponía  el  Sumo  Pon- 
tífice su  autoridad.  Y nosotros  que 
miramos  ahora  con  cierto  ayre  de  com- 
pasión á nuestros  antepasados,  ¿cómo 
salimos  del  paso  en  casos  semejamtes? 
Con  la  rebelión:-  con  las_  guerras  ci- 
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viles  ; y con  todos  los  males  que  re- 
sultan de  ellas.  A la  verdad,  que  no 
tenemos  en  esto , de  que  alabarnos. 
Si  el  Papa  hubiera  decidido  el  pro- 
ceso entre  Enrique  IV.  y los  de  la 
Liga , hubiera  adjudicado  el  reyno  de 
Francia  á este  gran  Príncipe  , con  so - 
lo  obligarle  á profesar  la  religión  de[ 
país . Hubiera  juzgado  como  ha  juz- 
gado la  Providencia,  mas  los  preli- 
minares hubieran  sido  algo  diferentes. 

Y si  la  Francia  actual  humillán- 
dose á una  autoridad  divina , hubie- 
ra recibido  su  excelente  Piey  de  ma- 
nos del  Sumo  Pontífice;  ¿puede  creer- 
se que  no  estaría  en  este  momento 
algo  mas  contenta  de  sí  misma  y de 
los  demás  ? 

El  sentido  común  de  los  siglos  que 
nosotros  llamamos  bárbaros,  sabia  mas 
de  esto  de  lo  que  nosotros  creemos 
comunmente.  No  es  de  extrañar  que 
los  pueblos  nuevos , que  obedecen  por 
decirlo  así , al  solo  instinto , hayan 
adoptado  ideas  tan  sencillas  y plausi- 
bles ; y es  muy  importante  observar. 
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cómo  han  podido  esía$  ideas  que  en  otro 
tiempo  se  llevaron  tras  sí  los  pueblos 
bárbaros,  reunir  en  estos  últimos  siglos 
los  pareceres  de  tres  hombres  como 
Belarraino  , Hobbes  y Leibnitz  (i). 

- Y aquí  importa  poco  que  el  Papa 
haya  tenido  esta  primacía  POR  VERE - 
CHO  DIVINO  Ó POR  DERECHO  HUMA- 
NO , con  tal  que  sea  constante  que  du- 
rante muchos  siglos  ha  egercido  en 
el  Occidente , con  el  consentimiento  y 
aplauso  universal , un  poder  segura- 
mente muy  extendido.  Aun  entre  los 
protestantes , hay  muchos  hombres  cé- 
lebres , qué  han  creído  que  podia  de- 
jarse este  derecho  al  Papa  , y que  seria 
útil  á la  Iglesia , si  se  corregían  al- 
gunos abusos  (2). 

(1)  Los  argumentos  de  Bel  armiño , quien , 
suponiendo  que  los  Papas  tienen  jurisdicción  so- 
bre lo  espiritual , injiere  que  tienen  una  juris- 
dicción á lo  menos  indirecta  sobre  lo  temporal , 
no  han  parecido  despr^ci  ibles  a Hobbt-s  mismo. 
Efectivamente  es  cierto,  &•.  (Leibnitz  Oper.  to- 
mo 4.  part.  3.  pág.  401.  ¡11  4.)  Pensamientos  de 
Leibnitz  in  8.  tom.  a.  pág.  406. 

(a)  Leibnitz  ibid.  pág.  401. 
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La  teoría  sola  seria  convincente: 
mas  ¿qué  podrá  responderse  á los  he- 
chos, que  son  el  todo  en  las  cuestio*- 
nes  de  política  y de  gobierno?  Nadie 
dudaba,  ni  los  mismos  Soberanos  du- 
daban de  este  poder  de  los  Papas; 
y Leibnitz  observa  con  mucha  ver- 
dad , y con  la  finura  que  acostum- 
bra, que  el  Emperador  Federico  cuan- 
do decia  al  Papa  Alejandro  III.  no  á 
vos,  sino  á Pedro  , confesaba  el  po- 
der de  los  Papas  sobre  los  Reyes,  y 
no  desaprobaba  sino  los  abusos  (i). 

Esta  observación  puede  generali- 
zarse. Los  Príncipes  anatematizados 
por  los  Papas,  no  disputaban  sino  la 
justicia  de  los  anatemas;  de  modo  que 
estaban  prontos  á servirse  de  ellos 
contra  sus  enemigos : lo  que  no  po- 
dian  hacer  , sin  confesar  manifiesta- 
mente la  legitimidad  del  poder. 

Después  de  haber  referido  Voltai- 
re  (á  su  manera)  la  excomunión  de 
Roberto  de  Francia , observa  que  el 

(i)  Leibnitz  Oper.  tora.  4.  part.  3.  pág.  401, 

29 
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Emperador  Othon  III.  asistió  personal- 
mente al  concilio  donde  se  pronunció 
la  excomunión  (i).  Luego  el  Empe- 
rador confesaba  la  autoridad  del  Pa- 
pa ; y es  cosa  rauy  singular  que  los 
críticos  modernos  no  quieran  aperce- 
birse,  de  la  contradicción  manifiesta  en 
que  caen , cuando  observan  todos  de 
común  acuerdo  que  lo  mas  deplorable 
que  había  en  estos  grandes  juicios , 
era  la  ceguedad  de  los  Príncipes  que 
no  contradecían  su  legitimidad , y aun 
ellos  mismos  los  invocaban  muchas 
veces. 

Mas  si  los  Príncipes  estaban  de 
acuerdo  en  esto , todo  el  mundo  lo  es- 
taría también ; y solo  deberá  tratarse 
de  los  abusos,  que  se  encuentran  en 
todas  partes. 

Felipe  Augusto,  á quien  el  Papa 
acababa  de  transferir  como  heredad 
perpetua  el  reyno  de  Inglaterra....  no 
publicó  entonces,  que  no  pertenecía  al 
Papa  dar  las  coronas ....  Él  mismo  ha- 

(i)  Voltaire,  Ensayo,  &c.  tom.  a.  cap.  39. 
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bia  sido  excomulgado  algunos  años  an- 
tes....  porque  había  querido  mudar  de 
muger.  Entonces  había  declarado  que 
las  censuras  de  Roma  eran  insolentes  y 
abusivas....  Pero  bien  diferentemente 
pensó  cuando  se  halló  egecutor  de  una 
bula , que  le  daba  la  posesión  de  Ingla- 
terra (i). 

Es  decir  que  la  autoridad  de  los 
Papas  solo  era  contradicha  , por  aquel 
á quien  corregía.  Luego  no  ha  habido 
nunca  autoridad  mas  legítima , pues 
que  jamás  la  ha  habido  menos  con- 
testada. 

En  1077  fue  depuesto  el  Empera- 
dor Enrique  IV.  en  la  dieta  de  For- 
cheim , y nombrado  Rodolfo  en  su 
lugar,  que  era  Duque  de  Suabia.  El 
Papa  congregó  un  concilio  en  Roma, 
para  juzgar  las  pretensiones  de  los  dos 
rivales.  Estos  juraron  por  boca  de  sus 
Embajadores,  que  se  atendrían  á la 
decisión  de  los  legados  (*) , y fue  con- 

(1)  Voltaire , Ensayo  sobre  las  costum.  tora,  a, 
cap.  50. 

(a)  Mairabourg,  año 
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firmada  la  elección  de  Rodolfo.  En- 
tonces fue  cuando  apareció  en  la  dia^ 
derna  de  Rodolfo  aquel  verso  célebre: 
La  Piedra  eligió  á Pedro , y Pedro  se 
ha  elegido  (i). 

Enrique  V.  después  de  su  corona- 
ción como  Rey  de  Italia,  hizo  un  tra- 
tado con  el  Papa  en  1 1 1 o , por  el  cual 
el  Emperador  abandonaba  sus  preten- 
siones sobre  las  investiduras,  á condi- 
ción que  el  Papa  por  su  parte  le  con- 
cederla los  ducados  , condados  , mar- 
quesados , las  tierras  y sus  derechos  de 
justicia  , de  moneda  y otros  , que  los 
Obispos  de  Alemania  estaban  pose- 
an 1209  Othon  de  Sajonia  habién- 
dose arrojado  sobre  el  territorio  de  la 
Santa  Sede,  contra  todas  las  leyes  mas 
sagradas,  y aun  contra  sus  contratos 
mas  solemnes,  fue  excomulgado.  El 
Rey  de  Francia  y toda  la  Alemania  se 
declararon  contra  él , y en  fin  fue  de- 

(x)  Petra  (id  est  Jesús  Christus ) dedit  Pe- 
tro  , Petrus  diadema.  Recluito. 
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puesto  en  1211  por  los  electores,  que 
nombraron  en  su  lugar  á Federico  II. 
Y este  mismo  Federico  II.  habiendo 
sido  depuesto  en  1228,  San  Luis  hizo 
representar  al  Papa  que  si  el  Empe- 
rador había  merecido  realmente  ser  de- 
puesto , no  debería  haberlo  sido , sino  en 
un  concilio  general:  es  decir  en  otros 
términos , por  el  Papa  mejor  informa- 
do (1). 

En  1245  Federico  II.  fue  excomul- 
gado y depuesto  en  el  concilio  general 
de  Lyon.  En  1 335  el  Emperador  Luis  de 
Baviera,  que  había  sido  excomulgado 
por  el  Papa , envió  Embajadores  á Ro- 
ma para  solicitar  su  absolución , y para 
el  mismo  objeto  volvieron  allí  en  i338 

(1)  En  la  representación  de  este  gran  Prín- 
cipe se  ve  ya  el  germen  del  espíritu  de  oposición, 
que  se  ha  manifestado  en  Francia,  antes  que  en 
otras  partes.  Felipe,  el  hermoso,  apeló  también 
del  decreto  de  Bonifacio  Vil!,  al  concilio  univer- 
sal , mas  en  estas  mismas  apelaciones  confesaban 
los  Príncipes  que  la  Iglesia  universal , como  lo 
dice  Leibnitz , había  recibido  alguna  autoridad 
sobre  sus  personas , de  la  cual  se  abusaba  entonces 
respecto  de  ellos. 
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acompañados  con  los  Embajadores  del 
Rey  de  Francia. 

En  i346  el  Papa  excomulgó  nue- 
vamente á Luis  de  Baviera  , y de  con- 
cierto con  el  Rey  de  Francia  hizo  nom- 
brar á Carlos  de  Moravia,  Ótc.  (i) 

Yol  taire  ha  escrito  un  largo  capí- 
tulo, para  establecer  que  los  Papas  han 
dado  todos  los  reynos  de  Europa , con 
el  consentimiento  de  los  Reyes  y de 
los  pueblos ; y cita  á un  Rey  de  Di- 
namarca que  en  1329  decía  ál  Papa: 
el  reyno  de  Dinamarca  , como  vos  sabéis , 
Santísimo  Pudre , no  depende  sino  de 
la  Iglesia  romana , á la  cual  paga  tri- 
buto , mas  no  del  imperio  (2). 

El  mismo  continúa  sus  detalles  en 
el  capítulo  siguiente ; y después  escri- 
be al  margen  con  una  erudición  que 
asombra  : grande  prueba  de  que  los 

(1)  Estos  hechos  son  muy  conocidos  y pueden 
verificarse  en  la  excelente  obra  de  Maimbourg. 
Hist.  de  la  decadencia  del  Imperio , en  los  ana- 
les de  Muratori,  y en  otras  historias  relativas  á 
la  misma  época. 

(a)  Voltaire,  Ensayo  sobre  las  costura.,  &c. 
tom.  3.  cap.  63. 
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Papas  daban  los  reynos,  Por  esta  vez 
estamos  perfectamente  de  acuerdo.  Los 
Papas  daban  todos  los  reynos  : luego, 
ellos  daban  todos  los  reynos . A la  ver- 
dad que  este  razonamiento  es  uno  de 
los  mas  bellos  de  Vol taire  (i).  El  mis- 
mo cita  aun  en  otra  parte  al  poderoso 
Carlos  V.,  que  pedia  al  Papa  una  dis- 
pensa, para  poder  unir  el  título  de 
Rey  de  Ñapóles  al  de  Emperador  (2). 

El  origen  divino  de  la  soberanía, 
y la  legitimidad  individual , conferida 
y declarada  por  el  Vicario  de  Jesucris- 
to , eran  ideas  tan  arraygadas  en  todos 
los  espíritus,  que  Livon,  Rey  de  la 
Armenia  menor , envió  sus  homenages 
al  Emperador  y al  Papa  en  1242;  y 
fue  coronado  en  Moguncia  por  el  Ar- 
zobispo de  aquella  Ciudad  (3). 

Al  principio  del  mismo  siglo  Joan- 
nice , Rey  de  los  búlgaros  , se  sometió 
á la  Iglesia  romana , y envió  Embaja- 

(1)  Voltaire,  Ensayo , &c.  tom.  3.  cap.  64. 

(2,)  Voltaire,  id.  tom.  3.  cap.  12.3. 

(3)  Maimbourg,  Histor.  de  la  decadencia,  &c. 
año  1242* 
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dores  á Inocencio  III.  para  prestarle 
obediencia  filial,  y pedirle  la  corona 
real , como  sus  predecesores  la  habían 
recibido  oiras  veces  de  la  Santa  Sede  (i). 

En  1275  Demetrio  , arrojado  del 
trono  de  Rusia,  apeló  al  Papa,  como 
al  Juez  de  todos  los  cristianos  (2).  Y 
para  terminar  con  alguna  cosa  acaso 
mas  notable , recordaremos  que  aun  err 
el  siglo  16  Enrique  VII.,  Rey  de  In- 
glaterra, Príncipe  bastantemente  ins- 
truido de  sus  derechos , pedia  sin  em- 
bargo la  confirmación  de  su  título  al 
Papa  Inocencio  VIL , el  cual  se  la  con- 
cedió por  una  bula  citada  por  Sa- 
cón (3). 

Nada  hay  mas  picante  que  ver  á 
los  Papas  justificados  por  sus  mismos 
acusadores.  Escuchemos  aun  á Vol tai- 
re : todo  Príncipe  que  quería  usurpar 

1 

(1)  Idem  hist.  del  cisma  de  los  Griegos,  to- 
mo a.  11b.  4.  año  1201. 

(2)  Voltaire,  Anal,  del  Imperio  tom.  I.  pági- 
na 178. 

(3)  Bacon  , hisí.  de  Enrique  VII , pág.  29  de 
la  traduc.  franc. 
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ó recobrar 'un  dominio , se  dirigía  al 
Papa  como  á su  dueño ....  Ningún  nue- 
vo Príncipe  se  atrevía  á llamarse  So- 
berano , ni  podía  ser  reconocido  de  los 
demás  sin  el  permiso  del  Papa;  y el 
fundamento  de  toda  la  historia  de  la 
edad  media , es  siempre  que  los  Papas 
se  creían  Señores  de  todos  los  estados, 
sin  exceptuar  uno  (i). 

La  legitimidad  clel  poder  está  ya 
demostrada,  y no  se  necesita  mas.  El 
autor  de  las  cartas  sobre  la  historia, 
acaso  aun  mas  animado  contra  los 
Papas  que  el  mismo  Voltaire , cuyo 
odio  puede  decirse  que  era  todo  su- 
perficial , se  vio  conducido  al  mismo 
resultado  , es  decir,  á justificar  com- 
pletamente á los  Papas,  creyendo  que 
los  acusaba. 

Por  desgracia  (dice)  casi  todos  los 
Soberanos  , por  una  ceguedad  inconce- 
bible, trabajaban  ellos  mismos  en  acre- 
ditar en  la  opinión  pública  una  arma , 
que  ni  tenia  ni  podía  tener  fuerza  si - 

(i)  Voltaire,  Ensayo,  &c.  tom.  3.  cap.  64. 


Digitized  by  Google 


4*8 

no  por  esta  opinión.  Cuando  ella  ata - 
coba  á alguno  de  sus  rivales , ó de  sus 
enemigos , ellos  no  solamente  lo  aprom 
baban , sino  que  algunas  veces  provo- 
caban la  excomunión;  y encargándo- 
se ellos  mismos  de  egecutar  la  senten- 
cia , que  despojaba  á un  Soberano  de 
sus  estados , sometían  los  suyos  á es- 
ta jurisdicción  usurpada  (i). 

En  otra  parta  cita  un  grande  egem- 
plo  de  este  derecho  público  ; y que- 
riéndolo refutar , acaba  por  justificar- 
lo. Parecía  estar  reservado  (dice)  á es- 
te funesto  tratado  (La  liga  de  Cambra  y) 
encerrar  todos  los  vicios . El  derecho  de 
excomulgar  en  materia  temporal , jue 
allí  reconocido  por  dos  Soberanos > y se 
estipuló  que  Julio  fulminarla  un  en- 
tredicho contra  Venecia  , si  dentro  de 
cuarenta  dias  no  devolvía  sus  usurpa- 
ciones (2). 

He  aquí  y diría  Montes quieu , la  es- 


(1)  Cartas  sobre  la  historia,  tom.  a.  lee.  41. 
p.  413.  in  8. 

(a)  Idem  tom.  3.  Cart.  6a.  p.  a33» 
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ponja  que  debe  pasarse  sobre  todas  las 
objeciones  hechas  contra  las  excomu- 
niones antiguas. 

¡Cuánto  ciega  la  preocupación  aun 
entre  los  hombres  ilustrados ! Acaso 
será  esta  la  primera  vez  que  se  ar- 
guya de  la  universalidad  de  un  uso, 
contra  su  legitimidad.  Y ¿qué  habrá 
de  seguro  entre  los  hombres,  si  la  cos^ 
tumbre , sobre  todo  no  contradicha, 
no  es  la  madre  de  la  legitimidad  ? El 
mayor  de  todos  los  sofismas , es  el 
de  transportar  un  sistema  moderno,  á 
los  tiempos  pasados , y de  juzgar  por 
esta  regla , las  cosas  y los  hombres 
de  aquellas  épocas  mas  ó menos  apar- 
tadas. Con  este  principio , se  podía 
destruir  el  universo : porque  no  hay 
institución  alguna  establecida,  que  no 
pueda  destruirse  por  el  mismo  medio, 
juzgándola  por  una  teoría  abstracta. 
Hallándose  pues  los  Príncipes  y los 
pueblos  de  acuerdo,  sobre  la  autori- 
dad de  los  Papas , ninguna  fuerza  de- 
ben tener  todos  los  razonamientos  mo- 
deraos : tanto  mas  que  la  teoría  mas 
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cierta , viene  en  apoyo  de  los  usos 
antiguos. 

Mirando  con  un  ojo  filosófico  el 
poder  egercido  en  otros  tiempos  por 
los  Papas,  pudiera  preguntarse : ¿por 
que  razón  se  desplegó  dicho  poder  tan 
tarde  en  el  mundo?  Esta  cuestión  tie- 
ne dos  respuestas.  En  primer  lugar, 
el  poder  pontifical  en  razón  de  su  ca- 
rácter é importancia , estaba  sujeto 
mas  que  otro  alguno  , á la  ley  uni- 
versal del  desarrollo ; y si  se  reflexio- 
na que  debía  durar  tanto  como  la 
misma  Religión  , no  se  encontrará 
que  su  maturidad  se  haya  retardado. 
La  planta,  es  una  imágen  natural  de 
los  poderes  legítimos.  Considérese  un 
árbol.  La  duración  de  su  engrosamien- 
to,es  siempre  proporcional  á su  fuer- 
za, y á su  duración  total.  Todo  po- 
der que  inmediatamente  se  halla  cons- 
tituido con  toda  la  plenitud  de  sus 
fuerzas,  y de  sus  atributos,  es  por 
lo  mismo  falso,  efímero  y ridículo. 
¿Cómo  podría  imaginarse  un  hombre 
que  naciese  ya  adulto? 
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En  segundo  lugar  , era  preciso  que 
la  explosión  por  decirlo  así,  del  po- 
der pontifical,  coincidiese  con  la  ju- 
ventud de  las  soberanías  Europeas  que 
debía  cristianizar . 

Resumamos.  Ninguna  soberanía  es 
ilimitada  con  toda  la  fuerza  del  tér- 
mino, y aunantes  bien  ninguna  pue- 
de serlo.  Siempre  y en  todas  partes 
ha  sido  limitada  de  alguna  manera  (i). 

(i)  Esío  debe  entenderse  según  la  explicación 
que  tenemos  hecha  ( lib.  a.  cap.  3.  pág.  £69.) , es 
decir,  que  no  hay  Soberanía  que  por  fortuna  de 
los  hombres  y por  la  suya  propia  , no  se  halle  li- 
mitada de  alguna  manera : pero  que  en  lo  inte- 
rior de  estos  límites,  puestos  según  Dios  ba  que- 
rido , ella  es  siempre  y en  todas  partes  absoluta, 
y considerada  como  infalible.  Y cuando  hablo  del 
egercicio  legítimo  de  la  Soberanía,  no  entiendo 
de  ningún  modo,  ó no  hablo  del  egercicio  justo: 
pues  esto  produciría  una  amfibología  peligrosa: 
á menos  que  por  esta  última  voz  no  se  quiera 
decir,  que  todo  cuanto  ella  obra  dentro  de  su 
círculo  es  justo  , 6 tenido  por  tal : lo  cual  es  la 
verdad.  De  este  modo , un  tribunal  supremo, 
mientras  no  sale  de  sus  atribuciones,  es  siempre 
justo:  porque  realmente  en  la  práctica  la  misma 
cosa  es  ser  infalible  , que  poder  engañarse  sin 
apelación. 
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La  mas  natural  y menos  peligrosa, 
entre  las  naciones  nuevas  y feroces, 
era  sin  duda  una  intervención  cual- 
quiera del  poder  espiritual.  La  hipó- 
tesis de  todas  las  soberanías  cristia- 
nas , reunidas  por  la  fraternidad  reli- 
giosa , en  una  especie  de  república 
universal , bajo  la  supremacía  mode- 
rada del  poder  espiritual  supremo  , es- 
ta hipótesis,  digo,  nada  tenia  de  cho- 
cante ; y aun  podía  presentarse  á la 
razón  , como  superior  á la  institución 
de  los  Amphictyones  de  la  Grecia. 
Yo  no  veo  que  en  los  tiempos  moder- 
nos se  haya  inventado  nada  de  me- 
jor: ni  aun  tan  bueno.  ¿Quién  sabe 
lo  que  hubiera  sucedido , si  la  teocra- 
cia , la  política , y la  ciencia  se  hu- 
bieran podido  poner  en  equilibrio  per- 
fecto, como  sucede  siempre  á los  ele- 
mentos cuando  se  les  abandona  á sí 
mismos , y se  deja  hacer  al  tiempo? 
Las  mayores  calamidades,  las  guer- 
ras de  Religión,  la  revolución  fran- 
cesa tkc.  no  hubieran  sido  posibles  en 
este  orden  de  cosas.  El  poder  ponti- 
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fícaf,  aun  tal  como  ha  podido  desple- 
garse, y á pesar  de  la  terrible  mez- 
cla de  los  errores,  los  vicios  y las 
pasiones  que  han  asolado  la  humani- 
dad en  épocas  deplorables , no  ha  de- 
jado de  hacer  los  mas  señalados  ser- 
vicios á la  humanidad. 

Los  innumerables  escritores  que 
no  han  hallado  estas  verdades  en  la 
historia,  sabían  sin  duda  escribir,  pues 
demasiado  lo  han  probado:  pero  igual- 
mente cierto  es,  que  no  han  sabido 
leer. 

CAP.  XI. 

Aplicación  hipotética  de  los  principios 
precedentes • 

Humildes  y muy  respetuosas  expo- 
siciones , de  los  estados  generales  del 
Reyno  de  N.  N.  congregados  en  N.  N. 
á nuestro  Santo  Padre  el  Papa  N. 

«Muy  Santo  Padre. 

«En  medio  de  la  aflicción  mas  amar* 
«ga , y de  la  mas  cruel  ansiedad  que 
«puedan  experimentar  unos  súbditos 
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«fieles;  y obligados  á escoger  éhtre 
«la  pérdida  absoluta  de  una  Nación, 
«y  las  últimas  medidas  de  rigor  con- 
«tra  una  testa  coronada  , los  estados 
«generales  no  han  imaginado  nada  nie- 
«jor,  que  arrojarse  entre  los  brazos  pa- 
ternales de  Vuestra  Santidad  invocan- 
»do  su  justicia  suprema,  para  salvar 
»si  aun  es  tiempo,  un  imperio  asolado. 

«El  Soberano  que  nos  gobierna, 
«Muy  Santo  Padre , no  reyna  sino  pa- 
«ra  perdernos.  Nosotros  no  le  nega- 
dnos sus  virtudes,  mas  ellas  nos  son 
«inútiles  ; y sus  errores  son  tales,  que 
»si  V.  Santidad  no  nos  alarga  su  ma- 
»no,  no  hay  ya  para  nosotros  ningu- 
»na  esperanza  de  salvación. 

«Por  una  exaltación  de  espíritu  de 
«que  no  hay  egemplo , este  Príncipe 
«ha  imaginado  que  vivíamos  aun  en  el 
«siglo  16.  y que  él  era  Gustavo  Adol- 
»fo.  V.  Santidad  puede  hacerse  traer 
«las  actas  de  la  dieta  germánica  , y 
«verá  en  ellas  que  nuestro  Soberano 
«en  su  cualidad  de  miembro  geriná- 
«nico  , ha  hecho  entregar  al  Directo- 
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«rio  muchas  notas , que  evidentemen- 
«te  parten  de  las  suposiciones  que  aca- 
chamos de  indicar,  y cuyas  consecuen- 
cias nos  abruman.  Transportado  por 
«un  desgraciado  entusiasmo  militar, 
«absolutamente  separado  del  talento, 
«quiere  hacer  la  guerra;  no  quiere 
«que  la  hagan  por  él,  y él  no  sa« 
«be  hacerla.  Contra  las  reglas  mas  co- 
«munes  de  la  prudencia,  se  obstina 
«en  sostener  la  guerra  á pesar  de  la 
«Nación,  contra  dos  potencias  colosa- 
«les,  cuando  una  sola  de  ellas  basta- 
«ba  para  anonadarnos  diez  veces.  En* 
«tregado  á las  fantasmas  del  iluminis- 
»mo , estudia  la  política  en  el  Apo- 
«calipsis , y ha  llegado  á creer  que 
«él  está’ designado  en  aquel  libro,  co* 
orno  el  personage  extraordinario  des- 
« finado  para  hacer  caer  al  gigante, 
«que  conmueve  hoy  todos  los  tronos 
«de  la  Europa.  El  nombre  que  lo  dis- 
«tingue  entre  los  Reyes,  no  es  tan 
«agradable  á sus  oidos  como  el  que 
«aceptó  alistándose  en  las  socieda- 
des secretas.  Este  último  nombre  es 
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«el  que  aparece  en  la  firma  de  sus 
« actas  , y las  armas  de  su  augusta 
«familia  han  cedido  su  lugar  al  bur- 
lesco escudo  de  los  hermanos.  Tan 
»poco  razonable  en  lo  interior  de  su 
»casa  , como  en  sus  consejos  , él  des- 
«pide  hoy  de  su  lado  una  compañera 
«irreprensible , por  las  razones  que 
«nuestros  diputados  tienen  orden  de 
«explicar  de  palabra  á Y.  Santidad  y 
«y  si  Y.  Santidad  no  detiene  este  pro- 
«yecto  por  un  decreto  saludable,  no 
«nos  queda  duda  que  alguna  elección 
«desigual  y chocante,  vendrá  luego  á 
«justificar  nuestro  recurso.  En  fin, 
«M.  Santo  Padre,  V.  Santidad  puede 
«convencerse  por  las  pruebas  mas  in- 
« contestables,  que  hallándose  esta  Na- 
«cion  irrevocablemente  enagqnada  de 
«la  dinastía  que  nos  gobierna  , esta 
«familia  proscrita  por  la  opinión  \ini- 
«versal,  debe  desaparecer  para  la  sa*, 
«lud  pública  que  es  preferible  á todo,. 

«No  obstante,  M.  Santo  Padre  , na 
«permita  Dios  , que  nosotros  quera-, 
»mos  apelar  á nuestro  propio  juicÍQ 
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«y  determinarnos  por  nosotros  mis- 
amos en  esta  grande  ocasión  ! Sabe- 
»mos  que  los  Reyes  no  tienen  Jue- 
»ces  temporales , sobre  todo  entre  sus 
«súbditos ; y que  la  Magestad  Real 
«no  procede  sino  de  Dios.  Á vos  pues 
«toca , M.  Santo  Padre , á vos  pues  to- 
»ca  como  representante  del  Hijo  de 
«Dios  en  la  tierra,  recibir  nuestras  sú- 
plicas para  que  os  digneis  desatar- 
«nos  del  juramento  de  fidelidad,  que 
«nos  sujeta  á esta  familia  Real  que 
«nos  gobierna;  y transferir  á otra  fa- 
«milia,  los  derechos  de  que  el  posee- 
«dor  actual  ya  no  puede  gozar  mas 
«que  para  su  desgracia,  y la  nues- 
«tra.” 

¿Cuáles  serían  las.  consecuencias 
de  este  grande  recurso?  El  Papa,  an- 
te todas  cosas  prometerla  tomar  el 
asunto  en  profunda  consideración , y 
pesar  los  cargos  en  la  balanza  de  la 
mas  escrupulosa  justicia;  y esto  hu- 
biera bastado  por  el  pronto,  para  cal- 
mar los  espíritus,  porque  el  hombre 
está  hecho  así;  negarle  la  justicia  lo 
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irrita  : la  imposibilidad  de  obtener- 
la lo  desespera : mas  luego  que  se 
asegura  de  que  se  le  oirá  en  un  tri- 
bunal legítimo  , se  tranquiliza. 

Después  enviaría  el  Papa  á aquel 
pais , un  hombre  de  su  mas  íntima 
confianza.  Este  enviado,  se  interpon- 
dría entre  la  nación  y el  Soberano. 
Manifestaría  á aquella,  la  falsedad  ó 
la  exageración  visible  de  sus  quejas, 
el  mérito  incontestable  del  Soberano, 
y los  medios  de  evitar  un  inmenso 
escándalo  político  *,  y á este  le  haría 
ver  los  peligros  de  la  inflexibilidad, 
la  necesidad  de  tratar  con  respeto 
ciertas  preocupaciones,  y sobre  todo 
la  inutilidad  de  apelar  al  derecho  y 
á la  justicia:  en  suma  nada  omitiría 
para  evitar  las  últimas  extremidades. 

Pongamos  aun  la  cosa  de  peor  as- 
pecto , y supongamos  que  el  Papa  ha 
creído  que  debía  absolver  á los  súb- 
ditos del  juramento  de  fidelidad.  Por 
lo  menos  no  usará  de  las  medidas  mas 
violentas.  Condenando  al  Rey,  salva- 
rá la  Magestad,  y no  descuidará  nin- 
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guno  de  los  dulcificantes  personales, 
que  las  circunstancias  permitan:  pero 
sobre  todo , y esto  merece  acaso  al- 
guna atención , no  dejaria  de  mani- 
festar su  desagrado  contra  el  proyec- 
to de  deponer  una  dinastía  entera, 
aun  por  crímenes,  y con  mayor  razón 
por  las  faltas  de  una  sola  cabeza.  Él 
enseñaría  á los  pueblos  »que  la  fa- 
*>milia  es  la  que  rey  na:  que  el  caso 
»que  se  presenta  , es  en  todo  seme- 
jante al  de  una  sucesión  ordinaria, 
»ocasionada  por  la  muerte,  ó por  la 
» enfermedad;  y acabaría  por  lanzar 
»su  anatema,  contra  cualquiera  que 
» tuviese  el  atrevimiento  de  poner  en 
»duda  los  derechos  de  la  casa  rey- 
» nante.” 

He  aquí  lo  que  el  Papa  hubiera 
hecho , suponiendo  que  se  hubiesen 
reunido  las  luces  de  nuestro  siglo  , con 
el  derecho  público  del  siglo  12. 

¿Se  cree  que  no  fuese  posible  obrar 
menos  bien  ? 

¡ Cuán  ciegos  somos  los  hombres 
en  general!  Y si  es  posible  decirlo. 
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¡ cuán  engañados  son  los  Principes  por 
las  apariencias ! Se  les  habla  vagamen- 
te de  los  excesos  de  Gregorio  VIL  y 
de  la  superioridad  de  nuestros  tiem- 
pos modernos:  mas  ¿de  dónde  le  vie- 
ne al  siglo  de  las  revoluciones , el  de- 
recho de  burlarse  del  siglo  de  las  dis- 
pensas? El  Papa. ya  no  desata  del  ju- 
ramento de  fidelidad  : pero  los  pueblos 
se  desatan  á sí  mismos  : se  sublevan: 
apean  á sus  Príncipes : los  asesinan: 
los  hacen  subir  al  cadalso,  ¡y  aun 
lo  hacen  peor : sí , lo  hacen  peor  y 
no  me  retracto , porque  les  dicen, 
no  os  necesitamos:  fuera!  Proclaman 
altamente  la  soberanía  original  de  los 
pueblos , y el  derecho  que  tienen  pa- 
ra hacerse  justicia.  Una  fiebre  cons- 
titucional (bien  creo  que  puede  decir- 
se así)  se  ha  introducido  en  todas 
las  cabezas,  y aun  no  se  sabe  lo  que 
producirá.  Los  espíritus,  privados  de 
todo  centro  común,  y divagando  del 
modo  mas  alarmante  , solo  convienen 
en  un  punto,  que  es  el  de  limitar 
las  soberanías.  ¿Qué  es  pues  lo  que 
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han  ganado  los  Soberanos,  con  estas 
luces  tan  celebradas , y todas  dirigi- 
das contra  ellos?  Yo  prefiero  al  Papa. 

Nos  falta  ahora  ver,  si  es  verdad 
que  la  pretensión  al  poder  pontifical 
que  vamos  examinando,  ha  inundado 

la  Europa  de  sangre  y de  fanatismo . 

. * 

CAP.  XII. 

Sobre  las  pretendidas  guerras  produci- 
das por  el  choque  de  los  dos  poderes . 

El  principio  de  estas  guerras  6 cho- 
ques, debe  fijarse  en  el  año  1076, 
cuando  el  Emperador  Enrique  IV.  ci- 
tado á Roma  por  causa  de  simonía, 
envió  sus  Embajadores,  que  el  Papa 
no  quiso  recibir.  Irritado  el  Empera- 
dor, mandó  juntar  un  concilio  en 
Worms , donde  hizo  deponer  al  Pa- 
pa. Este  por  su  parte,  que  era  el  fa- 
moso Gregorio  VIL  depuso  al  Empe* 
rador , v declaró  libres  á sus  súbdi- 

* w 
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tos  del  juramento  de  fidelidad  (i);  y 
á pesar  de  la  sumisión  de  Enrique, 
Gregorio  que  se  habia  limitado  á la 
absolución  pura  y simple  , mandó  á 
los  Príncipes  de  Alemania  que  eligie- 
sen otro  Emperador , si  no  estaban 
contentos  con  Enrique.  Estos  llamap. 
al  imperio  á Rodolfo  de  Suavia,  y 
se  enciende  la  guerra  entre  los  dos 
concurrentes.  Muy  pronto  manda  el 
Papa  á los  electores  que  tengan  una 
nueva  asamblea,  para  terminar  estas 
diferencias,  y excomulga  á todos  cuan- 
tos pusiesen  el  menor  obstáculo  á es- 
ta asamblea. 

Los  partidarios  de  Enrique  depu- 
sieron nuevamente  al  Papa  en  el  con- 
cilio de  Bresse  año  1080  (2),  mas  ha-, 

(1)  Risoluzione  che  quantumque  non  prat- 
ticata  da  alcuno  de  suoi  predecesor  i , puré  fu 
creduta  giusta  e necessaria  in  questa  congiun- 
tura.  (Muratori , Ann.  de  Italia  tom.  4.  in  4.  pá- 
gin.  24 6.)  Añádase  lo  <i¡cho  en  la  página  prece- 
dente: Fin  qui  avea  il  Pontífice  Gregorio  usa- 
te  tutte  le  maniere  piu  efificaci , ma  Ínsteme 
dolci  per  impedir  la  rottura.  ( Ibid.  pág.  24$.) 

(a)  Frecuentemente  se  oye  preguntar  si  los 
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biéndo  sido  Rodolfo  deshecho  y muer- 
to en  el  mismo  año,  se  acabaron  las 
hostilidades. 

Si  se  pregunta  quién  habia  esta- 
blecido los  electores,  ahí  está  Voltai- 
re  para  responderal  instante  , que  los 
electores  se  habían  instituido  por  ellos 
mismos , y que  de  este  modo  se  esta- 
blecen todos  los  órdenes  , quedando  lo 
demás  á cargo  de  las  leyes  y del  tiem- 
po (i);  y luego  añadirá  con  la  mis- 
ma razón , que  los  Príncipes  que  te- 
nían el  derecho  de  elegir  el  Empera- 
dor , parece  que  también  tuvieron  el 
derecho  de  deponerle  (:) 

No  dudamos  sobre  la  verdad  de 
esta  proposición  Mas  no  deben  con- 
fundirse los  electores  modernos,  que 
son  puros  titulares  sin  autoridad , y 
nombran  solo  por  forma  á un  Prín- 

Papas  tenían  derecho  para  deponer  á los  Empe- 
radores : pero  saber  si  estos  tenían  derecho  para 
deponer  á los  Papas,  es  una  pequeña  cuestión 
de  que  no  se  hace  ipérito. 

(i)  Voltaire,  Ensayo  sobre  las  costum.  &c. 
tom.  4.  cap.  195. 

(a)  Ibid.  tom.  3.  cap.  4$. 
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cipe  hereditario  en  el  hecho,  con  los 
electores  primitivos,  verdaderos  electo - 
res  en  toda  la  fuerza  del  término,  y 
que  tenia»  incontestablemente  el  de- 
recho de  pedir  cuenta  á su  criatura, 
de  su  conducta  política.  ¿ Cómo  pue- 
de además  imaginarse  un  Príncipe  Ale* 
man  electivo,  que  mande  en  Italia, 
sin  ser  elegido  por  la  Italia?  Para  mí 
sería  una  cosa  monstruosa.  Y si  la  fuer- 
za  de  las  circunstancias , había  con- 
centrado naturalmente  todo  este  de- 
recho en  la  cabeza  del  Papa , por  su 
doble  cualidad  de  primer  Príncipe  ita- 
liano , y de  Gefe  de  la  Iglesia  católi- 
ca; ¿ qué  habría  aun  de  mas  convenien- 
te que  este  estado  de  cosas?  Por  lo 
demás,  el  Papa  en  cuanto  se  acaba 
de  ver , de  ningún  modo  turbaba  el 
derecho  público  del  imperio.  Manda- 
ba á los  electores  deliberar  y elegir: 
les  mandaba  tomar  las  medidas  con- 
venientes para  terminar  las  diferen- 
cias; y esto  es  lodo  lo  que  debía  ha- 
cer. Se  pronuncian  muy  pronto  las  vo- 
ces de  hacer  y deshacer  Emperadores , 
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mas  nada  es  menos  exacto:  porque 
un  Príncipe  excomulgado  era  muy 
dueño  de  reconciliarse,  y si  se  obsti- 
naba, él  mismo  era  el  que  se  desha- 
cía ; y aunque  por  acaso  hubiera  juz- 
gado el  Papa  injustamente,  solo  re- 
sultaba que  en  aquel  caso  se  había 
servido  injustamente  de  lina  autori- 
dad justa;  á cuya  desgracia  están  ex- 
puestas todas  las  autoridades  huma- 
nas. En  el  caso  en  que  los  electores  no 
pudiesen  convenirse,  y cometieren  la 
insigne  locura  de  nombrar  dos  Empe- 
radores , ellos  mismos  daban  al  instan- 
te lugar  á la  guerra;  y declarada  que 
fuese  esta,  ¿qué  podían  hacer  aun  los' 
Papas?  Ea  neutralidad  era  imposible, 
porque  la  consagración  era  indispen- 
sable, y la  pedían  los  dos,  ó el  nue- 
vamente electo : de  modo  que  los  Pa-' 
pas  debian  declararse  por  el  partido 
donde  creían  ver  la  justicia;  y en  la 
época  de  que  se  trata,  muchos  Prín- 
cipes y Obispos  que  también  eran  Prín- 
cipes , tanto  de  Alemania  como  de 
Italia,  se  declararon  contra  Enrique,1 
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para  libertarse  en  fin  de  un  Rey  naci- 
do solamente  para  la  infelicidad  de  sus 
súbditos  (i). 

En  el  año  1078  envió  el  Papa  le- 
gados á Alemania  , para  examinar  en 
el  mismo  país , de  qué  lado  se  halla- 
ba el  buen  derecho  , y dos  años  des- 
pués aun  envió  otros,  para  poner  fin 
á la  guerra  si  era  posible:  mas  no  hu- 
bo medio  de  calmar  la  tempestad  , y 

(1)  Passarono  a liberar  Se  stessi  da  un  Prin- 
cipe nato  solamente  per  rendere  infelici  i suoi 
sudditi.  (Muratori  ibid.  p.  248.)  Toda  la  histo- 
ria nos  dice  lo  que  era  Enrique  como  Príncipe. 
Su  hijo  y su  muger  nos  han  enseñado  lo  que  era 
en  su  interior.  Considérese  á la  desgraciada  Prá- 
xedes sacada  de  la  prisión  por  los  cuidados  de  la 
sabia  Matilde , y conducida  por  la  desesperación 
á confesar  en  medio  de  un  concilio  horrores  abo- 
minables. La  Providencia  nunca  permite  desenca- 
denar á uno  de  estos  feroces  animales,  sin  opo- 
nerles el  invencible  genio  de  algún  hombre 
grande , y este  fue  Gregorio  VIL  Aunque  los  es- 
critores de  nuestro  siglo  no  son  de  esta  opinión, 
pues  no  cesan  de  hablarnos  del  fogoso , del  im- 
pío Gregorio : cuando  por  el  contrario  , Enrique 
goza  de  todo  ^u  favor;  y as»  le  llaman  siempre 
el  desgraciado , el  infeliz  Enrique.  Parece  que 
no  tienen  entrañas  sino  para  el  crimen* 
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tres  batallas  sangrientas , señalaron 
aquel  año  tan  desventurado  para  la 
Alemania. 

Seria  abusar  extraordinariamente 
de  las  voces  , si  esta  se  llamase  una 
guerra  entre  el  sacerdocio  y el  impe- 
rio: pues  no  era  sino  un  cisma  en  el 
imperio  , ó una  guerra  entre  dos  ri- 
vales , de  los  cuales  el  uno  estaba  fa- 
vorecido con  la  aprobación  , y algu- 
nas veces  con  la  concurrencia  for- 
zada del  Sumo  Pontífice.  La  guerra 
propiamente  no  se  hace  sino  entre  dos 
partes  principales , que  se  proponen 
entrambas  un  mismo  obgeto.  Todo  lo 
demás  que  arrastra  el  turbillon  de  la 
guerra  , es  accesorio  á ella.  ¿Quién  ba 
achacado  hasta  ahora  á la  Holanda,  ni 
al  Portugal,  la  guerra  de  sucesión  de 
España? 

Bien  conocidas  son  las  querellas 
de  Federico  con  el  Papa  Adriano  IY. 
Después  de  la  muerte  de  este  excelen- 
te Pontífice  (i)  , sucedida  en  1 1 59,  el 

(1)  Lase j ó dopo  di  se  gran  Jode  di  pietá , 
di  prudenza  , e di  zelo , molte  opere  delta  sua 
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Emperador  hizo  nombrar  un  anti-Pa* 
pa,  y lo  sostuvo  con  todas  sus  fuer- 
zas, y con  tanta  obstinación  quedes- 
pedazo  miserablemente  la  Iglesia.  Es- 
te Emperador  se  permitió  juntar  un 
concilio  , y enviar  el  Papa  sin  cum- 
plimientos á Pavía,  para  hacer  de  él 
lo  que  hubiera  querido ; y en  su  car- 
ta le  llamaba  simplemente  Rolando , 
que  era  el  nombre  de  su  familia.  Mas 
este  se  guardó  muy  bien  de  concurrir 
á un  convite  tan  peligroso,  é inde- 
cente. Vista  su  excusa,  algunos  Obis- 
pos seducidos,  pagados,  ó amedren- 
tados por  el  Emperador,  se  atrevieron 
é.  elegir  á Octaviano  (ó  Víctor)  co- 
mo Papa  legítimo,  y á deponer  á Ale- 
jandro III.  después  de  haberlo  exco- 
mulgado ; y entonces  fue  cuando  el 
Papa  estrechado  al  extremo,  excomul- 
gó al  Emperador,  y declaró  á sus  sub- 
ditos libres  del  juramento  de  fideli- 
dad (i).  Este  cisma  duró  diez  y sie- 

pia  e principessa  liberalitd  (Murat.  Ann.  d’Ital. 
tom.  4.  pág.  538.  año  1159.) 

- (1)  Tal  es  á la  verdad.  Mas  si  se  quiere  sa* 
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te  arlos*  hasta  la  absolución  de  Fe* 
derico,  que  se  le  concedió  en  la  fa- 
mosa entrevista  de  Yenecia  en  1177. 

Sabido  es  lo  mucho  que  en  tan 
largo  intervalo  tuvo  que  sufrir  el  Papa, 
tanto  por  la  violencia  de  Federico  , co- 
mo por  las  maniobras  del.  anti-Papa: 
pues  que  el  Emperador  llevó  su  furor 
hasta  el  punto,  de  querer  ahorcar  á los 
Embajadores  del  Papa,  que  se  le  pre- 
sentaron en  Crémes ; y no  se  sabe  lo 
que  hubiera  sucedido,  á no  haber  me- 
diado la  intervención  de  los  dos  Prín- 
cipes Guelfo  y Enrique  de  León.  En 
este  tiempo  la  Italia  ardia  en  fuego: 
las  facciones  la  devoraban , y cada  ciu- 

ber  lo  que  se  osó  escribir  en  Francia , a'branse 
las  tabletas  cronológicas  del  Abate  Lenglet  Du- 
frenoy  , y allí  se  verá  en  el  alio  1 159  lo  siguien-1 
te : El  Papa  Adriano  IV.  no  habiendo  podido 
hacer  revelar  á los  Milaneses  contra  su  Empe- 
rador , excomulgó  á este  Príncipe.  — Y el  Em- 
perador fue  excomulgado  en  el  año  siguiente' 
1160  en  la  misa  del  Jueves  Santo  por  el  sucesor 
de  Adriano  IV.  que  había  fallecido  en  1.  de  Se- 
tiembre de  1 159*  Y®  se  ha  visto  porqué  fue  ex- 
comulgado Federico : véase  ahora  lo  que  se  cuen* 
ta  ; y por  desgracia  lo  que  se  cree. 
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dad  era  un  foco  de  oposición  contra 
la  ambición  insaciable  de  los  Empera- 
dores. Sin  duda  que  todos  estos  esfuer- 
zos no  serian  bastante  puros  para  me- 
recer un  feliz  éxito : ¿ mas  quién  na» 
se  indignará  contra  la  insoportable  ig- 
norancia , que  se  atreve  á llamarlos 
rebeliones ? ¿Quién  no  compadeceria  la 
suerte  de  Milán?  Lo  que  importa  so- 
lamente observar  aquí  es,  que  los  Papas 
no  fueron  la  causa  de  estas  guerras 
desastrosas : que  al  contrario  casi  siem- 
pre fueron  víctimas  de  ellas,  y espe- 
cialmente en  esta  ocasión.  Ni  aun  fa- 
cultades tenían  para  hacer  la  guerra, 
aunque  hubiesen  tenido  ánimo  de  ha- 
cerla : porque  además  de  ser  sus  fuer- 
zas sumamente  inferiores , sus  tierras 
estaban  casi  siempre  invadidas;  y nun- 
ca eran  dueños  de  permanecer  tran- 
quilos , ni  aun  en  Roma , donde  el 
espíritu  republicano  era  tan  fuerte  co- 
mo en  cualquiera  otra  parte,  sin  tener 
las  mismas  excusas.  Alejandro  III.,  de 
quien  se  está  tratando,  no  habiendo 
Rallado  seguridad  en  ninguna  parte  de 
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Italia , se  Vi<5  en  fin  obligado  á reti- 
rarse á Francia  , asilo  ordinario  de  los 
Papas  perseguidos  (i).  Este  Papa  ha- 
bia  resistido  al  Emperador : había  he- 
cho justicia  según  su  conciencia  : no 
habia  encendido  la  guerra : no  la  ha- 
bía hecho  ni  la  podia  hacer ; y en  fin 
era  víctima  de  ella.  Véase  pues  otra 
época  que  se  substrae  toda  entera  á 
esta  lucha  sangrienta  del  sacerdocio  y 
del  imperio  (2). 

(0  Prese  la  risoluzione  di  passare  nel  reg - 
no  di  Francia , usato  rifugio  di  Papi  perseguí - 
tati.  (Murat,  ibid.  rom.  6.  pág.  549.  año  1661.) 
Es  de  notar  que  en  el  eclipse  que  acaba  de  pa- 
decer la  gloria  francesa , los  opresores  de  la  na- 
ción la  habían  hecho  precisamente  mudar  de  ca- 
rácter: pues  que  ellos  mismos  fueron  á buscar 
al  Pontífice  para  exterminarlo.  Es  de  creer  quo 
el  suplicio  á que  se  ve  condenada  la  Francia  en 
este  momento , es  la  pena  del  crimen  que  se  co- 
metió en  su  nombre.  Jamás  volverá  á tomar  su 
lugar,  si  no  vuelve  á tomar  sus  funciones.  (Es- 
ta nota  se  escribía  en  Agosto  de  1817.) 

(a)  En  el  resúmen  cronológico  arriba  citado, 
se  lee  al  año  u 67:  El  Emperador  Federico  des- 
hizo mas  de  doce  mil  romanos , se  apoderó  de 
Jiojna , y el  Papa  Alejandro  se  vió  obligado  d 
huir,  ¡ Quién  no  creería  que  el  Papa  hacia  la 

o i 
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En  el  año  1 198  se  movió  igual  cis- 
ma en  el  imperio.  Los  electores  divi- 
didos, eligieren  unos  al  Príncipe  de 
Suabia  y otros  á Othon  de  Sajonia,  lo 
cual  produjo  una  guerra  de  diez  años. 
En  este  tiempo  Inocencio  III- , que  se 
habia  declarado  en  favor  de  Othon, 
se  aprovechó  de  las  circunstancias  pa- 
ra hacerse  restituir  la  Romana,  el  du- 
cado de  Spoleto , y el  patrimonio  de 
la  Condesa  Matilde,  que  los  Empera* 
dores  habían  injustamente  dado  en  feu- 
do á algunos  pequeños  Príncipes ; y 
en  todo  esto,  como  se  ve,  no  hay  ni 
sombra  de  espiritualidad  , ni  de  poder 
eclesiástico.  El  Papa  obraba  como  buen 
Príncipe  y según  las  reglas  de  la  po- 
lítica común.  Obligado  absolutamente 
á decidirse  ¿debia  protegerla  descen- 
dencia de  Barbaroja,  contra  las  pre- 
guerra al  Emperador!  mientras  que  los  romanos 
la  hadan  contra  la  voluntad  del  Papa,  que  no 
podía  impedirlo.  Ancor  che  si  oponesse  á tal  ri- 
soluzione  il prudentissimo  Papa  Alessandro  III, 
í(!VJurar.  ad  Ann.  tom.  4.  pa'g.  575.)  Hace  tres  si- 
glos que  la  historia  entera  parece  no  ser  mas  qut 
tttia  grande  conjuración  contra  la  verdad. . k 
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tetisiofies  nada  menos  legítimas  de  un 
Príncipe,  que  pertenecía  á una  familia 
muy  benemérita  de  la  Santa  Sede,  y 
que  por  ella  habia  sufrido  mucho? 
¿Debía  dejarse  despojar  tranquilamen- 
te por  miedo  de  hacer  ruido  ? A la  ver- 
dad que  se  condena  á estos  desgracia- 
dos Poutífiees,  á una  singular  apatía. 

En  1210  Othon  IV.  despreciando 
todas  las  leyes  de  la  prudencia,  y con- 
tra la  fe  de^sus  mismos  juramentos, 
usurpó  las  tierras  del  Papa  y las  del 
Rey  de  Sicilia,  aliado  y vasallo  de  la 
Santa  Sede.  El  Papa  Inocencio  III.  lo 
excomulgó  y privó  del  imperio.  Se  eli- 
gió .á  Federico , y sucedió  lo  que  su- 
cede siempre.  Los  Príncipes  y los  pue- 
blos se  dividieron.  Othon  continuó  con- 
tra Federico  Emperador  , la  misma 
guerra  principiada  contra  el  mismo  Fe- 
derico, Rey  de  Sicilia.  Nada  mudó. 
Se  batían,  y siguieron  batiéndose,  mas 
la  sinrazón  era  toda  de  Othon,  cuya 
injusticia  é ingratitud  de  ningún  modo 
pueden  excusarse.  Así  lo  reconoció  el 
mismo,  cuando  hallándose  á punto  de 
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morir  en  1218  pidió  y obtuvo  la  ab- 
solución , con  muchas  señales  de  de- 
vociou  y de  arrepentimiento. 

Federico  II. , su  sucesor , se  habia 
obligado  por  juramento  y bajo  pena  de 
excomunión  , á llevar  sus  armas  á la 
Palestina  (1):  mas  en  vez  de  cumplir 
sus  obligaciones , no  pensó  mas  que 
en  aumentar  su  tesoro , aun  á las  ex- 
pensas de  la  Iglesia,  para  oprimir  la 
Lombardía.  En  fin  fue  excomulgado  en 
1227  y 1228.  Luego  pasó  á la  tierra 
Santa , y durante  este  tiempo  se  habia 
hecho  dueño  el  Papa  de  una  parte  de 
la  Pulla  (2) : mas  luego  pareció  el  Em- 
perador y volvió  á tomar  cuanto  se  le 
habia  quitado.  Gregorio  IX. , que  con 
mucha  razón  colocaba  las  cruzadas  en 
la  primera  clase  de  los  negocios  polí- 
ticos y religiosos , y que  se  hallaba  en 

(1)  Muratori  ibid.  tom.  7.  pág.  175.  año  1223. 

(1)  Mas  fue  para  dar  la  investidura  de  este 
psis  á Juan  Brienne , padre  político  del  mismo . 
Federico : lo  que  merece  notarse.  En  general, 
el  espíritu  de  usurpación  fue  siempre  mqy  age- 
no de  los  Papas,  y esto  no  se  ha  observado  bas- 
tante. 
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extremo  descontento  del  Emperador, 
á causa  de  la  tregua  que  había  hecho 
con  el  Turbo,  excomulgó  de  nuevo  á 
este  Príncipe ; y aunque  se  reconcilió 
eu  123o  no  dejó  de  continuarla  guerra, 
y antes  bien  la  hizo  con  una  crueldad 
inaudita  (i). 

Sobre  todo  se  encarnizó  contra  el 
clero,  y contra  las  Iglesias  de  un  modo 
tan  horrible,  que  el  Papa  lo  volvió  á 
excomulgar.  Creo  que  seria  inútil  re- 
cordar aquí  la  acusación  de  impiedad, 
y el  famoso  libro  de  los  tres  impostores , 
porque  son  cosas  universalmente  sabi- 
das. Sabemos  que  se  ha  acusado  á 
Gregorio  IX.  de  haberse  dejado  llevar 
de  su  cólera , v de  haber  sido  dema- 
siado precipitado  en  su  conducta  con 
Federico.  Muratori  ha  ha  blado  de  un 
modo : en  Roma  se  ha  hablado  de 
otro;  y esta  discusión  que  exigiria  mu- 
cho tiempo  y trabajo  , no  es  propia 

(i)  Se  le  vid,  por  egemplo,  en  el  sitio  do 
Roma  hacer  partir  en  cuatro  partes  la  cabeza  á 
los  prisioneros  de  guerra  , ó hacerles  quemar  la 
frente  con  u n hierro  ardiendo  en  forma  de  crm, 
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y de  su  lucha  con  Alberto  de  Aus-, 
tria.  , 

En  i3i4  los  electores  cometieron 
de  nuevo  la  enorme  falta  de  dividir- 
se; y al  instante  se  movió  una  guer*¡ 
ra , que  duró  ocho  años  entre  Luis 
de  Baviera,  y Federico  de  Austria:  en 
cuya  guerra  tampoco  tuvo  nada  que 
rer  la  Santa  Sede. 

En  esta  época  los  Papas  habían 
desaparecido  de  la  infeliz  Italia,  don- 
de los  Emperadores  tampoco  se  ha- 
bían mostrado  en  sesenta  años;  y las 
dos  facciones  la  ensangrentaban  de  una 
extremidad  á otra,  acaso  sin  cuidar • 
se  nada  de  los  intereses  de  los  Papas , 
ni  de  los  Emperadores  (i). 

La  guerra  entre  Luis  y Federico, 
produjo  las  dos  sangrientas  batallas 
de  Elingen  en  i3i5,  y de  MuldoríF 
en  1 3a  i» 

El  Papa  Juan  XXII  había  destitui- 
do los  vicarios  del  imperio,  y había 

I 

5 v * ■ , i 

1 

(i)  M.-úmbourg,  hist.  de  la  decaden. , &c. 
Año  1308.  .r 
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despachado  á los  concurrentes  para 
que  discutiesen  sus  derechos ; y si 
hubiesen  obedecido  , se  hubiera  evi- 
tado por  lo  menos  la  batalla  de  Mul- 
dorfF.  Por  lo  demás,  si  las  pretensio- 
nes del  Papa  eran  exageradas,  nada 
menos  lo  eran  las  de  los  Emperado- 
res; y sino  véase  á Luis  de  Baviera 
tratar  al  Papa  en  su  ordenanza  de  2. 3 
de  Abril  de  i328,  como  si  fuera  ab- 
solutamente un  súbdito  imperial : pues 
le  mandaba  residir  en  Roma  : que  no 
saliese  de  alli  por  mas  de  tres  meses 
de  tiempo , ni  á mas  de  dos  jornadas 
de  camino , y sin  el  permiso  del  clero 
y del  pueblo  romano ; y que  si  el  Papa 
no  obedecía  á tres  intimaciones  cesaba 
de  ser  Papa  ipso  facto.  Igualmente 
se  verá  á Luis  que  llegó  á condenar 
á muerte  á Juan  XXII.  (1)  Véase  lo 
que  los  Emperadores  querían  hacer 
de  los  Papas,  y véase  lo  que  estos 
serian  hoy  , si  aquellos  hubieran  po- 
dido hacer  cuanto  querian, 

(1)  Ibid.  año  1318.  * 
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Se  sabe  que  Luis  de  Baviera  hi- 
zo tentativas  diferentes  veces  para  re- 
conciliarse; y aun  parece  que  el  Papa 
hubiera  consentido,  sin  la  oposición 
formal  de  los  Rejes  de  Francia  , de 
INápoles,  de  Bohemia  y de  Polonia  (i). 
Pero  el  Emperador  Luis  se  condujo 
de  un  modo  tan  insoportable , que 
hubo  de  ser  nuevamente  excomulgado 
en  i346.  Su  extravagante  tiranía  lle- 
gó en  Italia  al  punto  de  proponer  la 
venta  de  los  estados,  y de  las  ciuda- 

(i)  No  se  debe  jamás  perder  de  vista  esta 
grande  é incontestable  verdad  histórica:  que  to- 
dos los  * Soberanos  miraban  al  Papa  como  su 
superior , aun  en  lo  temporal ; pero  sobre  todo 
los  Emperadores  electivos  lo  miraban  como  su 
dueño  ó señor.  En  la  opinión  general  se  juzgaba 
que  los  Papas  daban  el  imperio  cuando  coronaban 
á un  Emperador.  Este  recibía  de  ellos  el  derecho 
de  nombrarse  un  sucesor.  Los  electores  alemanes 
recibían  de  é\  el  derecho  de  nombrar  un  Rey 
teutónico  que  estaba  destinado  para  el  imperio. 
El  Emperador  elegido  le  prestaba  juramento,  &c. 
De  modo  que  las  pretensiones  de  los  Papas  no 
podrán  parecer  extraordinarias,  sino  á los  que 
rehúsen  absolutamente  transportarse  á estos  si- 
glos antiguos.  • .. 
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des  de  aquel  país  á quien  le  ofrecie- 
se mayor  precio  (i), 
i La  época  célebre  del  i349*  puso 
el  fin  á todas  las  querellas.  Carlos  IV. 
cedió  en  Alemania  y en  Italia,  y se 
burlaron  de  él,  porque  los  espíritus 
estaban  acostumbrados  á las  exagera* 
qiones  No  obstante  él  reynó  muy  bien 
en  Alemania j y la  Europa  le  debe  la 
bula  de  oro,  que  fijó  el  derecho  pú- 
blico del  imperio  Desde  entonces  na- 
da se  ha  mudado , y esto  hace  ver 
que  tenia  mucha  razón  , y que  este 
era  el  punto  fijado  por  la  Providencia. 

Una  rápida  ojeada  sobre  esta  fa- 
mosa querella , hace  ver  lo  que  debe 
creerse  de  estos  cuatro  siglos  de  san- 
gre y de  fanatismo . Mas  para  dar  al 
cuadro  todo  el  sombreado  necesario, 
y sobre  todo  para  cargar  toda  la  odio* 
sidad  sobre  los  Papas,  se  emplean  ar- 
tificios al  parecer  inocentes  , que  se- 
rá muy  útil  confrontar. 

i . ■ j 

• ' •¿.i»  ; . • ■ 

Malmbourg,  hist.  de  la  decad. , &c.  Año* 
1328  y 1329. 
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El  principio  de  la  gran  querella 
no  puede  fijarse  mas  allá  dt  l ano 
1076,  y su  fin  tampoco  puede  fijar- 
se mas  bajo  , que  en  la  época  de  la 
bula  de  oro  en  1359:  cuyo  período 
abraza  273  años:  mas  como  los  nú- 
meros redondos  son  mas  cómodos  ó 
agradables ; puede  muy  bien  decirse 
que  este  tiempo  fue  de  cuatro  sig/osi 
ó á lo  menos  de  cerca  de  cuatro  si* 
glos.  Y como  en  Italia  y en  Alema* 
nia  se  estaban  batiendo  durante  esta 
época , se  da  por  supuesto  que  se  baJ 
tieron  durante  toda  esta  época . Y co- 
mo Alemania  é Italia  son  dos  esta- 
dos que  componen  una  parte  consi- 
derable de  la  Europa,  se  da  por  su- 
puesto que  se  batían  en  toda  la  Eu- 
ropa. Esto  es  una  pequeña  sinécdoque 
ó tropo  retórico,  que  no  sufre  la  me- 
nor dificultad. 

Y como  la  querella  de  las  inves- 
tiduras y las  excomuniones,  hicieron 
grande  ruido  durante  estos  cuatro  sir 
glos,  y pudieron  dar  lugar  á alguno^ 
movimientos  militares , se  tiene  pojj 
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probado  además  , que  todas  las  guer- 
ras de  Europa  durante  aquella  época, 
fueron  originadas  por  dicha  causa;  y 
siempre  por  culpa  de  los  Papas. 

De  modo  que  los  Papas  durante 
cerca  de  cuatro  siglos  , han  inundado 
la  Europa  de  sangre  y de  fanatismo  (i). 

La  costumbre  y la  preocupación 
tienen  tanto  imperio  sobre  el  hombre, 
que  algunos  escritores  por  otra  parte 
muy  ilustrados , tratando  de  este  pun- 
to de  la  historia , han  incurrido  en 
el  defecto  de  hablar  en  pro  y en  con- 
tra , sin  apercebirse  de  ello.  Maim- 
bourg , por  egemplo  , que  se  ha  apre- 
ciado muy  poco  , y que  en  general 
me  parece  bastante  prudente  é impar- 
cial, en  su  decadencia  del  imperio  &cc. 
hablando  de  Gregorio  VIL  nos  dice 
lo  siguiente : Si  le  hubiese  ocurrido 
hacer  algún  buen  concordato  con  el  Em- 
perador , semejante  á los  que  se  han 

(i)  Durante  cuatro  6 cinco  siglos.  Cari,  sobre 
la  hist.  París  1803  tom.  a.  Cart.  a8.  pág.  aao  no- 
ta. Durante  cerca  de  cuatro  siglos.  Ib.  Cart.  41. 
pág.  406-  Yo  me  atengo  al  medio  de  cuatro  siglos* 
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hecho  después  muy  útilmente , hubie- 
ra ahorrado  la  sangre  BE  TANTOS  MI - 
ILEONES  de  hombres , como  perecieron 
EN  LA  QUERELLA  BE  LAS  INVES - 
TIBURAS  (i). 

Nada  puede  igualar  ciertamente  á 
la  locura  de  este  pasa  ge , porque  é, 
la  verdad  no  puede  ser  mayor , que  la 
de  tener  la  facilidad  de  decir  en  el 
siglo  1 7 , como  hubiera  debido  hacer- 
se un  concordato  en  el  siglo  1 1 con 
aquellos  Príncipes  tan  sin  moderación, 
sin  fe  y sin  humanidad.  ¿Y  qué  di- 
remos de  estos  tantos  millones  de  hom- 
bres sacrificados  á la  querella  de  las 
investiduras  , la  cual  no  duró  mas  que 
cincuenta  años  , ni  se  vertió  por  ella 
según  mi  juicio , ni  una  gota  de  san- 
gre? (2). 

(1)  Maimbourg,  año  to8¿. 

(a)  La  disputa  principió  con  Enrique  sobre 
la  simonía : porque  quería  poner  á subasta  los 
beneficios  eclesiásticos , y hacer  de  la  Iglesia  un 
feudo  dependiente  de  su  corona ; y Gregorio  VII, 
quería  todo  lo  contrario.  En  cuanto  á las  inves- 
tiduras , se  ve  de  un  lado  toda  la  violencia , y del 
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Mas  si  la  preocupación  fiációna! 
llega  á estar  dormida  por  un  instan- 
te en  el  mismo  autor , la  verdad  se 
le  escapará  de  la  pluma  , y nos  dirá 
sin  rodeos  en  la  misma  obra:  No  de- 
be creerse  que  las  dos  facciones  se  hi- 
ciesen la  guerra  por  la  Religión ....  no 
había  mas , que  el  odio  y la  ambición , 
que  les  animaban  á unos  contra  otros 
para  destruirse  recíprocamente  (i). 

Los  lectores  que  no  hayan  mane- 
jado mas  que  libros  azules,  no  po- 
drán arrancar  de  su  cabeza  la  preo- 
cupación, de  que  las  guerras  de  esta 
época  fueron  causadas  por  las  exco- 
muniones , y que  sin  esta  causa  no 
hubiera  habido  guerras.  Este  es  el 
mayor  de  todos  los  errores.  Ya  lo  de- 
jamos dicho,  que  se  batían  antes  y se 
batieron  después . La  paz  no  es  posi- 
ble, donde  la  soberanía  no  está  ase- 
gurada; y -entonces  seguramente  no 
lo  estaba  , pues  en  ninguna  parte  per- 

otro  una  resistencia  pastoral,  mas  6 menos  des- 
graciada. Nunca  se  vertid  sangre  por  esto. 

1 (i)  Maimbourg , hist.  de  la  decad.  Año  131/. 
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manéela  bastante  tiempo  para  ser  res** 
petada.  El  mismo  imperio , por  ser 
electivo  , no  inspiraba  aquella  espe*¿ 
cié  de  respeto,  que  solo  se  tributa  á 
los  tronos  hereditarios.  Las  mudanzas, 
las  usurpaciones  , los  ootos  exaltados , 
los  proyectos  vastos,  debían  ser  las 
ideas  de  moda , y con  efecto  estas 
ideas  reynaban  en  todos  los  espíritus. 
La  política  vil  y abominable  de  Ma* 
chiavelo,  está  llena  ó infecta  de  este 
espíritu  de  disolución,  y esta  es  la 
política  sanguinaria,  que  aun  en  el  si- 
glo i5  tenían  adoptada  muchos  gran- 
des hombres.  Esta  se  reduce  casi  á un 
solo  problema:  á saber,  como  un  ase- 
sino podrá  prevenir  á otro . Entonces  no 
había  en  Alemania  ni  en  Italia  un  so- 
lo Soberano , que  se  creyese  propie- 
tario seguro  de  sus  estados,  y que  no 
ambicionase  los  de  su  vecino.  Por  col- 
mo de  desgracias  , la  soberanía  des- 
cuartizada se  vendia  á retazos , á les 
Príncipes  que  se  hallaban  en  estado 
de  comprarla.  No  había  una  fortaleza 
donde  uo  se  hallase  un  bandolero  ,,  ó 
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el  hijo  de  otro  bandolero.  El  odio  ha- 
bía ocupado  todos  los  corazones , y el 
triste  hábito  de  los  grandes  crímenes, 
había  hecho  de  la  Italia  entera  un 
teatro  de  horrores.  Las  dos  grandes 
facciones  , que  los  Papas  ciertamente 
no  habían  creado,  tenían  divididos  so- 
bre todo , aquellos  hermosos  paises. 
Los  Guelfos  que  no  querían  recono- 
cer el  Imperio,  permanecían  siempre 
al  lado  de  los  Papas  , contra  los  Em- 
peradores (i)  ; y así  los  Papas  eran 
necesariamente  Guelfos,  y los  Guel- 
fos necesariamente  enemigos  de  los 
anti-Papas  , que  los  Emperadores  no 
cesaban  de  oponer  á los  Papas  legíti- 
mos. Sucedia  pues  necesariamente  que 
este  partido  era  tomado  por  el  orto- 
doxo, ó el  papismo  (si  es  permitido 
emplear  en  su  simple  acepción  una 
voz  estropeada  por  los  sectarios ). 
El  mismo  Muratori  aunque  muy  im- 
perial , llama  frecuentemente  en  sus 
anales  de  Italia  (acaso  sin  poner  aten- 

(i)  Maimbourg  ibid.  año  131?- 
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«ion  ) á los  Guelfos  y á los  Gibelinos; 
con  los  nombres  de  católicos  y de  cis- 
máticos (i):  pero  debemos  aun  re- 
petir , que  los  Papas  no  habían  hecho 
los  Guelfos.  Todo  hombre  de  buena 
fe  que  esté  versado  en  la  historia 
de  aquellos  tiempos  desgraciados , sa- 
be que  en  tal  estado  de  cosas  era  im- 
posible el  reposo.  No  hay  cosa  mas 
injusta  y al  mismo  tiempo  mas  fue- 
ra de  razón  , que  atribuir  á los  Pa- 
pas las  tempestades  políticas  inevita- 
bles, cuyos  efectos  antes  bien  dulci- 
ficaron los  Papas  muchas  veces,  por 
el  ascendiente  de  su  autoridad. 

Seria  muy  difícil,  por  no  decir  im- 
posible, asignar  en  la  historia  de  aque- 
llos desdichados  tiempos , una  sola 
guerra  producida  directa  y exclusiva- 
mente por  una  excomunión.  Este  mal 
venia  frecuentementeá  unirse  con  otro¿ 
cuando  en  medio  de  una  guerra  , en- 
cendida ya  por  la  política,  se  creían 

(i)  La  legge  cattolica.  La  parte  cattolica. 
La  fazione  de  schismatici , &c.  &c.  (Muratori 

aun.  de  Italia  tora.  6.  pág.  a 67.  269.  317.,  &c.| 
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los  Papas  obligados  por  varias  razo- 
nes á usar  de  su  autoridad. 

La  época  de  Henrique  IV.  y la  de 
Federico  11.  son  las  dos  en  que  aca- 
so pudiera  decirse  con  mas  fundamen- 
to, que  la  excomunión  había  produ- 
cido la  guerra ; y sin  embargo  ¡ cuán- 
tas medidas  atenuantes  no  dispusieron 
los  Papas , sacadas  de  la  inevitable 
fuerza  de  las  circunstancias  , ó de  las 
mas  insoportables  provocaciones,  ó de 
la  indispensable  necesidad  de  defen- 
der la  Iglesia,  ó en  fin  de  las  pre- 
cauciones de  que  se  rodeaban  para  dis- 
minuir el  mal!  (i)  Si  de  este  perío- 

(i)  Se  ve  , por  egemplo,  que  Gregorio  VII. 
no  se  determinó  contra  Enrique  IV.  sino  cuando 
el  peligro  y los  males  de  la  Iglesia  le  parecieron 
intolerables;  y además  se  ve  que  en  vez  de  de- 
clararle decaído  del  trono,  se  contentó  con  some- 
terle al  juicio  de  los  electores  alemanes , para 
que  nombrasen  otro  Emperador  si  lo  juzgaban 
a propósito : en  lo  que  ciertamente  mostraba  su 
moderación,  atendiendo  a las  ideas  de  aquel  si- 
glo. Pero  si  los  electores  llegaban  á dividirse,  y 
á producir  una  guerra,  esto  no  era  por  cierto  la 
voluntad  del  Papa.  Se  dirá,  que  quien  quiere  la 
causa  quiere  el  efecto.  Nada  menos  que  eso  , cuan- 
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do  de  la  historia  que  examinamos, 

se  separan  los  tiempos  en  que  los  Pa- 
pas y los  Emperadores  vivieron  en  bue- 
na inteligencia  : los  en  que  sus  dispu- 
tas, fueron  simples  disputas:  los  en 
que  se  halló  el  Imperio  sin  gefes,en 
los  interregnos  que  ni  fueron  cortos, 
ni  raros  durante  aquel  período  : los 
en  que  las  excomuniones  no  tuvieron 
ninguna  consecuencia  política : los  en 
que  las  guerras  nada  tenían  que  ver 
con  los  Papas,  por  ser  originadas  de 
la  división,  ó cisma  de  los  electores, 
sin  ninguna  intervención  del  poder  es- 
piritual ; y en  fin  los  tiempos  en  que 
los  Papas,  no  pudiendo  dispensarse 
de  resistir,  no  debían  ser  responsables 
de  nada,  porque  ningún  poder  debe 
responder  de  las  consecuencias  culpa- 
bles de  un  acto  legítimo  : se  verá  á 


do  el  primer  motor  no  tiene  elección  , y el  efec- 
to depende  de  un  agente  libre  que  hace  mal , pu- 
diendo hacer  bien.  Además,  yo  consiento  en  que 
todo  esto  no  sea  considerado  sino  como  medio  de 
atenuación : pues  no  soy  mas  amigo  dp  los  razo- 
namientos, que  de  las  pretensiones  exageradas. 


Digitized  by  Google 


46o 

qué  vienen  á reducirse  esos  cuatro  si- 
glos de  sangre  y de  fanatismo  , citados 
imperturbablemente  á cargo  de  los  Su- 
mos Pontífices. 

CAP.  XIII. 


Continuación  del  mismo  asunto « 
Reflexiones  sobre  estas  guerras . 


Desagradaría  ciertamente  á los  Pa- 
pas, quien  sostuviese  que  jamás  lian 
dejado  de  tener  razón.  La  verdad  se 
les  debe,  y ellos  no  necesitan  mas 
que  de  la  verdad.  Pero  si  algunas  ve- 
ces les  ha  sucedido  con  los  Empera- 
dores , traspasar  los  límites  de  una 
perfecta  moderaciou,  la  equidad  exi- 
ge también  , que  se  tomen  en  cuen- 
ta los  ) erros  y las  violencias  sin  egera- 
plo,  que  los  Emperadores  han  come- 
tido contra  ellos.  Muchas  veces  he  oido 
preguntar  en  mi  vida  ¿con  qué  dere- 
cho deponían  los  Papas  á los  Empe- 
radores? Fácil  es  la  respuesta.  Con  el 


Digitized  by  Google 


, 46 1 

derecho  sobre  el  cual  reposa  tocia  au- 
toridad legítima.  Posesión  por  un  Indo, 
y consentimiento  por  el  otro.  Mas  su- 
poniendo que  la  respuesta  no  se  juz- 
gase tan  fácil,  seria  permitido  un 
retorqueo  argumentum , y preguntar 
con  qué  derecho  se  han  permitido  los 
Emperadores  aprisionar  , desterrar , ul- 
trajar , maltratar  y en  fin  deponer  á 
los  Sumos  Pontífces  ? 

Debe  observarse  además,  que  los 
Papas  que  han  reynado  en  aquellos 
tiempos  difíciles,  como  Gregorio,  Adria- 
no , Inocencio,  Celestino  ikc.  habien- 
do sido  todos  los  hombres  eminentes 
en  doctrina  y en  virtudes,  hasta  el 
punto  de  arrancar  á sus  enemigos  el 
testimonio  debido  á su  carácter  mo- 
ral : parece  muy  justo  que  si  en  el 
largo  y noble  combate  que  han  sos- 
tenido por  la  Religión  , y por  el  or- 
den social,  contra  todos  los  vicios 
coronados,  se  encuentran  algunas  obs- 
curidades, que  la  historia  no  ha  acla- 
rado. bastante,  se  les  haga  á lo  me- 
nos el  honor  de  presumir  que  si  ellos 
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pudiesen  comparecer  para  defender- 
se , acaso  nos  darían  razones  exce- 
lentes en  apoyo  de  su  conducta. 

Mas  en  nuestro  siglo  filosófico  se 
lia  seguido  el  camino  opuesto.  Para 
este  siglo,  los  Emperadores  lo  eran  to- 
do, y los  Papas  nada  (i).  Y ¿cómo 
se  podría  odiar  la  Religión , sin  odiar 
á su  augusto  Gefe?  Ójala  que  los  cre- 
yentes estuviesen  todos  tan  persuadi- 
dos como  los  infieles , de  este  grande 
axioma:  que  la  Iglesia  y el  Papa  es 
todo  uno  (2).  Estos  nunca  se  han  en- 
gañado en  este  punto,  y en  consecuen- 
cia nunca  han  cesado  de  pelear , con- 
tra esta  base  tan  embarazosa  para  ellos. 
Por  desgracia  han  sido  poderosamen- 
te favorecidos  en  Francia,  es  decir 

(1)  Quiero  decir , los  Emperadores  de  los 
tiempos  pasados : los  Emperadores  paganos , los 
perseguidores  , los  enemigos  de  la  Iglesia  que 
quieren  dominarla  , sujetarla  , abrumarla , &c. 
Esto  se  entiende.  En  cuanto  á los  Emperadores 
y Reyes  cristianos  antiguos  y modernos , ya  se 
sabe  cómo  los  protege  la  filosofía.  Carlo-Magno 
aun  no  tiene  el  honor  de  agradarla. 

(a)  San  Francisco  de  Sales  sup.  pág.  6a. 
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en  Europa,  por  los  parlamentos  y por 
los  jansenistas;  dos  partidos  que  ape- 
nas se  diferencian  sino  en  el  nombre; 
y á fuerza  de  ataques,  de  sofismas  y 
de  calumnias,  todos  los  conjurados  ha- 
bían llegado  á crear  una  fatal  pre- 
ocupación , que  despojaba  ai  Papa  de 
su  debida  opinión : á lo  menos  en  la 
opinión  de  una  multitud  de  hombres 
ciegos  ó cegados,  que  arrastraban  tras 
de  ellos  otros  muchos  hombres  deca-> 
rácter  estimable.  No  puede  leerse  sin 
un  verdadero  espanto,  el  siguiente  pa- 
s age  en  las  cartas  sobre  la  historia . 

Luis  el  benigno , destronado  por 
sus  hijos , es  juzgado  , condenado , ab- 
suelto por  una  asamblea  de  Obispos • 
De  aquí  viene  este  poder  IMPOLÍTICO 
que  los  Obispos  se  arrogan  sobre  los 
Soberanos:  de  aquí  estas  excomuniones 
sacrilegas  ó sediciosas  : de  aquí  estos 
CRÍMENES  DE  LES  A M AGESTAD  ful- 
minados en  San  Pedro  de  Roma , don- 
de el  sucesor  de  San  Pedro  desataba  á 
los  pueblos  del  juramento  de  fidelidad: 
donde  el  Sucesor  de  aquel  que  dijo 


Digitized  by  Google 


464 

que  su  reyno  no  era  de  este  mundo , 
distribuía  los  cetros  y las  coronas : don- 
de los  ministros  de  un  Dios  de  paz , 
provocaban  á la  matanza  á naciones 
enteras  (i). 

Para  encontrar  aun  en  las  obras 
de  los  protestantes , un  pasage  escri- 
to con  tanta  cólera , acaso  seria  me- 
nester acudir  á Martin  Lutero.  Yo 
quiero  suponer  que  esto  se  haya  es- 
crito con  toda  la  buena  fe  posible: 
pero  si  la  preocupación  habla  lo  mis- 
mo que  la  mala  fe:  ¿qué  importa  es- 
to para  el  lector  imprudente  ó poco 
atento , que  traga  sin  sentir  este  ve- 
neno ? La  voz  de  lesa  magestad  es 
del  todo  impropia,  cuando  se  aplica  á 
una  potencia  soberana  que  ataca  á 
otra.  ¿Acaso  el  Papa  es  inferior  á otro 
Soberano  ? Como  Príncipe  temporal, 
es  igual  á todos  ellos  en  dignidad: 
mas  si  se  le  añade  á este  título  el  de 
Gefe  supremo  del  cristianismo  (2),  ya 

(1)  Cari,  sobre  la  hist.  tom.  a.  lib.  35.  p.  330. 

(a)  Este  es  el  título  notable  que  da  al  Papa 
el  ilustre  Burke  en  una  obra  <5  discurso  parlá- 
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no  tiene  igual , y (no  diré  demasia- 
do) el  interes  de  la  Europa  exige  que 
todo  el  mundo  se  halle  bien  persuadi- 
. do  de  ello.  Supongamos  que  uti  Papa 
haya  excomulgado  sin  razón  á algún 
Soberano.  En  este  caso  strá  poco  mas 
ó menos  tan  culpable , como  lo  1‘ue 
Luis  XIV.  cuando  contra  todas  las  le- 
yes de  la  justicia,  de  la  decencia,  y 
de  la  religión,  hizo  insultar  á Inocen-' 
ció  XII.  en  medio  de  Roma  (i).  A 
la  conducta  de  este  gran  Príncipe  , po- 
drán darse  los  nombres  que  se  quie- 
ran: mas  no  el  de  Jesa-magestad , que 
solamente  hubiera  podido  convenir  al 
Marqués  de  Lavardin , si  hubiera  pro- 
cedido sin  especial  mandato  (2). 

1 1 . . » 1 

v. 

mentario  que  no  tengo  a la  mano.  Sin  duda  que- 
ría decir  , que  el  Papa  es  el  Oefe  de  todos  los 
cristianos , aun  de  los  que  reniegan  de -él:  y esta 
es  una  grande* verdad  cotífesada  por  un  gran  per- 
son  age.'  * ■ \ ; ’ 

(1 ) Bonus  et  pacificus  Pont if ex.  (Bossuet 
Gall.  orthod.  §.  6.) 

■ (a)  Este  entró  en  Roma  con  800.  hombres  co- 
mo conquistador,  mas  bien  que  como  embajador 
que  venia  á reclamer  al  pie  de  la  letra  el  derecho 
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Las  excomuniones  sacrilegas  no  son 
menos  graciosas ; y después  de  todo 
lo  dicho,  me  parece  que  no  exigen 
discusión  alguna.  A este  terrible  ene- 
migo de  los  Papas , solo  le  citaremos 
una  autoridad , que  yo  aprecio  infini- 
to , y que  espero  no  podrá  recusar 
enteramente. 

En  el  tiempo  de  las  cruzadas , el 
poder  de  los  Papas  era  grande.  Sus 
afiatemas , sus  entredichos  eran  res- 
petados y temidos.  Aquel  que  por  in- 
clinación se  hubiera  hallado  dispuesto 
á turbar  los  estados  de  cualquier  So- 
berano ocupado  en  una  cruzada  , sabia 
que  se  exponía  á una  excomunión , 
que  podía  hacerle  perder  los  suyos . Es- 
ta idea  además  , se  hallaba  general- 
mente extendida  y adoptada  (i). 

de  proteger  el  crimen ; y tuvo  la  delicadeza  para 
su  Corte,  de  comulgar  públicamente  en  su  capi- 
lla, después  de  haber  sido  excomulgado  por  el 
Papa.  De  este  Marqués  de  Lavardin  es  de  quien 
Madama  de  Sevigné  ha  hecho  el  singular  elogio 
que  puede  verse  en  su  carta  de  6-  de  Octubre  de 

l67S' 

(i)  Cartas  sobre  la  hist.  lib.  47.  pág.  494. 
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Según  se  ve,  bien  se  podría , y yo 
rae  encargaría  gustoso  de  componer 
sobre  este  texto  solo,  un  libro,  muy. 
sensato  intitulado  : De  la  utilidad  de 
los  sacrilegios . Mas  ¿por  qué  hemos 
de  limitar  esta  utilidad  al  tiempo  de 
las  cruzadas?  Un  poder  que  reprime, 
jamás  debe  ser  juzgado,  si  no  se  ha- 
ce entrar  en  la  consideración  todo  el 
mal  que  evita;  y este  es  el  triunfo 
de  la  autoridad  papal  en  los  tiempos 
de  que  hablamos.  ¡Cuántos  crímenes 
no  há  impedido ! ¡ Y qué  es  lo  que 
no  la  debe  el  mundo!  Por  una  lucha 
mas  ó menos  feliz  que  nos  maniíies- 
te  la  historia,  ¡cuántos  pensamientos 
fatales,  cuántos  deseos  terribles,  no 
se  han  ahogado  en  los  corazones  de 
los  Príncipes  ! ¡ Cuántos  Soberanos  no 
se  habrán  dicho  á ellos  mismos  en  el 
secreto  de  sus  conciencias:  no,  no  con - 
viene  exponerse  ! La  autoridad  de  los 
Papas  fue  durante  muchos  siglos  la 
verdadera  fuerza  constituyente  en  Eu- , 
ropa.  Ella  es  la  que  ha  hecho  la  mo- 
narquía europea : maravilla  de  un  ór- 
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den  sobrenatural , que  no  obstante  se 
admira  con  frialdad , porque  es  como 
el  sol  que  se  ve  todos  los  dias. 

Nada  diré  de  la  lógica , que  saca 
argumentos  de  aquellas  famosas  pala- 
bras, mi  rey  no  no  es  de  este  mundo , 
para  establecer  que  el  Papa  no  ha 
podido  egercer  sin  crimen,  ninguna 
jurisdicción  sobre  los  Soberanos.  Este 
es  un  lugar  muy  común  , de  que  en 
otra  parte  tendremos  ocasión  de  ha- 
blar : mas  lo  que  no  puede  leerse  sin 
un  profundo  sentimiento  de  tristeza, 
es  la  acusación  intentada  contra  los 
Papas,  de  haber  provocado  las  naciones 
á la  matanza . A lo  menos  debiera  ha- 
berse dicho  á la  guerra , porque  nada 
es  mas  esencial  que  dar  á cada  cosa 
el  nombre  que  le  conviene.  Yo  sabia 
ya  que  el  soldado  mata , mas  ignora- 
ba que  fuese  matador . Se  habla  mu- 
cho de  la  guerra , sin  saber  que  es 
necesaria , y que  nosotros  hacemos 
que  lo  sea.  Pero  sin  meternos  en  es- 
ta cuestión,  basta  repetir  que  los  Pa- 
pas como  Príncipes  temporales  , tie- 
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uen  tanto  derecho  como  los  otros  pa- 
ra hacer  la  guerra,  y que  si  la  han 
hecho  mas  raramente,  mas  justamen- 
te, y mas  humanamente  que  los  de- 
más Príncipes  (lo  que  es  incontesta- 
ble), esto  es  cuanto  hay  derecho  de 
exigir  de  ellos.  Lejos  de  haber  pro- 
vocado la  guerra  , al  contrarío , la  han 
impedido  con  todo  su  poder:  siempre 
se  han  presentado  como  mediadores 
cuando  las  circunstancias  lo  permi- 
tían ; y mas  de  una  vez  han  excomul- 
gado ó amenazado  á los  Príncipes  por 
evitar  guerras.  En  cuanto  á las  ex- 
comuniones, no  es  fácil  de  probar,  co- 
mo ya  dejamos  dicho , que  realmente 
hayan  producido  guerras ; aunque  sn 
derecho  era  incontestable,  y que  los 
abusos  puramente  humanos , nunca 
deben  tomarse  en  consideración.  Si 
los  hombres  han  tomado  algunas  ve- 
ces las  excomuniones,  como  un  mo- 
tivo para  hacer  la  guerra  , aun  enton- 
ces se  habrán  batido  contra  la  inten- 
ción de  los  Papas,  que  jamás  han 
querido  ni  han  podido  querer  hacer- 
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la.  Sin  el  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas, el  mando  político  no  podía  an- 
dar, y cuanta  mas  acción  tenga  este 
poder , menos  guerras  habrá , pues 
que  es  el  solo  cuyo  visible  ínteres  no 
pide  sino  la  paz. 

En  cuanto  á las  guerras  justas , y 
aun  santas  y necesarias  , como  las  de 
las  cruzadas , si  los  Papas  las  han  pro- 
vocado y sostenido  con  todo  su  poder, 
han  hecho  muy  bien , y por  ello  les 
debemos  inmortales  acciones  de  gra- 
cias. Y si  los  Sumos  Pontífices  hubie- 
ran obrado  siempre  como  mediadores, 
¿se  cree  que  hubiesen  tenido  la  dicha 
de  obtener  la  aprobación  de  nuestro 
siglo?  De  ningún  modo.  El  Papa  le 
displace  de  todos  modos , y por  todos 
respetos;  y sobre  esto  aun  podemos 
oir  al  mismo  Juez  (i),  que  se  queja 

(i)  Durante  mucho  tiempo  el  centro  político 
de  la  Europa , por  precisión  se  había  Jijado  en 
Roma.  Allí  se  hallaba  transportado  por  las  cir- 
cunstancias , y j)or  consideraciones  mas  religio- 
sas que  políticas ; y debió  principiar  á alejarse 
de  allí , á medida  que  se  comenzó  á saber  sepa- 
rar la  política  de  la  Religión , (¡  bella  obra, 
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de  que  lo*  enviados  del  Papa  eran 
convocados  para  aquellos  grandes  tra- 
tados, donde  se  decidía  la  suerte  de 
las  naciones ; y que  se  felicita  de  que 
este  abuso  había  ya  dejado  de  tener 
lugar. 

GAP.  XIV. 

De  la  bula  de  Alejandro  VI . 

INTER  C ALT  ERA, 

Un  siglo  antes  de  hacerse  el  famoso 
tratado  de  Westfalia,  un  Papa  que 
por  desgracia  forma  una  triste  excep- 

maestra  por  cierto!)  y á evitar  los  males  que 
su  mezcla  había  frecuentemente  producido.  (Car* 
tas  sobre  la  hlst.  tom.  4.  lib.  9 6.  pág.  470.)  Yo 
diria  al  contrario,  que  el  título  de  Mediador  na- 
to , entre  los  Príncipes  cristianos,  concedido  al 
Sumo  Pontífice,  seria  el  mas  natural  de  todos  los 
títulos,  como  el  mas  magnífico,  y el  mas  sagrado: 
pues  yo  no  imagino  nada  de  mas  bello , que  estos 
Enviados  en  medio  de  los  grandes  congresos,  que 
pedian  la  paz  sin  haber  hecho  la  guerra : que  no 
tenian  que  pronunciar  respecto  del  Padre  común 
las  palabras  de  adquisición  ni  de  restitución ; y 
que  no  hablarían  mas  que  en  favor  de  la  justicia, 
de  la  humanidad , y de  la  Religión.  Fiat.  Fiat . 
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ció  a á esta  larga  serie  de  virtudes  que 
han  honrado  la  Santa  Sede,  publicó 
la  célebre  bula  que  repartía  entre  los 
españoles  y los  portugueses  todas  las 
tierras,  que  el  genio  de  los  descubri- 
mientos había  dado  , ó podía  dar  á las 
dos  naciones . en  las  Indias  y en  la 
América.  El  dedo  del  Pontífice  descri- 
bía una  línea  sobre  el  globo , y las  dos 
naciones  consentían  á tomarla  como 
un  límite  sagrado , que  debería  respe- 
tar la  ambición  de  una  y otra. 

Sin  duda  era  un  espectáculo  mag- 
nífico , el  de  ver  dos  naciones  que  con- 
sentían en  someter  sus  disensiones  ac- 
tuales, y aun  las  venideras,  al  juicio 
desinteresado  del  Padre  común  de  to- 
dos los  fieles , prefiriendo  para  siempre 
un  árbitro  ó conciliador  el  mas  impo- 
nente, en  lugar  de  apelar  á guerras 
interminables. 

Grande  dicha  era  para  la  humani- 
dad, que  el  poder  pontifical  tuviese 
aun  bastante  fuerza , para  obtener  este 
grande  consentimiento ; y este  noble 
compromiso  era  tan  digno  de  uu  ver- 
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era  digna  esta  bula  de  pertenecer  á 
otro  Pontífice  mas  virtuoso. 

Aquí  parece  que  nuestro  siglo,  por 
lo  menos,  debería  aplaudir.  Mas  nada 
de  eso.  Marmontel  en  su  obra  intitu- 
lada los  Incas , ha  decidido  en  expre- 
sos términos  que  de  todos  los  crímenes 
de  Borja , esta  bula  fue  el  mas  grande • 
Juicio  inconcebible  y que  no  debe  sor- 
prendernos , siendo  de  un  discípulo  de 
Yoltaire:  pues  que  yernos  que  un  Se- 
nador francés,  no  se  ha  mostrado  mas 
razonable,  ni  mas  indulgente.  Referire- 
mos aquí  el  pasage  de  este  último,  que 
es  muy  notable , sobre  todo  bajo  del 
punto  de  vista  astronómico. 

Roma  (dice)  que  desde  muchos  si- 
glos había  pretendido  dar  los  cetros  y 
los  reynos  en  su  continente , no  quiso 
ya  poner  mas  limites  á su  autoridad , 
que  los  del  mundo . El  MISMO  ECUA- 
DOR FUE  SOMETIDO  AL  QUIMÉRICO 
PODER  DE  SUS  CONCESIONES  (i). 

(i)  Cartas  sobre  la  hist.  tom.  3.  Carta  ¿y.  p& 
gin.  157. 

33 
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No  advirtió  este  literato,  que  la  lí- 
nea pacífica  descrita  sobre  el  globo  por 
el  Pontífice  romano,  era  como  un  me- 
ridiano (i);  y debiendo  esta  especie 
de  círculos , como  todo  el  mundo  sabe," 
correr  invariablemente  de  un  polo  al 
otro , sin  detenerse  en  parte  ninguna; 
si  llegan  á tocar  al  Ecuador,  lo  que 
puede  suceder  muy  fácilmente,  cier- 
tamente que  lo  cortarán  en  ángulos 
rectos : mas  esto  no  tiene  ni  puede  te- 
ner inconveniente  alguno  para  la  Igle- 
sia, ni  para  el  estado;  y además  no 
debe  creerse  que  Alejandro  VI.  debiese 
detenerse  en  el  Ecuador;  ni  tomarlo 
por  el  límite  del  mundo : porque  este 
Papa  tenia  mucho  talento , y no  era 
hombre  para  dejarse  engañar.  Yo  con- 
fieso aun , que  no  comprendo  por  qué 
razón  se  le  pudiera  acusar  con  justi- 
cia, de  haber  atentado  contra  el  Ecua- 
dor, por  solo  haberse  constituido  ár- 
bitro entre  dos  Príncipes  , cuyas  pose- 

(i)  Fabricando  et  construendo  lineam  a po- 
lo árctico  ad  polum  antarctieum . Bul.  Inter  cae* 
tera  de  Alexan.  VI.  1493. 
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«iones  estaban  ó debían  estar  cortada» 
por  este  mismo  gran  círculo. 

CAP.  XV. 

De  la  bula  in  cíen  a domini. 
NOTA. 

XTemos  tenido  por  conveniente  supri- 
mir este  capítulo,  que  trata  de  la  bula 
llamada  vulgarmente  in  cana' Dominio 
porque  del  verdadero  origen  de  esta 
bula  no  hay  noticia  fija : porque  vse" 
supone  mas  de  dos  siglos  anteriores  al> 
pontificado  de  Martino  V.,  en  cayo: 
tiempo  principió  á dársele  el  nombre 
que  hoy  tiene:  porque  antiguamente 
se  llamó  proceso , constitución  ó canon 
hecho  en  la  corte:  porque  sus  artícu- 
los se  aumentaron,  se  disminuyeron, 
y se  mudaron  varias  veces,  al  tiempo 
de  renovar  muchos  Papas  su  publica- 
ción , como  se  acostumbraba  en  el  dia 
de  Jueves  Santo;  y en  fin  porque  es 
un  documento  que,  según  el  parecer 
de  algunos  autores  , solo  tenia  por 
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principal  objeto  refundir  todos  los  ana* 
temas  que  en  los  tiempos  anteriores 
se  habian  publicado  en  Roma,  contra 
los  hereges  y otros  enemigos  de  la 
Santa  Sede : todo  lo  cual  puede  verse 
mas  larga  y auténticamente  en  la  his- 
toria  legal  de  esta  misma  bula , que 
escribió  el  Señor  D.  Juan  Luis  López, 
impresa  en  Madrid  año  1768,  donde 
también  consta  que  esta  bula,  proceso  ó 
monitorio,  nunca  se  admitió  en  España. 

En  estos  términos,  omitiendo  aun 
otras  razones,  nos  ha  parecido  que 
este  documento  ya  110  es  interesante 
para  la  Religión,  ni  para  la  política; 
y por  lo  mismo  estamos  persuadidos 
que  el  erudito  Autor  de  esta  obra,  tam- 
bién hubiera  omitido  este  capítulo,  á no 
ser  porque  se  propuso  buscar  y aprove- 
char cuantas  ocasiones  pudiese  de  de- 
fender á los  Sumos  Pontífices , y de  re- 
vindicar su  buena  opinión  demasiado  za- 
herida y vilipendiada  por  los  impíos  no- 
vadores; y porque  ciertamente  halló  que 
los  Papas  que  repitieron  la  publicación 
de  esta  bula,  lo  hicieron  solamente  mo- 
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siempre  ansiosos  del  bien  de  la  hu- 
manidad. 

CAP.  XVI. 

Digresión  sobre  la  jurisdicción 

eclesiástica . 

Mil  y mil  veces  se  ha  acusado  al 
poder  eclesiástico,  de  haberse  introdu- 
cido en  los  límites  del  secular,  lla- 
mando á sí  todas  las  causas  por  me- 
dio de  sofismas , apoyados  sobre  el 
juramento  puesto  en  los  contratos.  Es- 
ta acusación  pudiera  rechazarse  per- 
fectamente , observando  que  en  todos 
los  países , y en  todos  los  gobiernos 
imaginables,  la  dirección  délos  nego- 
cios pertenece  naturalmente  á la  cien- 
cia: que  toda  ciencia  nació  en  los  tem- 
plos , y salió  de  los  templos  ; y que 
habiendo  llegado  á ser  en  la  antigua 
lengua  Europea  la  voz  clerecía , sinó- 
nima de  ciencia , era  no  solamente  jus- 
to , sino  aun  natural  que  el  clérigo  juz- 
gase al  laico : es^decir,  que  la  cien- 
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cia  juzgase  á la  ignorancia,  hasta  qué 
Ja  extensión  de  las  luces  llegase  á for- 
mar un  equilibrio : que  la  influencia 
del  clero  en  los  negocios  civiles  y po- 
líticos, fue  entonces  una  felicidad  pa- 
ra el  género  humano , muy  notada  por 
todos  los  escritores  instruidos  y sin- 
ceros: que  los  que  no  hacen  justicia 
al  derecho  canónico  , jamás  lo  han 
Jeido  : que  este  código  ha  dado  á nues- 
tros juicios  una  forma,  y corregido 
ú abolido  una  turba  de  sutilezas  del 
derecho  Romano , que  ya  no  nos  con- 
venían , si  en  algún  tiempo  fueron 
buenas  : que  el  derecho  canónico  fue 
Conservado  en  Alemania , á pesar  de 
todos  los  esfuerzos  de  Lutero , por 
Jos  doctores  protestantes,  que  lo  han 
enseñado , alabado  y aun  comentado; 
y en  fin  que  en  el  siglo  i3  fue  a pro** 
hado  solemnemente  por  un  decreto  déla 
dieta  del  Imperio , reynando  Federi- 
co II.  honor  que  jamás  mereció  el 
.derecho  romano  (i)  ¿kc. 

(i)  Zilweim.  Princip.  jur.  eccles,  tom.  a.  p. 
ft 83.  et  $e<¡.  . j 
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Mas  yo  no  quiero  usar  aquí  de  to- 
cias mis  ventajas;  y solo  insisto  sobre 
la  injusticia,  que  se  obstina  en  no  ver 
sino  los  yerros  de  una  parte,  cerran- 
do cuteramente  los  ojos  sobre  los  yer- 
ros de  la  otra.  Se  habla  siempre  de 
las  usurpaciones  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica : pero  esta  voz  no  puede  adop- 
tarse sin  explicación.  En  efecto  go^ 
zar , tomar  y aun  apoderarse , no  son 
siempre  sinónimos  de  usurpar ; y aun 
cuando  hubiese  realmente  usurpación , 
¿puede  haber  una  mas  evidente  ni 
mas  injusta,  que  la  de  la  jurisdicción 
temporal  sobre  su  hermana  á quien  lia: 
ma  ella  tan  falsamente  su  enemiga P 
Recuérdese,  por  egemplo,  la  honra- 
da estratagema  que  habían  usado  los 
tribunales  franceses  , para  despojar  á 
la  Iglesia  de  su  mas  incontestable  ju- 
risdicción. No  es  malo  que  este  jue- 
go de  manos  sea  conocido  , aun  de 
aquellos  para  quienes  las  leyes  son  mas 
desconocidas. 

Toda  cuestión  ( en  Francia ) don- 
de se  truta  de  diezmos  ó de  beneficios , 
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es  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Sin  duda  , decían  los  parlamentos: 
el  principio  es  incontestable  EN  CUAN- 
TO al  PETITORIO , es  decir , si  se 
trata  por  egemplo  de  decidir , á quién, 
pertenece  realmente  un  beneficio  que  se 
litiga : mas  si  se  trata  DEL  POSESO- 
RIO , es  decir , cuál  de  los  dos  preten- 
dientes posee  actualmente , y debe  man- 
tenerse en  la  posesión , hasta  que  el 
derecho  esté  realmente  aclarado , noso- 
tros somos  los  que  debemos  juzgar , su- 
puesto que  únicamente  se  trata  de  un 
hecho  de  alta- policía  , destinado  á pre- 
venir Jas  querellas , y las  vias  de  he- 
cho (i). 

(i)  Ne  partes  ad  arma  veniant.  Máxima  de 
la  jurisprudencia  de  aquellos  tiempos,  en  que  las 
gentes  se  degollaban  esperando  la  decisión  de  los 
jueces.  Lo  que  hay  de  mas  notable  es,  que  el  de- 
derecho canónico  es  quien  honró  mucho  esta  teo- 
ría del  posesorio , para  evitar  los  crímenes , y las 
vias  de  hecho;  como  puede  verse,  entre  otros, 
en  el  famoso  canon  Reintegrandce , tan  sabido 
ea  los  tribunales.  Después  se  ha  vuelto  contra  la 
Iglesia  la  armaque  ella  misma  habia  presentado 
á los  tribunales.  Non  hoa  quaesitum  munus  in 
usunt . 


Digilized  by  Google 


48i 

Aquí  diría  el  sentido  común  : esto 
es  corriente , y está  muy  bien . Ea  pues , 
decidid  pronto  sobre  la  posesión , á fin 
de  que  luego  pueda  decidirse  el  fondo 
de  la  cuestión  , que  es  la  propiedad • 
Pero  los  magistrados  responderían:  vos 
no  entendéis  una  palabra:  no  hay  du- 
da sobre  la  jurisdicción  de  la  Iglesia , 
EN  CUANTO  AL  PETITORIO:  pero  no- 
sotros hemos  decidido  que  EL  PETI- 
TORIO no  puede  juzgarse  antes  que 
EL  POSESORIO  ; y una  vez  que  éste 
se  halle  decidido , ya  no  es  permitido 
examinar  mas  (t). 

Véase  pues  cómo  ha  perdido  la 
Iglesia  una  rama  inmensa  de  su  juris- 
dicción; y ahora  pregunto  yo  á todo 
hombre,  muger  ó niño  que  tenga  sen- 
tido común,  ¿se  ha  imaginado  jamás 
una  salida  mas  vergonzosa , ni  una 

(r)  La  ordenanza  Real  de  Francia  dice  ex- 
presamente , que  el  petitorio  se  seguirá  ante  el 
juez  eclesiástico.  ( Fleury  Bise,  sobre  las  libert. 
de  la  Iglesia  galic. , opuse,  pág.  90.)  De  este 
modo  los  Parlamentos  para  extender  su  jurisdic- 
ción , violaban  la  ordenanza  Real.  Hajr  muchos 
otros  egemplos. 
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usurpación  mas  chocante  (i)?  La  Igle- 
sia Galicana  envuelta  como  un  niño 
por  los  parlamentos  ¿conservaba  acaso 
un  solo  movimiento  libre?  Ella  se  jac- 
taba de  sus  derechos,  sus  privilegios, 
sus  libertades;  y los  Magistrados  con 
sus  casos  reales , sus  posesorios,  y sus 
apelaciones  de  abuso  , no  le  habian  de- 
jado mas  que  el  derecho  de  hacer  el 
santo  crisma  y el  agua  bendita. 

Jamás  lo  habré  repetido  bastante: 
yo  no  amo , ni  sostengo  ninguna  exa- 
geración. No  pretendo  traer  ahora  los 
usos  ni  el  derecho  público  del  siglo  12: 
mas  no  habré  repetido  bastante  que 
confundiendo  los  tiempos,  se  confun- 

(1)  En  España , sin  haberse  adoptado  este  ri- 
dículo juego  de  voces , propio  solamente  de  la 
mala  fe,  se  dispuso  el  ira  y sencillamente,  y es 
práctica  constante  defendida  por  varios  autores, 
que  los  jueces  seculares  conozcan  en  los  juicios 
posesorios  de  diezmos  y beneficios ; y en  el  rey- 
no  de  Valencia  conocen  también  en  los  juicios 
petitorios,  sobre  asuntos  decimales:  sin  que  esto 
cause  la  menor  queja  ni  disensión  entre  las  dos 
autoridades,  entre  las  cuales  reyua  la  mejor  ar- 
monía. ' 
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den  las  ideas  : que  los  Magistrados 
franceses  se  hicieron  eminentemente 
culpables,  manteniendo  un  verdadero 
estado  de  guerra  entre  la  Santa  Sede 
y la  Francia,  la  cual  transmitía  á la 
Europa  estas  máximas  perversas  ; y 
que  nada  hay  tan  falso  como  el  aspecto 
con  que  representaban  al  clero  anti- 
guo en  general , y sobre  todo  á los 
Sumos  Pontífices , que  fueron  muy  in- 
contestablemente los  preceptores  de  los 
Rey§s,  los  conservadores  de  la  ciencia, 
y los  institutores  de  la  Europa. 


FIN  DEX  TOMO  PRIMERO. 
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